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  Sinopsis


  Regresar a casa fue la mejor opción; debía curar mi alma, pensar en mi futuro y velar por mis sueños. Atrás quedaron esos momentos de caricias y promesas de amor; él prefirió pasar de mí y yo, una vez más, terminé con el corazón destrozado.


  Ahora sé que puedo alcanzar mis sueños, trazar mi camino y forjarme un futuro. Sin amor, sin hombres y sin dolor. Enfocarme en mí es lo que debo hacer para no caer en la locura. No existen esperanzas ni segundas oportunidades.


  Mi vida es hoy.


  Mi sueño es el único presente.


  Soy solo yo y nadie más que yo.


  Aún la extraño; su boca de cereza siempre será mi locura. Sus inmensos ojos el mar de calma que preciso; sus caricias, el faro que podría guiar mi alma y sus manos aquello que calme mi dolor.


  Mas no puedo tenerla a mi lado. No, cuando la traición y los malos entendidos reinaron a nuestro alrededor y mataron nuestra única posibilidad de ser uno.


  Solo deseo no volver a verla jamás en la vida o, al menos, es eso lo que me digo todo el tiempo para convencer a mi corazón que se desgarra poco a poco.


  La amo y odio con la misma intensidad.


  Un destino de melodías, un sueño compartido y situaciones que pondrán a prueba sus decisiones serán el escenario de esta historia.


  ¿Podrá Hannah ignorar a ese hombre que la hizo tocar el cielo con las manos y, al mismo tiempo, caer en las profundidades del infierno?


  ¿Aceptará Chris que entre ellos ya no queda nada y Hannah puede enamorarse de alguien más?


  ¿Lograrán convertir ese amor en una melodía perfecta?


  Todos estamos jodidos.


  Tengo que seguir con mi vida.


  Es hora de ser una chica grande.


  Y las chicas grandes no lloran.


  Big Girls Don't cry (Fergie)


  
    Capítulo 1. Hannah


    Justin Timberlake sonaba con fuerza en la cabaña, mientras yo continuaba llenando las cajas con todo aquello que había formado parte de mi vida pasada. Cry me a river era una jodida mierda melancólica que se metía bajo mi piel, provocando que las lágrimas cayeran sin control.


    Si me preguntan por qué ahora escucho a Justin, diré que Maroon 5 solo me traía recuerdos dolorosos y, en ese punto, maldije a Chris Collins por joder mi amor hacia esa banda. Además, las cosas no habían sucedido como esperaba y aunque quise olvidarlo en estos meses, fue imposible.


    Volver a la isla se convirtió en un constante infierno donde los recuerdos se colaban perversamente en mi corazón y provocaron que llorara todo el jodido tiempo.


    Cada noche, me despertaba con la imagen de Chris diciendo que no quería verme. Miles de pesadillas se habían vuelto mis aliadas y alteraban mi mundo como no podría explicar.


    En un intento por controlar mi vida, decidí dejarlo todo y comenzar de nuevo y, aunque quisiera continuar en este lugar que me vio nacer, sabía que no podría. Hasta el color del mar me recordaba su mirada y eso, definitivamente, era una tortura de la cual necesitaba pasar.


    ¿A dónde iría? No lo sabía con certeza pero, si había algo seguro dentro de mí, era la necesidad de huir lejos de este lugar; lejos de todo aquello que me recordara a ese hombre que había entrado en mi agrietado corazón solo para destruirlo un poco más.


    Me senté en la cama, mirando hacia la nada, descubriendo que la pared de mi habitación se había descascarado en estos últimos meses. Un poco de pintura no vendría mal a la cabaña y, sin embargo, ya no sentía deseos de invertir tiempo en ello. De pronto, una sensación de no pertenencia a este espacio invadió mi alma.


    ¿Cuándo fue el momento en que comencé a sentirme extranjera en mi propio mundo?


    Cerré los ojos y suspiré, absorbiendo las palabras de Justin, comprendiendo la razón por la cual estaba tan obsesionada con esa letra.

  


  Now there's just no chance


  
    (Ahora no hay ninguna posibilidad)

  


  For you and me.


  
    (Para ti y para mí.)

  


  There'll never be.


  
    (Nunca la habrá.)

  


  And don't it make you sad about it


  
    (Y que esto no te ponga triste)


    De algún modo, en ese instante, fui consciente de todo, como si fuera un mensaje directo del universo que se desencripta ante mí, dándome las respuestas que por tantos meses había implorado.


    Christian…


    Paul…


    Alan…


    Todo tenía sentido ahora y no había vuelta atrás.


    Justin continuaba cantando, describía a viva voz aquello que me había negado a aceptar, aferrándome a un imposible que solo me ahogaba y arrastraba en mares turbulentos que no eran fáciles de sobrevivir.

  


  Oh, the damage is done.


  
    (Oh, el daño está hecho.)

  


  So I guess I be leaving.


  
    (Así que creo que me voy.)


    Dejé caer la cabeza hacia mi pecho, cansada de luchar en contracorriente, dispuesta a tomar lo que el destino me daba y ganar de una vez por todas en la vida. Mi momento había llegado y debía avanzar.


    ―¿Estás lista, preciosa?


    Levanté la mirada, fingí una sonrisa perfecta y asentí en silencio. Lo había aprendido con tanta convicción que, en algunos momentos, hasta yo misma creía que estaba todo bien, aunque la realidad era otra.


    Alan chasqueó la lengua, escondió la mano derecha en el bolsillo y me miró con esa perspicacia que comencé a aborrecer de un tiempo a esta parte.


    ―Lo malo de tener el corazón hecho mierda… ―dijo con calma― es que puedes detectar cuando te mienten ¿y sabes por qué? ―negué con un la cabeza, mientras apretaba los labios e intentaba no llorar― porque has dicho esas mismas mierdas antes.


    ―¿Sabes que te odio, verdad? ―dije entre suspiros.


    ―Bueno, eso es interesante… ―caminó hacia mí, apoyándose en su bastón con más fuerza de la acostumbrada― porque dicen que, del odio al amor, hay un solo paso ―sonrió de lado.


    ―¿No te cansa ser así de…? ―mordí mi lengua, no debía insultarlo; no a él.


    ―¿Así de sexy? ―movió las cejas con descaro.


    ―Así de patán ―refuté, aun cuando sabía que él era mi boleto de salida.


    Lejos de enojarse, él rió con fuerza y se sentó a mi lado con cierta dificultad.


    ―¿Duele?


    ―Nada que una buena sesión de sexo no cure.


    ―¡Dios mío! ¿Por qué eres así? ―gruñí― ¿Eres consciente de que puedo denunciarte por acoso y abuso de poder? ―él se encogió de hombros.


    ―Pero no lo harás… ―acomodó un mechón de cabellos detrás de mi oreja― porque sabes que lo que hago solo es para quitarte ese estado de profunda tristeza que traes.


    ―¿Y quién quitará la tuya? ―susurré.


    ―El tiempo, bella Hannah. El tiempo lo cura todo… hasta los corazones rotos.


    Asentí, preguntándome si era posible que, con el correr de los años, el recuerdo de Chris doliera menos. Cada día amanecía creyendo que podría superarlo, olvidarme de todo y avanzar; sin embargo, siempre había un pequeño detalle que desataba sus recuerdos y, aunque no quisiera, era abducida a un mundo de angustia y depresión que me estaba matando.


    Regresar a la isla pareció, en su momento, la mejor opción; ahora era tan nociva como si hubiera permanecido en Viena. Después de todo, no se trataba de los lugares donde uno podía estar sino de los fantasmas del pasado que no podías evitar.


    Desplacé la mirada por mi vieja habitación, dando cierre a una etapa importante de mi vida, dispuesta a desprenderme de todo lo conocido ―que me retenía en un mundo de auto-lamentaciones― para avanzar en busca de un sueño.


    Por primera vez, estaba colocándome en el centro de la escena y eso, definitivamente, me excitaba tanto como me aterraba pero ¿qué es la vida sino un constante devenir de situaciones desconocidas? ¿Qué sería de nuestra existencia si todo fuera esa calma plana que nos impide sentir emociones?


    No, la vida no sería vida sin los constantes vaivenes que nos recordaba que no éramos simples marionetas sino artífices de nuestro propio futuro. Aún en el dolor y los errores, existían aprendizajes escondidos que nos ayudaban a madurar y yo estaba dispuesta a recibirlos porque me había cansado de ser espectadora.


    ―Estoy lista ―susurré, volviendo la mirada hacia Alan.


    ―Me parece genial ―sonrió con esa sonrisa del millón de euros que tenía― ¡Vayamos a conquistar el mundo, Pinky!


    Reí, moviendo la cabeza de un lado a otro; disfrutaba de la compañía de este hombre tan maravilloso. Era una pena que mi corazón estuviera tan prendado de Chris porque, de otro modo, quizás hasta me hubiera permitido fantasear con Alan Beckett.


    La prensa solía ser cruel con mi nuevo productor y, en cierta manera, su pasado lo condenaba pero no era justo que lo persiguieran eternamente sin detenerse a pensar en todo lo hermoso que poseía por dentro. Alan se había convertido en mi salvador y mi única esperanza para avanzar; entonces, aunque el universo estuviera en su contra, yo lo defendería con uñas y dientes. La lealtad era un sentimiento que abundaba en mi corazón.


    Me apresuré a buscar a Sandra, que esperaba por mí en la cocina; la abracé con fuerzas y la obligué a prometerme que iría a verme en cuatro semanas.


    ―¡Que sí, pesada! Iré a visitarte, lo prometo ―dijo con cierta molestia sobreactuada. Sabía que creaba toda esa escena para que nuestra despedida fuera más sencilla― Sabes que te amo, ¿verdad? ―susurró contra mi cuello.


    ―Tanto como yo a ti ―respondí, besé sus cabellos y apreté nuestro abrazo― y prometo que volveremos a estar juntas de nuevo, que nadie nos volverá a separar y que…


    ―Que tendrán una noche de sexo loco con tu nuevo productor ―intervino Alan.


    ―¡Sabes cómo cagarte los momentos emotivos! ―gruñó Sandra.


    Alan se colocó sus gafas de aviador, con esa chulería que lo caracterizaba, y movió los hombros con despreocupación.


    ―Las mujeres me aman así ―comentó con absoluto descaro antes de dejarnos solas.


    Entorné los ojos y resoplé ante sus actitudes de divo mientras Sandra reía como loca.


    ―¿Sabes? No te envidio ni un poquito


    ―¡Te odio! ―gruñí.


    ―No, me amas.


    ―Es curioso ―murmuré mientras caminaba hacia la puerta― esas son las mismas palabras que dijo Alan Beckett y… quizás deberían pensar que son almas gemelas ―sentencié antes de cerrar la puerta a mis espaldas.


    Los gritos de Sandra se escucharon a lo lejos y yo no pude contener mis ganas de carcajear. Por primera vez en meses, reí con ganas. Eso debía ser un buen augurio, ¿no?

  


  Capítulo 2. Hannah


  Seis semanas antes…


  Paul fue un ser maravilloso que envió mensajes diarios y así, poco a poco, nuestro vínculo se fue afianzando. No sé cuándo fue el momento en que nos volvimos cercanos pero habíamos hecho buenas migas. Quizás, fue cuando llegó hasta mi cabaña sin que lo esperara o, tal vez, cuando confesó que abandonar Viena fue lo mejor para mí.


  Aún recuerdo la reacción de Sandra cuando abrió la puerta y se encontró con el pequeño Collins; jamás la vi tan ruborizada e introvertida. Conteniendo la risa, me acerqué hasta mi «nuevo hermano» y lo abracé.


  Fue inevitable hablar de Chris; él aún era un fantasma que pululaba a mi alrededor. Me destruía saber que aún persistía en esa postura de no querer establecer contacto con alguien que no fuera Samantha.


  ―Ella desapareció ―dijo Paul―; en un abrir y cerrar de ojos, Hannah. La última vez que la vimos fue en el casamiento ―suspiró cansado―. Eso no ayuda en nada; Chris solo pide por ella y cada día se vuelve más y más irascible.


  Conocer la realidad fue un golpe duro a mi corazón destrozado y resquebrajó la poca entereza que portaba mi alma. ¿Por qué él me despreciaba tanto? ¿Acaso no actuamos de modo irracional los dos? Sentía que su actitud no era justa conmigo.


  Paul fue paciente y me acompañó en esas largas caminatas por la playa que hice; respetó mis silencios y me dio esa contención que necesité cuando comenzaba a derrumbarme ante los recuerdos de algo que estuvo predestinado al fracaso.


  Sin saber cómo, una tarde me encontré sentada en la arena con él a mí lado; escuchó acerca de mis desventuras amorosas y sueños frustrados. Le abrí mi alma y expuse todas esas fantasías que cargaba donde me forjaba un lugar seguro dentro del mundo musical y literario.


  ―Sé que en nada tienen que ver el agua con el aceite ―murmuré con la vista pegada al horizonte― pero siempre fantaseé con escribir novelas y canciones.


  ―¿Y no cantar?


  Lo miré con una sonrisa abatida y cansada. ¿Acaso pensaba que las personas como yo teníamos una oportunidad en el mundo? No; los pobres raramente salen del lodo. Paul debió comprender mis pensamientos pues chasqueó la lengua en desacuerdo.


  »Me parece que confías muy poco en tus capacidades, Hannah ―extendió la mano y me acomodó un mechón rebelde detrás de la oreja―. ¿Sabes la razón por la cual estoy aquí?


  ―Podría decir que sí… pero mentiría, Paul.


  ―Muchas personas me vieron como un niño caprichoso, que jugaba a ser representante y cazatalentos con el dinero de papi ―chasqueó la lengua de nuevo―. Seré honesto contigo; esa mierda no fue fácil para mí. Avanzar en el mundo de la música es muy duro pero no me doy por vencido fácilmente.


  »No llevo demasiado tiempo en esto como otros representantes pero, ¿sabes qué? ―sonrió― con tesón, disciplina y confianza en mí mismo, logré que me respetaran. Trabajé tan duro que no te das una idea. Ignoré los «él no puede con este mundo» que murmuraban a mis espaldas y seguí a mis instintos.


  »Confié en mis capacidades y conocimientos; y, en ese camino sinuoso, J.C. fue esencial ―su mirada, que se perdía en la inmensidad del mar, hablaba mucho más que las declaraciones murmuradas que hacía―. Mi hermano es quien confió en mí y apostó a mis habilidades para negociar. Jamás dudó de mis potencialidades y eso no tiene precio para mí, Hannah.


  Le dijeron que estaba loco por despedir a su representante y ponerme al mando ―sonrió con tristeza―. Ese loco desgraciado me enseñó casi todo lo que conozco del mundo de la música. Trabajó duro para convencer a la banda de que podían confiar en mí y, al final, me aceptaron.


  ―Eso es hermoso ―susurré.


  ―Lo fue ―suspiró―. Christian no sólo es mi hermano, Hannah ―me miró con dolor―; es mi jodido mejor amigo.


  Nos quedamos en silencio por un momento, con la vista pegada en el atardecer y las palabras atragantadas por las emociones. Él, pensando en un hermano que admiraba y yo, en el hombre que amé y perdí.


  En definitiva, Chris; siempre Chris.


  ―Christian es… volátil ―murmuró―. No sé cuál es la razón de su forma de ser ―inspiró profundo― pero nunca ha sido fácil de tratar. Quizás soy el que más lo entiende en la familia… y no es una afirmación soberbia… Simplemente, compartimos más.


  »Karen ha tenido que luchar contra tres hermanos insoportables y supo patear nuestras mierdas cuando fue necesario ―sonrió con afecto―. Esa pequeña sargento fue la que nos enseñó a no ser tan… idiotas.


  Sonreí ante su comentario; podía imaginar a una pequeña Karen lidiando con tres hermanos inquietos. Recordé mi infancia y extrañé a mi hermano un poco más.


  »Brandon es… ―lo miré de lado mientras me mordía la mejilla; no tenía idea cómo él veía al mayor de sus hermanos― Simplemente es Brandon ―dijo al fin y me miró con un encogimiento de hombros― ¿Qué más puedo decir?


  ―Nada, en realidad; él es… hermético.


  ―Demasiado para mi gusto ―murmuró.


  ―¿Qué te preocupa, Paul? ―posé la mano en su antebrazo y apreté con suavidad― ¿Qué está mal?


  ―Todo ―musitó entre suspiros―. Odio ver a mi familia así… pero más odio no saber cómo solucionarlo. Me siento… inútil, sin fuerzas… ¡no sé, Hannah! Todo está mal.


  Ante cada una de sus palabras, el deseo de ayudarlo crecía en mi interior; comprendía su desorientación y ansiedad porque yo me sentía igual.


  ―¿Qué puedo hacer por ti?


  ―Nada.


  ―Aún no me dices la razón por la cual has venido.


  ―Necesitaba vacaciones.


  ―No ―chasqueé la lengua―. Eso no es verdad ―él me miró y torció la boca―. Si necesitaras descanso ―insistí―, probablemente estarías en alguna playa paradisíaca.


  ―Lo estoy ―movió la mano para mostrarme el mar.


  ―Y… ―continué― Definitivamente, no estarías alojado en la humilde cabaña de una loca depresiva como yo.


  ―No lo estoy ―sonrió―; solo pedí asilo a mi pequeña nueva hermana.


  ―¿Por qué? ―insistí.


  ―Porque necesitaba alejarme de todo y de todos.


  ―¿Incluso de Christian?


  ―Él… ―suspiró― No puedo permanecer a su lado en estos momentos. No, cuando mi familia decidió pedir la tutela sobre su patrimonio y carrera.


  ―¿Qué? ―jadeé y él gruñó molesto.


  ―No comparto esa idea, Hannah, pero nada puedo hacer para cambiarlo y eso me frustra como la mierda. Todos estuvieron de acuerdo con esa movida… menos yo, obviamente.


  Conocer aquella realidad me pegó fuerte. Creí que fueron amenazas en un momento de crisis; no una realidad tangible. Aquello lo cambió todo.


  ―Pero tú tienes la custodia legal de su carrera, ¿verdad?


  ―No, no puedo ―agitó su cabeza―. No, siendo su representante. Un juez no fallaría a mi favor. Que sea su administrador, además de su representante, despertaría la falsa idea de que tengo intereses personales involucrados.


  ―No comprendo.


  ―Tener acceso absoluto a su fortuna, administrarlo todo sin la obligación de consultarle nada y, al mismo tiempo, pelear por sus contratos se podría considerar como una situación de explotación hacia Christian y, obviamente, preferimos evitar toda esa mierda.


  ―Ya ―murmuré―. ¿Entonces, quién…?


  ―Brandon.


  ―¡¿Qué?!


  ―Ajá.


  ―Pero… ¡Es una locura! Ellos no pueden… ―me levanté y comencé a caminar ansiosa― Sabes que será un desastre. Chris no estará de acuerdo y la pasará mal. ¿Es que no piensan en él? Esto lo enloquecerá y…


  ―Nada puedo hacer, Hannah. Lo siento ―murmuró abatido antes de levantarse y caminar hacia mi cabaña.


  Corrí tras él mientras intentaba asimilar la noticia. Claramente, el desastre sería inminente y lo poco de cordura que quedaba en Chris, se iría al conocer la decisión del juez. Debía existir una alternativa. ¡Demonios! No todo tenía que estar tan jodido.


  ―¡Detente, por favor! ―atrapé su muñeca― Paul… ¡no pueden hacer esto!


  ―Ya lo hicieron, Hannah.


  ―Pero debe existir una alternativa.


  Paul suspiró, dejó caer los hombros y escondió las manos en los bolsillos de su bermuda. La imagen que ofrecía ya no era la de un Collins tranquilo y controlado; por el contrario, lo vi abatido, triste y desesperanzado.


  ―Debes encontrar una alternativa, Paul ―insistí.


  ―La hay ―murmuró, mirándome a los ojos.


  ―¿Cuál? ―Torció los labios y desviando la mirada― ¿Cuál es? ¡Dilo!


  ―Tú.


  ―¿Qué? ¿De qué hablas? ―él inspiró profundo mas no contestó; comenzaba a ponerme demasiado ansiosa― Paul… ¡háblame!


  ―Hannah ―pasó la mano derecha por la nuca― ¿Puedes intentar colocarte en mi lugar, aunque solo sea por un momento?


  La tristeza de su mirada solo provocó que mi corazón se comprimiera. Él no merecía tanta mierda.


  ―Paul… ―suspiré― No puedo verte así. No sé cuál es tu idea pero, si eso ayuda a calmar tu tristeza, lo haré.


  ―Aún no he dicho lo que quiero de ti, pequeña Hannah.


  ―No importa. Sea lo que sea, estoy segura que tiene un sentido. Cuentas conmigo, Paul. Después de todo, ―me encogí de hombros― más bajo de lo que caí… no podré caer ¿o sí?


  Cuando se acercó y me abrazó, envolví mis brazos a su cintura y apoyé la mejilla izquierda contra su pecho. Nada quería más que transmitirle esa paz que necesitaba; hacerle saber que no estaba solo en sus intentos por ayudar a Chris. ¿Estaba loca por ello? Quizás; pero no dejaría tirado a quien me necesitaba.


  ―Gracias, Hannah.


  ―No te crees falsas expectativas, por favor ―murmuré―. No sé si podré con todo pero, al menos, lo intentaré.


  ―Y con eso me basta ―murmuró antes de besar mi coronilla.


  Y así fue como inició ese camino que cambiaría mi vida para siempre.


  
    [image: ]
  


  Paul comenzó a relatar su idea mientras yo preparaba unos bistecs en la parrilla y, debo reconocer, que hubiera caído desmayada en ese momento si no fuera porque tenía las manos ocupadas; su propuesta me aterraba. Es que no podía colocarme en medio de ese huracán que él definía como «proyecto de retorno de The perverse time». ¿Acaso estaba loco?


  En esencia, debía mostrar mis dotes musicales delante de varios productores, personas que podrían poner el dinero necesario para que The perverse time continuara en vigencia y, además, apostaran a mi primer disco. Obviamente, al estar Chris en esas condiciones, la banda sería mi soporte en todo ese proceso.


  Paul planeó la estrategia junto al grupo. Dijo que era ganar-ganar pues, con mi inclusión, Paul reclutaría una nueva cliente y, al mismo tiempo, la banda mostraría que no se detenía y continuaban liderando el mercado.


  Y yo sería escuchada.


  Más allá de lo tentadora de la propuesta; a mí me preocupaba la reacción de Chris. ¿No sería demasiado?


  ―Tengo paparazzi amigos ―confesó Paul―; ellos podrían dejar caer la noticia de que Chris está tan feliz con su nueva vida. Ya sabes, un despertar agradable después de salir de rehabilitación.


  »Quizás incluir información extra como que decidió darse un descanso y disfrutar de algún viaje mientras compone nuevas canciones para el siguiente álbum de la banda.


  Apreté los labios con reticencia. Si bien a primera vista parecía una buena idea, algo me decía que esto no terminaría bien.


  ―No lo sé, Paul ―murmuré y dejé el tenedor sobre el plato―. Siento que esto no será bueno. ¿Has pensado en cómo reaccionará Chris cuando sepa que soy yo? Él, claramente, me odia.


  ―No te equivoques, Hannah ―apoyó las manos en el borde de la mesa―, los hombres podemos ser un poco cabezotas pero, cuando vemos que perdemos a la mujer que realmente nos interesa, nos volvemos básicos y predecibles.


  ―No, Paul ―sonreí sarcástica―. El que se equivoca eres tú. Chris-me-odia. ¡Entiéndelo!


  ―Él, en estos momentos, solo se odia a sí mismo y… ―sonrió de lado― Verte triunfar, definitivamente, pateará sus pelotas.


  ―No estoy tan segura ―insistí.


  ―¡Créeme, pequeña Hannah! Cuando te vea en medio de los proyectos que imagino para ti; cuando perciba que vas hacia las nubes y que tienes, no uno, sino cientos de hombres dispuestos a conquistarte, saldrá de su mierda y luchará ―llevó el vaso a su boca y bebió despacio―. Solo te pido un favor ―dijo, al fin.


  ―¿Cuál?


  ―No se lo pongas fácil, nena. Que luche, se arrastre y saque la cabeza de su culo. Hazlo por ti… hazlo por él.


  Capítulo 3. Hannah


  Así fue como el bichito de la música se instaló de nuevo en mi pecho y las palabras de Paul resonaron en mi cabeza durante varios días sin darme descanso alguno.


  Necesitaba hablar con mi mejor amiga, contarle todo aquello que cargaba en mi pecho y mientras aguardaba su llegada, alguien llamó a mi puerta. ¿Quién demonios sería? Yo no esperaba a nadie más que a Sandra y ella terminaba de trabajar en una hora.


  Abrí la puerta y mi expresión de sorpresa fue inevitable. Lucke Sanders se encontraba recostado contra el marco de la puerta, con una sonrisa fanfarrona que estiraba de sus labios y el desenfado que lo caracterizaba marcando su presencia.


  ―¿Qué haces aquí?


  ―Sí, también es bueno verte, pequeña Hannah.


  Sonreí y agité la cabeza ante su descaro mientras él se acercaba y me envolvía en un cálido abrazo.


  ―¿Me invitas a pasar?


  ―Sí, sí. Pasa ―murmuré.


  Me hice a un lado y él avanzó con seguridad. Lucke tenía la nariz un poco torcida, los ojos grandes de color negro, el cuerpo lleno de tatuajes y una voz muy atractiva. Su melena ―que llegaba a media espalda― se encontraba sujeta en una coleta baja y aunque su sonrisa era cautivadora, había algo más que lo convertía en irresistible: su personalidad.


  Cerré la puerta despacio y lo seguí con la mirada; él se paró en medio de la sala, con las manos escondidas en los bolsillos de sus vaqueros desgastados, y la curiosidad pintada en esos ojos indiscretos que lo observaban todo en silencio. Me recosté contra la puerta y esperé. Entonces, puso su atención en mí y sonrió sincero.


  ―Supongo que te preguntarás por qué estoy aquí, pequeña Hannah.


  ―Es una de mis preguntas ―respondí con un leve movimiento de cabeza―. No es que me moleste verte de nuevo, Lucke, pero… Nunca imaginé que un amigo de Christian llamara a mi puerta. En realidad ―suspiré y me alejé de la puerta―, tampoco esperé ver a Paul de nuevo.


  ―¿Paul está aquí? ―preguntó sorprendido.


  ―Sí. Llegó hace varios días.


  ―Eso tiene sentido ―murmuró más para sí mismo que para interactuar conmigo.


  ―¿Qué tiene sentido?


  ―Paul desapareció luego de que Christian decidiera suspenderlo todo. Se fue sin decir adónde y todos nos quedamos sin entender una mierda, Hannah; aquel no era comportamiento propio de nuestro manager.


  »Ni siquiera su familia conocía su ubicación exacta. El único mensaje que recibió Karen decía que estaba bien y necesitaba tiempo para pensar.


  ―Pues, al parecer, me convertí en la alternativa de escape de todos ustedes, ¿no?


  ―Si ―sonrió―; eso me temo, pequeña.


  ―Bien, supongo que me dirás el motivo de tu presencia.


  ―Sí, pero antes, te agradecería un vaso de agua helada.


  Asentí en silencio y marché hacía la cocina mientras la curiosidad me consumía por dentro. Al sentir los pasos de Lucke, levanté la vista de la jarra. Él se acercó despacio, me sonrió, se detuvo frente a mí y se sentó en uno de los taburetes del desayunador.


  ―Te ves bien ―murmuró, al tiempo que dejaba caer una rodaja de limón en cada vaso.


  ―Hago lo que puedo ―me encogí de hombros.


  ―Pues lo estás haciendo bien, hermosa.


  ―Gracias.


  Estiré el brazo, dejé la jarra frente a él mientras sostenía una dolorosa y falsa sonrisa en el rostro. Lucke no tenía idea de lo mucho que me costaba estar a su lado sin que el recuerdo de Christian Collins regresara para joderme la mente.


  Lucke bebió despacio, como si necesitara tiempo para hablar; al igual que yo. Apoyé las caderas contra el desayunador, crucé los brazos y me mordí las mejillas. Mi mente se debatía entre el deseo de escucharlo hablar y el miedo de oírlo nombrar a Christian y sus andanzas.


  ―No creo que esto sea fácil para ninguno de los dos, Hannah. Christian… ―suspiró― J.C. también lo lleva fatal ―agitó la cabeza y un gruñido frustrado salió de sus labios―. Me jode no poder hacer algo. Es tan difícil actuar cuando él no acepta ningún tipo de ayuda…


  Lucke torció los labios y su mirada se perdió en el vaso que tenía entre las manos. Sus dedos jugueteaban con las pequeñas gotas de transpiración que se deslizaban por el cristal. Tanto dolor y frustración en una sola imagen me obligó a intentar respirar con calma; tenía ganas de llorar.


  »Antes de ser la banda famosa que somos; antes de que el mundo reconociera nuestros rostros ―me miró a los ojos―, antes de toda la mierda… Éramos amigos ―sonrió melancólico―.


  »Christian se escabullía de su casa todo el tiempo y quedaba en la mía. Yo no entendía cómo podía preferir mi pobre vida antes que la suya pero, con el tiempo, comprendí que solo buscaba pertenecer. Los Collins no son malas personas mas él no tenía cabida allí. Todo lo que hacía estaba mal para sus padres y siempre lo comparaban con sus hermanos. Quizás fue por eso que nos hicimos mejores amigos. Nunca competimos entre nosotros sino que, por el contrario, compartimos un sueño: íbamos a superar a los Rolling Stones.


  »Luchamos con uñas y dientes para convertirnos en una banda digna de ser vista. Tocamos en lugares que ni te imaginas y, de pronto, sucedió el milagro. Alguien nos vio en un pub, se acercó a nosotros y dijo que teníamos lo que necesitaban; que nos esperaba en su oficina al día siguiente. Nos dio su tarjeta y se fue.


  ―Era su momento.


  ―¡Demonios, sí! ―sonrió― No creo que alguno de nosotros pudiera dormir esa noche ―sonreí con él―. Jamás había estado aterrado como ese día en que debimos mostrar nuestro trabajo ante los de la discográfica y, cuando concretamos la reunión final, dónde dirían si nos daban un contrato o no… ¡Puff! ―Extendió los brazos, abriendo los dedos en el aire― La magia sucedió y nuestras jodidas vidas cambiaron para siempre.


  Lo miré alucinada, soñadora y deseosa de que en mi vida también surgiera algo de esa magia.


  ―Tú también puedes tenerlo, Hannah ―murmuró seguro, como si pudiera leer mis pensamientos.


  ―No lo sé, Lucke. No es tan fácil estando en la isla.


  ―¿Y qué te detiene aquí?


  Fruncí los labios, inspirando profundo, sabiendo que no tenía una respuesta válida pero, al mismo tiempo, necesitaba encontrar una excusa para protegerme.


  ―Mi vida ―contesté.


  ―¿Realmente eres feliz aquí? ―dijo, dejándose caer contra el respaldo del taburete― No me malinterpretes, Hannah ―se apresuró a pedir―; no está en mi cuestionar tus decisiones pero siento que este no es tu lugar.


  ―¿No? ―pregunté, ladeando la cabeza― ¿Y dónde sería? ¿En Viena, donde puedo encontrarme con Chris y Samantha? ¿Realmente ese es mi lugar en el mundo?


  ―Hannah, ella no está, desapareció. Se esfumó la misma noche del casamiento de tu hermano.


  ―Sí, con Brandon ―recordé.


  ―¿Y es eso lo que te jode?


  ―¿Qué? ―pregunté confusa.


  ―Que se fuera con Brandon.


  Sonreí, negando enérgicamente con la cabeza.


  ―No, no me jode como tú piensas.


  ―¿Podrías explicarme, entonces, de qué va esto?


  ―Supongo que han escuchado la versión de Christian y, en ella, yo soy la mala de la historia, ¿no?


  ―Si creyera que eres una mala persona, no estaría aquí. ¿No crees?


  ―Tienes razón.


  ―Siempre la tengo ―exclamó, cruzándose de brazos mientras elevaba una ceja. Ante tal descaro, no pude más que reír.


  ―¿Siempre eres así? ―indagué divertida.


  ―¿Así cómo? ¿Sexy y carismático?


  ―No ―carcajee―; así de intenso y dolor de cabeza.


  ―Mi madre dice que lo fui desde que nací ―contestó, ampliando su sonrisa mientras movía la mano, despreocupado― pero ella no cuenta, cariño.


  ―Creo que me cae bien tu madre.


  ―Sí, ella coincidiría contigo. También se cae bien.


  ―¡Tonto!


  ―¡Miedosa! ―la sonrisa desapareció de mis labios― Lo siento, Hannah ―extendió la mano, apoyándola sobre la mía.


  ―Tienes razón, Lucke ―convine―. Soy una jodida miedosa y no creo que salir de esta isla sea lo mejor para mí.


  ―¿Y qué pierdes con intentar?


  Inspiré profundo y encogí los hombros. No tenía idea si realmente perdería algo al animarme a transitar por ese camino que Paul me proponía y que Lucke parecía apoyar.


  ―Supongo que nada.


  ―Correcto. ¡Nada! Tienes todo para ganar, princesa. Sólo debes animarte a salir de este pequeño castillo seguro y aventurarte en tierras que pueden darte la gloria.


  ―Sí, eso mismo dijo Paul.


  ―¿Y qué más te dijo?


  ―Que podría tocar con The perverse time mientras Chris está en rehabilitación; que eso lanzaría mi carrera y apoyaría la de ustedes.


  ―Sí, exactamente eso fue lo que hablamos antes de que él desapareciera.


  ―Y tuviste que venir a decírselo, ¿verdad? No pudiste aguantarte las ganas de fisgonear, pequeño Lucke.


  Alcé la vista y sonreí. Paul estaba recostado contra el dintel de la puerta y junto a él se encontraba Sandra quien levantó la mano para saludar desde lejos.


  ―Alguien debía actuar sensatamente ―respondió Lucke con descaro.


  ―¿Y ese serías tú? ¿Justamente tú?


  Paul dejó caer la cabeza hacia atrás mientras reía abiertamente y Sandra lo miró encantada.


  ―¡Ey! Soy un chico listo ― se defendió Lucke.


  Paul agitó la cabeza ante ese comentario y se acercó hasta mí.


  ―Hola preciosa― dejó un beso en mi cabeza.


  ―Hola, Paul.


  ―¿Tenías planes? ―preguntó.


  ―Sí.


  ―No ―dijo Sandra.


  ―Sí tenemos planes ―insistí, mirándola a los ojos. No comprendía qué sucedía con ella.


  ―No, no los teníamos ―insistió―. Ahora los tenemos.


  ―No entiendo ―confesé confundida.


  ―Que no te escaparás, Hannah ―elevó la barbilla, al tiempo que se cruzaba de brazos―. Nada es más importante que velar por tu futuro ¿No te parece? ―ladeó la cabeza.


  ―San…


  ―¡Nada de Sandra! Mueve tu culo hasta la sala, que yo haré café para todos y pensaremos en un plan maravilloso para sacarte de la mierda donde te metieron esos dos ―jadeé ante su descaro.


  ―¡Sandra detente! ―logré murmurar.


  Ella, indiferente a mis ruegos, giró segura hacia Paul y elevó la mirada, al tiempo que reacomodaba sus brazos contra sus pechos y recibía un levantamiento de cejas de parte del pequeño Collins.


  ―¿También eres tan cabronazo como tus hermanos o tuviste la suerte de no traer los genes defectuosos y salir normal? ―Paul, por primera vez desde que lo conocí, enrojeció de… ¿vergüenza?


  ¡Mi Dios! ¿Cómo podía actuar de ese modo? ¡Y justo con Paul!, que era el ser más bueno y sereno que existía en el mundo. Debía hacer algo para detener esa locura.


  ―¡Sandra, detente!


  ―¡No, no, no! ―ella no se amilanó― Necesito saber si este ―su índice revoloteó en dirección a Paul― es salvable o ya no.


  ―Pequeña… ―sonrió Paul, escondiendo las manos en los bolsillos― si me provocas de ese modo ―se inclinó despacio, acercando su rostro hacia Sandra― quizás… ―sonrió de lado― la que quede con el mapa genético alterado, seas tú.


  Sandra jadeó, ante esa respuesta inesperada y yo boqueé sin saber que decir ¡Caramba con el pequeñajo!


  ―¡Sí! ―gritó Lucke de pronto, pegando las palmas de su manos contra la mesa― Hasta yo quiero que me alteres los mapas genéticos, Collins.


  Y, sin poder evitarlo, comencé a reír como una loca. No sabía si encontraría un futuro en la música pero, de intentarlo, acababa de confirmar que me reiría como jamás lo hice.


  Definitivamente, Lucke Sanders me caía de puta madre.


  Capítulo 4. Hannah


  La tensión que se produjo entre esos dos permaneció durante todo el día. Sandra se pasó refunfuñando y, cosa extraña del universo, Paul estaba con un humor perfecto. Lucke, por su parte, se dedicó a indagar acerca de mis habilidades en la música y, por un momento, quise golpear su cabeza con la guitarra. ¿Tanto le costaba comprender que yo no tenía nada que ver con el mundo musical?


  Sí, amaba componer mis propias canciones.


  Sí, aprendí a tocar la guitarra y me defendía bien.


  Sí, sabía bailar pues en mi niñez había tomado clases de ballet, contemporáneo y jazz pero eso no implicaba que estuviera preparada para salir a comerme el mundo. ¿Era tan difícil de asimilar mi realidad?


  ―Lo único que entiendo, ―dijo Lucke apoyando los brazos en la mesa― es que dejarás pasar tu sueño porque tienes miedo de triunfar.


  ―¿Cómo uno puede tener miedo al éxito? ―pregunté burlona.


  ―No lo sé. Dímelo tú, Hannah. No soy yo quien se esconde detrás de mil tontas excusas.


  ―No estás siendo justo conmigo ―murmuré, provocando su risa floja.


  ―Tú no estás siendo justa contigo misma ―insistió.


  ―¿Y qué pretendes, Lucke Sanders? Qué diga «okey, está todo bien. ¡Hagámoslo!»; que mañana me suba a un escenario y me crea Beyoncé. ¿Es eso lo que intentas decir, eh?


  ―¿Y por qué no? ―enarcó una ceja― ¿Por qué no podrías hacerlo? ―coloqué el  índice derecho en mi entrecejo, lo masajeé con suavidad mientras bufaba por lo bajo ¿Por qué era tan obtuso?― Hannah ―susurró y apoyó su mano sobre la mía―, puedes hacerlo. Todos confiamos en ti… pero si tú misma no crees en ti; nada tiene sentido.


  Me mordí los labios, suspiré y cerré los ojos. Todo era demasiado. Jamás creí que fuera posible tener esa oportunidad que ahora me ofrecían. Yo me sentía la reina del fracaso.


  Durante toda mi vida, creí que esos sueños me estaban velados y quizás me dejé llevar por sentimientos negativos que, en última instancia, me prevenían de caer en el fracaso. Sin poder evitarlo, confesé mis miedos entre lágrimas.


  Paul se acercó, clavó las rodillas en el suelo y sonrió mientras acunaba mis mejillas, me miraba a los ojos y decía:


  ―¡Hagámoslo juntos, Hannah! Confío en ti… ¿Tú confías en mí?


  Apreté los labios con ansiedad. Su mirada me gritaba que todo saldría bien y, sin poder evitarlo, respondí.


  ―¡Hagámoslo! ―Él sonrió satisfecho― ¡Y que el cielo se apiade de mí!


  Los gritos que emitió Sandra podrían haber provocado sordera a cualquier mortal que no estuviera familiarizado con sus efusivos arrebatos. Obviamente, no era mi caso.


  Ella se lanzó sobre mí como si fuera un furioso huracán. Sus brazos envolvieron mi cuello mientras me besaba con efusividad. Algunas veces, dudaba de su cordura pero la amaba así.


  Por entre esa mata rubia que caía sobre mi rostro, observé a Paul, que se había recostado contra la pared y no quitaba los ojos de mi temperamental amiga. Cuando alzó la mirada, le sonreí de manera cómplice. Él negó con la cabeza y se alejó hacia la cocina. ¿Qué le sucedía?


  Lucke, ajeno a todo, se acercó y reclamó espacio. Sandra se alejó refunfuñando.


  ―Es la mejor decisión de tu vida ―murmuró con una gran sonrisa. Me abrazó con fuerzas y besó mi coronilla―. No te dejaremos sola, princesa. Somos un equipo.


  ―Ya, ya ―respondí escéptica―. ¿Y qué me dices sobre Chris?


  ―Él tendrá que aprender a comer sus propias mierdas.


  ―Quisiera compartir tu seguridad pero no puedo, Lucke. Él es…


  ―¡Él es un imbécil! ―intervino Sandra― Y ningún imbécil puede arruinar tu vida. ¡Déjalo ir, Hannah! Es tu momento… ―sus manos envolvieron las mías― Debes brillar sin pensar en nadie, nena. Puedes ser tan grande como Madonna o Britney. Sólo confía en ti.


  Aquellas palabras, tan justas y llenas de confianza, apaciguaron mis miedos. Sólo esperaba no cagarla con mis inseguridades.
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  Después de mi aceptación, las situaciones se sucedieron de manera alocada e intensa y yo no estaba preparada para tanto. Paul se convirtió en una persona que desconocía. Deambuló por mi pequeña cabaña, ―con el teléfono pegado a su oreja― mientras realizaba cientos de llamadas y me vendía como si fuera el diamante más exquisito del mundo.


  Lo escuché decir ―en más de una ocasión― que tenía la voz más dulce que jamás se hubiera escuchado después de Dido. ¿Acaso estaba loco? ¿Compararme con Dido? ¡Joder con él!


  En algunos llamados, discutió casi a los gritos y Lucke rió mientras susurraba que eso era parte de su trabajo, que debía mostrar seguridad y convicción al «vender» a sus representados.


  Abrumada por todo lo que sucedía, me escabullí hacia la playa y caminé sin rumbo fijo. Cuando el sol comenzaba a ocultarse y el mar turquesa se teñía de naranja, me detuve cerca del resort y la imagen de Chris llegó hasta mí.


  Apreté los labios al rememorar esos momentos donde lo observé desde los ventanales. Él siempre traía las manos escondidas en los bolsillos de sus vaqueros desgastados y la mirada perdida en el horizonte; todavía me preguntaba adónde iba su mente cuando creía que nadie lo veía.


  Inspiré profundo, cerré los ojos y susurré su nombre.


  Aún te amo, conejito.


  No podía negar mis sentimientos. Dolía tanto saber que mi alma le pertenecía y, al mismo tiempo, comprendía que no éramos buenos el uno para el otro.


  Me senté con pesadez, apoyé los codos en las rodillas y dejé que los recuerdos fluyeran despacio. La última conversación telefónica con Karen resonó en mi cabeza.


  ―Fluir, Hannah ―dijo―. Debes dejarte fluir. Sé que son el uno para el otro pero… ―inspiró y exhaló despacio― aún no es el momento. Se reencontrarán cuando el universo lo considere pertinente. También sé que tendrás la fortaleza para no caer en sus mierdas. No fuerces situaciones, cariño.


  ―Si depende de mí ―respondí dolida―, él no verá mi cara jamás.


  ―Y eso también es forzar situaciones, Hannah ―respondió con calma―. Ustedes necesitan crecer; cada uno a su tiempo y en su espacio.


  ―Gracias por decirme inmadura, hermana.


  ―¡Joder contigo! ―rió― Sabes que no fue lo que quise decir. Mira, Hannah, seré sincera y deseo que analices mis palabras.


  ―Lo prometo ―musité.


  ―Las personas no son buenas o malas porque sí o, al menos, no la gran mayoría. Sin embargo, la vida que llevamos nos marca de una u otra manera. Siempre esperamos que los demás nos comprendan y se adapten a nuestra propia visión de la vida cuando, la verdad es que, no podemos moldear a todo el mundo a nuestro gusto. Simplemente, debemos aceptarlos como son. Si nos hacen bien, se quedan. Si nos lastiman, mejor lejos.


  ―Lo haces parecer fácil.


  ―Y tú te empeñas en hacerlo complicado, nena ―rió bajito―. Es tu momento, Hannah. Vive, sueña y crea por y para ti. Chris es mi hermano y lo amo con todo mi corazón pero eso no me quita la capacidad de admitir que debe trabajar en él. Mucho mucho mucho.


  ―¿Cómo está? ―mis estúpidos intentos por no preguntar se habían esfumado.


  ―No te mentiré ―susurró―; pudo estar mejor pero… ―inspiró de nuevo― No está bien y la presencia de Brandon lo altera aún más.


  ―¿Por qué él?


  ―Porque es el único que puede controlarlo. No sé cómo lo hace pero lo controla.


  ―Me cuesta creerlo.


  ―Lo sé. Mis padres tampoco estaban seguros. Sin embargo, desde que Brandon administra su vida, hay mucha gente que ya no está. Chris comenzó con un terapeuta y no ha vuelto a beber.


  ―Él no bebió en tu casamiento. Yo lo vi consumir jugos naturales ―ella hizo un silencio extraño―. Karen, ¿qué sucede?


  ―Debo cortar, Hannah. Se me ha hecho tarde y…


  ―Lo entiendo. No puedes confiar en mí.


  ―¡No es eso! Sólo…


  ―Cuídate, nena ―murmuré antes de cortar.


  Gruñí frustrada, ¿por qué nadie entendía que, tal vez, no era tan distinguida y perspicaz como Samantha pero yo lo quería bien? Sí, la había cagado como tonta; sin embargo, eso no significaba que no me preocupara su bienestar.


  Mis recuerdos se alejaron cuando Paul se sentó en la arena a mi lado.


  ―Todo saldrá bien, pequeña Hannah ―susurró―. Verás que tu sueño vale la pena.


  ―Lo dudo ―torcí la boca.


  ―¿No confías en mí?


  ―Sabes que sí ―él elevó una ceja y yo suspiré―. Okey, lo haré ―ambos sonreímos― Ahora, ¿qué sigue?


  ―El despertar de una estrella ―respondió seguro y quise tener su confianza.


  Capítulo 5. Chris


  Imposible ignorar lo que sucedía a mi alrededor. Todo se iba al carajo y yo no sabía cómo manejarlo.


  La banda ―¡mi propia banda!― decidió alejarse de mí y comenzar «proyectos independientes». ¡Puras mierdas! Descubrí que todos permanecían unidos; solo quisieron sacarse al imbécil de J.C. de encima. ¿Cómo creen que me sentía? Pues sí, furioso, traicionado, bastardeado por todos aquellos que dijeron estarían a mi lado y, cuando más los necesitaba, se alejaban. Por mí, podían irse todos a la mierda que no los echaría de menos.


  Me propuse no llorar ante estas traiciones, tampoco los buscaría y, definitivamente, no perdonaría lo que hicieron. Oficialmente, estaba fuera de The perverse time para siempre. Solo esperaba que el fracaso inminente ―que estaba seguro que se avecinaba―, no los trajera como perros hambrientos porque, de suceder aquello, se encontrarían con las puertas cerradas. Su tiempo había pasado.


  Mientras punteaba distraído, ignoré el timbre que retumbó en la sala. Esa noche no quería ver a nadie, especialmente, a esa única persona que llegaba a toda hora como si fuera mi puto carcelero.


  Cerré los ojos y dejé que mis dedos hicieran su magia. Los rasguidos no terminaban de convencerme ¡Mierda! Cada vez se complicaba más y más mi capacidad de creación.


  Inhalé y exhalé varias veces, en busca de un equilibrio que despejara mi mente pero, cuando unos ojos color chocolate se colaron en mi mente y su boca de cereza se adueñó de mis fantasías, supe que estaba perdido.


  ¡Jodida Hannah Martin! ¿Hasta cuándo me perseguirás? ¡Sal de mi puta cabeza de una puñetera vez!


  Alcé los párpados y miré a lo lejos. La ciudad se levantaba, gris y solitaria, frente a mí. Jamás creí que volvería a casa y, sin embargo, aquí estaba, revolcándome de dolor en mi tan amada Londres. Después del casamiento de Karen ―y mi paso por esa estúpida clínica― solo anhelé volver a casa.


  Quizás aquello fuera consecuencia de un deseo mayor: encontrar a Samantha. No me tragué esas mentiras que, tan impunemente, desplegó Brandon. Estaba convencido de que había algo más y no pararía hasta saber la verdad. Es que si la conocieran ―como yo lo hacía― nadie cuestionaría mis palabras. Brandon mentía con descaro.


  Samantha podía tener millones de defectos pero de algo estaba seguro: no pararía hasta convertirse en mi esposa. Tal vez sus actos eran más cercanos a la obsesión que al amor, empero, ese no era el punto. La cuestión central, en este cuento, es que ella jamás me abandonaría por voluntad propia porque significaría renunciar a sus propios sueños.


  Nada tenía sentido.


  ¿Por qué desaparecer cuando había luchado tanto por conseguir ese anillo que puse en su dedo? Un anillo que, por cierto, había regresado a mis manos cuando salí de la clínica.


  Y, en ese punto, se dio la segunda situación que me llevó a desconfiar: Brandon lo puso frente a mí mientras narraba una mierda fantástica. Según sus palabras, mi chica se lo entregó antes de dirigirse al aeropuerto con rumbo desconocido. También dio respuestas esquivas y fue allí cuando comprendí que, una vez más, él manipulaba las situaciones. ¡Maldito hijo de perra! Siempre actuando como si fuera el dueño del universo. Estaba tan cansado de su prepotencia que no pararía hasta verlo sumido en la mierda. Entendí, pues, que solo podría ganar esa guerra si jugaba con astucia.


  Por una vez en la vida, debía pasar de sus ataques y actuar indiferente, como si la ausencia de Samantha no me afectara; ganarme su confianza y, cuando menos lo esperara, descubrir qué carajo había hecho con ella.


  El timbre volvió a sonar. ¿Qué horas serían? A veces pensaba que ese tipo no dormía jamás. Tal vez, el adicto fuera otro. ¡Tan conveniente mirar al «bueno para nada» de Chris! Astuto Brandon Collins.


  Refunfuñando, me levanté del sillón, dejé la guitarra y caminé descalzo hacia la puerta. Me incliné hacia el visor y solo improperios escaparon de mis labios. No me equivocaba: Satán estaba de vuelta. Aunque no quisiera lidiar con su presencia, tampoco podía negarme. No, si quería verla de nuevo.


  Abatido, dejé caer la cabeza hacia delante mientras el aire abandonaba mis pulmones. ¡Vaya vida de mierda!


  Apreté el botón con desgano y lo vi ingresar al edificio. Al menos, tenía la decencia de no entrar sin anunciarse. Giré hacia la puerta, la abrí y volví a mi sillón. Cogí la guitarra y retomé mi infructuosa tarea, dispuesto a no escucharle. No estaba en condiciones de soportar su prepotencia. ¿Él tenía que controlar mis movimientos? ¡Pues que lo hiciera! Pero no le daría la bienvenida a mi mundo. Hasta el momento, el aislamiento había sido mi mejor amigo.


  Lo ignoré cuando se sentó frente a mí. Continué inmerso en mi mundo de notas musicales; el único lugar seguro y puro en mi vida. Sé que era improductivo desde que regresé del hospital, pues la inspiración fue una mierda y se negaba a darme tregua, pero saldría de ese bucle. Volvería a surgir y con más fuerza que nunca.


  Él apoyó un sobre blanco sobre la mesa del café, luego se reclinó y colocó los codos en los muslos. Sentí su mirada sobre mí. Ninguno habló. ¿A qué venía esa visita nocturna?


  Seguramente, deseaba comprobar que no estaba bebiendo. ¡Que se joda! No había vuelto a beber desde aquella maldita boda. Ni siquiera comprendía qué había sucedido para terminar en urgencias pues solo un trago de cerveza no pudo tener tan nefastas consecuencias.


  Odiaba que mi familia pensara que había recaído. Sí, es verdad que me alteré cuando supe lo de Hannah y Brandon, que bebí hasta enloquecer pero, en el centro de rehabilitación, me habían informado sobre las recaídas y estaba dispuesto a mantenerme limpio. Entonces, no comprendía cómo todo terminó tan mal.


  Quizás esa situación tan particular fue la que me llevó a aceptar la terapia. Sí, no era tan estúpido; sabía que necesitaba apoyo psicológico. Así pues, cada lunes y jueves, Brandon venía a por mí y me trasladaba hasta el centro médico. Me sentía un puto niño que dependía de todos.


  Ignóralo, Christian. Ignora su mierda. Mantente al margen y logra tus objetivos.


  No tenía claro cuál era el sentido de mi vida y mi futuro, ciertamente, se encontraba en pausa. Un sentimiento extraño se instaló en mi pecho y me vi como un completo inútil.


  Aquello me pesaba demasiado.


  Sí, me pesaba el saber que pronto cumpliría treinta. Además, la inestabilidad emocional, junto a la ausencia de proyectos, convertían mi vida en un espacio oscuro, frío y solitario. Siempre supe cómo quería que fuera mi futuro y trabajé duro por ello. Sin embargo, en esos momentos, me sentía tan solo y… vacío.


  ¿Estaría cayendo en una depresión?


  Esa fue una de las preguntas que hice al psiquiatra y su respuesta, debo decir, fue una mierda.


  ―¿Qué piensas tú?


  ―¿¡Cómo quieres que lo sepa?! El loquero eres tú; no yo.


  ―El que se cuestiona eres tú; no yo.


  ―¡No me jodas! ―gruñí molesto― Se supone que deberías aclarar mis dudas y decirme qué hacer.


  ―Es que todo depende de ti, Christian.


  ―¿De mí? ¿En serio? ―él se mantuvo sereno― ¡Me cago en la puta madre! Solo necesito que me digas qué hacer para terminar con esta mierda impuesta, Robert.


  ―El camino que elijas será el adecuado.


  No pude evitar reírme en su cara. No sabía dónde mierda estaba parado ¿y él venía con consejos que parecían sacados de galletas de la fortuna?


  ―¡No me jodas! ―exclamé y me levanté del sillón.


  Sin darle importancia a mis reacciones, me acerqué a la ventana, apoyé la frente contra el cristal y observé a la gente que corría por la ciudad; todos ignoraban los estúpidos cuestionamientos de vida de una estrella de rock en decadencia.


  Mi pecho dolió al pensar en mi ocaso laboral; no quería aceptar que había llegado el fin. No, yo era mucho más que esta versión desmejorada y ese jodido psiquiatra debía ayudarme; después de todo lo habían contratado para ello, ¿no?


  ―¿Para decir estas estupideces te pagamos más de mil euros la hora? ―gruñí.


  ―Pues, para decir estas estupideces ―contestó con calma―, estudié más de cinco años y no, no me pagan mil euros la hora, Christian; recibo mucho menos ―confesó sin pudor.


  ―¿Cómo? ―giré desconcertado.


  ―No fui elegido por tu familia, Christian. Creí que lo sabías.


  ―No, no lo sabía.


  ―Pues deberías involucrarte más en aquellas cuestiones que te atañen ―comentó y se sintió como un regaño.


  ―Me preocupo por mi vida ―me defendí.


  ―¿Lo haces?


  ―¡Claro que sí! ―gruñí― No me toques las pelotas, loquero.


  ―Estás en este centro por decisión de un juez ―informó impertérrito.


  ―Eso es evidente ―comenté con sarcasmo y volví a sentarme.


  ―Lo que no has investigado es: en qué tipo de lugar te encuentras.


  ―¡Ilumíname!


  ¡Por todos los cielos! ¿Acaso nunca perdería la compostura? Ese hombre me alteraba de un modo imposible.


  ―Somos un centro de salud mental que recibe a quienes fueron enviados por un juez y la terapia es parte de su «condena» ―elevé una ceja―. Personalmente, prefiero no hablar en esos términos pero la justicia es la justicia ―se encogió de hombros― y se conduce de ese modo. La terapia jamás debe ser considerada como un castigo, Christian, sino una oportunidad.


  ―¿Es decir que esto no es un castigo?


  ―¿Lo sientes como tal?


  ―Algunas veces ―confesé. Levanté la mirada y él asintió con un movimiento de cabeza. Refregué mis manos antes de volver a preguntar― ¿Y qué tipo de oportunidad me darían aquí?


  ―La oportunidad de encontrarte contigo mismo, de conocerte y rearmar tu futuro ―hice una mueca disconforme―. Un futuro que, considerando tus habilidades artísticas, no caben dudas, será brillante. Porque ya demostraste que podrías ser el mejor, Christian ―se inclinó hacia adelante, sin apartar la mirada―. El punto es… ¿Quieres una segunda oportunidad en la vida?


  ―Sí ―musité.


  ―¿Te comprometes a luchar y no bajar los brazos jamás?


  ―Sí.


  ―¿Vendrás a terapia dispuesto  a…?


  ―¡Qué sí! ¡Joder! ¡Que sí, sí, sí!


  ―Entonces, bienvenido a tu futuro, Christian Collins.


  Él extendió su mano y yo respondí con un fuerte apretón. No sabía si estaba iniciando mi camino hacia la gloria o acababa de vender el alma al diablo pero, en estos momentos, me daba igual.


  Capítulo 6. Chris


  Mientras punteaba notas sin sentido ―y Brandon se mantenía en silencio― los recuerdos seguían llegando:


  Después de estrecharme la mano, Robert regresó a ese lugar de dueño y señor que controla nuestra charla como mejor le placía.


  Aquella actitud no era desconocida para mí pues, en casa, mi padre siempre organizó nuestras vidas y cuando Brandon llegó a sus diecisiete ―tal vez dieciocho― adoptó la misma postura de mierda. Creo que esa fue la razón por la que decidí rebelarme y mandarlos a todos a tomar por el culo.


  ―Como te decía ―habló con calma―, fue el juez quien decidió que vinieras aquí y nuestros honorarios están sujetos a valores preestablecidos. Puedo asegurarte que no gano mil euros por hora de trabajo ―sonrió con suficiencia―. No me haré millonario a costas de tu familia, Christian.


  Me sentí un tanto imbécil ante sus palabras. Ese hombre debía aguantar a imbéciles como yo; además, estaba seguro que sobrevivía, cada mes, con la misma cantidad de dinero que yo derrochaba en una tarde de copas.


  ―Lo siento ―murmuré.


  ―¿Qué sientes, exactamente?


  ―Ser tan imbécil, Robert. No tenía derecho a… bueno, a ser tan borde contigo. De verdad que no soy mal tipo.


  ―No dije que lo fueras.


  ―Pues así me siento.


  ―La imagen que tenemos de nosotros mismos es la que nos condiciona en la vida ―lo miré un poco desconcertado―. Si piensas que eres gilipollas; te conducirás como tal.


  ―Quisiera hacer un trato contigo ―expuse con calma―. Un trato que, si lo aceptas, nos beneficiará a ambos ―él apoyó el codo sobre el sillón y llevó la mano hacia su boca. Me miró en silencio, sin emitir gesto alguno y supe que no me detendría―. Quiero tenerte de modo exclusivo; que trabajes para mí las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Negociaremos tus honorarios y verás que tu situación mejora.


  Él no respondió, se quedó en la misma posición y no supe si lo estaba analizando o me mandaría a la mierda. Erguí la espalda, no mostraría dudas.


  ―Este centro es parte de mi vida ―dijo, al fin―. Disfruto de mi trabajo, de ayudar a los demás y de realizar investigaciones. No pasa por el dinero, Christian. Tiene que ver con las convicciones y el futuro que cada uno elige para sí. No todo lo puedes comprar en la vida.


  »Deberás aprender a recibir negativas como respuesta, a lidiar con tu propia frustración y entender que el mundo no gira a tu alrededor.


  ―¡Como si eso alguna vez ocurriera! ―gruñí― No tienes ni puta idea lo que significa ser la oveja negra de la familia.


  ―No; no sé qué significado tiene para ti pero podrías decírmelo.


  ―No tiene sentido.


  ―Quizás sí.


  ―¿En qué cambiaría las cosas?


  ―Al hablar, volvemos real nuestras inseguridades, tomamos consciencia de ellas y aprendemos a cortar con el goce.


  ―¿El goce?


  ―El goce entendido como el placer en el sufrimiento.


  ―Un tanto masoquista.


  ―Sí, podrías pensarlo así, pero es mucho más ―inspiró profundo―. Lo que debes comprender, ahora mismo, es que hablar sana pues nos permite cambiar las situaciones y curar a nuestra alma rota.


  ―Es fácil decirlo.


  ―Y hacerlo es más fácil de lo que crees. ¡Pruébalo! Habla y verás la diferencia.


  Aquella fue la primera vez en que sentí una conexión real con mi terapeuta y ese fue el motivo de mi enojo; me jodía que Brandon estuviera aquí, intentando controlar mi terapia, cuando yo la seguía de modo responsable.


  Porque me sentía bien y quería hacerlo.


  Era mi tiempo y mi lugar, ¡maldita sea! ¿Cómo no podía verlo?


  Habla y verás la diferencia.


  Esa frase me perseguía desde hacía semanas. ¡Joder! No es que me negara a hablar, es que no podía hacerlo. Algunas veces, ni siquiera era consciente de la guerra emocional que cargaba ¿y el loquero quería que lo expusiera?


  Me di cuenta, pues, que siempre expresé mi mundo interno a través de la música pero ahora, cuando mi creatividad se encontraba estancada, mi forma de comunicación se volvía casi nula.


  Rumiando aquellas ideas, comencé a tocar aquella canción que juré jamás volver a interpretar. Un tema que dolía y me recordaba a esa morena traicionera.


  Los primeros acordes de Lucky for you sonaron en la sala y mi alma se desgarró frente a un Brandon que se mantenía inmutable y ajeno al infierno en el que yo caía.


  Habla y verás la diferencia.


  Cerré los ojos para escapar del mundo mientras me dejaba atrapar por los recuerdos. Un tanto irónico, ¿no? Como siempre, todo era complicado a mi alrededor.


  «Lucky for you


  You know what to do


  When somebody hurts you…»


  Hannah y su voz angelical.


  Hannah y sus ojos marrones.


  Hannah y el sabor dulce de sus besos.


  Hannah siendo mi pequeña cereza tentación.


  Hannah, Hannah, Hannah.


  ¡Eternamente, Hannah!


  Ante cada acorde, me sentía más y más alterado. ¿Cómo podía continuar mi vida si siempre volvía a su recuerdo? No era sano. Sabía que no y, sin embargo, no podía evitarlo.


  Ella te engañó con el imbécil que tienes sentado frente a ti, Christian.


  Alcé la vista, con la ira a flor de piel y la necesidad de enfrentarlo como jamás lo había hecho mientras Brandon permanecía con esa actitud soberbia que siempre me había alterado. Dejé de tocar y obtuve su atención. Él levantó la cabeza y me miró a los ojos.


  ―¿A qué has venido?


  ―Tenemos que hablar, J. C.


  ―Quiero verla. ¡Ahora! ―exigí.


  ―Sabes que no es posible.


  ―Entonces, no tenemos nada de qué hablar ―sentencié y volví a mi guitarra.


  ―Christian, es urgente.


  ―¿Cuántos meses llevo esperando a que cumplas tus promesas, Brandon?


  ―Te pedí tiempo ―osó decir. Dejé la guitarra a mi lado.


  ―No me extrañaría que incumplieras tus promesas, hermanito ―sonreí con sarcasmo―. Ambos sabemos que el honor no es lo tuyo.


  ―No caeré en tus mierdas, J.C.


  ―¡Disculpe, su majestad! ―hice una estúpida reverencia mientras me levantaba y huía hacia la cocina. Odiaba su soberbia. ¡Joder! No era mi dueño― ¡Discúlpame, Brandon! ―vociferé al mismo tiempo que abría el refrigerador―. Olvidé que eras el hombre más honorable del mundo y jamás tendrías sexo con la mujer de tu hermano, ¿no es así?


  Luego de apoderarme de una lata de Coca Cola, caminé hasta la isla y me recosté de modo casual. Abrí mi bebida sin quitarle los ojos de encima. Él apretó la mandíbula y estrujó sus dedos con intensidad. Sí, ese hijo de puta se estaba alterando y no había nada mejor que verlo perder la compostura. Después de todo, no éramos tan diferentes.


  Bebí en silencio y me dediqué a analizar su comportamiento. Brandon intentó mantener la puta calma pero le fue imposible; por primera vez en la vida, comenzaba a mostrar su real cara.


  Aunque siempre necesité provocarlo, él nunca perdió la compostura; entonces, al verlo así de ansioso, me sentí victorioso; al fin entraba en mi juego. Me pregunté por qué no podía pasar de él. ¿Por qué tenía que insistir y provocarlo hasta verlo explotar? No había una razón válida más allá de ese rencor intenso que cargué por años y me destruía por dentro.


  ―Quiero ver a Samantha ―insistí―. Dijiste que la vería si colaboraba con esta mierda, Brandon.


  ―No creo que sea el momento.


  ―¿No crees que sea el momento? ―sonreí burlón― ¡Perdona! Había olvidado que mi vida depende de ti. ¡Vete a la mierda! ―espeté furioso y me alejé con rumbo a mi habitación― ¿Te sientes bien tocándome los cojones? ―mascullé― Siempre decidiendo cuándo y cómo debo hacer las cosas ―me detuve a mitad de camino―. Sí, te sientes un poco Dios y ¿sabes qué? Cuida tu culo, hermano, que no todos comparten tu credo.


  Su silencio fue música para mis oídos y sonreí por dentro. ¿El loquero quería que hable? Bueno, empezaría por el hijo perfecto.


  ―Sé dónde estoy parado, Brandon; no soy idiota. Debo acatar esta mierda que me imponen porque, de otro modo, jamás recuperaré mi libertad. No tengo opciones… ―lo miré a los ojos― Al menos, no por el momento. Sé que tarde o temprano las encontraré, y cuando lo haga, no dudaré en usarlas ―sentencié con seguridad.


  ― ¿Crees que me hace feliz esta situación?


  ―No lo sé ―giré hacia él―. Dímelo tú. ¿Eres feliz vistiendo el disfraz del hermano del siglo?


  ―No soy tu enemigo ―insistió.


  ―Desde el momento en que follaste a mis novias… lo eres.


  ―Hannah no era tu novia ―se atrevió a decir.


  Y ese fue el instante en que lo vi todo rojo. Volví sobre mis pasos; dejé que la cólera desbordara y fluyera hasta ese hijo de perra que decía ser mi hermano.


  No tenía derecho a burlarse de mí.


  No tenía derecho a jugar con mi dolor.


  No tenía derecho a insultarme en mi propia casa.


  ¡No tenía derecho a ser mi puto cuidador!


  Entonces, mandé todo al infierno y me lancé furioso, dispuesto a matarlo de una vez por todas. ¿Querían que expresara mis emociones? Pues mi puño saldría a saludarlo.


  ¡Bienvenido a la mierda, Brandon Collins!


  Capítulo 7. Chris


  ¿Se atrevía a nombrarla? Mi puño no tuvo compasión al salir disparado hacia su cara mas, ese desgraciado, fue lo suficientemente rápido y evitó el impacto; mis nudillos se hundieron en el sillón y la furia aumentó dentro de mí.


  Arremetí de nuevo, lanzándome sobre él para golpearlo en el estómago. Lo escuché gruñir de dolor y se sintió tan bien que no me percaté de su contraataque. Él levantó la pierna y su rodilla impactó en mis genitales. Fue tan intenso el dolor que sentí que me desvanecía. Caí de lado, casi inconsciente. Mi pelvis se acalambró y el aire parecía no llegar a mis pulmones.


  Aprovechando mi desequilibrio, realizó otro jodido movimiento que no pude prever. Terminé apresado contra el sillón, con la mano izquierda contra mis lumbares y el rostro pegado contra un almohadón. Comencé a gritarle para que me soltara mientras me removía furioso.


  Ese hijo de perra había colocado una mano contra mi nunca y ejerció una presión que inmovilizaba mi cara mientras clavaba la rodilla en mi espalda.


  ―¡Suéltame y pelea como hombre, maldito hijo de puta! ―grité sin dejar de luchar; no me daría por vencido.


  Cuando lograra mi libertad, Brandon recibiría todo ese odio que acumulé a lo largo de mi vida. Me había cansado de aquella perfecta imagen de «niño bueno» que se esmeraba en mostrar al mundo y era una falacia. Nadie lo conocía mejor que yo.


  Intenté librarme pero fue en vano; esa jodida llave que hizo era perfecta. ¿Hasta en eso quería demostrar que era mejor que yo? Le odiaba con todo mi ser.


  ―No soy tu enemigo, Christian ―su voz, siempre controlada, hoy se mostraba un tanto alterada―. ¿No lo entiendes? No soy yo quien quiere joder tu vida.


  ―No, ¡por supuesto que no! El niño perfecto jamás tiene malos sentimientos ―me mofé entre jadeos porque, ¡carajo!, mis huevos dolían demasiado―. ¡Deja de actuar, imbécil! Estamos solos.


  ―¡Que no soy tu puto enemigo! ―gritó descontrolado e intensificó su agarre.


  ―¿Y quién si no? ―jadeé, moviendo el cuerpo con fuerza.


  ―¡Escúchame de una puta vez! ―gruñó― En ese maldito sobre encontrarás la respuesta a tus constantes cuestionamientos.


  ―¿De qué mierda hablas? ―fruncí el ceño― ¡Ya suéltame, bastardo!


  ―Tranquilízate primero ―ordenó.


  ―¡Ni una puta mierda! ―lo desafié, moviendo el cuerpo con mayor violencia― ¡Que me sueltes, carajo!


  ―¡Basta! ―gritó y clavó los dedos en mi nuca― Te tranquilizas o seguiremos de este modo durante toda la puta noche; tú eliges, J.C.


  Inspiré profundo y apreté los labios; ese maldito bastardo no me daría tregua. Lo odiaba con todo mi ser. Cerré los ojos e intenté controlar mis emociones; entonces, murmuré:


  ―¡Bien! Tú ganas.


  Él dejó de presionar y se alejó despacio, como si analizara mis movimientos ―¡Y lo bien que hacía!―; no debía confiarse porque, cuando menos lo esperara, le devolvería esta mierda.


  Me senté agitado y dolorido, pasando las manos sobre los cabellos mientras lo miraba con ira. Él se dejó caer en el lado opuesto del sillón. Aquella mirada intensa y, junto a las facciones contraídas, no me intimidaban. Levanté una ceja, instándolo a hablar. Brandon suspiró y negó con un movimiento de cabeza, antes de señalar el famoso sobre que descansaba sobre la mesa de café.


  ―Ábrelo, Christian. Descúbrelo por ti mismo.


  ―¿Qué hay allí?


  ―Una de las tantas verdades que necesitas saber.


  ―¿Solo una? ―me burlé, sin atreverme a coger el puto sobre.


  ―No puedo darte todas las respuestas que buscas. Uno, porque no las tengo y dos, porque no es el momento.


  ―¿Y quién decide cuándo es el momento? ―pregunté con sorna.


  ―Tu psiquiatra, J.C.


  ―Un puto loquero que, convenientemente, es funcional a tu causa.


  ―Es el mejor.


  ―No lo dudo ―convine―. Como tampoco dudo que aprovecharás cada ventaja que encuentres en el camino, ¿o me equivoco?


  ―Repito: no soy yo tu enemigo. ¡Abre el maldito sobre de una vez!


  ―¿Nervioso? ―lo toreé mientras me inclinaba y cogía el sobre― ¡Ah! ―lo miré a los ojos y lancé más veneno― Yo también quiero reafirmar mis dichos ―sonreí de lado―. Un amigo, un hermano, alguien que te respeta… no se folla a la mujer de su prójimo. Solo un hijo de puta lo haría.


  ―Sigues tocando mis cojones ―gruñó.


  ―No más que tú a mí, hermano ―canturreé mientras bajaba la mirada y focalizaba la atención en esos malditos documentos― ¿Qué carajo es esto? ―fruncí el ceño pues no comprendía por qué me daba, lo que parecían, resultados de laboratorios. Volví a mirarlo cuando no contestó―. ¿Qué mierda es esto, Brandon? ―insistí.


  ―Tus análisis de sangre y orina.


  ―¿Me han hecho un dopaje? ¡Qué mierda…! ¿Con qué derecho?


  ―Los hicieron luego del casamiento de Karen, Christian. Fue rutina.


  ―Y si solo fueron rutina, ¿por qué mierda están aquí? ¿Qué tramas, Brandon? ―la furia comenzaba a surgir de nuevo― ¡Ah, ya lo entiendo! Ahora dirás que estaba drogado y que debo internarme. ¿Es eso lo que buscas?


  ―De hecho, lo que buscaba era confirmar mis sospechas.


  ―Las cuales serían… ―elevé una ceja.


  ―Lee el informe, por favor.


  Estaba harto de Brandon y si mirar esa mierda me liberaba de su presencia, entonces, lo haría sin discutir. Exhalé despacio, me acomodé en el sillón y comencé a leer el endemoniado informe.


  Con cada página leída, mis emociones viraban con mayor rapidez. Había pasado de la ira a la incredulidad, luego al desconcierto hasta… el miedo. Levanté la mirada.


  ―¿Qué mierda es esto, Brandon? ―necesitaba que me dijera que había leído mal.


  ―Encontraron restos de empatógenos en tu sangre y orina―confirmó mis sospechas―. También tenías niveles elevados de alcohol en sangre.


  ―¡Wow, wow, wow! Espera un minuto ―agité la cabeza―. ¿De qué carajo hablas? Jamás consumí éxtasis ―aseveré―. Esas mierdas no me van.


  ―Es bueno saberlo.


  ―Tampoco bebí más que unos pocos tragos de cerveza cuando… ―apreté los labios al recordar una imagen.


  ―¿Cuándo, Christian? ―preguntó sereno― ¿Quién te dio la cerveza? ―no podía contestar pues mi pecho dolía demasiado y el aire casi no llegaba a mis pulmones― ¿Alguien de la banda? ―insistió ante mi silencio― ¿Fueron ellos?


  ―No.


  ―¿Quién fue?


  ―¿Y qué importa?


  Por más que insistiera, no podía decir su nombre en voz alta pues eso significaba aceptar que tenía al enemigo a mi lado.


  ―¿Entiendes que podrías estar muerto?


  ―Pero no lo estoy.


  ―No, no lo estás pero, si sucede de nuevo, podrías… no contar el cuento.


  ―No sé por qué tanto alboroto ―intenté mostrarme indiferente aunque estuviera cagadísimo de miedo por dentro.


  ―¡Tenías casi 2.3 de alcohol en sangre, además de la MDMA[1]! ―gritó― ¡No me jodas, Christian! Alguien estaba dispuesto a hacerte caer.


  Apreté los dientes con frustración; no podía responder sin delatarla. Además, tenía que haber una explicación lógica pues ella no sería capaz de lastimarme, ¿o sí?


  De pronto, la habitación me pareció demasiado pequeña. Me dejé caer abatido, cerré los ojos y maldije mientras tiraba de mis cabellos.


  ―¿Quién fue, Christian? ―insistió pero me mantuve en silencio― ¡Quién-mierda-fue! ―gritó furioso.


  ―¡No importa quién carajo fue! ―bramé mientras me levantaba lleno de ira hacia… ella― No importa una mierda lo que suceda conmigo ―un nudo se formaba en mi garganta y no estaba dispuesto a llorar delante de mi peor enemigo―. ¡Vete, Brandon!


  Me alejé hacia la habitación; ya no tenía fuerzas para luchar.


  ¿Ella había intentado matarme? ¡Joder, joder, joder! ¿Cómo pude ser tan estúpido?


  Ahora, más que nunca, debía encontrarla y exigirle una explicación. Tenía que ver su puta cara cuando me diera una jodida respuesta. No entendía cuáles eran sus motivos.


  ¿Acaso existían motivos que justificaran ese odio desmedido, al punto de intentar provocarme la muerte?


  ―Jamás seríamos felices si te pasara algo, hermano.


  Aquellas palabras inesperadas detuvieron mis pasos.


  No me hagas esto, Brandon. No hoy.


  No me atreví a mirarlo. No podía hacerlo sin derrumbarme y no estaba seguro de poder levantarme, una vez más, en esta vida.


  ―Quiero ver a Samantha ―exigí antes de esconderme en mi habitación.


  No esperé respuestas; tampoco di explicaciones. Mi cabeza daba tantas vueltas que me sentí mareado; no solo por lo que había descubierto acerca de Samantha sino porque, además, aquel hombre que me obligó a enfrentar la verdad, en nada se parecía al Brandon que yo conocía.


  Al final, el loquero tendría razón: las palabras tienen poder de destrucción.


  
    Capítulo 8. Hannah


    Lo que sucedió el 24 de mayo, cambió mi mundo para siempre.


    Ese día, Lucke cumplía veintiocho años y, según sus propias palabras, lo festejaría «a lo grande». Al principio, pensé que hablaba de convocar a celebridades pero no; él quería incluirme en sus locuras. Por supuesto que me negué empero, ese niño bonito, tenía un gran poder de persuasión y terminé cediendo. ¡Bendito seas, mi Dios!


    Él diagramó una gran fiesta y, para ello, reservó el resort donde yo trabajé alguna vez y eso, debo confesar, me contrajo el corazón. Los recuerdos de Christian ―y sus fiestas desenfrenadas― me llevaron por caminos oscuros que me negaba a transitar otra vez.


    Me pregunté qué sucedería si nos volviéramos a encontrar y la respuesta fue tan simple como dolorosa: saldría más lastimada que antes. Deseé que Chris no viniera y ese pensamiento me hizo sentir fatal pues era amigo de Lucke y yo no tenía derecho a joder su vínculo por mierdas personales.


    Durante los días previos al cumpleaños, la isla se convirtió en un caos jamás visto. Cientos de celebridades llegaron y alborotaron a los pobladores tan poco acostumbrados a tales sucesos. Por supuesto que los turistas desprevenidos, que se topaban con ellos en las playas o en el minúsculo aeropuerto, también se revolucionaron. Sí, a la isla solía llegar algún que otro famoso pero jamás arribaron tantas celebrities en un solo vuelo. Un caos sin igual que atraía a la prensa internacional e inhibía a mis coterráneos.


    Los vuelos comerciales y privados se sucedieron durante tres días y poco faltó para que todo colapsara. Allí fue cuando comprendí, realmente, la locura que podía generar The perverse time. Me pregunté, pues, si estaba preparada para subirme a ese carro. ¿Podría manejar tanto descontrol en mi vida?


    Algunas noches, caminaba por la playa y pensaba en Chris. me preguntaba dónde, cómo y con quién estaba en esos momentos. ¿Me habría olvidado? ¿Seguiría bebiendo y apostando su vida por nada? ¿Fue Brandon capaz de sacarlo de esa mierda? ¿Habría vuelto Samantha?


    Todo aquello no hacía más que aumentar mi angustia y ansiedad.


    Yo, después de este tiempo a solas, comprendí que marcharme de su lado fue lo mejor pues nos hubiéramos lastimado. Ambos necesitábamos sanar nuestras almas destruidas y, quizás, si el universo consideraba que debíamos ser compañeros de vida, nos daría una nueva oportunidad… ¿O no? ¡Quién sabe!


    Desde mi regreso de Europa ―y gracias al dinero que mi hermano insistió en colocar en mi cuenta―, mi vida era un tanto monótona. Patrick fue terminante en sus exigencias: debía dejar la mierda de trabajo, reorganizar mi mente y labrarme un futuro mejor.


    Entendía su punto pero no podía mantenerme en este estado por mucho tiempo más; necesitaba hacer un buen movimiento, atrapar aquellas bolas de sueños que se alejaban de mí.


    Sin embargo, el miedo puede ser nuestro peor enemigo…


    ¿Cómo confiar en tus talentos cuando siempre estuviste en las sombras? No era fácil cambiar el chip de un día para otro. Sabía que tenía una oportunidad única frente a mis narices pero mis emociones estaban demasiado alteradas como para pensar ―y decidir― con claridad.


    Una vez más, sentí que necesitaba a mi madre conmigo; una voz madura que me diera un consejo claro y afectuoso. Estaba sola, muy sola. Entonces, me di cuenta que actuaba de manera equivocada y era muy injusta con Sandra pues esa mujer se mantenía firme a mi lado sin cuestionarme nada.


    Pero no era mi madre y yo quería a mi mamá conmigo.


    
      [image: ]
    


    ―¿Te encuentras bien? ―preguntó Paul.


    Suspiré y negué con la cabeza; él se sentó a mi lado, pasó el brazo por sobre mis hombros y me acercó a su pecho. Apoyé la cabeza en su hombro y cerré los ojos. Me dejé contener; algunas veces, era bueno no ser completamente fuerte.


    ―¿Sabes? ―susurré― Jamás pensé que un Collins pudiera ser mi amigo ―él rió bajito―. Eres tan distinto a tus hermanos.


    Me besó mi frente y yo rodeé su cintura con mis brazos. Salvo Patrick, no solía demostrar afecto ante los hombres; quizás eso se debía a mi experiencia fallida con Brandon pero también podía ser consecuencia de mi timidez extrema o producto de mi historia con Chris. Tal vez nunca supiera los motivos de mis actos pero el pequeño Collins era un chico bueno y merecía mi lealtad.


    ―No sé si eso es un halago.


    ―¡Claro que es un halago! ―refunfuñé― Ser diferente a esos dos es lo mejor que te pudo suceder.


    ―Sí, es verdad ―su voz sonaba divertida―. Soy el menos imbécil.


    ―No refutaré tus argumentos ―sentencié y él rió con ganas.


    ―Es, justamente, por esa boca irreverente que mis hermanos están locos por ti.


    ―No creo que sea totalmente así pero… ―exhalé despacio― Si lo fuera, aún no sabría si eso es bueno o malo.


    ―Lo descubrirás ―aseguró antes de dejarme un beso en la sien.


    Nos quedamos en el sofá, en silencio, con la mirada fija en ese mar que se expandía frente a nosotros; había tanta calma en el agua que mi corazón sintió envidia. ¿Alguna vez lograría esa serenidad?


    ―Hannah.


    ―¿Mmmm?


    ―Tienes todo lo que se necesita para cantar… ―suspiré mas no hablé. ¿Qué podía decir? Nada lo haría cambiar de parecer― y me gustaría que hagamos una prueba ―comentó con voz tan baja que dudé haber escuchado bien―. Lo digo en serio ―insistió.


    ¿Una prueba? Aquella idea me aterró tanto que comencé a dibujar miles de situaciones posibles donde todo salía mal. Odiaba ser tan insegura pero era lo que era y nada podía detener mi mente. Sabía que, en algún momento de mi vida, debía enfrentar ―y superar― todos mis miedos mas no en ese instante, ¡joder!


    »Dime qué podría salir mal ―presionó.


    ―Todo.


    ―¿Y qué es «todo» para ti?


    Me mordí los labios y me alejé un poco. Si bien, su propuesta era tentadora, una vocecita interior me decía que podía cagarlo todo y eso no era justo ni para Paul ni para la banda. Inspiré profundo antes de girar el cuello y mirarlo a la cara.


    ―¿Y si no soy tan buena como crees?


    ―Te escuché cantar, Hannah.


    ―Sí, en el casamiento, y no creo que estuvieras tan lúcido como para ser un crítico objetivo.


    ―Todos te escucharon.


    ―Misma premisa, Paul. El alcohol puede ser el mayor embaucador para los sentidos.


    ―Canta para mí.


    ―¿Ahora?


    ―¿Y por qué no? ¿Tienes algo mejor que hacer?


    ―¿Aparte de lamentarme por mi suerte?


    ―La cual podría cambiar si te animaras a dar el gran salto.


    Volví mi vista hacia el horizonte, apreté los labios y sopesé sus palabras.


    ―Durante toda mi vida ―confesé, en voz baja― me centré en todas las piedras que había en mi camino y ¿sabes por qué? ―lo miré de lado; él negó con la cabeza y le sonreí con tristeza― Porque, el ser precavida, puede que sea la única alternativa para sobrevivir.


    ―Si nos quedamos pensando en las piedras que hay por delante ―respondió sereno―; si no levantamos la vista y vemos el panorama completo, jamás podremos divisar la meta. No existen caminos repletos de rosas y algodones, Hannah; pero eso no significa que nuestros sueños sean imposibles de conseguir.


    ―¿Alguna vez pensaste en ser orador motivacional?


    ―Aunque no lo creas ―sonrió de lado―, llevar a esos sátrapas requiere no sólo de ser bueno en los números o negociando contratos. Soy un poco orador motivacional, psicólogo, niñero, padre, hijo y espíritu santo ―no pude dejar de reír ante sus palabras―. ¿Cantarás para mí? ―insistió.


    ―Sabes que no me negaré ―respondí entre suspiros― ¿Cómo hacerlo cuando eres tan bueno conmigo? ―me guiñó un ojo― ¿Alguna canción en especial? ―interrogué mientras me levantaba e iba en busca de mi guitarra.


    ―¡Sorpréndeme!


    Me senté frente a él y mis manos temblaron al sentir el frío de las cuerdas contra mis dedos. Realmente estaba por audicionar y eso me ponía los pelos de punta.


    Alcé la vista hacia Paul. Su seriedad me dijo que había dejado de ser mi amigo para convertirse en el hombre de negocios que era. ¡Carajo con el pequeño Collins!


    Una gran bocanada de aire llegó hasta mis pulmones antes de que mis dedos comenzaran a rasguear esas cuerdas tensas que tanto tiempo esperaron por mí. Cerré los ojos y, mientras seducía a mi guitarra para que me diera lo mejor que tenía, la mirada de Chris se formó en mi mente.


    Ojos en mí, Hannah. Siempre en mí.


    Tragué duro para no llorar y canté para no morir.

  


  The smell of your skin lingers on me now


  
    (El olor de tu piel me perdura ahora)

  


  You're probably on your flight back to your home town


  
    (Probablemente estés en tu vuelo de regreso a tu ciudad natal)

  


  Capítulo 9. Hannah


  
    Paul me miró en silencio, como si estuviera en medio de un proceso de análisis y veredicto final. Ladeé la cabeza e intenté descubrir qué sucedía por su cabeza pero me era imposible pues no movió ni un jodido músculo del rostro.


    ― ¡Di algo! ―dije, sin poder contener mi ansiedad.


    ―¿Puedes volver a tocarla?


    ―Sí pero… ¿la misma? ―sonreí desconcertada― Podrías tocar otra y…


    ―No ―me interrumpió ―. Es esa canción, Hannah. Tan solo dame un minuto ―fruncí el ceño al verlo teclear en su teléfono―. Voy a grabarte y enviar el video.


    ―¿A quién? ―pregunté ansiosa― No creo que…


    ―¡Confía en mí, mujer! No haré algo que te perjudique.


    Inspiré profundo y bajé la mirada. No solo mis manos temblaban sino que, además, mi corazón latía con fuerzas. Él, realmente, me estaba evaluando.


    ―¿Podrías cantar varias seguidas?


    ―Sí. ¿Alguna en particular?


    ―Lo dejo a tu criterio, linda.


    Asentí con un suave movimiento de cabeza y me centré. Los primeros acordes de Big girls don't cry volvieron a sonar.


    Cerré los ojos e imaginé que él no estaba frente a mí, que no me grababa y que esto no era una jodida prueba.


    Poco a poco, mis hombros se relajaron y las palabras salieron con fluidez de mi garganta. Cuando terminé aquella primera canción, continué rasgando la guitarra y empecé Life for rent; después, finalicé con You´re beautiful porque el recuerdo de Chris era imposible de borrar.


    Mi garganta dolía y las palabras se deslizaban con tanto sentimiento que no pude evitar llorar. Con furia, elevé la voz y canté con la mayor pasión que podía.


    En algún momento, abrí los ojos y me centré en Paul. Sus ojos transmitían tanta confianza en mí que no pude más que enfrentar mis propios miedos.


    Yo puedo hacerlo. Debo hacerlo; no por él sino por mí.


    Era momento de comenzar a ser un poco más egoísta con el mundo. ¡Joder, sí!


    Bajé los párpados y me envolví en una oscura burbuja de serenidad para darme esa intimidad que precisaba si quería conectar conmigo misma.


    La mirada de Christian se dibujó en mi mente. Lo extrañaba tanto que dolía. Él, sin darse cuenta, revolucionó mi mundo por completo. Fue quien me acercó a la música después de tantos años; el primero en alabar mi voz y la calidad de mi interpretación. Me dio confianza y despertó la necesidad de gritar al mundo mis sentimientos cuando dijo que podía comerme el mundo si quería.


    También fue quien me alejó del amor.


    Y eso dolía como la mierda.


    Por mucho tiempo, creí que Brandon había sido el amor de mi vida y no fue hasta la llegada de Christian que descubrí lo que verdaderamente significaba el amor; se metió bajo mi piel y conquistó a mi derrotado corazón. Ni siquiera supe cómo sucedió porque, ciertamente, era todo lo que odiaba en la vida; un tipo soberbio y el dolor de culo más grande de mi existencia; aun así, lo amé.


    Mientras estuve sola, quise llamarlo, suplicarle que nos diéramos una oportunidad pero eso sería tan destructivo como amar a Brandon; yo merecía más que migajas y él estaba tan destrozado que no podría amarme bonito.


    No puedo negar que lo busqué en redes sociales, miré sus tontos posteos y me pregunté si aún estaba con Samantha o era otra mujer quien calentaba su cama. Ante cada pensamiento, mi alma se despedazó un poco más. No podía continuar de esa manera; no era sano y, sin embargo, no podía detenerme.


    Estoy tan enferma…


    ―¿Podrías cantar algo más…? ―abrí los ojos. Paul me miró a los ojos y se acarició los labios con la punta de los dedos― Necesito escuchar algo mucho más… potente. Tienes que sacar tu carácter, Hannah ―fruncí el ceño y él torció los labios―. Lo que quiero decir es que, aunque esto está bien, siento que te falta un poco más.


    ―Es lo que soy ―murmuré.


    ―No estoy tan seguro―agitó la cabeza―. Dame lo mejor que tengas, hermosa.


    ¿Podría dar algo más? Me mordí las mejillas y pensé cuál sería la canción que transmitiera esa potencia que él buscaba; nada llegaba a mí.


    ¿Qué podría ser tan bonito de escuchar y, al mismo tiempo, exponer el dolor que cargaba en mi pecho? De pronto, lo supe.


    Dejé la guitarra a un lado, escondí las manos debajo de mis muslos y comencé a cantar:

  


  Share my life, take me for what I am


  
    (Comparte mi vida, tómame por lo que soy)


    Cause I'll never change all my colours for you


    (Porque nunca cambiare mis colores por ti)


    Paul apoyó su espalda en el sillón y sus dedos se deslizaron una y otra vez por sus labios. Estaba tan centrado en mí que casi deja caer el teléfono. Volvió a subirlo un poco más y fue allí cuando supe que debía dar lo mejor que tenía.


    Era consciente de que I have nothing era la canción perfecta para mostrar mis rangos vocales y así lo hice. Lo aposté todo, sin miedo a nada, creyendo en mí por una vez en la vida.


    Dolió tanto interpretar ese estribillo que, mientras mi voz se lucía, mi alma se partía de pena. Las lágrimas aumentaban a medida que alcanzaba esas jodidas cinco octavas que sabía que podía dar. Y no, no era producto del esfuerzo que hacía, simplemente, fue porque dejé mi corazón al desnudo.


    Cuando finalicé el estribillo, Paul levantó la mano y yo me detuve, un tanto confundida. ¿Qué estaba mal conmigo? Entonces, escuché una voz:


    ―¡Me cago en la puta mierda! ¿Qué carajo fue eso, Paul?


    Jadeé, llevando las manos hasta mi boca, al comprender lo que sucedía: Paul no sólo evaluaba mis aptitudes vocales sino que, además, había incluido a otra persona en dicha tarea y sin que yo lo supiera.


    En ese momento, no supe si enojarme por esa traición o alegrarme porque me hubiera evitado la angustia de saber que tenía público.


    ―Te dije que ella era grandiosa ―comentó, esbozando una sonrisa soberbia mientras se levantaba de su sillón, tecleaba la pantalla y se acercaba hasta mí―. Saluda a tu futuro productor musical ―ordenó, al tiempo que se sentaba en el apoyabrazos del sillón y me acercaba su teléfono.


    El rostro que menos esperé ver en mi vida estaba del otro lado de la pantalla. ¿Qué demonios era eso? Fruncí el ceño, un tanto desconcertada, y dije:


    ―Alan Beckett.


    ―Es un placer verte de nuevo, Hannah Martin.


    ―¿Se conocen? ―preguntó Paul,  desorientado.


    ―No ―dije yo.


    ―Sí ―dijo él.


    ―¿No o sí? ―insistió Paul.


    ―No ―reafirmé mi respuesta.


    ―Sí, Paul ―rió Alan como si mis reacciones no lo jodieran en absoluto―. Ella es una excelente compañera de vuelo.


    ―¿Y desde cuándo utilizas vuelos comerciales? ―se burló Paul.


    ―Desde que el imbécil de tu amigo que, por cierto, es mi hermano, decidió que debían castigarme. Ya sabes, toda esa mierda de hacerme sentir que no soy el tipo más importante del mundo y bla bla bla.


    Apreté los labios para no reír. ¿Cómo podía haber un hombre tan engreído? Entonces, pensé en los Collins y mi respuesta estaba allí. Dos de tres era un número importante.


    ―Solo te haré un pedido, hermosa ―continuó Alan―: avísame cuando firmes contrato con este imbécil porque todos los manager parecen buenos pero harán de tu vida un infierno.


    ―Ella no es como tú, Beckett ―gruñó Paul― Ahora, ¿qué dices?


    ―Que confío en ti.


    Miré a Paul sin entender de qué demonios hablaban. La sonrisa que tenía dibujada en sus labios, me decía que estaba satisfecho con esa respuesta pero ¿qué significaba realmente aquello?


    ―Paul… ―susurré.


    ―Está todo más que bien ―respondió. Me besó en la sien y miró la pantalla de su teléfono― ¿Quieres saber qué mierda pasó?


    ―Por supuesto.


    ―Ella acaba de dar una mierda perfecta.


    ―Eso es evidente ―Alan revoleó los ojos.


    ―No; no lo entiendes.


    ―Entonces, ¡ilumíname, Collins!


    ―¿En palabras simples? Una persona normal puede cantar dos octavas. Un cantante de la gran mierda puede llegar a tres y, en ese caso, estamos hablando de Marvin Gaye, Barry White o Christina Aguilera.


    Mis mejillas ardieron ante sus halagos. ¡Joder! Él me comparaba con algunas de las mejores voces de la historia musical.


    ―Ella… ―continuó con calma― es una jodida locura, Alan. Esta mujer, así como la ves ―acarició mi espalda―, puede alcanzar cinco octavas. ¿Quién tiene ese rango vocal? Solo Mariah Carey. ¿Entiendes lo que digo? ―preguntó emocionado― Hannah Martin alcanza los rangos vocales de la mujer que tiene récord Guinness por su voz.


    ―¡Puta mierda!


    ―Hannah alcanza notas que tú, con un silbido, no podrías alcanzar, Beckett ―inspiró con fuerzas―. Podría explicarte muchas cuestiones más o, quizás, intentar que Hannah educara su voz antes de lanzarla al mercado pero… ―miró la pantalla con seriedad― Sólo quiero saber si estás dentro.


    ―¡Joder, sí!


    ―No entiendo ―musité.


    ―Nena ―dijo Alan―, acabas de conseguir que ponga mis millones a tu disposición.


    ―¡¿Qué?! ―jadeé. No podía creer lo que mis oídos escuchaban.


    ―Que acabas de convencerme, princesa ―repitió entre risas―. Tienes todo el jodido dinero que necesitas para grabar tu disco.


    Yo no entiendo una mierda de música pero confío en los instintos de Paul; además, después de escucharte, sé que deseo tener tu música. No hay nada más que decir. Te haremos brillar, Hannah Martin.


    En aquel momento, no supe si reír, llorar, gritar, desmayarme o saltar y bailar como loca. No tenía posibilidad de mantener la calma; mi corazón saltaba de alegría y temor, al mismo tiempo.


    ―Entonces ―escuché que decía Alan―, nos vemos en la fiesta esta noche y lo celebramos juntos.


    ―¿Estás aquí?


    ―Sip, estoy en la isla. Nos vemos luego, hermosa ―me guiñó un ojo y finalizó la llamada.


    ―¡Joder! ―dejé caer la cabeza hacia mi pecho― ¿Qué carajo sucedió?


    ―Se abrieron las puertas para ti, Hannah ―susurró Paul acariciando mis cabellos.


    ―Solo espero que no sean las del infierno ―susurré mientras cerraba los ojos y dejaba que mi cuerpo temblara por todo lo que se avecinaba.

  


  Capítulo 10. Hannah


  Mi cuerpo era una inmensa bola de nervios. No podía creer lo que estaba a punto de suceder.


  Fui invitada a la fiesta de Lucke y estaba agradecida por ello porque, de alguna manera, él me mostraba cuánto me apreciaba. Aquel gesto de su parte fue muy importante para mí porque significaba que no me odiaba después de todo. Y tenía todos los motivos para hacerlo pues yo me involucré con su mejor amigo y, de alguna manera, fui responsable de su recaída.


  Aunque no fuera verdad esa acusación; la temía pues uno nunca está exento de ser juzgado por actos de otros. La mente y las emociones son tan impredecibles como misteriosas en los seres humanos.


  Entonces, aunque me pusiera ansiosa por el hecho de estar rodeada de ricos y poderosos, tenía que estar allí. Fue tan bueno conmigo que solo tenía palabras de agradecimiento hacia él.


  Lucke Sanders se había ganado un lugar en mi corazón hasta el fin de mis días.


  ―Estás hermosa, Hannah ―la voz de Paul resonó a mis espaldas―. No necesitas mirarte cada dos segundos en el espejo.


  Suspiré, ladeé la cabeza y me miré al espejo una última vez antes de girar sobre mis talones. Él estaba recostado por el marco de la puerta, con las manos escondidas en los bolsillos y la sonrisa dulce que siempre tenía para mí.


  ―Para ti es fácil ―me quejé mientras tiraba mi melena detrás de los hombros―. Tú solo estarás allí, observando, dando órdenes y siendo el que se lleve la gloria ―sonrió, aún más, ante mis palabras.


  ―Todo saldrá bien; te lo prometo.


  ―No estoy segura de ello ―mascullé.


  ―¿A qué le temes, exactamente, Hannah? ―suspiré mientras intentaba alisar mi vestido aun cuando no tuviera una sola arruga― Todo saldrá bien.


  ―¿Y si no?


  ―Y si no ―sonrió otra vez―, solo pensarán que eres una borracha amiga de Lucke que decidió dar un patético show en su cumpleaños.


  ―Te odio ―reí. Él arrugó su nariz y agitó la cabeza de un lado a otro―. ¡Vamos! ―dije― Hagámoslo antes de que me arrepienta.


  ―Jamás te arrepientas de seguir tus sueños― murmuró acercándose hasta mí. Posó sus manos en mis hombros―. ¡Mírate!


  Me hizo girar hacia el gran espejo que tenía en la entrada de casa. La imagen que vi reflejada era de una Hannah diferente. La melena negra caía suelta sobre mi espalda; grandes rulos enmarcándome el rostro que, en las últimas semanas, se veía más afilado. El difuminado en colores tierra y dorados definían mis ojos y el labial rojo resaltaba mis labios.


  Inspiré al recordar que Chris siempre decía que mi boca era su obsesión. Yo quería volver a ese tiempo; que él regresara y reclamara mis besos, que sus dientes se arrastraran por mis labios carnosos y su voz me instara a mirarlo a los ojos.


  Ojos en mí, Hannah. Siempre en mí.


  Quería olvidarlo todo y perderme entre sus brazos pero… no era posible. Al menos, no por el momento y, siendo honesta, temía que jamás sucediera el tan ansiado encuentro.


  Observé mi vestido: un bello ejemplar que Karen me obsequió en nuestro último encuentro y que pensé que jamás lo usaría. La seda color champagne caía con delicadeza, marcando mis casi inexistentes curvas. ¿Cómo pude perder tanto peso y no darme cuenta?


  El escote drapeado caía con delicadeza y mostraba el nacimiento de mis pequeños pechos. Sí, parecía una sirena pequeña y, sin embargo, mi alma se sentía fuera de lugar.


  ―Lucke hubiera querido tenerlo aquí ―comentó Paul con tristeza en su mirada― pero…


  ―Él no vendrá ―concluí por él.


  Lo vi encogerse de hombros, como si esas palabras le dolieran más de lo que jamás admitiría. Dejó caer las manos y, sin saber qué hacer con ellas, las escondió en los bolsillos otra vez.


  Me dolió ver su expresión taciturna y solitaria; él no merecía esto. Supongo que tampoco lo merecía la banda y hasta el mismo Christian debía tener un mejor final. Todo se sentía tan malo que era imposible no pensar en el «¿qué hubiera sucedido si…?»


  ―Christian estará bien ―necesité decir, como si ello me diera una gota de esperanza para soportar el futuro.


  ―Eventualmente lo hará.


  ―Verás que sí ―insistí mientras intentaba sonreír; fallé estúpidamente.


  ―Algunas veces, me levanto confiado e imagino que esta pesadilla terminó; que mi hermano brilla nuevamente pero… ―suspiró y bajó la mirada― No es fácil, Hannah.


  ―Lo sé, Paul ―giré y posé las manos en sus mejillas. Ejercí una leve presión hasta que nuestros ojos conectaron―; tampoco es imposible ―necesitaba creer en mis propias palabras. No podía aceptar que todo terminaría tan mal para mi rebelde conejito inglés―. Christian tiene un camino difícil que transitar ―apreté los labios y exhalé duro― pero debe recorrerlo.


  »Sé que nos duele dejarlo solo y quisiera evitarle eso pero… ―gruñí abatida― No puedo ir en su búsqueda y patear su trasero porque también cargo mis propios demonios.


  ―Lo sé.


  ―Sé que tus padres sufren, al verle de ese modo, porque sienten que fracasaron con él.


  ―Es verdad ―musitó.


  ―Y… Karen merece tener un poco de paz. Tú mereces vivir tu propia vida y dejar de ser la sombra de Chris. Esto no es justo para ti.


  ―Pero me siento una mierda por darle la espalda.


  ―No estás dejándolo solo. Brandon es el indicado en este momento. Mira ―bajé las manos hasta sus bíceps―, debo confesar que, cuando me dijiste lo que sucedía, creí que todo se iría a la mierda pero, con el correr de los días, entendí que esta situación será buena para ambos.


  »Christian necesita de alguien que no acepte sus mierdas, que lo empuje contra las cuerdas y lo obligue a enfrentar la realidad. En este momento, ese único contrincante fuerte es Brandon ―él torció la boca, desconfiado―. También sé que Chris no será el niño colaborador que Brandon desearía y lo hará salir de sus límites. Ambos necesitan enfrentar sus propias mierdas y ¿por qué no dejar que…?


  ―¿Se maten? ―me interrumpió.


  Sonreí mientras agitaba la cabeza.


  ―No se matarán. Simplemente deberán aprender a convivir y encontrarse a mitad de camino.


  ―Confías demasiado en ellos.


  ―Porque los conozco de un modo distinto al que ustedes lo hacen.


  Cuando las palabras salieron de mi boca, supe que la había cagado. La vergüenza subió por mi cuerpo y estalló en mis mejillas. Paul sonrió de manera cómplice y mi vergüenza aumentó un poco más.


  ―Solo… sácame de esta humillante situación ―supliqué.


  ―Hannah ―posó las manos sobre mis mejillas―, jamás te avergüences de tus sentimientos ―abrí la boca para explicarme mejor, mas él, negó con la cabeza―. Déjame hablar, hermosa ―apreté los labios―. No me importa qué sucedió con mis hermanos porque, lo que hacen en sus camas, es privado. Sin embargo, cuando sus actos afectan a mi familia…


  ―Y yo fui la mierda que los jodió ―murmuré.


  ―No ―respondió seguro―. Ellos son adultos, saben lo que hacen… aunque, a veces, dudo de la madurez de ambos ―apreté los labios para no reír―. Sobre todo ―continuó con calma―, en ciertas circunstancias donde hay mujeres involucradas ―bajé la mirada.


  »¡Ey! ―presionó mi barbilla y me obligó a mirarlo otra vez― No puedo ser tan hipócrita y decir que todo es tu culpa porque no es así, pequeña; ellos ya se odiaban y el destino, una vez más, los puso a prueba. ¿Qué probabilidades había de que ambos conocieran y se enredaran con la misma mujer? Pocas.


  »Sin embargo, Samantha estuvo allí. Entonces, el odio y la rivalidad que hay entre ellos no es por ti―inspiró profundo―. Jamás pienses que esta mierda es tu responsabilidad porque no lo es; ya venía desde antes.


  ―No creo que…


  ―Entiendo que ambos se vieron afectados con tu presencia, quizás a niveles diferentes o por cuestiones distintas ―aceptó― y eso fue la gota que desató el desborde del vaso. Sin embargo, el drama ya venía desde antes.


  »Personalmente, creo que nadie tiene tanta mala suerte como para vivir dos veces la misma situación y ellos la vivieron. ¿Karma? Es probable. Quiero pensar que todo esto es una lección del universo.


  »Mis hermanos deben aprender a conectarse, enfrentar sus emociones, sus propios fantasmas, y superar sus propios infiernos; encontrarse a mitad de camino y perdonarse. Nada tiene que ver contigo y todo tiene que ver con ellos, Hannah.


  Ante esas palabras, no pude contener las lágrimas. Paul, con ese hermoso y profundo discurso, me quitó esos miles de kilos que cargaba sobre mis espaldas y después de mucho tiempo, sentí que quería cantar fuerte y claro.


  No era la mala del cuento. Simplemente, fui un peón en este inmenso juego de ajedrez llamado vida.



  Capítulo 11. Hannah


  Desde que llegué al resort mi vida pasó frente a mis ojos. Y aunque mucho quedó en el pasado, no todo pude superarlo. Los recuerdos quemaban en mi pecho y dolían demasiado.


  Miré las distintas edificaciones donde trabajé desde joven antes de pasar la vista por esas cuatro piscinas que me parecieron tan frías y extrañas que quise volver a mi cabaña donde siempre me sentiría a salvo.


  Sentí la mano de Paul, cálida y sincera, sobre mi hombro. Él apretó con suavidad; yo suspiré con dificultad. Estoy convencida de que podía comprender lo que este lugar provocaba en mí. O los recuerdos que asociaba a este resort. Las personas. Los momentos. Esos ojos que me atormentaban en sueños.


  Caminé con duda entre las piscinas, las luces en tonos verdes y violetas creaban efectos únicos junto al reflejo del agua sobre los cuerpos. No estaba segura qué demonios hacía allí.


  Observé a mis antiguos compañeros de trabajo que corrían de un lado a otro para complacer a los invitados de Lucke. Me mordí las mejillas al recordar cómo yo también corrí ante los estúpidos requerimientos de Chris Edwards.


  La vida siempre sorprende.


  Intenté respirar con calma mientras me decía que nada de lo sucedido pudo ser previsto o evitado. No importaba si fuera en el caribe o en Europa, mi encuentro con Chris, incluso, pudo darse en el casamiento de nuestros hermanos y, entonces, ¿qué? ¿No sería peor? La química entre nosotros era incuestionable.


  Quizás la diferencia residía en saber antes que él y Brandon eran hermanos pero… ¿podíamos evitar lo que sentimos? ¿Podía mirar hacia otro lado y hacer como si Chris no existiera? Quizás sí…


  No es tu culpa, Hannah. Nunca lo fue.


  Quería creer en mis propias palabras pero no podía. La culpa aún danzaba junto a la vergüenza. A cada paso que daba, las imágenes de Chris y su arrogancia pegaron en mi pecho: la postura encorvada mientras rasgaba la guitarra y You're beautiful salía de sus labios; sus ojos de mirar intenso, llenos de emociones que él mismo desconocía. Su obsesión por llamarme «cerecita» hasta esos arrebatos de ira y esa soberbia que odiaba pero no podía escapar porque la vulnerabilidad que veía en él, acongojaba a mi corazón y me impulsaba a sus brazos. La manera odiosa de exponerme delante de todos que me incitaban a cometer actos violentos.


  Y, por supuesto, no podía olvidar mis actos estúpidos a su alrededor, como aquella vez en que quité de su regazo a esa mujer que lo besaba. ¿En qué demonios estaba pensando? Supongo que, ya en ese momento, estaba perdidamente enganchada a Christian Collins.


  Un conjunto de gritos me hizo regresar a la realidad. Giré la cabeza, solo para ver cómo un hombre se lanzaba a la piscina, en medio de un grupo de mujeres en bikini y con tragos entre sus manos, y todos vitoreaban. Alcé una ceja y miré a Paul:


  ―Creí que era una fiesta de gala ―murmuré.


  ―¿Un cumpleaños de Lucke? ―preguntó cerca de mi oído― Hannah, acostúmbrate, esto es lo más normal que verás esta noche.


  ―Ya quiero salir corriendo.


  ―Posiblemente deberías ―rió, al tiempo que me abrazaba un poco más fuerte― pero perderíamos nuestra posibilidad de negocio.


  ―Podemos hacerlo otro día, Paul.


  ―Hannah… ―elevé la mirada hacia su bello rostro― Relájate, ¿quieres?


  Abrí la boca para contestar alguna tontería mas una mujer, que actuó como si yo no estuviera presente, se acercó hasta Paul, lo abrazó y besó sus labios.


  ―Te extrañé, bebé ―ronroneó.


  ―Kenaii ―la voz de Paul sonó aburrida―, ¿cómo has estado?


  ―Hubiera estado mejor ―arrastró sus uñas por su pecho, al tiempo que revoloteaba sus pestañas― si tenía noticias tuyas, bebé.


  En ese momento, no supe si enojarme con ella por ser tan obvia en sus intenciones o con Paul por ser tan imbécil y no tratar con sinceridad a una mujer. Aquella escena parecía sacada de una mala novela de romance y me sentí mal por ella. No tenía que actuar de aquella manera para mendigar atención pues era hermosa.


  Desde ese momento, Paul fue arrancado de mi lado. Kenaii tiró de su brazo, al tiempo que mi nuevo hermano giraba su cuello hacia mí y me pedía disculpas con la mirada. Me forcé a sonreír e hice un gesto con la mano, restándole importancia a la situación porque, después de todo, era su ambiente, su locura y su historia.


  Lo observé alejarse y me sorprendió ver que todos querían tener un pedazo de él. Se acercaban, lo saludaban como si fuera… No me había dado cuenta lo importante hasta esa noche.


  ¿Dónde demonios me metí?


  Paul se detuvo con calma, las manos escondidas en los bolsillos y la espalda tan erguida que parecía sobresalir como si fuera un rey; los hombres lo escucharon y las mujeres lo rodearon como si él fuera el mismísimo dios del sexo. Paul mantuvo su postura de superioridad en todo momento.


  Aquella escena fue tan extraña como cautivante porque, para mí, él siempre sería el hermano de Karen y no podía imaginar el poder que ostentaba en un mundo que, hasta esa noche, me fue desconocido. Me sentí tan incómoda que el corazón me latió con fuerza.


  Comprender que mi manera de conducirme para con los Collins distaba mucho de las formas que los demás tenían para con ellos, fue un golpe fuerte; de nuevo, metí la pata.


  Anhelé a ese Paul que daba consejos mientras me abrazaba y susurraba que yo tenía razón al decir que sus hermanos eran unos imbéciles. Sí, prefería sentirlo mi familia.


  Volví a mirar a mi alrededor y esa sensación de estar desubicada se acrecentó. Inspiré profundo e intenté dar seguridad a mis pasos mientras buscaba a Lucke y pensaba en volver a casa. Luego de un cuarto de hora, mis ojos lo encontraron junto a una de las barras laterales. Tenía los brazos alrededor de dos mujeres. De nuevo ansiedad; yo sabía quiénes eran: ellas formaban parte de la nueva generación de supermodelos y sus rostros cubrían no solo las ciudades más importantes, sino también, las portadas de revistas de todo el mundo.


  Al verme, él sonrió y dijo mi nombre; yo me sonrojé. Las modelos me miraron sin emoción alguna y quise que la tierra me tragara. Lucke avanzó, me abrazó y besó las mejillas; entonces, tiró de mí hasta acercarme a su grupo. Lo escuché presentarme como «la joya mejor escondida del mundo» antes de asegurar que The perverse time estaba orgulloso de haberme descubierto.


  Mis mejillas ardieron y alguien comentó que, en ese mundo, la falsa modestia no servía. Sonreí e inventé una excusa para escapar. Por supuesto que a nadie le importó mi partida y, si soy sincera, eso se sintió genial.


  Así fue como terminé sentada en una de las barras, con las manos apoyadas sobre cristales negros ―que eran iluminados desde abajo con luces led― mientras esperaba por un vodka con naranja.


  Una copa fue depositada, frente a mí, por una mano grande y bronceada. Uñas perfectamente recortadas, venas gruesas que se marcaban contra una piel pálida y ascendían por su brazo cubierto de vellos rubios. El desconocido sostenía la copa desde su base.


  No me sentía con el humor suficiente como para soportar a un prepotente descarado; entonces, inspiré profundamente y hablé sin mirarlo a la cara.


  ―Mira, no pierdas el tiempo. No me interesa «hacer sociales» ni llevar a un hombre a mi cama ―sentencié sin elevar la voz.


  ―Es una pena ―susurró― porque dicen que puedo ser el mejor entre las sábanas.


  No pude evitarlo, revoleé los ojos pero aún no lo miré.


  ―¿Realmente te funciona esa mierda? ―me burlé.


  ―Con frecuencia ―admitió con descaro.


  ―Sigue tu camino y ahórrate la vergüenza.


  ―En realidad ―sentí cuando su aliento rozó mi oído―, no estoy aquí para una reunión social.


  ―Viniste al lugar equivocado ―mi tono se tornaba un tanto borde―. Por si no te has dado cuenta, estás en un cumpleaños.


  ―Vine a verte a ti, lindura ―sonreí con sarcasmo, al tiempo que agitaba la cabeza. Aún no lo miraba. Este tipo era exasperante―. Puedo llevarte a la cima del cielo ―insistió.


  ―No tendré sexo contigo ―afirmé un poco molesta―. Prefiero ir a los infiernos antes que ascender a los cielos de tu mano.


  ―Aunque me tiente estar entre tus piernas ―ronroneó, al tiempo que se acercaba un poco más―, mi objetivo es convencerte para que me vuelvas un poco más asquerosamente millonario ―volví a colocar los ojos en blanco; en verdad era engreído y molesto―, siendo mi artista estrella.


  ―Okey, esto es ra… ―giré el cuello y me encontré con esos ojos celestes grisáceos que ya conocía. Él sonrió de lado y me guiñó un ojo― ¡Imbécil! ―fue todo lo que pude decir.


  ―Sí, es así como suelen decirme aunque preferiría que me llamaras Sexy Boss ―amplió su sonrisa.


  ―Solo confórmate con que te llame Alan Beckett ―enarqué una ceja―. La otra opción es… idiota.


  ―Me gusta tu actitud, Hannah. Dura y decidida ―ladeó la cabeza y me miró por largo rato, como si analizara mis facciones o recreara algo en su cabeza― Sí, serás la mejor inversión de mi vida.


  ―¿Vas en serio? ―pregunté un tanto desconcertada― ¿En verdad piensas invertir en mí?


  ―Hermosura ―sonrió con esa misma sonrisa que vendía millones―, casi me vine en los pantalones con tus agudos.


  Me mordí los labios y me quedé allí, atrapada en su mirada, intentando encontrar la mentira que podía danzar en sus pupilas pero no, nada de eso había allí. Alan volvió a sonreír como si hubiera anticipado mis reacciones.


  ―Hablas en serio ―susurré sin dejar de mirarlo.


  Él asintió mientras acercaba su copa y bebía despacio. De pronto, yo también deseé beber. Tomé la copa que me había ofrecido y bebí casi la totalidad que tenía allí.


  ―Despacio, lindura. No quiero verte tambalear en el escenario.


  ―¿Y qué te hace pensar que subiré?


  ―Porque ese es tu regalo de cumpleaños para Lucke, ¿o me equivoco?


  ―No ―suspiré―. No te equivocas.


  ―Te recordaba bella pero… ―recorrió mi cuerpo con descaro― Hoy, déjame decirte, estás perfecta.


  No contesté, volví a beber y miré al barman pidiendo con un gesto silencioso que repusiera mi bebida. Algo, dentro de mí, me gritaba que aquella sería una noche muy muy larga pero, sobre todo, que Alan Beckett no me lo pondría nada fácil.


  ¡Maldito engreído de sonrisa perfecta!



  Capítulo 12. Hannah


  Salir corriendo no era una opción. No, cuando había prometido cantar y me encontraba al lado del hombre que pondría el dinero para lanzar mi carrera. Apreté los labios mientras esperaba mi bebida y la mirada de Alan pesó demasiado sobre mí. Aunque me mantuve firme, con la vista puesta al frente, no era tan ingenua y sabía que él analizaba cada uno de mis movimientos.


  ―Desde joven ―dijo con calma―, tuve el mundo a mis pies. Creí que podía conseguir todo lo que me propusiera y así lo hice ―mantuve el silencio; no entendía por qué hacía aquella confesión―. Soy el hijo del medio. Así que, antes que yo, hubo otros Beckett que brillaron. Quería conseguir mis triunfos por mis capacidades y no por lo que me fuera heredado. Supongo que me entiendes.


  Giré el cuello. Mis ojos alcanzaron los suyos.


  ―Lo hago.


  ―No es fácil alcanzar la gloria o, quizás sí. Un golpe de suerte puede llevarte a la cima pero… ―bebió su whisky y pasó la punta de la lengua por sus labios antes de continuar― Solo puedes mantenerte arriba si tienes talento ―sonrió con tristeza―. Y yo jodidamente lo tenía.


  ―¿Qué sucedió?


  ―Una lesión irreversible.


  ―Lo siento.


  ―También yo, Hannah. También yo ―su mirada se perdió más allá de mi hombro, como si regresara a algún momento complicado de su historia―. Pasé mucho tiempo internado y, cuando creí que todo estaría bien, la peor noticia del mundo llegó: no podía continuar con mi carrera ―me miró a los ojos―. De la noche a la mañana, me encontré sin nada y no supe qué hacer.


  »Mi vida era el fútbol; sin eso, me sentí desesperado, desorientado y solo ―suspiró―. Por suerte, mi familia supo cómo controlar mis mierdas y aquí estoy, resurgiendo de las cenizas.


  El barman llegó con un nuevo trago para mí y recargó el vaso de Alan. La fiesta continuaba, sin embargo, nosotros nos encontrábamos ajenos a esa locura. Por alguna extraña razón, él decidió confiarme su vida y me sentí halagada por ello.


  »Lo que intento decirte ―murmuró cuando quedamos solos― es que, a veces, toca reinventarnos. Sí, puedes llegar a tener tu minuto de fama pero solo se convertirán en horas, años y décadas, si tienes talento… Y tú lo tienes, hermosa.


  ―Gracias.


  ―Sin embargo, ese talento también puede irse así… ―chasqueó los dedos― En un maldito segundo; entonces, debemos reconsiderar el juego y establecer nuevas estrategias. Ese es mi caso ―me miró en silencio por un tiempo que pareció una eternidad―. No solo te las juegas tú, Hannah; yo también lo hago. Si decides avanzar, vamos juntos de la mano. Tú surges y yo resurjo.


  No supe qué contestar. Apreté los labios y desvié la mirada; todo lo que él me decía pesaba demasiado. Era una responsabilidad enorme y no estaba segura de poder con todo.


  Acerqué mi copa a los labios y dejé que el líquido bajara despacio por mi garganta mientras buscaba las palabras exactas.


  ―Tengo miedo ―confesé casi sin voz.


  ―Me sorprendería si no lo sintieras. Todos tenemos temores, Hannah. Deberías preocuparte el día en que no sientas emociones, pues será el momento en que tu alma ha muerto y eso es jodidamente malo para un artista. Al menos, eso es lo que dice el imbécil de mi mejor amigo.


  Sonreí. Él tenía razón. El arte se trataba de eso: emociones a flor de piel.


  »Tiendo a ser un imbécil, cariño. Un mujeriego incontrolable y un tanto dolor de pelotas cuando los dolores me invaden ―señaló su pierna lesionada con la cabeza― pero… si puedes perdonarme esas mierdas, te prometo trabajar duro para que brilles. Haré todo lo que esté a mi alcance.


  »Confieso que aprenderé a tu lado porque no sé una mierda del mundo de la música pero sí sé cuándo una canción llega hasta mi alma y tu voz… ―chasqueó la lengua, al tiempo que oscilaba la cabeza de un lado a otro― Tu voz es magia, mujer. Déjame ser parte de tu éxito.


  ―Sí que sabes halagar a una mujer ―murmuré y él sonrió de lado.


  ―¿Funcionó? ―asentí con un sutil movimiento de cabeza― ¿Tanto como para llevarte a la cama? ―movió sus cejas.


  ―Lo suficiente como para que no destruya tus pelotas ―contesté y él rió con fuerzas.


  ―Me gustas, Hannah Martin. Me gustas mucho.
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  Alan resultó ser la persona más encantadora del mundo. Tranquilo en los momentos en que debió serlo y molesto cuando tenía que bajar mis niveles de ansiedad. Aunque nunca se lo diría, él me agradaba… mucho.


  Quizás todo se debía a la cantidad de alcohol que había consumido, ¡no lo sé! Lo cierto es que me sentía cómoda con su compañía. Incluso cuando otras personas se reunieron a su alrededor, él siempre me hizo partícipe de sus conversaciones y, poco a poco, mis nervios se esfumaron.


  A su lado, fui conociendo personas que jamás imaginé conocer: Modelos, actrices, actores, influencers, empresarios. Él, realmente, era una caja de sorpresas y me sostenía a su lado como si fuera el mayor de sus tesoros.


  Así fue como llegué al escenario: con Alan a mi lado. Caminamos despacio, con una de sus manos enlazada a mi codo y la otra sosteniendo el bastón que lo ayudaba a mantener el equilibrio. En algún momento debimos parar pues su rostro mostraba sus dolores.


  Miré a nuestro alrededor y, al detectar cómo lo observaban sin disimular, me enojé con todos. La gente debería ser más empática y menos morbosa. Alan Beckett no era una jodida atracción de circo. ¿Qué mierda pasaba con el mundo?


  Cuando le dije lo que pensaba, él giró hacia mí, levantó su mano y acarició mi mejilla, entonces, sonrió de lado con dulzura y dijo que era el alma más noble que conoció en mucho tiempo. Aseveró que me estaba ganando un lugar en su cama y ahí la cagó de nuevo.


  Algo dentro de mí me decía que toda esa actitud tan descarada sólo era su manera de esconder su vulnerabilidad. No lo cuestioné pues yo también estaba rota.


  Al subir al escenario, mi corazón latió tan fuerte que creí que me rompería el tórax. ¿Quedaría Lucke feliz con la sorpresa? Los chicos le habían dicho que sería bueno tocar un poco y que alguien los acompañaría pero jamás le dijeron quién. ¿Y si pensaba que era Chris quien volvía? ¿Se entristecería al verme allí? ¿Y si yo metía la pata? ¿Y si…?


  Las luces se apagaron alrededor del escenario y respiré profundamente una y otra vez; no quería exponer mi miedo ante todos.


  Recuerda que puedes brillar más que el sol, me había dicho Alan antes de que subiera a las tablas.


  ¡Qué fácil es decirlo! Él no entendía la inseguridad que me generaba ver tantos famosos en la fiesta. No podía meter la pata; me moriría si eso ocurría y la presión por dar lo mejor de mí me ahogó un poco más.


  Deslicé la correa de la guitarra por sobre mi cabeza, aspiré una gran bocanada de aire y me acerqué al micrófono. Cerré los ojos y comencé a acariciar las cuerdas. La canción vino sola, como si mi alma necesitara poner en palabras aquello que sentía.


  Desde el momento en que mis párpados me negaron la visión, los ojos de Chris se hicieron presentes, entonces, sólo una canción me fue posible entonar: Big girls don't cry.


  Todo desapareció a mi alrededor. Los murmullos se apagaron, las personas se esfumaron y mi voz se levantó alta contra el viento. Ante cada palabra, sus ojos me atormentaron y la congoja apretó mi garganta pero me resistí a llorar. Él no valía la pena.


  ¿O sí?


  ¡No! Chris me alejó de su lado, me juzgó sin piedad y me lastimó con sus actos. No merecí que me besara cuando estaba prometido con otra; no fue justo escucharlo follar a Samantha en el baño, así como tampoco que me echara de la clínica como a un perro. Él tenía sus mierdas y podía comprender eso, sin embargo, yo también tenía las mías y no por eso lo traté como basura. Yo merecía más que eso.


  En medio de la canción, entendí que debía pasar de él definitivamente para encontrar mi camino y forjarme un futuro donde mis defensas fueran tan fuertes que ningún hombre fuera capaz de destruirme.


  Yo era Hannah Martin y había decidido honrar mi alma. Ya no más imbéciles. Desde ahora, sólo seríamos mi música y yo.


  Capítulo 13.  Brandon


  Corrí por las calles sin importarme nada más que llegar hasta su apartamento. Todo era una puta mierda que estallaría en su cara y nada me anticipaba cómo reaccionaría mi hermano.


  ―¡Joder, joder, joder! ―gruñí mientras daba golpes al volante.


  El sonido de mi teléfono retumbó dentro del habitáculo y lo atendí sin dudar.


  ―¡¿En qué mierda estabas pensando?! ―Grité, perdiendo la compostura por un momento.


  ¿Cómo sostener el control cuando esa jodida situación ponía en peligro la estabilidad emocional de mi hermano? Era consciente de que no podía alejarlo del mundo pero créanme que, si estuviera en mis manos, lo haría sin dudar. Quizás, si movía un poco mis contactos, la prensa podía ser contenida pero las redes sociales eran una historia diferente. ¡Joder, joder, joder!


  ―Buenos días para ti también ―respondió mi hermano.


  ―¡No me toques los cojones, Paul! ―advertí entre gruñidos― Sabes que esto es una mierda seria.


  Él mantuvo la boca cerrada por un momento. Sí, sabía hasta dónde estirar cuando los hilos se debilitaban. Apretando los dientes, dejé que el aire escapara de mis pulmones y mis manos se apretaron un poco más contra el volante.


  ―¡¿En qué carajo estabas pensando?! ―repetí la pregunta con furia― ¿Acaso necesitas que te recuerde lo grave de la situación?


  ―¡No me jodas, Brandon! ―ladró― Sabes que no soy responsable de este caos. ¿Crees que, si lo hubiera anticipado, esos jodidos videos estarían dando vuelta por la red? No puedo controlarlo todo, imbécil.


  ―Podrías haber evitado ese encuentro ―ataqué― ¿Llevarla a ese lugar, Paul? ¿En serio? ―insistí.


  ―Ella es adulta, Brandon.


  ―¡Púdrete! Sabes cómo son esas mierdas.


  ―Y también sé que no puedo dirigir la vida de las personas ―bramó―. Hannah es consciente de lo que la rodea.


  ―Déjame dudarlo.


  ―Si ella te escuchara, hermano, estoy seguro que estrujaría tus pelotas. No es una niña frágil. Deja de tratarla como tal.


  ―Entonces, ¿qué?― insistí― ¿Dejamos que todo salga de control?


  ―¿En serio lo dices? ―Sonó molesto― ¿Crees que adoptando esa actitud lograremos evitar las situaciones? La mierda sucede todo el tiempo y debemos aprender a convivir con ella. Además, Alan será su jodido productor musical así que deberás acostumbrarte a verlo a su alrededor.


  ―Si es por dinero…


  ―¡No me jodas! ―Gruñó, cortando mi discurso― Sabes que ella no aceptaría tu dinero ―apreté los labios pues mi hermano tenía razón―. Esto no se trata de dinero, Brandon; se trata de quién apuesta por ella y, después de escucharte, es evidente que no la ves capaz de lograrlo.


  ―Yo no dije eso― me defendí.


  ―Sí, lo hiciste ―afirmó―. Al decir que dudas de sus criterios, la colocas en un lugar de fragilidad que ella no se merece.


  Apreté los puños con un poco más de fuerza. Todo lo que rodeaba a Hannah me convertía en un imbécil sobreprotector y no sabía cómo manejarlo. Giré el vehículo hacia la izquierda mientras exhalaba enojado conmigo mismo. Él tenía razón. ¡Maldita Hannah autosuficiente!


  ―¿Cómo está él? ―la voz de Paul me trajo de regreso a la realidad.


  Suspiré, observando el edificio que se levantaba frente a mis ojos. Sin poder evitarlo, mis músculos se tensaron de nuevo.


  ―Aún no lo sé ―confesé abatido―. Estoy llegando. Ni bien vi la mierda, salí de casa.


  ―Bien ―murmuró―, avísame cómo maneja la noticia ―suspiró―. Sólo espero que no lo haya visto.


  ―También lo espero ―confesé―. Hablamos luego. He llegado.


  ―Espero por ti.


  Ni siquiera me despedí. No tenía tiempo para perder en nimiedades. Aparqué mal el coche y bajé de prisa, sin importarme nada más que llegar hasta J.C. Por mí, podrían llevarse mi Porsche que me daría igual; en esos momentos, mi mente tenía un solo objetivo: evitar el fin del mundo.


  A medida que avanzaba, mi corazón se aceleraba y mi cuerpo comenzaba a doler por la maldita tensión que se acumulaba en mi espalda. Lo que más me cabreaba es tener la certeza de que nada pude hacer para prevenir la mierda. En ese punto, de nuevo, volví a maldecir a Paul. Él debió prever las consecuencias de esa maldita fiesta. ¿Acaso todos tenían la cabeza metida en el culo?


  Por primera vez en mi vida, recé.


  Recé porque J.C. aún durmiera.


  Recé porque no se encontrara con los malditos videos y fotos que inundaban las redes sociales.


  Recé porque no viera los titulares de los diarios.


  Recé porque no cayera de nuevo.


  ¿Es que la vida jamás nos daría una tregua?


  Cuando llegué a su apartamento, apoyé la mano derecha contra la pared del pasillo y respiré profundo, al tiempo que mi mano izquierda se perdía entre mis cabellos. Dejé caer la cabeza y me preparé para lo peor. Me di un momento para estabilizarme antes de colocar la llave en la cerradura y entrar sin llamar. Hoy aceptaría sus mierdas porque esto era una jodida emergencia.


  ―Christian ―llamé, procurando parecer calmado.


  Nada; él no respondió. Dejé caer la llave en mi bolsillo izquierdo, antes de avanzar con precaución. Solo el destino sabía lo que podría encontrar allí dentro.


  Cuando llegué hasta la sala, mis ojos recorrieron el lugar. Elevé las cejas desconcertado. Lejos de lo que creía, todo estaba en su lugar, sin indicios de violencias que revelaran un ataque de furia.


  J. C. estaba sentado en la sala, silencioso y extrañamente calmo. Con el torso desnudo y sus permanentes pantalones de chándal gris oscuro; tenía los antebrazos apoyados en los muslos y se frotaba las manos con fuerza. Sus pies descalzos tenían los dedos contraídos, incrustados contra la alfombra color caramelo.


  No podía ver su rostro porque tenía la mirada perdida en el piso, mas no era necesario hacerlo; sabía que había llegado tarde.


  Me senté frente a él, sin emitir palabra alguna, temiendo cagarla con cualquier comentario que hiciera. En este punto, él era una bomba a punto de estallar.


  Por un largo tiempo, él no levantó la cabeza, tampoco emitió comentarios de odio ni arrojó alguna mierda que pudiera tener cerca.


  Nada.


  En ese punto, su pasividad me preocupaba más que sus ataques de ira. Necesitaba saber qué demonios pasaba por su mente pero no estaba seguro de si era el momento de preguntar.


  Mis ojos se posaron sobre la mesa de café; fruncí el ceño al ver lo que había allí: su teléfono móvil, una botella de whisky y una pequeña caja negra de terciopelo. ¿Qué mierda?


  Apoyé el codo contra el reposabrazos y acaricié mis labios con la punta de los dedos. Tragué una inmensa bocanada de aire, antes de preguntar aquello que podría desatar un huracán.


  ―¿Has vuelto a beber?


  No contestó. No cambió de posición. No registró mi presencia.


  Continué esperando. ¡Carajo! Esto era más complicado de lo que esperaba; su pasividad era alarmante.


  ―Christian, habla conmigo… Por favor, hermano ―supliqué con voz rota.


  Entonces, él levantó la vista.


  No pude evitar realizar una mueca de dolor. Ese hombre que estaba frente a mí era solo un fantasma.


  Él había caído de nuevo…


  Capítulo 14. Brandon


  ―Christian ―murmuré con voz rota.


  Me miró por un tiempo que pareció eterno. No había luz en su mirada. Las marcas oscuras debajo de sus ojos me dijeron que había pasado la noche sin dormir y los labios resecos, junto a la piel irritada de sus mejillas, me afirmó que había estado llorando. Él volvía a ser mi hermanito pequeño y anhelé poder abrazarlo mas no lo hice pues sabía que no me lo permitiría. Demasiada mierda que nos alejaba.


  ―Cuando salí de rehabilitación ―dijo, al fin, con voz rasposa y quebrada―, sabía que podía recaer y tuve miedo. Mucho miedo.


  Se quedó en silencio, una vez más. No estaba seguro hacia dónde iba con sus palabras y, sin embargo, le di su tiempo. Preguntar podría destruir la única oportunidad real de llegar hasta mi hermano.


  »Todavía me atormenta esa noche, Brandon. Ese jodido vídeo me mató ―cerré los ojos, tragándome el dolor―. Había sido el mejor jodido show del mundo y todo se perdió en un abrir y cerrar de ojos. ¿Cómo crees que me sentí?


  No pude contestar. Quise hacerlo mas las palabras no salían. Tantas noches sintiéndome una basura por lastimarlo pero ¿qué otra cosa podía hacer?


  »Sé que nuestra relación siempre fue tan intensa como volátil. Supongo que, internamente, tenía la certeza de que nos estábamos destruyendo, sin embargo, no podía parar. Samantha era como una adicción para mí.


  »Ella me daba toda esa jodida atención que necesitaba pero, al mismo tiempo, exigía tanto que me dejaba sin energía y… no hablo de sexo, Brandon.


  ―Lo sé.


  ―Durante un tiempo, Sammy fue dulce, se preocupaba por mis emociones, mis actividades, mis sueños… ―exhaló mientras pasaba las manos por su rostro―. No pude ver cómo ella iba avanzando y avanzando en su necesidad de control. Ella requería de límites que yo no podía poner. Pensé que si era paciente y le demostraba que no estaba con otras, se calmaría pero no. Cuando más daba, más exigía.


  »Algunas veces, me sentí tan abrumado que grité que se fuera; entonces, Sammy gritaba más fuerte y comenzaba la mierda de verdad. Yo bebía, ella tiraba todo lo que se cruzaba en el camino y terminábamos teniendo sexo furioso. En cierta forma, ella me anticipaba lo que quería; yo no podía verlo.


  Chris hizo una mueca extraña con los labios. Un gesto intermedio entre el dolor y el asco. Cerró los ojos y se dejó caer contra el respaldo. Comenzó a masajear sus sienes y yo esperé. Era la primera vez que él se exponía ante mí con tanta sinceridad.


  »Aunque sospechaba que las cosas no iban bien entre nosotros, jamás imaginé que mi propio hermano me jodiera. Entonces… ―abrió los ojos― Enloquecí. Rompí todo lo que encontré en mi camino y me ahogué en alcohol como nunca lo había hecho ―agitó la cabeza―. No pude parar, era más fuerte que yo.


  »En ese momento, supe que una botella no era suficiente ―torció los labios―, aunque tampoco lo fueron diez… Dolía aquí ―golpeó su pecho desnudo.


  ―J.C.


  ―Estaba tan dolido que no me di cuenta de la realidad: la mierda me estaba ahogando y lo perdía todo en el camino ―continuó tranquilo―. ¿Sabes? Ni siquiera puedo tener recuerdos completos ―sonrió con dolor―. Hay meses enteros que no regresan a mi mente y si me dices que volé en un unicornio violeta, debo creerte porque no estoy seguro de nada.


  ―Si hubieras estado sobre un unicornio violeta ―comenté despacio―, la prensa lo sabría.


  Emuló una sonrisa. Eso estaba mejor. Por primera vez, Christian no me mandaba a la mierda y significaba un gran paso en nuestra relación.


  ―La prensa puede ser una maldita mierda.


  ―Nada que no puedas manejar, J.C. ―Él torció los labios― No dejes que la mierda te ahogue otra vez.


  ―Atravesar los infiernos no es fácil ―confesó entre suspiros― Y no solo hablo de mi alcoholismo sino de todo lo que implicó estar allí. Quizás, en ese momento, no fui consciente del dolor que le causaba a mamá, papá y…


  ―Todos sufrimos contigo ―volvió a fruncir los labios― Aunque no lo creas, también me preocupé por ti.


  ―El problema es que todos se sintieron con derecho a decirme lo que debía hacer y expusieron sus mierdas sin pensar un poco cómo me afectaba a mí.


  ―¿De qué hablas?


  ―Nadie preguntó qué carajo pasaba en mi corazón. Cada maldita persona que conozco dio su opinión ―apretó los dientes― «Estás mal J.C.»; «debes parar, J.C.»; «Céntrate en lo importante, Christian». Y miles de mierdas como esa pero nadie… ―me miró a los ojos con la mandíbula apretada. Las palabras salieron casi como un silbido violento― Absolutamente nadie se percató que lo importante no es algo material ―el abatimiento se coló en su mirar―. Tenía el alma desgarrada y nadie pensó en ello. Vieron las consecuencias e ignoraron las causas.


  Sus palabras pesaron en mí. Aunque mis actos fueran justificados, lo cierto es que lo lastimé y esa era una culpa que jamás me abandonaría. Me sentía responsable de su caída y debía sacarlo de allí.


  ―Lo siento ―dije sin dudar. Él ladeó la cabeza.


  ―¿Qué es exactamente lo que sientes? ―preguntó con cierta reticencia.


  ―Siento haberte lastimado.


  ―Fueron dos veces, Brandon.


  ―Lo sé ―dejé caer mis hombros con abatimiento―. Sé que me comporté como un imbécil y…


  ―¿Qué seguridad tengo de que no volverás a joderme?


  ―Merezco tus mierdas ―acepté entre suspiros―. No me defenderé.


  Él sonrió con ironía, casi mostrando desprecio por mi persona.


  ―Si buscas mi empatía, Brandon; no la tendrás ―sentenció―. No calmaré tu supuesto dolor diciendo que Hannah es una maldita perra por lastimarte.


  ―No ―froté mis manos―. No es esa mi intención. No estoy aquí por…


  ―¿Quieres que me trague la mentira que dices? ―Gruñó por lo bajo― ¿Esperas que crea que no has visto las redes sociales?


  ―Ambos lo hicimos, ¿verdad?


  No respondió de inmediato. La furia danzaba en sus pupilas, al tiempo que recorría sus labios con la punta de los dedos y sus músculos maxilares se contraían un poco más.


  ―Entonces, has venido a confirmar que el adicto de tu hermano no se esté revolcando de dolor ―sonrió con odio―. ¡Tan predecible! Pero… ¡ya ves! ―movió el mentón, señalando la mesa de café― La botella está intacta. No caeré como un imbécil.


  ―No he dicho que lo seas.


  ―No hace falta ―intervino―. Sé que todos están esperando que caiga una vez más en la mierda. Creen que me desmoronaré y lo perderé todo pero… ―ladeó de nuevo la cabeza― lo que no te das cuenta es que ya no tengo nada… Ni siquiera tengo fuerzas para acabar con mi puta vida. ¿No es eso patético?


  ―No es así, Christian. Yo… ―golpeé el índice contra mi pecho― Yo estoy aquí para ti.


  ―¿Y qué estarías dispuesto a hacer para ayudarme?


  ―Todo ―contesté sin dudar.


  ―Entonces, es momento de ver a Samantha. Prueba que estás aquí para mí y dime dónde mierda está.


  Cerré los ojos antes de responder. Sabía que, dijera lo que dijera, la relación entre nosotros no sería la misma. Nunca más.


  Capítulo 15. Chris


  Brandon se quedó allí, con el cuerpo rígido y la mirada pegada al suelo. Sabía que mi pedido no sería bien recibido y me importaba muy poco. Tenía la necesidad de mirar a Samantha a la cara y enfrentarla como jamás lo había hecho.


  Estando en rehabilitación, aprendí que uno debe mantenerse en pie y pelear sus propias batallas. No tenía intenciones de continuar escondiéndome de nada ni de nadie.


  ―No puedo ―dijo con un hilo de voz.


  ―No me extraña ―respondí con sarcasmo―. Al final, eres el mismo imbécil mentiroso de siempre.


  Mi hermano recibió mis ataques en silencio, demostrando con ello, que tenía todo el poder sobre sí y que yo era el imbécil impulsivo. ¡Tan típico de él! Ni siquiera sé por qué intentaba razonar con ese idiota.


  Me levanté furioso, dispuesto a alejarme de su soberbia mirada; entonces, sus palabras me detuvieron cuando ya había dado varios pasos.


  ―¿Alguna vez Samantha te habló de sus padres?


  ―¿Crees que soy idiota, Brandon? ―giré hacia él― No hizo falta que hable pues yo los conocí. ¿O te olvidas que fuimos pareja durante mucho tiempo?


  ―No ―agitó la cabeza, sin dejar de mirarme―. Sus padres reales.


  ―¿De qué carajo hablas? ―pregunté, con el ceño fruncido.


  ―Siéntate, por favor. Tienes que saber la razón por la cual, Samantha jamás volverá.


  Contrario a lo que deseaba, mi cuerpo obedeció y volví sobre mis pasos. Me dejé caer en el sillón, al lado de Brandon, con los codos apoyados en mis rodillas y la mano derecha sosteniendo mi barbilla con desconfianza.


  ―Samantha no es quien dice ser.


  ―¿Qué?


  ―Ella no es hija de las personas que conociste.


  ―¿Qué? ―Volví a decir― ¿De qué mierda hablas?


  ―Miller y su esposa no podían tener hijos. De hecho, es ella quien no podía y, como comprenderás, la situación se tornó compleja. La prensa disfruta de esas mierdas y sostener tanto los tratamientos como los abortos espontáneos, fuera del ojo público, fue un infierno.


  »Obviamente, la pareja se fue desgastando a lo largo de los años. Las peleas, la depresión de Linda y la promiscuidad de George, hicieron de ese matrimonio un infierno pero no se divorciaron. No es necesario que te explique la razón.


  Asentí en silencio. Ser de la realeza traía un sin fin de complicaciones.


  ―¿Cómo sabes esto?


  ―Tengo mis fuentes ―respondió enigmático―. La cuestión aquí no es esa. Es decir, sí, es complicado llevar un matrimonio ficticio pero, lo que realmente lo jode todo, son los gustos de Miller.


  ―No entiendo.


  ―Sus gustos son un tanto… oscuros.


  ―¿Qué tanto? ―inquirí― Porque también sé de las mierdas que te gustan, hermano ―acusé un tanto molesto―. Eres el menos indicado para ser moralista, Brandon.


  ―Pedofilia.


  ―¡Carajo!


  Pasé las manos por mi rostro, antes de tirar de mis cabellos. Una sola palabra podía alterarlo todo. Una sola persona podía destruir muchas vidas. ¡Me cago en tu perra alma, George Miller!


  ―¿Desde cuándo lo sabes? pregunté, mirándolo a los ojos.


  ―Esto no te va a gustar ―suspiró, dejándose caer contra el sillón―. Pero todo tiene que ver con Samantha.


  ―¿Qué hay con ella?


  ―La conocí cuando tenía dieciséis años. En uno de los tantos eventos que organizan sus padres: Negocios, cóctel y muchas relaciones sociales.


  Asentí en silencio. La verdad, me importaba muy poco toda esa mierda pero, supuse, tendría una razón detrás de tanta perorata.


  ―Samantha, por ese entonces, tenía la idea de convertirse en modelo y se robaba las miradas. Yo no fui la excepción ―apreté los puños. No me gustaba escuchar aquellos comentarios―. Ella se manejaba con una seguridad impostada. Quizás nadie se diera cuenta pero yo lo hice.


  »Esa vez solo la saludé, acompañaba a su padre. Miller quería concretar una posible inversión en la farmacéutica pero mis instintos me decían que no y, obviamente, eso lo estaba alterando. Entonces, sugerí que nos encontráramos para almorzar.


  Brandon cerró los ojos y apretó el puente de la nariz. ¿Qué más había?


  ―¿Qué pasó después? ―pregunté, al ver que no hablaba.


  ―Básicamente… ―abrió los ojos― Miller no se dio por vencido. Buscaba el modo de convencerme y sus invitaciones se hicieron más frecuentes. Por supuesto, este comportamiento me alertaba cada vez más.


  »En cada una de las reuniones, Samantha estaba a su lado. Como te imaginarás, no nos reuníamos en la empresa porque sentía que ello era una pérdida de tiempo valioso, entonces, eran cenas que siempre terminaban con el mismo tema.


  »No hizo falta mucho para descubrir el porqué de la presencia de Samantha. Ese maldito la usaba para llamar mi atención. Ya sabes, el ladrón cree que todos son de su condición.


  ―¡Hijo de puta! ―gruñí, apretando los puños.


  ―También comencé a cruzarla en otros eventos. Por ese entonces, ella ya había incursionado en el mundo del modelaje y su título nobiliario la convirtió en la mayor atracción para los medios.


  »Samantha comenzó a ser cada vez más obvia en esto de propiciar nuestros encuentros. Creo que comenzaba a alterarla el que no me acercara a ella. Sinceramente, no me interesaba involucrarme con esa niña y así se lo hice saber.


  »Aquel encuentro fue un tanto desagradable ―reconoció con los labios fruncidos―. No esperé que se excitara con los límites que le marcaba y… ―aspiró una gran bocanada de aire― ya sabes lo que me pasa cuando… ―apretó los labios y desvió la mirada.


  Sus palabras me estaban destrozando. Me describía a una mujer que en nada coincidía con la que yo había conocido. ¿Cómo pude ser tan ciego?


  »Verla obedecerme me excitó ―reconoció en voz baja. Apreté los dientes para controlarme―. Estaba furioso con esa niña insistente y, sobre todo, conmigo mismo por caer en ese juego. ¡Maldita sea! ―pasó las manos por su rostro― Creí, de modo estúpido, que la mierda acabaría allí… ―chasqueó la lengua― pero no fue así.


  Él detuvo su relato y, aunque no quería seguir lastimándome, sabía que debía escuchar toda la verdad. No tenía claro el porqué pero necesitaba escuchar su versión.


  ―¿Qué más? ―insistí.


  ―Ella me siguió, Christian ―me miró con seriedad―. ¡Jodida niña! Me siguió dispuesta a todo. Sin poder controlar mis mierdas, hice algo de lo que me arrepentiré siempre.


  ―¿Qué hiciste, Brandon?


  ―La enfrenté y, buscando generar miedo, le dije que tenía gustos oscuros que jamás podría compartir. Como toda niña inconsciente, ella respondió que lo aceptaría todo de mí. Así fue como iniciamos nuestra relación de mierda.


  ―¡Cristo bendito!


  ―Me siento una mierda, J. C. Jamás debí empujar a una niña, que apenas había alcanzado la mayoría de edad, a un mundo tan intenso. Sé que no estuvo bien.


  »Aunque no tengo justificación posible, intento convencerme que solo actué de ese modo porque era un imbécil jugando a ser adulto. Ella fue mi compañera por varios años y me encantaba ver lo dispuesta que estaba para complacerme. Un círculo vicioso lleno de mierdas.


  »Solo cuando Letixia nos vio, pude comenzar a ver la realidad. Samantha hacía todo lo que me provocaba porque necesitaba ser el centro de mi mundo. Una manipuladora desde su pasividad. Entonces, cuando mi gran amiga me hizo ver esa locura, intenté alejarme y Sam colapsó.


  ―¿Cómo?


  ―Desde escenas de llanto hasta amenazas. Intentos de suicidios y chantaje. Fue duro alejarme, hermano. Demasiado duro. Y todo ese tiempo, me sentí responsable por su vida.


  »De pronto, un día dejó de llamar, de enviar mensajes o aparecer frente a mí. Fue como si la tierra la hubiera succionado. Nadie sabía nada de Samantha Miller y me sentí en paz. Volví a ser yo… hasta que la vi contigo. Fue en ese momento cuando supe que debía hacer lo que fuera para alejarte de ella.


  ―¿Por qué? Si conmigo…


  ―Porque ella no es estable emocionalmente ―se apresuró a responder―. Porque su objetivo siempre fue meterse en la familia y ser una Collins.


  ―No tiene sentido ―me burlé―. Ella tiene un título nobiliario.


  ―Y nada más ―aseveró―; el maldito Miller dilapidó su fortuna. Fueron demasiadas bocas las que tuvo que callar por sus mierdas. Samantha no tenía nada más que su belleza y siempre me culpó por estar en la ruina. Ella cree, aún hoy, que soy el responsable de que su padre lo perdiera todo. Sé que suena descabellado pero esa mierda es la que ocupa su mente.


  »Tú fuiste otro peón más en su gran juego de ajedrez, J.C. No te amaba ―¡carajo! Eso dolía demasiado― Tampoco me amaba a mí ―confirmó―. Solo tenía un objetivo claro: ser una Collins.


  ―Y yo fui el estúpido que la aceptó sin dudar de sus palabras.


  ―Lamento que lo descubras de esta manera mas no lamento mis actos, J.C.


  Aquellas palabras, solo me hicieron odiarlo un poco más. Él no se arrepentía de todo el daño que me había causado y, quizás, podría justificarlo después de sus confesiones pero no tenía ganas. Entonces, hice lo que mejor pude.


  ―¡Vete a la mierda, Brandon! ―gruñí, al tiempo que me levantaba y me encerraba en mi habitación.


  Capítulo 16. Chris


  Furioso como estaba, decidí ignorar a mi hermano, aunque no fue tarea sencilla pues ese imbécil estaba decidido a no dejarme en paz.


  ―¿Acaso no tienes un montón de mierdas que hacer para salvar el mundo? ―pregunté con sorna cuando decidí salir de mi habitación.


  Brandon levantó la mirada hacia mí, a la vez que guardaba el teléfono móvil en el bolsillo de sus tan perfectos pantalones.


  ―Christian ―suspiró, actuando como si yo fuera un niño difícil de manejar y eso me jodió un poco más―, lamento que todo se fuera a la mierda entre nosotros. No fue mi intenc…


  ―¿Qué no fue intencional? ―corté sus mierdas. No estaba de humor para seguir escuchando mentiras― ¿Haber jodido con Samantha o con Hannah? ―Ladeé las cabeza― O, tal vez, haber jodido mi vida siempre.


  ―No jodí tu vida.


  ―¿Estás seguro de ello? ―Insistí― Porque, como yo lo veo, siempre has estado allí, siendo el perfecto hijo; el perfecto nieto; el que siempre recibió los elogios por todo lo que hizo con su vida. Siempre lo tuviste todo, Brandon. A mí no me engañas.


  ―No siempre obtengo lo que quiero ―se atrevió a decir― Lo que más deseo, no puedo conseguirlo.


  ―¿Y qué es eso? ―Me burlé― ¿Hannah?


  Él apretó los labios y bajó la cabeza, avergonzado. Al menos, tenía una pizca de decencia corriendo por sus venas.


  ―Sí, parece que nuestra chica se olvidó de la mierda Collins. ¿Qué se siente perder? ―me burlé, cruzando los brazos.


  Él no contestó de inmediato. Se mantuvo sereno como si todo lo que dijera no lo afectara. ¡Maldito mentiroso! Él estaba tan afectado como yo. Sabía que era así porque, si fuera de otra manera, ¿qué sentido tenía su presencia en mi apartamento?


  ―Una sola vez amé en mi vida― susurró― y me la quitaron.


  ―Bueno, esas cosas suceden ―comenté con malicia―. Tú me has quitado dos mujeres.


  ―Pero, al menos, ellas están vivas ―dijo, elevando la mirada.


  ―¿Qué? ―Fruncí el ceño y caminé hasta él, me dejé caer en el sillón a su lado y lo miré sin entender demasiado― ¿De qué mierda hablas?


  Brandon suspiró y volvió a bajar la mirada, se concentró en sus dedos, jugueteó con ellos mientras sus brazos descansaban sobre sus muslos.


  ―Brandon…


  Por un buen tiempo, él sostuvo el silencio y yo no me atreví a hablar. Miré hacia la mesa del café y vi la botella de whisky. El deseo de abrirla me tentó.


  No, no podía recaer. Era más fuerte que eso.


  Luego de, quizás veinte minutos, Brandon comenzó a relatar su historia. Jamás imaginé que se hubiera enamorado tan joven y que la muerte los separara de modo tan cruel. Me sentí una mierda.


  Durante muchos años, odié a mi hermano. Odié todo lo que él representaba, más ahora, me daba cuenta que las cosas no eran como las pensaba.


  ―¡Joder! ―Pasé las manos por mi rostro― No lo sabía.


  ―Nadie sabe toda la verdad… excepto tú.


  ―¿Por qué yo? ―Giré mi cuello para verlo a la cara.


  ―No lo sé ―se encogió de hombros―. Supongo que, si quiero arreglarla contigo, debo ser honesto ―apretó los labios y se mantuvo en silencio por un buen tiempo―. Cuando ella murió, mi mundo se derrumbó ―confesó con un hilo de voz ronca y quebrada―. Sentí que la vida era una mierda injusta y quise destruirlo todo.


  »En la familia nadie sabía la historia completa. Sólo mis amigos más cercanos lo entendían porque habían visto las mierdas a las que fui sometido. Juré que vengaría a mi chica. No importaba el tiempo que pasara; yo lo lograría.


  ―¿Lo lograste?


  ―En parte ―confesó―. Aún falta.


  Asentí en silencio, aunque él no pudiera verme.


  ―El abuelo salió a mi rescate a su manera. Puso las cartas sobre la mesa. Dijo que estaba viejo y que nadie puede solo con la farmacéutica, entonces, debía dejar mis mierdas de lado y prepararme para ayudar a nuestro padre.


  »Recuerdo que mamá lloró ante sus palabras y nuestro padre se mantuvo tenso todo el tiempo. Cuando él se fue, mamá me abrazó y papá me dijo «bienvenido al equipo». En ese momento estaba tan perdido que ni siquiera pude objetar. Sólo me escapé de casa y terminé en un bar alcoholizado hasta el culo. Una vez más ―suspiró―, mis amigos vinieron a por mí y me sacaron de esa mierda. Estuvieron conmigo.


  ―¿Y dónde estaba yo? ―Él sonrió con tristeza


  ―Siendo un chico rebelde que empezaba con su música ―Me miró a los ojos―. ¿Sabes? Yo envidiaba que pudieras hacer lo que te diera la gana.
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  De pronto, todo lo que creí conocer de mi hermano se había ido al demonio y eso me jodía ―aunque no tuviera en claro el porqué―. Quizás fuera porque despertaba de mi ignorancia o, tal vez, porque él estaba más jodido que yo y, sin embargo, no se desvió en el camino. De nuevo, mostraba ser mejor que yo.


  En ese momento, sentí vergüenza por ser como era y fue por eso que le pedí que se fuera; quería estar solo para lamentarme u odiarme, ¡daba igual! Lo quería lejos de mí pero no, eso no sucedería. ¡Jodida tutela de mierda!


  Necesitaba despejar mi mente y él no lo estaba haciendo siendo más fácil para mí. ¿Por qué todo era tan complicado en mi vida?


  Cuando sugirió que fuéramos al gimnasio, lo único que deseé fue convertirlo en mi bolsa de boxeo pero me contuve, solo suspiré y me encerré en mi habitación, no sin antes gruñir que prefería nadar. Luego de una hora de bracear como un demente, apoyé los codos en el borde de la piscina y respiré con dificultad. Al fin, mi mente dejó de joder.


  Brandon permanecía en el mismo lugar desde que subimos aquí. Obviamente, él no me dejó solo. Esta mierda de tener cuidador me empujaba cada vez más y me estaba cansando de ver su cara todo.el.jodido.día.


  Salté fuera del agua y no me importó si lo mojaba. Él levantó la vista sin mostrar emoción alguna. ¡Idiota! Me senté en la reposera libre, cogí la toalla y sequé mi rostro, cuello y pecho, sin preocuparme de las gotas que caían desde mis cabellos.


  ―Me preocupa saber que tienes una botella de whisky contigo.


  Elevé la mirada. Sus palabras no me sorprendían; sabía que él traería el tema en algún momento, solo que no imaginé que tardara tanto. Ahora, seguramente, comenzaría con sus mierdas acusatorias.


  ―No bebí una mierda ―escupí con odio.


  ―Jamás dije que lo hicieras.


  ―¿No? ―sonreí con incredulidad.


  ―No ―me miró a los ojos. Sus dedos continuaban flotando entre sus piernas abiertas. Pude ver la tensión en sus brazos apoyados sobre los muslos―. Solo dije que me sorprendió ver alcohol en tu apartamento ―abrí la boca para refutar mas él no me dio tiempo de hacerlo―. No estoy acusándote de nada. ¡Dios! ―gruñó― Relájate un poco. Simplemente, expongo un hecho.


  Apretó los labios antes de dejar caer la mirada hacia sus dedos.


  No hablé; no tenía deseos de hacerlo.


  ―Y estoy muy orgulloso de ti ―aunque su confesión calmó un poco mi estado ansioso, jamás lo reconocería en voz alta―. Sé que has visto las redes sociales y no mentiré: vine hasta aquí, imaginando el peor escenario del mundo ―rió de lado y sin ganas―. Supongo que no te conozco como creía.


  ―No, no lo haces.


  El silencio cayó entre nosotros de modo pesado e incómodo. ¿Desde cuándo quería hablar con el «señor perfecto»?


  ―¿Me darías una oportunidad para conocerte? ―preguntó mientras levantaba la mirada hacia mí.


  ―¿A qué juegas, Brandon?


  ―A nada. Solo quiero encauzar las cosas. No más secretos, no más enfrentamientos. De mi parte, hay bandera blanca ―se levantó y escondió las manos en los bolsillos―. Depende de ti firmar la paz ―sentenció antes de girar y marcharse.


  ¿Qué mierda fue eso?


  Capítulo 17. Chris


  ―Me gustaría hablar de Hannah, Christian.


  ―A mí no ―respondí sin dejar de rasguear la guitarra.


  Escuché su suspiro mas no cambié de opinión. Habían pasado cuatro días desde aquella horrible mañana en que desperté viendo cómo la imagen de Hannah copaba las redes sociales. Y, tal vez, si solo hubiera sido ella ―y esa sonrisa encantadora que tiene― todo estaría bien pero… ¡Carajo! La mierda de Alan Beckett estaba a su lado y quise romperlo todo.


  Aún continuaba lleno de furia y mis sueños se convertían en pesadillas donde ella se alejaba de mí y follaba con ese estúpido en mis narices. Despertar era solo un modo de extender mi agonía pues todos hablaban de la misteriosa mujer que había conquistado a Alan Beckett.


  ―Ella estará en la ciudad muy pronto ―informó Brandon. Aunque quise no escuchar sus palabras, era tarde. Mi corazón se apretó de tal modo que el aire no llegó hasta mis pulmones. De pronto, volver al whisky no sonaba tan mal―. Paul dice que no estaba en sus planes que el mundo la conociera de esta manera.


  ―Sí, claro ―me burlé.


  ―Le creo ―confesó.


  ―El Collins bueno nunca miente, ¿no es así?


  ―No es eso ―murmuró―. Hannah tiene una voz preciosa y ambos lo sabemos ―apreté los labios para no contestar. Apoyé la cabeza contra el respaldo del sillón y desvié la vista hacia los ventanales. Las gotas de lluvia se deslizaban despacio por el cristal y el cielo color plomo combinaba con mis estados de ánimo― Paul ha decidido representarla y… Alan Beckett será su productor.


  ―¿Por qué mierda me dices esto? ―fruncí el ceño, al tiempo que entrecerraba los ojos.


  ―Porque ella tendrá a The perverse time de soporte ―finalizó.


  La traición pegó en mi pecho. Todos la preferían y, sin poder evitarlo, comencé a odiar a Hannah Martin. Ella estaba destruyendo mi vida a cada paso que daba.


  ―J. C.


  Desvié la mirada hacia mi hermano. La preocupación estaba pintada en su rostro. ¿Podía confiarle mis sentimientos? No, no podía. Él seguía siendo el imbécil que me traicionó. Regresé la vista hacia los ventanales y lo escuché suspirar.


  ―¡Háblame!


  ―No hay nada que decir.


  ―Sé que no es fácil para ti esta sit…


  ―No. No lo sabes ―gruñí con los puños apretados contra mis muslos― No tienes ni puta idea de lo que siento o pienso y ¿qué crees? Estoy bien con ello. Solo quiero hacer música para y por mí. ¿Puedes respetar eso?


  Su silencio me fue suficiente. Cerré los ojos y respiré una, dos y tres veces. No dejaría que esta mierda me ahogara. No más.


  Haciendo acopio de la poca fuerza que tenía, me levanté, inspiré profundo y decidí llamar a mi loquero; era la mejor opción. Tal vez, tendría una hora disponible.
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  Aceptar salir de la ciudad no fue tan difícil. Quería alejarme de todo y de todos.


  Mi madre estaba en un estado de éxtasis puro, me llamaba todos los días para decirme lo feliz que se sentía por tenernos a todos en Londres. Aunque siempre dejaba caer el mismo comentario: «sería hermoso reunirnos todos al mismo tiempo; como en Viena, J.C. Somos una gran familia y la vida es muy corta para no abrazarnos más, ¿no te parece?». Mentía diciendo que sí, aunque, por dentro, me angustiaba saber que ese «todos» incluía a Hannah y eso, inevitablemente, jodía mi cabeza.


  Al final, acepté que era un cobarde y que, tal vez, no podría soportar tanta mierda; entonces, mentí. Le dije que estaba en medio de un proyecto solista y que, para inspirarme, me desplazaría hasta nuestra casa de veraneo.


  Aquella tradicional villa, que mi abuelo levantó hace más de cincuenta años, sería mi excusa y refugio de cobardía perfecto. Si ella me creyó o no, jamás lo sabré. Mamá solo suspiró y musitó que me amaba. En ese momento, me sentí el peor hijo del mundo.


  ¡Maldita sea mi alma pusilánime!


  Por su parte, tratar con Brandon era una mierda diferente pues él tenía el control de todo. ¿Podrías imaginar el hecho de que alguien debe autorizar todo lo que quieres hacer? No, ¿verdad? Pues haz el intento. Mi hermano tiene el control de mi puta vida. No tengo derecho a comprar nada ―ni siquiera un paquete de papas chips― sin que él lo autorice ni decidir qué deseo cenar o qué personas pueden estar a mi alrededor. Hasta la mujer que desee follar, en cierta manera, debe ser inspeccionada por él.


  Desde que salí de internación, me fueron quitadas las tarjetas de créditos y los accesos a mis cuentas bancarias. Las cerraduras de mi apartamento fueron cambiadas y cuatro personas tenían copias de ellas: Paul ―porque vivía conmigo―; Jason ―que se había convertido en mi niñera personal― y, por supuesto, Brandon ―mi perfecto carcelero―. ¿Privacidad? Eso era solo un mito.


  Ahora que Paul no estaba para mediar entre nosotros, la tensión entre Brandon y yo se había tornado casi tóxica. Su control extremo comenzaba a ahogarme, sobre todo cuando encontró aquella maldita botella de whisky en la mesa de café. Aunque dijera que creía en mí, lo cierto era que no, pues las peleas se tornaron diarias y mi humor se disparaba a cada segundo. Odiaba que desconfiara de mi palabra.


  ―¿Qué es tan difícil de comprender? ―Le había gritado una noche―. Esa jodida botella es sólo un recordatorio de quien no volveré a ser.


  Él abrió la boca para contestar mas no tuvo oportunidad. Grité que podía tirarla o beberla solo pues me daba igual; solo quería un poco de paz y privacidad. Estaba cansado de gastar energía explicando mierdas sin sentido. Y si a esa constante batalla sumaba el asedio de la prensa, sentía que estaba a punto de estallar y no quería.


  Supongo que, en un momento de iluminación mental, Brandon pudo comprender mi necesidad de soledad y me dejó en paz por dos días. Cuando regresó al apartamento, expuse mi necesidad de alejarme de la ciudad. Me sorprendió que aceptara mi partida. Creí que lucharía un poco más pero al poco tiempo comprendí el motivo de su docilidad: ese día, Hannah arribaba a Londres.


  ¡Que te jodan, Hannah Martin!
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  Los flashes pegaron contra mi rostro cuando salí del apartamento. En otros tiempos, mi puño se hubiera encargado de varios de ellos, mas hoy, mantuve la calma. No podía descargar mi furia contra ellos. Tenía una imagen que sostener.


  No. No tenía que ver con aquello que la prensa diría o especularía, por el contrario, eso me tenía sin cuidado. Lo que realmente me preocupaba eran las repercusiones que podían tener en mi intento por recuperar la libertad. En esos momentos, mientras los flashes me enceguecían, solo deseé tener una copa en mi mano o ingerir algunos ansiolíticos que aplacaran mi temperamento.


  Me odié ante esa idea. Yo me estaba dejando caer y eso me dolía. Por un segundo aborrecí mi vida. Necesitaba el anonimato, aunque eso nunca sucedió realmente en mi vida. No, cuando provienes de una familia poderosa y te empeñas en mostrarte como el heredero rebelde.


  Quise gritar, salir corriendo o destruir todo lo que estaba a mi alrededor… pero no lo hice; tan solo bajé la cabeza y respiré profundo, antes de elevar la mirada y enfrentar a esos buitres que morían por despellejar mi vida. Sonreí como había aprendido a hacerlo a través de los años y les pedí que me dieran un poco de espacio para complacer a mis fans.


  Firmar autógrafos y sacar algunas fotografías, de alguna manera, trajo calma a mi corazón. Mis fanáticos eran la razón por la que me mantenía en pie porque no les importaba si la cagaba, siempre estarían a mi lado.


  Respondí algunas estúpidas preguntas de los periodistas mientras me acercaba a mi auto. Jason caminaba a mi lado, con el cuerpo tenso y la atención puesta en la muchedumbre. Quizás el alejarme de Londres no era tan mala idea.


  Necesitaba silencio.


  Cuando alguien me preguntó si volvería a los escenarios, giré mi cuerpo, sonreí y acomodé mis gafas.


  ―¡Por supuesto! ―respondí.


  ―¿Cuándo?


  ―Pronto ―amplié mi falsa sonrisa―. Sin embargo, antes debo terminar de componer las canciones.


  ―¿Trabajas solo? ―preguntó otro.


  ―Sí.


  ―Hemos visto tus maletas, Chris ―insistió alguien más―. ¿Regresas a Austria?


  ―Necesito alejarme de la ciudad y trabajar en mi nuevo álbum ―me encogí de hombros―. ¿Quién sabe? Tal vez encuentre a mi nueva musa ―comenté, guiñando un ojo a una exuberante morena que, estaba seguro, podría desmayarse en cualquier momento―. No necesito regresar a Austria para ello, ¿verdad? ―dije, sin quitar la mirada de esa sexy fans.


  En otro momento de mi vida, la hubiera invitado a subir al auto, mas hoy, solo quería alejarme del mundo. ¿Me estaría volviendo loco?


  ―Entonces, ¿no hay alguien especial en tu vida? ―inquirió con osadía aquella mujer que había captado mi atención.


  ―Todas ustedes tienen mi corazón, preciosa ―respondí con voz sugerente, apoyando el brazo sobre la puerta abierta del coche―. Todas ustedes me inspiran ―concluí y ella sonrió satisfecha.


  ―¿Qué puedes decirnos acerca de los rumores que corren? ¿Serás reemplazado por esa nueva chica de YouTube? ¿Hannah Martin ocupará tu lugar en The perverse time?


  Aquellas preguntas se sintieron como una puñalada en medio del pecho. Tragué duro y enfrenté a esa maldita periodista que me odiaba desde siempre. No sabía si me molestaba que los rumores corrieran tan rápido o que fuera ella la que disfrutara de mi mierda.


  Cuando mi mirada se posó sobre Daysi Conelly, la vi sonreír con altanería y maldad. Su perfecta figura e imagen despampanante no lograron embaucarme. Ella era un inmenso dolor de culo desde hacía muchos años. Según Paul, la bruja solo hacía su trabajo; yo dudaba de que fueran esas sus intenciones verdaderas.


  Le devolví la sonrisa, con el mismo nivel de sarcasmo y desprecio que ella me mostraba. Aunque solo fue un segundo, me di cuenta cuando apretó la mandíbula con molestia y amplié mi sonrisa solo para joderla; ella estaba incómoda y eso me hacía feliz.


  Sí, pequeña arpía, aprendí a jugar este juego hace muchos años. Tu descaro no me asusta.


  Aspiré una gran bocanada de aire, oscilé el cuello de un lado a otro y contesté:


  ―Ella es grandiosa. Una artista nata y creo que los miembros de The perverse time deberían agradecer tener la oportunidad de acompañarla. Si se negaran, serían unos idiotas.


  Ella elevó una ceja y me pregunté si follarla no calmaría su mal humor. ¡Quién sabe! En un intento por dilucidar sus reacciones; le guiñé un ojo. Daysi ensanchó las aletas de la nariz cuando bufó bajito y disfruté de saber que le había ganado esa batalla.


  ―Nada de mujeres, ¿recuerdas? ―La voz de Jason sonó baja y represiva― Esa mierda no es buena para ti, hombre.


  ―Ella volverá, lo presiento ―comenté antes de entrar al auto y cerrar la puerta.


  Me acomodé en el asiento y dejé caer la cabeza contra el respaldo, al tiempo que cerraba los ojos y escuchaba cómo la puerta del conductor se cerraba. Jason comenzó a mover el vehículo y agradecí estar sentado en el asiento de atrás.  Que Brandon lidiara con los gruñidos de Jason.


  Poco a poco, los gritos dejaron de oírse y el auto avanzó un poco más rápido. Cinco horas de viaje serían suficiente para aplacar mis emociones y hacer que los pensamientos se tornaran más lentos y claros.


  Bien, Grasmere, voy hacia ti.


  Capítulo 18. Hannah


  Mi llegada a Londres fue un auténtico caos. No estaba preparada para todo lo que sucedió. Aquel anonimato que tuve durante toda mi vida, ya no existía pues todo el maldito Reino Unido conocía mi rostro y eso, definitivamente, era mucho más de lo que podía soportar. Deseaba volver a la isla y hacerme invisible de nuevo.


  Y todo por una maldita canción…


  Paul tenía razón. El mundo había visto esos jodidos videos y mi rostro era particularmente conocido ahora. Además, estaban los rumores me asociaban sentimentalmente a Alan Beckett y eso no ayudaba a mi causa. Era un infierno, para el cual, no estaba preparada. No sabía cómo lidiar con tanto descontrol.


  Después de esa fiesta, mis redes sociales estallaron. Aunque mi cuenta siempre fue privada y solo tenía fotos tontas junto a Sandra, la gente quería saber más y más acerca de mí. Debí silenciar las jodidas notificaciones pues era un constante tintineo que me traía loca.


  ¿Cómo el mundo podía descubrir quién era yo? Aún no estaba segura.


  Me sentí acosada de un modo tan violento que no puedo poner en palabras. Y, en medio de esa locura, Alan fue un gran apoyo emocional. Él, prácticamente, se había instalado en mi cabaña para acompañarme en esta travesía sin sentido. Me explicó cómo debía moverme a partir de ese momento, si es que deseaba sobrevivir. También expuso el plan que mantendríamos al llegar a Reino Unido. Nada fue dejado al azar y mi corazón se sintió profundamente agradecido. Alan Beckett era un buen tipo.


  El vuelo, a decir verdad, no estuvo tan mal y no podía ser de otra manera cuando mi nuevo representante, junto a mi productor chiflado, fueron los encargados de organizar mi regreso a Europa. De Paul, solo podía esperar perfección y de Alan… Bueno, de él solo venían conductas un tanto… ostentosas.


  Volamos en el jet privado de los Collins y, al ver que los miembros de TPT estaban allí, esperando por nosotros, mi incomodidad aumentó. Al ser la única mujer a bordo, todos concordaron en cederme la habitación. ¿El problema? Esa cama tenía demasiados recuerdos para mí. Un maldito déjà vu aceleró mi corazón y provocó que mi mente solo pudiera repetir en bucle una frase: «Ojos en mi, Hannah». ¿Cómo haría para superarlo? Sinceramente, no estaba tan segura de ello.


  De pronto, el perfume de mi pequeño inglés pululó por toda la habitación y me pregunté si me estaría volviendo loca. Inspiré profundo y me negué a pensar en ello, mas ese aroma perfecto se burlaba de mí con tanta crueldad que destrozó los pocos pedazos sanos de mi abatido corazón.


  Los recuerdos me persiguieron de tal manera que intentar dormir fue en vano; entonces, opté por plasmar mis emociones en un trozo de papel que arranqué de mi agenda. ¿Quién sabe? Quizás esas frases se convirtieran en parte de una nueva canción.


  Todos estamos jodidos


  y el infierno nos atrapa.


  El silencio me rodea,


  el frío de las sábanas me lastima


  y la oscuridad en mi habitación


  me recuerda lo sola que estoy.


  Quisiera gritar pero no puedo; mi voz se fue contigo.


  Intento olvidarte, convencerme de que estoy bien.


  Me miento cada día, diciendo que superé nuestra historia…


  pero no logro hacerlo.


  Quizás todos estamos jodidos


  y el infierno nos atrapa.


  Intenté pasar de ti, pensar que no eras bueno para mi vida


  mas el corazón se empeña en recordarte.


  Mi alma aún sigue guardando tus besos,


  mi piel retiene tus caricias


  mientras me hundo en un infierno de dolor


  del cual no quiero salir.


  Me dijeron que pasaría, que la vida continuaba…


  ¿Qué saben ellos de estar jodida?


  Aún rota como estoy, sigo pensando en ti.


  Aún jodida como estoy, no quiero dejarte ir.


  ¿Qué más da si las luces brillan a mi alrededor


  y el mundo conoce mi nombre?


  Al final del día, mis sábanas siguen frías.


  Prometí no pensar en ti, no buscarte ni amarte.


  Una vez más fallo… porque sigo amándote, nene.


  Al final, estoy jodida.


  Dijiste que me fuera, que ya no te importaba.


  Tus bellos ojos celestes contaban otra historia.


  Dejé que pensaras que acepté tus mierdas…


  Nene, sabía que también estabas jodido.


  Aceptaré mi infierno y bailaré con el demonio…


  si al final te obtengo como recompensa.


  Un beso bajo las estrellas caribeñas,


  un abrazo en Austria


  y mi cuerpo que se mece con el tuyo,


  mientras flotamos sobre el océano.


  Después,


  después no me importa caer, nene.


  Quizás todos estamos jodidos


  y el infierno nos atrapa.


  Al final… todos estamos jodidos.


  Solo cuando los suaves golpes a la puerta resonaron en la solitaria habitación, me di cuenta que escribí la primera canción de mi vida.


  Y todo, gracias a Christian Collins.


  Sí, estaba muy muy jodida.


  Capítulo 19. Hannah


  Apoyé la frente contra los fríos cristales y seguí con la mirada a una gota de lluvia que caía solitaria contra el cristal. La ciudad de Londres era húmeda, gris y fría; en nada se parecía a mi tierra. La melancolía pesó sobre mis hombros y el anhelo por lo conocido golpeó en mi alma.


  No importaba la locura a la cual me sometían durante el día; la soledad siempre llegaba de noche y destrozaba mis vanos intentos por mantenerme en pie. Aquella experiencia estaba resultando más difícil de lo que creí.


  Esa noche en particular, necesitaba un abrazo. Alguien dispuesto a calmar ese dolor que persistía en mi pecho y me ahogaba. Tristemente, el vacío era mi única compañía. ¿De qué servían los sueños si no tenía con quien compartirlos?


  No voy a llorar; soy más fuerte que esto.


  Inhalé con fuerza, elevé la mirada y contemplé esa ciudad desolada que se levantaba frente a mis ojos. Los recuerdos de mi primera vez en estas tierras me abrazaron con fuerza. ¡Qué ingenua que fui!


  La culpa quiso colarse por mis poros mas no lo permití pues todo lo vivido fue experiencia y solo debía verlo de esa manera. Recriminar mis propios comportamientos no cambiaría la realidad.


  Cerré los ojos por un instante y me rendí ante el dolor; estaba cansada de luchar en su contra. Mordí mis labios temblorosos cuando una solitaria lágrima recorrió mi mejilla. Al final, perdía una batalla más.


  No estaba segura si lloraba por mi pasado o por este presente que me superaba. Daba igual. El dolor siempre apestaba.


  Aunque tenía la oportunidad de cambiar el curso de mi historia, no me sentía una triunfadora. Un deseo loco de beber y beber hasta anestesiar mis sentidos y alejarme de este mundo se instaló en mi mente. Necesitaba esconder el dolor bajo un mar de menta y ron.


  ¿No era esa actitud la que mantuve en mi pasado? ¿Qué más me faltaba? ¿Volver a buscar mis viejas cuchillas y destrozar mi piel?


  Lloré más fuerte ante esos recuerdos. No quería regresar a ese infierno. Pensé que había superado mis mierdas y que podía avanzar en la vida pero no, de nuevo mis fantasmas me perseguían.


  Mi mente susurró que lo mejor era estar sola. Si me alejaba de la gente que amaba, tal vez no los lastimaría y…


  Cuando las piezas encajaron en el rompecabezas, sentí cómo mi alma se desgarraba. Había estado tan perdida en mis propias mierdas que no pude ver todo el contexto. ¿Cómo pude ser tan ciega y egoísta? La angustia se anudó en mi garganta y el respirar se tornó una misión imposible.


  ―No tenías que alejarme de tu lado, amor ―murmuré con los labios casi pegados a los cristales―. No tenías que cuidar de mí. ¡Joder! ―golpeteé mi frente contra el vidrio frío y húmedo― No tenías que actuar como si fueras un jodido héroe, Christian Collins ―¿Por cuánto tiempo él viviría así? No merecía una vida llena de renuncias y soledades. Por el contrario, él se merecía mucho más que el mundo a sus pies―. No necesitabas ser mi jodido superhéroe.


  Una punzada de angustia se instaló en mi pecho cuando lo imaginé aislado, en algún punto de esta gran urbe, compartiendo sentimientos con esta pobre idiota que lo juzgó sin pensarlo demasiado.


  Me alejé de los ventanales como si aquello fuera suficiente para cambiar la realidad que me abofeteaba sin piedad. La suavidad de la moqueta acarició mis pies descalzos cuando me arrastré hasta la cama. La luz de la ciudad se filtraba por las cristaleras, creando imágenes distorsionadas sobre la pared.


  Cuando niña, las temía pero ahora, de adulta, comprendí que las sombras más dolorosas son las que se alzan en un corazón porque esas, difícilmente, encuentran luz.


  Todos estamos jodidos...


  Desaté la bata y la dejé caer al suelo sin cuidado, me acosté de lado y la frialdad de las sábanas contra mi piel desnuda me recordó lo sola que estaba.


  ¡Mierda, duele demasiado!


  De nuevo, las lágrimas surgieron y gemidos de agonía escaparon de mis labios.


  ―Es tu futuro, Hannah Martin ―murmuré―. Es tu vida y debes hacerte con el control.


  Fácil decirlo, complicado hacerlo.


  No era tan fuerte como quería hacérmelo creer. De alguna manera, me estaba convirtiendo en una negadora de realidad compulsiva y eso no estaba bien. No podría avanzar sin lastimarme. Aceptar mi situación era lo único que podría salvarme. Negar mis sombras no me ayudaría a dejar el infierno, debía enfrentarlas como podía.


  Quizás fueron estos pensamientos lo que me impulsaron a buscar el número de Christian en el teléfono. Ver su contacto hizo que mi corazón latiera con fuerza y el aire llegara a mis pulmones con dificultad. Por mucho que me negara a aceptarlo, Christian Collins era a quien amaba.


  ¿Qué haces?


  Fruncí el ceño al ver aquel mensaje. No lo esperaba; no en la noche de un martes.


  ¡Vamos, Hannah! No es más que un simple mensaje. Sólo pregunta qué haces, no es como si te estuviera preguntando si quieres follar.


  Mordí mis labios, me senté en la cama y limpié esas lágrimas casi secas que manchaban mis mejillas. ¡Ridícula! Nadie podía verme y aún así actuaba como loca.


  La idea de follar con él no era tan desagradable como creí y eso era un tanto perturbador. Sí, era un hombre atractivo y seductor; negarlo sería una estupidez. Sin embargo, concretar esa idea sería el acto de estupidez más grande de mi vida.


  «No no no. Es lo más tonta que puedes pensar», me dije.


  Bueno, supongo que estás ocupada o dormida. Olvida el mensaje anterior. Que tengas una buena noche.


  Tragué duro, inspiré profundo y contesté:


  Hola, Alan. Sigo despierta.


  La pantalla se encendió y su nombre brilló sobre la oscuridad de la habitación. Cerré los ojos un momento. ¿Por qué tenía que llamar? No estaba segura de si quería responder. Me conocía en estado de vulnerabilidad y, ¡joder!, en esos momentos, era la peor interlocutora del mundo.


  Sin embargo, Alan era mi productor y nada indicó que buscaba algo más que trabajo. Entonces, ¿por qué temía tanto? y ¿por qué imaginaba todo… eso?


  Dejé salir el aire de mis pulmones y contesté la llamada, en un intento por ser valiente.


  ―Hola, Alan.


  ―Creí que no querías hablar conmigo.


  ―Siempre tan directo ―me burlé.


  ―¿Para qué perder el tiempo? La vida es una sola y todo puede cambiar en un segundo.


  Pensé en su historia. Alan «maldito loco» Beckett siempre decía la verdad, aunque no fuera lo que quisieras escuchar. Él tenía mis respetos por ello.


  ―¿Estás bien?


  ―Sí ―mentí.


  ―¿Por qué no te creo?


  ―Quizás eres un poco brujo y sabes que estoy…


  ―Diciendo mierdas porque así duele menos ―concluyó por mí.


  ―Sí. Es eso.


  ―¿Sabes el motivo de mi llamada?


  ―El brujo eres tú, no yo, Alan.


  ―Bueno, si me dejaras, podría ser tu hada madrina versión futbolística y convertirte en mi princesa.


  ―¿Por qué siempre la cagas? ―pregunté mientras reía.


  ―¿Por qué siempre piensas que todo pasa por el sexo en mi vida?


  ―¡Yo no hablé de sexo!


  ―Pero lo pensaste ―ronroneó―. Sexo intenso, duro y sucio. Cantidad de sexo que pueda dejarte con bloqueo emocional y no podrás pensar en nadie por mucho tiempo.


  ―Y supongo que quien me lo daría serías tú, ¿o me equivoco?


  ―¿Existe alguien mejor que yo?


  Las carcajadas brotaron de mi interior junto a un montón de lágrimas pero, esa vez, exponían alegría. Quizás esa fuera la razón por la que Alan se había ganado mi corazón: él traía luz a mi infierno.


  ―Me honras, Hannah Martin.


  ―¿Qué? ―no entendía de qué hablaba.


  ―Si fui capaz de provocarte esas risas, me siento el hombre más afortunado del mundo.


  ¡Que el señor me salve! Porque, después de sus palabras, yo no sabía cómo haría para no sucumbir al fenómeno Tiger Beckett.


  Capítulo 20. Hannah


  ―¡Es hermoso! ―murmuré. No podía dejar de mirar el paisaje urbano que se extendía frente a mí.


  ―Berlín es preciosa ―giré ante esa voz desconocida y me quedé sin palabras ante la mujer más hermosa y perfecta que vi jamás―. Tú debes ser Hannah ―dijo.


  ―Sí, esa soy ―sonreí―. Hannah Martin ―extendí la mano hacia ella.


  ―Ximena Heine-Rouvas ―atrapó mi mano y sonrió con elegancia―. Al fin tengo el placer de conocerte ―fruncí el ceño, desorientada―. Por favor ―señaló el camino.


  Pensé que nos sentaríamos en la extensa mesa de vidrio, ubicada en medio de la sala, pero fallé en mi intuición; Ximena continuó hacia un par de sillones de cuero blanco ―que se encontraban en una esquina, donde las paredes vidriadas daban una sensación de amplitud que adoré―.


  No podía creer que ella fuera la dueña de la discográfica pues, en mi mente, la imaginé como una mujer entrada en años, con mirada tosca y destilando soberbia por los poros y lo que encontré fue... maravilloso. La energía de Ximena Heine-Rouvas era intensa y lo envolvía todo; quedé hipnotizada con su presencia.


  ―¿Usted sabía de mi existencia? ―pregunté con vergüenza.


  ―¡Claro! ―respondió como si mi pregunta fuera una obviedad― Mira, Hannah ―cruzó las piernas―, aprenderás que, en este mundo, el que no está informado de lo que sucede en las redes sociales, pierde y yo ―me miró con intensidad―, nunca pierdo ―aseveró―. Entonces, por supuesto que sé quién eres.


  ―Ah, ¿sí? ―dudé que realmente me conociera.


  ―Eres la mujer que enamoró a todos con sus covers en la fiesta de Lucke Sanders ―mis mejillas ardieron―. ¡Ay, querida! Deberás aprender a lidiar con la fama y recibir cumplidos ―comentó entre risas― porque los escucharás todo el tiempo y mucho más cuando recorras el mundo realizando presentaciones.


  Si no hubiera estado tan asustada, seguramente, me reiría de sus palabras. Ella hablaba como si yo fuera la mejor voz del mundo.


  Miré a Paul, luego a Alan. No parecían en desacuerdo con las palabras de aquella mujer tan hermosa.


  Debo confesar que su presencia me cohibía un poco porque, bueno, la perfección intimida, ¿no? Ximena Heine-Rouvas era rubia, con los ojos tan azules como un día de verano y la piel extremadamente blanca que, posiblemente, sería la envidia de la mismísima Blancanieves. Caminaba y hablaba con tal seguridad que jamás podría, siquiera, imaginar poseer. Era refinada, inteligente y decidida. Todo lo opuesto a mi persona.


  Desde el primer instante, se hizo cargo de la situación y expuso su interés en ser quien llevara adelante la concreción de mi primer álbum. Mis ojos, seguramente, se abrieron hasta niveles casi inhumanos y no me importó. Aquello era un sueño mayor al que había imaginado.


  ¡Vamos!, que la mismísima dueña de H-R records me proponía estar a mi lado en todo el proceso.


  ―Serás mi pequeño proyecto personal ―sentenció con una sonrisa ladeada.


  ―No comprendo ―confesé casi con un hilo de voz.


  ―Que serás su nueva muñeca Barbie ―intervino Alan.


  ―Haré de ella una estrella ―aseveró Ximena, mirando hacia Alan con altanería y enojo―. Yo no juego, querido. Apuesto en los negocios y siempre gano. ¿No es por lo que están aquí? ―indagó con la cabeza ladeada y las manos extendidas a lo largo del sillón.


  ¡Joder! Ella parecía la versión dorada de la reina del Nilo. Era toda una faraona y yo sería su nuevo juguete.


  ―Y porque eres prima de Paul ―insistió Alan, sorprendiéndome con aquella noticia.


  La miré discretamente. Sí, tenía cierto parecido con los Collins pero, lo que me dejó sin aliento, fue el color de sus ojos: iguales a los de Chris. Aspiré con fuerza, bajé la cabeza e intenté calmar a mi loco corazón; Ximena no tenía por qué conocer esa parte de mi historia.


  ―No te equivoques, Beckett. Si tan solo fuera esa la razón; no estarían aquí. Pediría un demo y no perdería mi tiempo. Sabes que no soy una improvisada.


  ¡Auch! Aquel comentario dolió. Ella, claramente, era una de esas fieras que no se amilanaban ante un hombre. ¡Jesús bendito! Debía aprender un poco más de esa mujer.
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  Dos meses.


  Ese fue el tiempo que pasé viajando entre Londres y Berlín. Intenté aprender tanto como pude aunque, más de una vez sentí que fallaba y el desánimo me abrazaba con fuerza; entonces, Ximena se sentaba a mi lado y me recordaba cuánto valía. Nunca pensé que fuera tan maravillosa; sobre todo, porque los cuchicheos a sus espaldas eran crueles. El calificativo menos ofensivo que utilizaron para con ella fue: «perra despiadada» y no comprendía los motivos de tal acción pues conmigo era la persona más agradable del mundo. Es verdad que no sonreía con frecuencia y sus comentarios eran tan directos que podían destruir la autoestima de cualquiera; sin embargo, esa actitud la había colocado en el trono en que estaba y sus palabras me empujaban a mejorar y mejorar cada día. Admiraba a esa mujer como jamás lo hice con otra.


  Durante esos sesenta días, me vi envuelta en un sin fin de actividades que pasaron desde trabajar con la banda, relacionarme con ingenieros de sonido y escuchar atenta a todos aquellos que organizaron el proyecto publicitario a mi alrededor hasta ensayar infinidad de horas con un profesor de baile que no me daba tregua. En medio de todo, no faltaron las sesiones de cambio de imagen. Así pues, estaba agotada.


  En todo ese tiempo, Ximena se mantuvo a mi lado y, ante cada logro que alcanzaba, ella sonreía complacida. Supongo que se sentía ganadora. No entendía bien la razón de sus actos; solo recordaba las palabras de Paul: «para ella, eres la batalla que debe ganar».


  Cuando llegó el momento de elegir las canciones que formarían parte del disco, la ansiedad hizo acto de presencia. Todo sería real a partir de ese momento y no estaba segura si podría afrontar lo que venía. Así fue cómo llegué a los estudios de grabación, con el corazón acelerado y las manos no solo temblorosas sino, también, un tanto sudadas.


  Atravesé los pasillos oscuros, sabiendo que había llegado antes que todos. El cansado guardia de seguridad que me recibió, me informó que un artista se encontraba en el lugar y ante mi asombro, se apresuró a aclarar que eso no sería un problema pues grabábamos en salas distintas. Asentí antes de alejarme con pasos pequeños e inseguros.


  Aunque era consciente de que nadie desea ser molestado cuando crea arte, la curiosidad me pudo y me dirigí hacia ese estudio que no debía. Justifiqué mi mal comportamiento detrás de una idea tonta: uno nunca sabe lo que puede aprender escuchando a un colega. Solo esperaba que esa persona no se sintiera violentada con mi presencia.


  Las luces apagadas en la sala de sonido no anticiparon mi llegada. Ingresé con cautela y miré hacia la sala de grabación. Fruncí el ceño ante la oscuridad que también cubría el lugar. ¿Me habría equivocado de sala? El repentino rasguido de una guitarra española me sobresaltó. Las notas eran tan perfectas y suaves; transmitieron tanto dolor y soledad que mi pecho se contrajo. Algo en ellas tiró de mí como si fuera un hilo de sentimientos invisibles que me sostenía en medio de una tormenta oscura y necesité aferrarme a esa melodía con mi vida.


  Sin pensarlo demasiado, me acerqué hasta la puerta que unía el estudio de sonido con el de grabación y entré. Una suave luz roja, proveniente de las luces de emergencia, descubrió el contorno de una figura solitaria.


  Un hombre.


  Él estaba sentado sobre la tarima, escondido detrás de la batería, casi de espaldas a mí. Con la cabeza gacha y la espalda encorvada hacia adelante, acariciaba las cuerdas con devoción absoluta como si fuera lo único importante en este mundo. La guitarra descansaba sobre sus muslos y su melena, un tanto crecida y desordenada, caía sobre su rostro. No pude identificarlo. Bueno, tampoco es que la escasa luz me ayudara.


  Me aventuré un paso más, cerrando con delicadeza la puerta. Entonces, escuché su voz…


  Esa jodida voz ronca que atrapó mi alma una vez más. Jadeé en medio de la sorpresa. Aquello no podía ser verdad, el destino tenía que ser demasiado cruel para colocarlo en mi camino de nuevo.


  Caminé hacia atrás, impulsada por la imperiosa necesidad de escapar de aquel infierno. Mis pies golpearon contra la puerta cerrada y mis intentos de huida silenciosa se vieron frustrados.


  Sus dedos dejaron de acariciar las cuerdas al mismo tiempo que su cuello giraba y su mirada se encontraba con la mía.


  ―Hannah ―Su voz ronca provocó que un nudo de dolor quemara en mi garganta.


  ―Christian… ―logré decir con voz temblorosa.


  Una lágrima solitaria rodó por mi mejilla.


  Capítulo 21. Hannah


  Él retomó su posición inicial, ignorando mi presencia de modo deliberado. Balanceé el peso de mi cuerpo, de una pierna a otra, al mismo tiempo que estrujaba las manos y me debatía si hablarle o escapar para siempre.


  El sonido de la guitarra quebró el silencio que había entre los dos.


  Perdona si llamo de noche,


  mis pesadillas solo se alejan cuando escucho tu voz.


  Perdona si susurro tu nombre entre sueños


  o maldigo la suerte que me acompaña.


  Es que no puedo olvidarte aunque me esfuerce.


  He vagado por infiernos que no imaginas;


  atravesando tierras secas,


  donde los sueños se desvanecen y el dolor se hace constante.


  Entonces es cuando las fuerzas abandonan mi cuerpo,


  mis rodillas tocan el suelo y la esperanza abandona mi alma.


  Grité al mundo por mi mala suerte,


  me ahogué en un mar de alcohol y sexo


  creyendo que el dolor se iría.


  Nada calmó a mi alma herida.


  Jamás había escuchado esa canción y fue tan desgarradora que quise gritarle que dejara de cantar; mi garganta se negó a colaborar. Solo jadeos agonizantes escaparon de mis labios.


  El dolor que transmitían sus palabras me hicieron tambalear. Apoyé el cuerpo contra la pared y me dejé caer hasta el suelo. Arrastré las rodillas hacia mi pecho y me abracé con fuerza. Mi mejilla derecha descansó sobre la rodilla izquierda y me quedé pegada a su voz.


  Dicen que el tiempo hace al olvido.


  ¡Pura mierda! Yo no creo en esa suerte.


  Tus ojos siguen dentro de mi cabeza,


  como un maldito recuerdo de mi condena


  Y en cada sueño te suplico…


  Ojos en mí, siempre en mí.


  El llanto llegó de manera abrupta. No pude ―ni quise― controlarlo. Aquella jodida canción hablaba de nosotros. El maldito conejito inglés había escrito acerca de nuestro infierno ¿Cómo podría soportar esa agonía? En ese momento, sentí que el mundo fue injusto con nosotros porque jamás tuvimos una verdadera oportunidad.


  Todos estamos jodidos…


  Mi mente se encontraba tan perdida que no fui consciente del momento en que me alejé de la sala; tan solo me vi corriendo por los pasillos en dirección a los sanitarios.


  Mi respiración se tornó pesada y dificultosa, las paredes parecían cerrarse sobre mí y el suelo fluctuar como olas de mar embravecidos. Caí de rodillas y comencé a llorar. No podía moverme ni escapar de ese infierno.


  Cálidas manos se posaron sobre mi rostro, elevando mi mirada hasta un mar turquesa que me observó con preocupación. Si existía algún indicio de vida en ese lugar, no podía percibirlo; me encontraba presa dentro de una burbuja de angustia.


  ―Ojos en mí, Hannah ―su voz llegó tarde y apagada―. Nena, mírame ―suplicó. No podía enfocar mi vista―. Hannah, por favor… ¡Mírame, joder! ―su orden severa me atrapó.


  Parpadeé una y otra vez, hasta que pude verlo de modo claro: Christian se encontraba arrodillado frente a mí y la preocupación de su mirada me dijo más que cualquier mierda que pudiera salir de su boca.


  ―Christian ―logré decir.


  ―Hola ―susurró antes de regalarme una pequeña sonrisa―. Hola, pequeña ―sus brazos me envolvieron y yo me dejé sostener―. No vuelvas a asustarme de esa manera, por favor ―suplicó contra mis cabellos.


  ―Lo siento.


  Inspiró con fuerzas y afianzó su abrazo. Mis manos se cerraron contra su camiseta desteñida, tirando de él un poco más hacia mí. Lo escuché exhalar con intensidad.


  ―Llévame a casa, por favor.


  ―No creo que sea buena idea, Hannah.


  ―¿Por qué te alejas y me alejas?


  ―¿Por qué la polilla se acerca a la luz aun cuando sabe que puede morir?


  ―Porque es idiota ―respondí.


  Su pequeña risa hizo eco en su pecho e impactó sobre mi oído.


  ―Ahí tienes tu respuesta ―argumentó―. Soy un idiota que no es bueno para ti.


  ―Christ…


  ―Escucha, cerecita ―escucharlo llamarme así me dio una gota de esperanza―. No puedo.


  ―¿Qué es lo que no puedes? ―alcé la mirada y él me negó sus ojos al cerrar sus párpados con fuerza―. ¿Qué es lo que no puedes? ―insistí.


  ―Amarte.
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  Quisiera decir que él cambió su manera de pensar pero no fue así. Todo lo que hizo fue levantarme del suelo y acompañarme hasta los sanitarios. Se quedó recostado contra el marco de la puerta mientras yo mojaba mi rostro y cuello.


  Chris se aseguró de que me repusiera, una maldita tarea complicada si él continuaba a mi lado; sin embargo, aprecié su esfuerzo. Se acercó despacio, cogió varias toallas de papel, con las cuales secó mi cuello y mandíbula, al tiempo que clavaba la vista sobre mis labios. Bajé la mirada y me perdí en esa boca que moría por besar. Sin pensarlo demasiado, alcé la mano y apoyé la palma contra su mejilla. Él cerró los ojos y suspiró.


  Si existía algo en la vida con el poder de destruirme por completo, definitivamente, era la vulnerabilidad de Christian Collins y, en esos momentos, él se mostraba tal cual era. En un intento por reparar aquello que se había quebrado entre nosotros, me puse de pie y acerqué mis labios a los suyos. Al principio, él no se movió ni me recibió gustoso; tampoco me rechazó. Eso debía significar algo, ¿no?


  ―Christian ―susurré contra sus labios y volví a besarlo. Él gimió y aproveché para meter la lengua en su boca.


  Sus dedos se sumergieron entre mis cabellos y tiró de ellos con posesividad. Gemí sin vergüenza. Clavé las uñas en su cuello y lo acerqué un poco más a mí. Con su mano libre, rodeó mi cintura y me levantó. Rodeé su cintura con las piernas mientras él comenzaba a caminar. No me importaba dónde íbamos, sólo sentirlo sobre mí.


  Pateó la puerta con el pie y el ruido retumbó en el silencio del lugar. Christian giró y mi espalda chocó con la madera en el mismo instante en que mordió mis labios con suavidad, provocando que mi piel se erizara. Lo necesitaba como jamás necesité a alguien. Me perdí en su aroma, en la calidez de sus besos y la firmeza de su abrazo. Él lo era todo; siempre lo fue.


  Entonces, cuando cortó nuestro beso y me miró a los ojos, una batalla silenciosa, marrón contra celeste, se levantó entre nosotros. Las palabras sobraban porque nuestras miradas lo decían todo. Acaricié su cuello y subí las manos hasta sus cabellos desordenados. Él cerró los ojos y suspiró con el ceño fruncido.


  ¿Por qué sufres amor?


  Moría por saber qué pasaba por su mente mas las palabras no salían de mi boca. Continué mimándolo, sin importarme que estuviéramos dentro de un reducido cubículo, que cualquier persona podría entrar a los sanitarios y encontrarnos allí. Él mundo no me importaba… salvo Christian Collins.


  ―No puedo, Hannah ―susurró.


  ―Sí podemos ―respondí inclinándome hacia él y besando su cuello.


  Christian dejó caer su cabeza hasta besar esa pequeña porción de piel en mi hombro que había quedado expuesta cuando el suéter se deslizó un poco. Gemí contra su cuello y él arrastró sus dientes hacia mi cuello.


  Sentir su aliento contra mi oído, erizó mi piel. Instintivamente, apreté los muslos contra su cintura y su pene erecto presionó contra mi entrepierna caliente y húmeda.


  Quería hacer el amor con él y no me importaba que fuera dentro de un baño público. Entonces, el recuerdo del casamiento llegó hasta mí: un baño público, los gemidos de Samantha, las lágrimas que quemaron en mis ojos y la mirada de suficiencia cuando me encontré cara a cara con el hombre de mi vida.


  El dolor apretó tanto en mi pecho que mi instinto de supervivencia se activó.


  ―¡Bájame! ―ordené y Chris obedeció.


  Miré hacia el suelo y giré dispuesta a escapar; el sentimiento de angustia era demasiado. Las manos me temblaron cuando abría la puerta del cubículo y las lágrimas amenazaban con escapar de mis ojos. Igual que aquella vez.


  «Estás muy jodida, Hannah Martin», dijo una voz en mi cabeza y no pude contradecirla. Al final, Chris tenía razón: no podíamos.


  Salí casi corriendo, sin reparar en la voz de Christian que repetía mi nombre una y otra vez. Me apresuré por los pasillos desiertos y cuando su mano se cerró sobre mi muñeca, giré hacia él y dije la frase más dolorosa de mi vida:


  ―Tienes razón, Christian Collins. No podemos ―él arrugó su frente―. No puedo amar a alguien que ni siquiera se disculpó por el daño que me causó.


  ―Hannah, yo…


  ―Y no creo estar preparada para escuchar excusas ―intervine―. Así que… ―inspiré profundo― Adiós, Christian.


  Atravesé los pasillos con el pecho contraído de dolor. Sus pasos no siguieron los míos y no me hizo falta girar el cuello para confirmar lo que ya sabía: él seguiría en el mismo lugar.  Y, al final, daba igual; él nunca sería capaz de luchar por nosotros.


  Las lágrimas cayeron cuando reconocí la mierda en la que estábamos. Aceptar la realidad era duro pero, al menos, podría mantenerme entera y sobrevivir. No más Christian Collins en mi vida. Aquel juego enfermo había acabado para mí.


  Capítulo 22. Chris


  No pude seguirla. Tenerla cerca fue más doloroso de lo que imaginé. Hannah Martin era esa droga que necesitaba para soñar y, al mismo tiempo, me destruía para siempre.


  Apoyé la frente contra la pared mientras dejaba que saliera de mi vida. Fue tan doloroso que me destruyó. No tenía opción; no, si quería sobrevivir. Su presencia nublaba mi capacidad de resistencia y me convertía en un tonto con el corazón roto. ¿Qué podía darle? Nada, absolutamente nada.


  Mi respiración, pesada y arrítmica, se unió al dolor que apretaba en mi pecho, convirtiendo mi existencia en una experiencia insoportable. En esos momentos, quise gritar, romper todo lo que pudiera encontrar a mi paso o, tal vez, hundirme en un vaso de whisky para olvidar su boca de cereza.


  Una jodida cereza tentación…


  No podía caer. No de nuevo. Había luchado tanto para salir de ese infierno que la sola idea de tropezar me daba náuseas. ¿Cómo podía estar tan jodido? ¿Alguna vez podría volver a ser una persona normal? Pensé en las palabras de mi analista y mi estómago se contrajo. Continuar en esta situación solo prolongaría esa estúpida tutela y necesitaba a Brandon fuera de mi vista.


  Aunque su comportamiento hubiera cambiado, no creía en sus buenas intenciones. Bien dicen que el zorro pierde el pelaje pero no sus hábitos. Y ese zorro era el más astuto de todos. Estaba convencido de que Hannah sucumbiría otra vez y ese sería el final para mí. De nada servirían mis súplicas y lamentos; Brandon siempre ganaba. Entonces, ¿por qué mantenerla cerca y avivar el fuego de la esperanza? Alejarme era lo mejor.


  Es que Hannah Martin tenía el poder de levantarme o destruirme con un simple revolotear de pestañas y esa verdad me aterraba más que ninguna. No estaba en condiciones de enfrentarla. Quizás nunca lo estaría. ¿Quién sabe?


  Una mano apretó mi hombro, al tiempo que decía mi nombre. Inspiré profundo y giré sin esconder las lágrimas que temblaban en mis ojos. No lloraría; no porque no quisiera hacerlo sino porque no podía caer justo en este momento de mi vida.


  ―Ven conmigo ―susurró Lucke y dudé―. Por favor, hombre. Somos amigos. En las buenas y las malas, ¿recuerdas?


  ―¿Lo somos? ―indagué con sarcasmo.


  ―Sabes que sí ―insistió.


  ―Déjame dudarlo.


  ―Mira ―exhaló mientras dejaba caer su mano―, estoy dispuesto a soportar tus mierdas si eso te hace sentir mejor ―aquella declaración me hizo sentir un poco basura porque, al final, él no merecía mis ataques―. Ven conmigo, J.C. ―insistió― ¿Qué pierdes en acompañarme, aparte de tiempo?


  ¿Tiempo? Tiempo era lo que me sobraba ahora que mi carrera estaba parada y todos me habían abandonado pero eso jamás lo reconocería delante de quién me había traicionado.


  ―Hagámoslo por los buenos tiempos, viejo.


  ―Sí, bueno ―susurré―, tendrías que volver a los diecisiete para ello.


  Lucke carcajeó y me dio un empujón para que comenzara a caminar. Aunque en un principio dudé, escuchar pasos que se acercaban me ayudó a reaccionar. Escondí las manos en los bolsillos y encaré la salida sin detenerme ni mirar atrás. Y es que no era necesario regresar la vista para reconocer las voces.


  Paul y Alan Beckett.


  Una vez más, la realidad me mostraba lo que no quería ver: ellos estaban allí por Hannah y ella, estaba seguro, prefería a ese ex-futbolista mediático. Otro peón más en este estúpido juego del amor… Lástima que quien se sacrificaba era yo.
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  ―¡¿Qué demonios…?! ―exclamé con el ceño fruncido.


  ―Bienvenido a casa, pequeño.


  ―¡Por favor! ―bufé mientras bajaba del auto y me dirigía al viejo bar que fue nuestro refugio adolescente.


  Lucke me siguió en silencio y, cuando llegó a mi lado, rebuscó en sus bolsillos hasta dar con una pequeña llave. Se acercó a la puerta y abrió.


  ―¿Cómo mierda tienes la llave?


  ―El viejo Bukowski no está en condiciones de seguir con esto ―avanzó y encendió las luces―, su salud ya no es la misma y su único hijo no tiene interés en continuarlo. Vive en algún lugar de América; por lo que sé, se dedica a administrar alguna mierda.


  ―¡Cuánta información exacta! ―me burlé mientras me sentaba y apoyaba los codos sobre la barra―. Me impresionas, Lucke Sanders.


  ―¡No me culpes! ―se encogió de hombros― Sabes que los chismes no van conmigo.


  ―¿Cómo lo supiste?


  ―Cuando estabas en… bueno.


  ―Dilo, Lucke ―lo insté a hablar―. No me jode la verdad y tampoco escondo la realidad: me internaron en rehabilitación, salí y luego sufrí una jodida intoxicación. Eso fue lo que pasó y no debes ser una mierda condescendiente conmigo.


  Lucke continuó de espalda, moviendo las tazas mientras esperaba a que el café terminara de prepararse. Suspiré y me sentí un poco imbécil; él fue mi amigo durante mucho tiempo, entonces, ¿por qué actuaba como un canalla?


  ―Lo siento, hombre. A veces soy un poco idiota.


  ―Diría que con mucha frecuencia ―giró y colocó una taza frente a mí―. Y si fueras otro, ya hubiera saltado pero no lo haré contigo; los amigos podemos soportar algunas mierdas… Solo ponte un límite, J. C.


  ―Dije que lo sentía.


  ―Y yo te pido un límite.


  ―¡Bien! Lo haré pero, por favor, salgamos de este momento incómodo ―él asintió con la cabeza y bebió su café. Hice lo mismo y mantuve mi boca cerrada por cierto tiempo. Tenía que controlar mi actitud de mierda si quería no perder a todos quienes me rodeaban―. Entonces, ¿cómo llegaste hasta aquí? Porque, intuyo, este bar ahora es tuyo.


  ―Lo es y no fue fácil. La última vez que vine, solo quedaban las sombras de lo que fue y me pregunté por qué Bukowski lo tenía tan abandonado. Soy un poco sentimental y me dolió ver que el lugar donde todo comenzó para nosotros, se venía abajo. Entonces, encaré al barman para saber si el viejo seguía siendo el dueño y respondió que sí. No tenía sentido, ¿sabes?, porque esto era su vida.


  ―Sí, lo recuerdo.


  ―Cuando pedí verlo, dijo que no era posible porque estaba internado. No perdí tiempo y fui al hospital. No sé, fue algo más fuerte que yo lo que me impulsó.


  ―Hubiera hecho lo mismo ―confesé.


  ―Lo sé ―sonrió―. Los demás me dijeron lo mismo.


  Algo quemó en mi pecho ante ese comentario. No se sentía bien saber que fui el último en enterarme. ¿Qué más me había perdido en estos últimos tiempos? No había espacio para la duda y la realidad me abofeteó en ese instante: dejé de ser parte de la banda mucho antes de lo que creí.


  »El viejo Bukowski lloró al recordar nuestros inicios ―continuó Lucke, sin saber el dolor que apretaba en mi interior― y dijo que siempre estaría orgulloso de The perverse time y eso fue demasiado, J. C. Se sintió como un inmenso golpe al ego; un bajar de nuestra nube de mierda y comprender que habíamos olvidado nuestro origen. Lo visité todos los días hasta que le dieron de alta, incluso ayudé a trasladarlo a su propia casa.


  »Él viejo estaba furioso porque no lo dejaban volver y se puso peor cuando su hijo habló de cerrar el bar porque quería llevarlo a América. Al ver el dolor en la mirada de Bukowsky, me dije: ¿Y por qué no? No perdía nada intentando mantener el lugar; después de todo, esta cueva nos vio nacer ―sonreí con añoranza.


  »Debo confesar que no fue fácil convencer al viejo pero, al final, cedió. Por supuesto que puso una condición de mierda pero la acepté pues era la única manera de recuperar el esplendor de este lugar y, al mismo tiempo, darle al viejo un poco de calma. Ya sabes, tiene ochenta años.


  Asentí y bebí lo último que quedaba de mi café. Apoyé la taza en la vieja madera de cerezo y giré despacio. Recorrí el lugar con la mirada y dejé que los más dulces recuerdos volvieran hasta mí. Un sentimiento de anhelo se instaló en mi pecho y lo apretó.


  Comprendía lo que Lucke sentía. ¡Joder! ¿Cómo no amar al primer lugar donde realmente trabajamos como banda? ¿Y qué decir del viejo Bukowski? Sonreí al rememorar nuestra emoción al recibir nuestra primera paga. Era una mierda pero se sintió como si fueran millones; la ganamos en buena ley y con talento o, al menos, es lo que aseguró el viejo.


  ―¿Sabes? Lo único que siempre quise fue beber una cerveza aquí ―confesé de pronto y Lucke rió con fuerzas. Sentí su mano en mi hombro derecho.


  ―Hombre, es lo primero que hice cuando compré el lugar: beber cerveza por los buenos tiempos.


  ―Entonces… ―giré para verlo a los ojos― ¿Qué harás?


  Lucke apoyó los brazos sobre la barra, deslizó la mirada por todo el lugar con lentitud hasta encontrarse con la mía.


  ―Tengo mucho trabajo que hacer aquí ―inspiró duro―. Hay una serie de refacciones que son necesarias y eso me trae mucho dolor de cabeza porque no quiero borrar la esencia del bar. Además, hay muchas mierdas rondando en mi cabeza, J.C.


  ―¿Como qué?


  ―Durante todos estos años, hemos ganado suficiente dinero como para vivir sin problemas por el resto de nuestras vidas y no disfrutamos de ello ―me miró a los ojos―. Quiero hacerlo, ¿sabes?


  »Amo la música, los escenarios, las luces, el público pero… Desde hace un tiempo, sentía que algo me faltaba y creo que lo encontré aquí.


  ―¿Y qué es eso?


  ―Un sueño, J.C. Una ilusión tan fuerte que me impulsara a levantarme cada día y trabajar por ello. En algún punto de este camino, perdí mi alegría y creo que lo que sucedió contigo fue una advertencia para todos. Llegamos a la cima y fue difícil ver que ya no había más.


  ―¿Por qué nunca me dijiste cómo te sentías?


  ―¿Por qué no lo hiciste tú? ―ladeó la cabeza.


  ―Supongo que estamos jodidos ―aseveré.


  ―¿Sabes que la nueva canción de Hannah se llama Todos estamos jodidos?


  ―No; y no quiero hablar de ella.


  ―Pues no hables, solo escucha.


  ―No me jodas, Lucke.


  Al verlo sonreír, comprendí lo que había dicho. ¿Hasta dónde Hannah había jodido mi vida, que ya no podría repetir mi palabra favorita solo porque ella la usaba en una maldita canción?


  ¡Joder, joder, joder!


  ―Hannah nos dio una ilusión, Chris. No sabíamos cuánto nos hacía falta esto hasta que sentimos cómo la adrenalina fluía nuevamente. Entiendo que ustedes tienen una mierda fuerte y quizás deban enfrentarse a ello pero nosotros estamos fuera.


  ―No ―frené su discurso de mierda―. Ustedes no están fuera; soy yo ―golpeé mi pecho con el pulgar― el que quedó solo. Pero no me voy a quejar porque no soy así. Ya no ―insistí al verlo elevar una ceja con incredulidad―. Por mí, hagan lo que les dé la jodida gana; yo veré cómo continúo con mi vida.


  »¿Quieres jugar a Extreme makeover aquí? ¡Hazlo! ―la furia comenzaba a corroer mi alma― ¿Quieres ser el salvador de Hannah? ¡Vuélvete su maldito Simon Cowell, que me da igual! Pero no te atrevas a darme consejos como si supieras la mierda que me hunde. Tuve malas decisiones en la vida, lo comprendo y lo acepto; hasta puedo pedir perdón si lastimé a alguien sin darme cuenta pero… ¿Quién me pide perdón a mí, eh?


  Lucke no contestó. No hizo falta. El solo verlo suspirar y mirar hacia un lado fue suficiente para entender que mis palabras lograban su objetivo: despertarlo de una puta vez.


  »¿Samantha, que me jodió desde siempre y luego desapareció por segunda vez, es quién me pedirá perdón? ¿O tal vez sea Brandon, que arruinó mi vida al follarse a mi prometida y, como si eso no fuera suficiente, también lo hizo con la única mujer que me dio esperanzas? ¿Siquiera puedes ponerte en mis zapatos, Lucke? ¿Crees que es fácil ver a Hannah en la cama de ese hijo de perra?


  ―J.C. ―murmuró agobiado. Me daba igual cómo se sintiera, era mi momento de sacarlo todo afuera.


  ―¡Ah, espera! ―continué― Llegamos a la mejor parte de la historia ―torcí mis labios―: la buena señorita Martin. La perfecta niña que todos adoran y se muestra lastimada porque la rechazo. ¡Joder! ―mi palma golpeó la madera― ¿Alguien me preguntó cuál era mi versión de las cosas? ¡No! Nadie lo hizo. ¿Y sabes por qué? Porque les da igual lo que a mí me suceda.


  ―No es así…


  ―¡Oh, sí! ¡Claro que lo es! Desde que tengo uso de razón soy el rebelde en casa, el hermano problemático y el hijo descarriado. En la banda, el que nunca está conforme solo porque exijo que lleguemos a nuestro mejor nivel. Si hasta Samantha osó decir que durmió con mi hermano porque buscaba «adrenalina».


  »No me mires con esa cara de compasión porque no la necesito, Lucke. Aprendí a nadar en mi propia mierda. Perdón si el alcohol fue mi vía de escape pero ¿qué más da ahora? La mierda ya está hecha ―chasqueé la lengua― y, si te sirve de consuelo, perdón por ser tan egoísta y buscar maneras de sentirme mejor.


  ―No era el camino…


  ―Tampoco era el camino alejarme de la banda y lo hicieron, Lucke.


  ―No te alejamos. Solo…


  ―Solo, ¿qué? ―ladeé la cabeza― ¿Solo tengo que esperar a que terminen de jugar a The voice con Hannah? Dime, mi querido amigo, ¿qué hubieras hecho en mi lugar? Si la mujer que te gusta y retiene tu corazón prefiere la cama de tu hermano, el mismo jodido día en que la presentas a tus padres como tu novia, ¿qué harías, eh? ¿Aplaudes y sonríes o mandas todo a la mierda? Sí, ¡ella es genial! ―comencé a aplaudir como un loco― Hannah merece lo mejor del mundo, sin dudas.


  »Y puedes defenderla todo lo que quieras que me da igual. Sólo me jode el hecho de que me dejaran tirado y la eligieran por sobre mí. Yo, que luché codo a codo con ustedes, por llegar donde estamos, fui el descartado. ¡Si hasta Paul decidió estar a su lado! Entonces, no me pidas que sea una mierda llena de colores y corazones porque no lo siento. Estoy solo y creo que estaré así por siempre.


  No le di tiempo para responder; no quería escuchar sus excusas. Salí del bar, escondiendo mi identidad bajo la capucha gris de mi suéter deportivo, y vagué sin rumbo por la ciudad. Si los malditos periodistas querían fotos de Chris Edwards destruido, ya podían preparar sus cámaras porque iban a conseguir las mejores. En ese momento, me daba igual lo que el mundo pensaba de mí. Yo estaba jodido.


  Capítulo 23. Hannah


  Alan no creyó en mis palabras, ni en la tonta y rígida sonrisa que desplegué cuando preguntó si me encontraba bien. Su mirada escéptica, junto a los comentarios acerca de cuán calientes podían ser las mentirosas, confirmaron mis dudas.


  ―¿No te cansas? ―le pregunté con la cabeza ladeada y el ceño fruncido.


  ―¿De ser sexy? ―enarcó una ceja antes de mover la cabeza de un lado a otro― No, hermosura, es algo que lo asumí hace tiempo.


  ―Algunas veces no sé si admirar tu seguridad o bajar tu ego de un golpe.


  ―Cariño, mi ego no se irá jamás ―advirtió con una sonrisa canalla en los labios―. Sin eso, sería uno más del montón: un chico ordinario que…


  ―¡No tienes nada de ordinario, Alan Beckett! ―respondí casi sin pensar.


  La sonrisa que me dio hizo que mi deseo de golpearlo en la nuca se acrecentara. ¡Qué idiota fui! ¿Cómo pude caer en su bien elaborada trampa?


  ―Entonces, ¿admites que soy único e interesante y que mueres por cenar conmigo después del concierto del domingo?


  ―¡Eres insoportable! ―gruñí antes de ir en busca de mi guitarra. El carcajeó sin una pizca de molestia. Sí, así era Alan Beckett―. ¿Cómo lo logras? ―pregunté, al tiempo que cruzaba la correa de la guitarra por mi cabeza. Levantó una ceja, un tanto confundido―. Seguir adelante después de una relación ―aclaré―. Dijiste que… ―mordí mis labios y bajé la cabeza al entender que me metía en un tema privado―. Perdón, fui indiscreta. No quise… Lo siento.


  ―Mi padre fue un futbolista reconocido antes de estudiar medicina y armar el centro que tiene hoy. Mi madre, por su parte, es una artista plástica con nombre propio y, de alguna manera, ellos lograron armar un mundo seguro para nosotros. Entonces, hay cosas que siempre di por sentado porque no conozco otra realidad, ¿me entiendes?


  ―Sí.


  Alan se dejó caer en el sillón negro que estaba en una esquina de la sala de grabación y extendió las manos a lo largo del sofá, su mirada se perdió en la nada y yo esperé con paciencia a que continuara con su relato; algo en mi interior me susurraba que había más, mucho más que ese postureo de descaro que él solía mostrar y yo me encontraba ansiosa por conocer al verdadero Alan Beckett.


  ―Uno no se cuestiona lo que tiene todos los días porque ¿quién lo haría, si es lo normal en tu mundo? Yo no me cuestioné mis privilegios ―confesó―.  Simplemente, disfruté de tener una casa de un tamaño considerable… o dos o tres. Para mí, eso era normal; el mundo donde crecí, Hannah.


  »No soy un tipo insensible; sé cómo es el mundo real pero, cuando era niño, no me preguntaba por qué tenía lo que tenía. Uno, porque mis amigos tenían tanto o más que yo. Dos, porque no sabía que había tanta pobreza. A los seis años no conoces las desidias del mundo, ¿sabes? ―asentí con la cabeza.


  »Jugué al fútbol desde el momento en que pude sostenerme en pie y mi mundo giró alrededor del balón. Quizás fue esa la razón por la que tampoco cuestioné mi dieta estricta o seguir una determinada rutina diaria. Lo asumes como normal porque es lo que mamaste desde siempre.


  Asentí otra vez mientras me sentaba en el borde de la tarima y colocaba la guitarra sobre los muslos.


  »No te cuestionas lo que tienes desde que naces, Hannah; lo ves con normalidad. Algunos creen que es maravilloso nacer en cuna de oro aunque tú no puedas ver dónde está el privilegio ―se encogió de hombros―. No puedes comprender esa obnubilación por el dinero que tiene la gente y es allí donde reside la primera diferencia en el mundo: el dinero y el poder. Depende de cómo actuemos ante ello, es el tipo de sujeto que serás.


  »Las personas creen que, por tener lo que tienes, no sufres ni cargas traumas y es una gran mierda; nada más equívoco que eso. ¿Quieres saber qué aprendí? ―me miró y un halo de tristeza nubló sus hermosos ojos― El mundo te etiqueta según sus percepciones o creencias erróneas. Nadie se preocupa de escuchar tu versión de las cosas o comprender lo que pasas en soledad; solo se basan en sus mierdas imaginarias. Una mierda sin sentido que tiene la habilidad de joderlo todo. Eso son los medios, querida.


  »El resto de los mortales, ven tu imagen en los medios, escuchan sus mierdas y asumen que saben de ti. Piensan que te conocen más que tú mismo y opinan sin piedad.


  »Las redes sociales, por su parte, son una jodida mierda complicada; les da poder desde el anonimato. Entonces, se creen con el derecho de cuestionar, opinar y agredir. No ven que todos somos humanos y también tenemos sentimientos ―me miró con seriedad―. Ese es el mundo al que te enfrentarás, Hannah.


  ―¡Terrorífico!


  ―A veces lo es, hermosa, pero ¿sabes qué? ―moví la cabeza de lado a lado y él sonrió― Vale la pena. Aun cuando…


  ―Todos estamos jodidos… ―susurré.


  ―¡Exacto! ―su sonrisa se hizo más amplia― Mira, yo no pedí nacer en esa familia; fue la que me tocó en suerte. Tengo padres maravillosos y, aunque tenga diferencias con mis hermanos, también son buenas personas. ¿Debería sentirme mal por ello?


  ―No.


  ―Pero el mundo cree que sí ―comentó con molestia―. Piensan que lo tengo todo y que si me quejo es porque soy un descarado ―agitó la cabeza y chasqueó la lengua―. Siempre nos falta algo en la vida. Nadie tiene la existencia perfecta, Hannah. Todos cargamos demonios.


  »No sería justo y considerado si me quejara de mi familia pues mis padres son maravillosos y lo hicieron todo bien, a pesar de que fuimos tres demonios de Tasmania ―reí entre dientes―. Supieron mantenernos con los pies sobre la tierra y es más que suficiente en un mundo tan cruel como este. Se esforzaron por hacernos equitativos, caritativos y empáticos.


  »Al mismo tiempo, nos abrieron los ojos acerca de la maldad que existe en el mundo y nos brindaron herramientas para detectar a falsos amigos que solo te alaban para conseguir un beneficio. Esos abundan y son los peores.


  ―Establecieron un equilibrio perfecto ―comenté en voz baja― y eso es bueno, Alan.


  ―Sí, eso creo… ―suspiró― Solo que ella supo cómo engañarme. Creí en sus palabras y me dejé cegar por sus besos. Cuando más la necesité, en ese instante en que mi mundo se derrumbó gracias a mi lesión, Kiara prefirió buscar a otro porque ya no era ese Alan Beckett que le daba fiestas, viajes y toda la mierda que la colocaba frente a los flashes ―torció los labios―. Me había convertido en un jodido lisiado y eso no es sexy, supongo.


  ―Lo siento ―no sabía qué más decir.


  Alan torció la boca otra vez y se encogió de hombros, como si lo que acababa de decir no fuera importante y ¡demonios, sí que lo era!


  ―También lo sentí en su momento ―se inclinó hacia adelante, con la mirada pegada al suelo, y apoyó los codos sobre sus muslos―. Ahora puedo respirar sin que me duela; ya no me ahogan sus recuerdos.


  Nos quedamos en silencio por un buen rato y quizás fuera bueno porque, en ese contexto, cualquier mierda que dijera sería equivocada. Acaricié la madera de mi guitarra, sin atreverme a tocar todavía.


  Supongo que… ―levanté la mirada ante los susurros de Alan― Esa es la razón por la cual, no quiero tener un romance. Disfruto de ser libre.


  ―Lo entiendo.


  ―Me gustas, Hannah ―levantó la mirada―. Mucho. Y si tuviera la oportunidad, tendría sexo contigo.


  ―¿Es esa tu manera de flirtear?


  ―¿Funciona?


  ―¡Jamás! ―fruncí la nariz y él carcajeó.


  ―Me alegra saberlo.


  ―Tienes una manera muy extraña de cortar la tensión en las conversaciones, Alan Beckett. No sé si algún día podré acostumbrarme a ello ―me guiñó un ojo con descaro y yo negué con la cabeza―. Eres tan… tan… ¡ni siquiera sé cómo definirte!


  ―Eso me gusta ―confesó.


  ―¡Pues a mí no! Porque no sé cómo actuar frente a ti.


  ―Siendo tú misma ―encogió los hombros―. Mira, belleza, no estoy en plan de acoso. No busco convencerte para que entres en mi cama. Jamás diré: «si eres buena conmigo, te ayudaré a avanzar en tu carrera». Soy imbécil pero no de esa clase ―sonreí ante ese comentario―.  Soy un idiota que siempre dice lo que piensa y carece de filtros, no porque mienta a las mujeres, ¿comprendes?


  ―Sí.


  ―Bien, me alegra que lo hagas ―suspiró y continuó―. Hannah, eres hermosa, tienes luz propia y una voz de mil infiernos que te hará destacar por sobre todos. No necesitas pasar por alguna cama para obtener lo que te mereces porque las cualidades con las que fuiste bendecida no son moneda corriente. Y aunque eso molestará a muchos, y no podemos evitar que eso suceda, no olvides de creer en ti porque vales demasiado.


  »No necesitas de un hombre para ser quién estás destinada a ser, nena. Así que… ―dejó salir el aire con fuerza― Aquí va ese consejo que nadie me pidió pero te lo doy porque soy maravilloso: Brilla, Hannah. Brilla tan fuerte que hasta ese idiota que te lastimó, sienta que la cagó contigo.


  ―Él nunca lo verá.


  ―Quizás no, quizás sí. ¿Quién sabe? La vida es una tómbola y nadie tiene certeza de nada.


  Bajé la mirada hacia la moqueta roja y me percaté de su evidente desgaste, además de múltiples marcas de cigarrillos que oscurecían su hermoso color y le quitaban la belleza que alguna vez tuvo. Quizás deberían cambiarla.


  Mi mente continuó por esa línea y me pregunté si era normal que las personas fumaran aquí dentro. ¿No está prohibido hacerlo en lugares cerrados? Suspiré y me dije que era una tonta porque ¿quién sería capaz de negarle sus caprichos a los grandes artistas?


  Los niños mimados del mundo…


  Mordí mi mejilla al recordar las palabras de Alan y me sentí un poquito culpable porque, al final, él tenía razón: vemos al mundo según nuestra propia realidad. ¿Y quién define cuál es la perspectiva correcta? Tal vez, los artistas no eran conscientes de los privilegios con los que contaban; mas yo, que venía del otro lado del puente, podía detectar esas concesiones que obtenían a menudo.


  Christian era una de esas personas; venía del otro lado del puente. Entonces, comprendí las diferencias de nuestras realidades y eso dolió.


  Dolió saber que jamás encontraríamos un punto en común en nuestro pasado; él no sabía lo que era perderlo todo, sufrir cada noche al saberse sola o trabajar duro para que la persona que amas alcance sus sueños.


  Mi impulsivo conejito inglés entendería cuán difícil es tener que madurar antes de tiempo o pensar dos veces las cosas para no ceder ante el impulso de comprarte aquel pantalón vaquero que te encanta porque es tu obligación alimentar a tu pobre y vieja abuela enferma.


  Estoy segura de que jamás se encontró con la difícil tarea de planificar las compras para que duraran la mayor cantidad de tiempo posible. «Compra inteligente», decía la abuela.


  Era evidente que Chris creció, al igual que Alan, entre algodones y veía la vida desde su lugar de privilegio. No tenía ni la más jodida idea de lo cansador que era perderlo todo en la vida… una y otra vez. Sentir que el destino era un perverso que disfrutaba al negarte un día de calma y se maravillaba al verte ahogar en lodo.


  Tampoco comprendería lo insoportablemente complicado que era sonreír al mundo cuando traes el alma rota. No, él nada sabría sobre el verdadero sufrimiento.


  Una voz interior me gritó que era malditamente injusta con Christian pues él no era culpable de su origen ni responsable de mis desgracias. ¿Por qué actuaba de aquella manera? Yo no era así. ¿Cuándo fue el momento en que me volví cínica, rencorosa y egoísta, que solo buscaba tirar su odio contra el mundo?


  ¡Joder, joder, joder! Me estaba convirtiendo en todo lo que alguna vez juré no ser.


  ¿Quién estaba más jodido? ¿Christian o yo?


  La vergüenza cayó como un manto de mármol sobre mis hombros y me quise morir.


  ―¿En qué piensas? ―la voz de Alan explotó mi burbuja de culpa y la vergüenza ardió en mis mejillas.


  ―En que tengo que escribir más canciones ―mentí―. Hay ideas en mi mente que necesito plasmarlas en el papel.


  ―¿Te molesta si te veo trabajar?


  ―Molestará a Paul ―reí―, es quien paga el estudio por horas. Debería estar afinando la guitarra, para seguir el cronograma establecido, y no dispuesta a jugar a ser una compositora.


  ―El estudio corre por mi cuenta, Hannah. Si necesitas un poco más de treinta días para hacer surgir tu arte… ―se encogió de hombros― Anexamos otros treinta días. Si aún no es suficiente, vamos por más y más días. Tu magia no tiene tiempo, hermosa. Puedes trabajar tranquila


  ―Me sorprendes―susurré.


  ―¿Olvidas de quién soy hijo? Mi madre no será compositora pero es artista plástica y, al final, todo es la misma mierda ―apreté los labios para esconder una sonrisa―. Entiendo cuando ustedes necesitan estar a solas, cuando no pueden parar de crear y se sienten tan a gusto con su arte que hasta se olvidan de comer. También comprendo que se levantarán en medio de la noche porque una idea genial les llegó mientras dormían y temen que puedan perderla si no la plasman en un papel de manera inmediata.


  »Sí, sé de toda esa locura que rodea a los artistas. Y, para serte sincero, esa locura es la que más amo de mi madre. Ella y su descontracturado mundo, absolutamente diferente al mundo rígido de un deportista de alto rendimiento, es la burbuja de aire que sostiene a nuestra familia.


  ―¡Wow! Ni siquiera sé que decirte. Es… maravilloso escucharte hablar así de tu madre.


  ―Solo crea, hermosa, y permíteme ser testigo de tu magia.


  Sonreí con timidez y me envolví en mi burbuja. Alan sería la primera persona en el mundo en ver cómo desnudaba mi alma con cada estrofa que creaba.


  Capítulo 24. Chris


  Si una persona requiere de silencio, espacio, soledad y aislamiento, ¿es tan malo concretarlo? Esa pregunta repiqueteó en mi mente durante días, como si fuera una oración desesperada que me ahogaba y, al mismo tiempo, me daba una alternativa. Una respuesta que no estaba seguro de querer escuchar pero lo hice y esa fue la razón que me impulsó a organizar un viaje sin fecha de retorno.


  El teléfono vibró en el bolsillo derecho de mi pantalón, en el mismo instante en que la azafata me sonrió y se inclinó para dejar una botella de agua frente a mí. La miré como si fuera un extraño espécimen y recibí unos labios fruncidos como respuesta.


  Lo sé, lo sé; ella estaba furiosa conmigo. En su lugar también lo estaría. Habíamos follado en más de una ocasión y hoy, al subir al jet, pasé por su lado sin las habituales palabras de seducción que siempre le daba.


  Hannah Martin había jodido mi libido.


  Ignoré su actitud tan infantil y me centré en la botella de vidrio que tenía entre mis manos, la acerqué a mis labios y, cuando el frío líquido cayó por mi garganta, se sintió como un mar de paz que me inundaba.


  Cerré los ojos e ignoré las nuevas vibraciones del teléfono; era una jodida estrella de rock y podría hacer lo que quisiera, ¿no? Extendí las piernas, saqué el maldito aparato de mi bolsillo y lo lancé sobre la mesa ―o, quizás fuera otro asiento; me daba igual donde acababa; solo quería paz―. Dispuesto a ignorar el mundo, me coloqué los auriculares y di play a esa lista de reproducción que comenzaba a ser mi obsesión. Suspiré en el mismo instante en que la nave comenzaba a carretear por la pista.


  Al fin…


  Adiós Londres.


  Abrí los ojos y observé el manto de niebla por última vez. No estaba seguro cuándo regresaría o si alguna vez lo haría y me daba igual; ya nada me ataba a la tierra que me vio nacer. No había banda que me acogiera o amor que me esperara, ni siquiera mis bienes eran míos. Todo, en cierta manera, le pertenecía a otros.


  Brandon.


  Apreté los puños y contuve mi furia. Sus malditas últimas palabras jodían, una y otra vez, en mi memoria:


  «―Si quieres joder tu vida, una vez más; ¡vete! No te detendré, J.C. pero… ―ladeó la cabeza y, con los dientes apretados, amenazó― No obtendrás una mierda de todo lo que administro.


  ―No lo necesito, hermano. Por mí, puedes meterte todo ese jodido dinero en el culo. No soy como tú ―ataqué―. Yo… ―golpeé mi pecho con el índice derecho― Yo sí puedo mirar a los ojos y decir que no me cago en el mundo. No voy creyéndome el mejor de todos y digitando el futuro de los demás como si fuera el único dueño de la verdad; no es eso lo que me da felicidad y es allí donde reside el mayor abismo que nos separa. Yo puedo mirar a los ojos y saber cuándo la cago. Veo almas, Brandon Collins, ¿puedes tú decir lo mismo?


  Él apretó los dientes y sus fosas nasales se expandieron ante cada pesada y violenta inhalación que hizo. Por primera vez, su mirada reflejaba algo que no podía comprender. ¿Acaso mi hermano sí tenía sentimientos? No, eso era una locura.


  »¿Lo ves? ―sonreí casi con desprecio― Siempre has sido tan… Tú ―agité la cabeza― Siempre tú y tu maldita soberbia. A veces, me pregunto si, realmente, te reconoces cuando te miras al espejo y, ¿sabes qué? ―una mueca dolorida se cruzó en sus labios― No creo, siquiera, que sepas quien eres. Así pues, lo que menos espero es que seas empático y te comportes como un buen hermano. Guarda todo lo que alguna vez fue mío y disfruta de tu estúpido triunfo. Sé feliz con tanto y tan poco. Yo, por mi parte, voy en busca de mi libertad.


  ―¿Y crees que los fantasmas se alejan solo porque subas a un jet? ―chasqueó la lengua― No, hermano; el pasado siempre estará mordiéndote el culo».


  Siempre estará mordiéndote el culo.


  Siempre estará mordiéndote el culo.


  Siempre estará mordiéndote el culo…


  ¡Joder joder joder! Odiaba aceptar que el idiota tenía razón pero ¿qué más podía hacer? Ver a Hannah era la tortura más grande de mi vida. Y no, nada tenía que ver con los avances en su carrera o que se hubiera llevado a todos quienes consideré mi lugar seguro. El problema, para mí, era mucho más primitivo, más emocional e íntimo: la amaba con todo mi ser.


  Sin embargo, el amarla no evitó que cometiera miles de errores y que nos lastimáramos como lo hicimos. Cuando la vi allí, con la mirada llena de reproches, comprendí que era mejor mentir y dejar que se vaya.


  Dos veces lo había hecho.


  Dos veces en donde mi corazón dolía como la mierda.


  Mis sueños se habían convertido en pesadillas donde sus ojos angustiados me perseguían y su boca de cereza no dejaba de preguntarme por qué la había echado hospital. Estaba seguro que aquel nuevo encuentro tampoco escaparía de mi mente y los fantasmas serían aún más fuertes en mi interior.


  Lleno de emociones que no podía explicar ni controlar, desprendí el cinturón y caminé hacia la habitación pensando que un vuelo tan largo debería ser suficiente para marcar distancia entre nosotros. Sin embargo, mi mente se burló de mis ideas y me recordó que jamás me permitiría olvidarla. ¡Qué jodido estaba!


  Intenté convencerme que mis decisiones eran correctas y que aquel espacio también me ayudaría a conectar con mi musa y hacer aquello que mejor sabía hacer: crear música.


  Luego de quitarme los zapatos y la camiseta, me senté en la cama y comencé a acariciar mi vieja guitarra. Poco a poco, me perdí entre notas que ayudaron a controlar ese huracán de emociones que habitaba en mi interior. Una tras otra, aquellas canciones que practiqué en mi infancia, surgieron despacio y mi mente se calmó al son de The Beatles. Mi padre adoraba su música y los escuchaba cada vez que podía; entonces, aprender su repertorio fue casi obligado para mí.


  Don't let me down siempre fue una de mis favoritas y esa fue la que toqué, en un intento por calmar mi dolor.


  Nobody ever loved me like she does…


  Detuve mis manos y acallé mi voz en el mismo instante. Una idea arriesgada cruzó por mi mente y me pregunté qué perdería si lo intentaba. Nada; absolutamente nada.


  Porque era genial.


  Yo siempre era genial.


  Quizás el problema conmigo era que siempre iba a lo seguro y no me arriesgaba a seguir mis verdaderos instintos pero, definitivamente, eso iba a cambiar. Estaba cansado de escuchar cómo todos gritaban que era una mierda y que no lograría un carajo en mi vida.


  Quizás, estar solo era lo único que necesitaba; sin una familia que me mirara con pena porque era un estúpido ex adicto o se creían mejores que yo para administrar mi dinero y carrera. ¡Joder! Es que aquella mierda fue algo que dolió demasiado porque, era evidente, la confianza nunca fue puesta en mí.


  Dejé la guitarra sobre la cama y me negué a recordar que fue en ese mismo lugar donde hicimos el amor, adoré su cuerpo y desnudé mi alma. Ya nada quedaba de esos sueños.


  Suspiré y me acosté con los brazos detrás de la nuca.


  ―El futuro solo depende de ti, J.C. ―susurré― Este es el momento de actuar y cambiar el rumbo de tu vida.


  Ojalá pudiera lograrlo…
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  Tres horas después de mi aterrizaje, me encontré sentado frente a la única persona que ―estaba seguro― podía ayudarme. Aunque no congeniamos en muchas cosas, sabía que entendería mi idea y, sobre todo, me daría la oportunidad de concretarla. O, al menos, eso esperaba.


  ―Lo que no comprendo es… ―dijo Connor, con la cabeza ladeada, mientras su pulgar acariciaba su labio inferior― ¿Por qué recurres a mí cuando puedes negociar con…?


  ―Mi contrato ha finalizado ―intervine―. The perverse time ha decidido apoyar a Hannah Martin y ella es el nuevo interés de Ximena Heine-Rouvas.


  ―Tu prima.


  ―Mi prima ―acepté con un movimiento de cabeza. Él arqueó una ceja―. Mira ―suspiré un tanto frustrado―, decidí hacerlo por mi cuenta.


  ―¿Por qué?


  ―¿Y por qué no?


  ―Mira, chico ―se inclinó hacia adelante y apoyó las manos sobre el escritorio―, no estoy diciendo que esta es una idea de mierda o que no podía trabajar contigo pero, si no mejoras tu actitud ―me señaló con el índice derecho―, será mejor que muevas tu culo hacia otro lado y dejes de hacerme perder el tiempo.


  Apreté los dientes e inspiré profundo. Necesitaba controlar mis emociones si quería esa oportunidad; odiaba sentirme tan inferior en condiciones.


  ―¿Por qué quieres hacer esto? ―insistió.


  ―Quiero mostrarle al mundo que puedo hacerlo por mí mismo ―confesé con reticencia―; que no soy la mierda que todos creen que soy pero… ―exhalé cansado― Si no estás interesado en mi propuesta, lamento haber ocupado tu tiempo ―me levanté decidido a encerrarme en un puto cuarto de hotel y lamer mis heridas hasta el día en que llovieran rosas.


  ―Los impulsos no son buenos compañeros, Christian ―su voz severa me recordó al viejo director de mi instituto―. ¡Siéntate!


  Apreté los dientes y me senté. El viejo J.C. Collins hubiera mandado al infierno a cualquiera que osara tratarlo de esa manera; esta nueva versión de mí, entendió que lo mejor era mantener la lengua guardada.


  Connor Gallagher era un viejo lobo de la industria, además de uno de los competidores más grandes de H-R Records ―la empresa que dirigía mi prima y que, casualmente, manejó mi carrera durante más de una década―. En pocas palabras, me había reunido con el archienemigo de mi prima Ximena.


  Era consciente de que mis actos eran peligrosos. Quizás no entenderían esa necesidad interna de madurar en solitario y alcanzar la cima con mi esfuerzo. No dudaba que, al menos mi prima, pensaría que le declaraba la guerra y eso estaba bien conmigo porque ¿quién iba a pensar en mí sino yo mismo? Esta era mi única oportunidad.


  ―Sabes que tendré los dientes de esa bruja clavados en mi culo, verdad?


  Connor me miró con los ojos entrecerrados y yo apreté los labios; no sabía qué responder. Lo vi inspirar profundo antes de golpear el escritorio con la mano abierta y decir:


  ―¡A la mierda con todo! Llevo demasiado tiempo con mis ojos puestos en ti, Christian, como para rechazar esta oportunidad. No soy idiota.


  ―Lo sé.


  Él me evaluó en silencio y yo, aunque me mostraba seguro, por dentro era un efluvio de ansiedad e inseguridad pues la única oportunidad para surgir como solista estaba sentada frente a mí y eso, sin duda, me acojonaba. Fue allí cuando comprendí el arduo trabajo que realizaba Paul para nosotros y lo admiré un poco más. También dudé; quizás, esto no estaba del todo bien y…


  ―No aceptaré tus actitudes de niño mimado, Christian Collins ―dijo―. Pondré tu culo a trabajar como jamás lo hiciste.


  ―No esperaba menos, señor Gallagher.


  ―Sin privilegios de estrella caprichosa.


  ―Está bien.


  ―Ni…


  ―Solo necesito saber si mi propuesta es de tu agrado ―intervine―; de lo contrario, yo…


  ―¿He dicho que no me interesa?


  ―No, pero…


  ―Aprende a callar cuando es el momento ―apreté los labios con frustración; ese tipo estaba poniendo a prueba mi paciencia―. Así que… ―se recostó en el sillón y unió las manos frente a sus labios― Todos covers, ¿eh?


  ―Todos covers, señor.


  ―¿Acaso no tienes temas propios?


  ―Los estoy componiendo pero… ―suspiré― Necesito regresar a mis orígenes con la música y eso implica hacer covers.


  ―Son once países.


  ―Lo sé.


  ―¿Por qué Latinoamérica?


  ―Porque nunca he estado allí ―mentí.


  Mi elección no había sido fortuita. Hannah venía de esas tierras y, de alguna manera, necesitaba conectar con sus raíces, comprender más su cultura y tradiciones. Tal vez buscaba una señal que me permitiera comprender el porqué de su actitud. Sí, todo en mi vida se reducía a Hannah Martin; aunque jamás lo reconociera públicamente.


  ―Solo le pido pasajes en clase turista y dinero semanal para gastos básicos ―insistí―. Tengo mi guitarra y una pequeña mochila con ropas.


  ―Un trotamundos haciendo música ―se acarició los labios―. Mmmm… No es lo común pero creo que puede funcionar. Chris Edwards: un bohemio trotamundos ―manifestó al mismo tiempo que movía la mano derecha como si mostrara un cartel―. El mejor titular que podríamos tener, muchacho.


  ―Entonces… ¿Tenemos un trato?


  ―Tenemos un trato.


  Aunque estreché su mano con una sonrisa pintada en los labios, por dentro, pedí ayuda al cielo; no estaba seguro si ese trato era mi salvación o mi pase V.I.P. al mismísimo infierno. Sólo el tiempo aclararía mi duda.


  ―Christian… ―dijo cuando ya salía de su oficina.


  ―¿Sí? ―giré hacia él.


  ―Un detalle más ―fruncí el ceño y ladeé la cabeza.


  ―¿Cuál?


  ―No viajarás solo.


  ―¿Disculpe?


  ―No puedes llevar a cabo este proyecto en soledad.


  ―Creo que…


  ―Tu fuerte es la música, muchacho ―me interrumpió―, y dedicarte a grabar tus videos será una pérdida de tiempo. Necesitas que alguien lo haga por ti. Además, no solo es filmar sino también editar y generar contenido de calidad. No te ofendas, pero no fue un pastelero quien diseñó la torre Eiffel.


  ―Pensé que…


  ―Tienen once semanas ―odiaba que me interrumpiera. ¡Maldito bastardo engreído!―. Eso implica: once llamadas; una cada siete días. Ni una menos, Collins. Y, por favor, no me llenes de problemas a distancia.


  ―Si él no es complicado ―me encogí de hombros―; por mi parte estará todo bien.


  ―Ella ―acentuó―. Ella no será un problema.


  ¿Ella? ¿Cómo que ella? ¿Por qué demonios tenía que viajar con una mujer? Cuando abrí la boca para contestar, su teléfono sonó y me despidió con un movimiento de mano. ¡Vaya suerte la mía!


  Me alejé pensando en quién demonios sería esa mujer que, intuía, se convertiría en mi grano en el culo. ¡Joder! Otra vez, la vida se torcía para mí.


  Capítulo 25. Hannah


  Brandon llegó hasta mi nuevo apartamento un viernes en la noche. Había sido una semana jodidamente intensa y lo único que esperaba era zambullirme en la tina hasta que mi piel se arrugara completamente; después, quizás abriría esa botella de Chardonnay que tenía en la mini bodega y la disfrutaría con esa pizza de extra queso que planeaba pedir.


  ―No esperaba verte ―dije al verlo.


  ―Si es inoportuno para ti, puedo…


  ―¡No no! ―me apresuré a responder― No me malinterpretes, Brandon. No me molesta tu presencia, solo… Estoy sorprendida. Por favor, siéntate ―señalé el sillón.


  Brandon desprendió los botones de su traje antes de sentarse y yo me dejé caer en la otomana frente a él.


  ―¿Cómo va esa nueva vida?


  ―Agotadora ―sonreí― y un poco abrumadora también. Desde que llegué a esta ciudad, la gente no hace más que acercarse para pedirme fotos. Incluso ―fruncí el ceño―, creo que alguien ha filmado cuando estaba en el mercado ―él sonrió―. No entiendo cómo puede interesarle al mundo si elijo una toronja o una manzana.


  ―Te sorprenderías de las cosas que pueden hacer ―comentó―. Paul ha tenido que batallar con imbéciles que hasta hurgaron en las bolsas de basura de J.C.


  Oírle nombrarlo fue un golpe muy duro, una presión en el pecho que llenó de lágrimas los ojos e hizo que mis labios temblaran; sin embargo, Brandon fue tan caballero que actuó como si no lo viera.


  ―¿Cómo está? ―la pregunta escapó de mis labios antes de que pudiera pensar.


  Brandon suspiró y se dejó caer contra el respaldo del sillón. ¡Joder! Aquella reacción no era buena.


  ―No lo sé, realmente.


  ―¿Qué significa eso? ¿Cómo que no lo sabes?


  ―J. C. se marchó, Hannah.


  ―¿Se fue? ―asintió con la cabeza― ¿Adónde?


  No estaba actuando racionalmente y lo sabía. Aunque mi mente gritaba que aquella no era mi historia, mi corazón no estaba de acuerdo. ¿Por qué dolía tanto saber que se había marchado?


  ―Discutimos, Hannah. Todo el tiempo… ―exhaló fuerte― Desde el mismo instante en que tengo su tutela, discutimos día tras día ―torció la boca― y eso no es bueno.


  ―Por supuesto que no ―susurré.


  ―Y es una maldita ironía porque, durante todo este tiempo turbulento, me di cuenta que somos mucho más parecidos de lo que creía. Ambos necesitamos descargar nuestras mierdas porque, de no hacerlo, nos destruiremos por dentro. La única diferencia reside en el modo de canalizar que utilizamos. Por muchos años, J. C. usó la música, después el alcohol y, tal parece, que ahora soy su punto de descarga. No puedo culparlo por ello, ¿sabes?, porque mis métodos pueden ser más… peculiares.


  ―No te entiendo.


  ―¿En verdad no lo haces, Hannah? ―enarcó una ceja― Me viste en esa fiesta.


  Fruncí los labios y miré mis manos. Aquello aún dolía pero no por verlo con otra sino por mi propia reacción estúpida.


  ―Creí estar enamorada de ti ―confesé con vergüenza. Suspiré y torcí los labios―. A veces me pregunto cómo pude ser tan volátil.


  ―La culpa no soluciona nada.


  ―Quizás no lo dices con mala intención, Brandon; pero duele como la mierda que seas tan frío.


  ―¿Qué necesitas de mí?


  ―Nada, Brandon. No necesito nada de ti.


  ―¿Lo amas?


  Elevé la mirada y me encontré con esos fríos ojos azules que una vez creí amar. Me pregunté qué veía cuando me observaba de esa manera tan… intensa.


  ―No puedo amarlo, Brandon; no somos buenos el uno para el otro.


  ―Sin embargo, te jode que se marchara.


  ―No es eso ―mentí―, sólo me sorprende. Tienes su tutela y… eso.


  ―No soy su carcelero, Hannah. J.C. es un adulto y si decidimos controlar sus ingresos es por una cuestión de preservación. Samantha hizo demasiado daño y mi hermano ha caído más de una vez por su culpa.


  ―Él la ama ―murmuré con dolor.


  ―¿En verdad crees eso?


  ―¿Por qué, sino, le propondría matrimonio? ¿Por qué me miraría como si fuera la responsable de su desgrac…?


  ―Porque fui un imbécil ―intervino.


  ―¿De qué hablas?


  ―Yo le envié una foto, Hannah. Tú, durmiendo en mi cama.


  ―¿Por qué? ―murmuré con la garganta apretada.


  ―Porque fui un imbécil; porque creí que todo esto era un capricho más de mi hermano y ―suspiró―, de un modo estúpido, creí que te estaba protegiendo.


  ―¿Y nunca pensaste que yo ―golpeé mi pecho con el puño cerrado― soy lo suficientemente adulta para decidir?


  ―Lo siento.


  ―No, no me sirve, Brandon. No me sirve que digas que lo sientes cuando todo lo que pasé fue una jodida mierda. No me sirven tus disculpas cuando he llorado durante meses, cada vez que pensaba que Christian era un jodido imbécil ¡y aun así lo amaba! ―grité con lágrimas en los ojos.


  ―Entonces, lo amas ―sonrió de lado.


  ―¿Y de qué sirvió, eh? ¿De qué mierda me sirvió?


  ―Creí que era lo mejor y me arrepiento de mis actos. Realmente lo siento ―dejó salir el aire con pesadez―. Jamás pedí perdón y esto es un tanto complicado para mí ―con la mano izquierda, se masajeó la nuca―. Si pudiera hacer algo para reparar el daño…


  ―Ya es tarde ―dije con decisión―. Ahora vete, Brandon.


  ―Hannah…


  ―¡Vete! ―gruñí― ¡Vete y que te jodan!


  ―Hannah ―se arrodilló frente a mí y apresó mi rostro, obligándome a mirarlo a los ojos―, sé que eres la mujer que mi hermano necesita. Ahora lo comprendo y me gustaría ayudarte a…


  ―Preferiría que te mantuvieras al margen de mi vida, Brandon. Has hecho demasiado daño.


  ―Lo sé y…


  ―¿Y qué? ¿Crees que un «lo siento» soluciona todo? No, no lo hace. ¿Sabes por qué? Porque terminaste de romperme.


  Las lágrimas fluyeron sin que pudiera evitarlo. Brandon tiró de mis brazos y me envolvió contra su pecho. Estaba tan cansada de esta mierda que ni siquiera hice un mínimo intento por alejarlo. Cerré los puños y tiré de su perfecta camisa blanca. Sólo quería morir.
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  Caí en una crisis de ansiedad tal que despertó en mí una hiperactividad mental inusitada, entonces, compuse más de diez canciones ―letra y música― en una semana. Mis horas de sueño se volvieron casi inexistentes y las marcas oscuras bajo mis ojos se acrecentaron con violencia. Aquellos actos ―casi maníacos― se alzaron como escudos ante mis propias emociones erráticas; una protección que me alejó del mundo y me permitió soportar la mierda que rodeaba mi vida.


  Quizás debí considerar mi estado mas no pude. No tenía a quien recurrir… o sí, tal vez había alguien pero me negaba a verlo. Llamar a Patrick no era una opción, mucho menos a Karen; ella revelaría mi estado y mi hermano saldría de dónde fuera que estuviera de vacaciones solo para asistirme. Era una niña grande… y las niñas grandes solucionan sus problemas solas


  De pronto, la soledad pesó mucho y la música no fue suficiente para llenarme el alma. Por suerte, las grabaciones comenzaron y mi mente se centró en ello.


  Si alguien se preocupaba por mí, no fui consciente de ello.


  Las clases de baile y las primeras sesiones fotográficas se encargaron de llenar esos vacíos de tiempo que me angustiaban. Así pues, entre tantas actividades, mi día comenzaba bien temprano. Algunas veces, fue tanta la sobrecarga mental que salté mis horas de sueño y continué viviendo. Ya no dormía lo suficiente.


  Entonces, mi cuerpo colapsó.


  No tengo recuerdos claros acerca de ese momento salvo que había finalizado la sesión de fotos para la portada de mi primer álbum.


  Quizás fueron las bolas de espejos o, tal vez, las luces que se encendían y apagaban como flashes a mi alrededor. Probablemente, lo que aportó a este desastre fueron las incontables horas que pasé en el estudio sin tener respiro, sumado a la falta de un almuerzo o cena sustanciosa. ¡No lo sé! Lo último que se recordaba era intentar pararme del suelo y que mis pies se enredaron con las gasas de mi falda provocando que cayera hacia adelante. Alguien corrió y evitó que mi rostro golpeara contra el suelo. Creo que Alan gritó pidiendo una jodida ambulancia y, posiblemente, también fue él quien me cogió en brazos.


  Después de eso, mi mente retiene la idea de intentar abrir los ojos a través de una fuerte luz blanca. Parpadeé un buen rato hasta comprender dónde me encontraba: Un hospital.


  Me di cuenta que tenía puesta una vía intravenosa que dolía como la mierda y el olor a desinfectante revolvió mi estómago.


  Alan se encontraba recostado en una pared, mirando por la ventana. Aún era de noche.


  Dije su nombre un tanto aletargada. Él giró su cuello y su mirada estaba cubierta de preocupación. Los labios apretados y la frente fruncida me confirmaron las sospechas.


  ―Hola ―murmuró mientras se acercaba con pasos seguros.


  ―Hola ―intenté sonreír―. ¿Qué sucedió?


  ―Te desmayaste, Hannah ―la molestia de su voz me hizo sentir pequeña―. ¿En qué demonios pensabas cuando decidiste no comer como un ser humano normal?


  ―¿Crees que es momento de una reprimenda? ―giré la cabeza ante la voz de Paul― ¡Hola, hermosa!


  ―Hola ―la culpa me consumió al ver la preocupación que cargaba por mi inconsciencia. Él fue tan bueno conmigo ¿y yo se lo pagaba de esa manera? Mojé los labios con la punta de la lengua―. Lo siento… ¡Lo siento tanto!


  ―No ―agitó la cabeza y posó su mano sobre la mía―. Soy yo quien lo siente, cariño; debí saber que esto era demasiada presión para ti. Debí ver las señales y…


  ―¡No, Paul! No eres responsable de mis actos.


  ―Soy tu representante, Hannah. Debo velar por ti y he fallado. Soy tu hermano también y debí cuidarte mejor.


  ―No soy una niña.


  ―Pues lo pareces ―intervino Alan enojado―. No cuidas de tu salud, no cuidas de tus emociones… ―chasqueó la lengua―. Muchas mierdas, Hannah apreté los labios para no llorar. Pero eso se acabó; desde ahora, estarás bajo mis órdenes.


  ―No soy de tu propiedad, Alan Beckett.


  ―Alguien debe ser el malo en este cuento ―se encogió de hombros―. Y lo seré si eso implica cuidarte.


  ―Pero…


  ―No hay peros, Hannah ―me interrumpió―. Saldremos de esta mierda de lugar y viajaremos un poco.


  ―No puedo hacerlo.


  ―¡Oh, sí! Sí puedes… y lo harás; todo está listo. Paul ultimará los detalles para que regreses a tiempo a tu primera presentación en vivo.


  ―No puedo ―insistí.


  ―No negocio, Hannah. Lo harás y listo.


  ―No eres dueño de mi vida.


  ―Te equivocas, pequeña ―sonrió de lado―. Desde el momento en que firmé con Paul y tú firmaste con él; indirectamente, pasas a ser mi bien más preciado y yo cuido de mis inversiones.


  ―¡Eres un arrogante, idiota y…!


  ―Sí, sí ―movió la mano con descuido―. Ya tendrás tiempo para darme más amor. Ahora mismo, debes mover el culo para salir de aquí. Buscaré a la enfermera de turno para quitar esa mierda ―señaló la aguja que llevaba clavada en el brazo― y nos vamos.


  ―¿Acaso eres médico? No decides cuándo…


  ―Cariño ―se inclinó hacia mí, al tiempo que escondía las manos en sus bolsillos―, esta clínica es de mi familia ―me guiñó un ojo y se alejó―. Soy dueño… literalmente.


  ―¡Bastardo! ―le grité y él solo rió por los pasillos silenciosos― ¡Lo odio! ―gemí.


  ―Sí, a veces puede ser una mierda insoportable ―convino Paul― pero es un buen sujeto. Si no lo fuera, no estaría de acuerdo con sus ideas.


  ―Entonces… ―lo miré con preocupación― ¿No vendrás conmigo?


  ―No. Descansa estos días y deja de preocuparte por todo. Podemos hablar diariamente si eso te hace sentir mejor.


  ―Sí, lo hace.


  ―Disfruta de tus días de descanso, Hannah.


  ―Lo intentaré ―suspiré―. Aunque dudo que lo haga teniendo a ese energúmeno cerca.


  Paul rió fuerte pero no contradijo mis palabras. Él sabía que Alan Beckett era un dolor de culo inmenso. Solo esperaba poder sobrevivir a este tiempo juntos. No estaba segura de cómo lograrlo.


  Capítulo 26. Hannah


  Contrario a lo que imaginaba, Alan Beckett fue todo un caballero conmigo. De alguna manera, disfrutar de su yate ayudó en mi estabilidad pues el mar se sintió como regresar a casa.


  Cuando dijo que la mansión donde nos alojamos era propiedad de un futbolista amigo pero que prefería mantener su identidad en el anonimato; a mí me dio igual. Si él supiera que yo sabía de fútbol tanto como él de física cuántica, no se preocuparía por esas mierdas. No creía que ese detalle cambiara mi vida.


  Lo que no pude ignorar fue la manera en que Alan hablaba de ese misterioso hombre: lleno de respeto, admiración y cariño. Solo por eso, mi curiosidad despertó y me pregunté qué tendría de especial ese hombre. Por supuesto, no lo expresé en voz alta porque… ¡por que no!


  ―Él es uno de los pocos que vale la pena tener cerca ―comentó una noche mientras nos relajábamos en las tumbonas junto a la piscina.


  ―¿Lo extrañas? ―él giró su cuello hacia mí.


  ―¿A mi amigo?


  ―¡No! ―dije entre carcajadas bajas― El fútbol.


  Alan desvió la mirada por un momento y suspiró. Me mordisqueé los labios mientras pensaba si no la había cagado con aquella pregunta indiscreta.


  ―Extraño muchas cosas y otras no tanto ―su mirada se perdió en el mar que se extendía frente a nosotros―. Extraño poder hacer lo que siempre me gustó. Estar en el campo de juego, compartir con colegas, saber que el público disfruta de tu trabajo… Extraño eso: la pasión que envuelve al fútbol.


  »Jamás me cuestioné el ser disciplinado ―volvió a su posición anterior, con la vista perdida en las estrellas―. Desde pequeño supe que esa sería mi vida, el fútbol quiero decir. Mi padre se encargó de que entendiera que no sería un camino fácil el que elegía. También aclaró que, al final, la recompensa sería inmensa y no mintió, Hannah.


  ―Tu padre es un hombre inteligente.


  ―Lo es ―convino―. Aunque mi madre, lo es más.


  ―¿Cómo es ella?


  ―Un alma libre. Un ser lleno de calma que no entiende otra manera de relacionarse sino a través del amor.


  ―¡Qué bello es lo que dices!


  ―Pero no te engañes; ella puede hacerte cagar de miedo aun cuando hable bajito ―reí ante ese comentario―. Son perfectos juntos.


  ―Algún día encontrarás a alguien que te complemente y te haga vivir eso, Alan.


  ―Sí, bueno ―torció los labios―. No lo creo.


  ―¡No seas tan escéptico!


  ―Porque tú encontraste esa otra mitad, ¿verdad? ―no respondí; aquel comentario fue una putada que atravesó mi corazón y dolió como la mierda―. Lo siento ―murmuró―. No quise…


  ―Está bien ―hice un tonto movimiento con la mano―. Después de todo, es la verdad.


  ―Aun así…


  ―Aun así, es la verdad ―suspiré―. Yo no soy la persona que elige las mejores parejas ―declaré―. Todos fueron equivocados.


  ―¡Bienvenida al club de los que eligen para el culo!


  Reí fuerte.


  ¡Alan era único! Podía convertir un momento trágico en uno maravilloso. Si no estuviera tan jodida; quizás, me enamoraría de Alan Beckett.
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  Alan escondía algo detrás de sus ojos azules. No podría precisar qué pero su constante actitud desprendida y bromista eran suficiente señal para mí. Nadie pasea por la vida siendo tan feliz. No las veinticuatro horas del día. No los trescientos sesenta y cinco días del año.


  Todos estamos jodidos de alguna manera y, ciertamente, algunos saben esconderlo mejor que otros y ese engreído productor era un claro ejemplo de aquellos que lograban disfrazarse a la perfección. Tal vez fuera por eso que no podía quitarle los ojos de encima, como si buscara descubrir sus secretos más oscuros.


  Sabía que no era correcto intentar bucear en su interior ―principalmente cuando no eres invitada a esa fiesta―, empero, la curiosidad es una jodida bruja que te empuja hacia caminos peligrosos. Y allí iba yo, «la kamikaze emocional», en busca de algo que ni siquiera estaba segura qué era. Una curiosidad primitiva que me mantenía pululando a su alrededor como una mosquita sobre el mango. Molesta e insistente. ¡Bendito niño Jesús! ¿Qué pasaba conmigo?


  Aquella tonta actitud se mezclaba con otro pensamiento más incierto y ansiógeno: ¿cuánto tiempo pasaría hasta regresar a Londres? Necesitaba que fuera lo antes posible; ¡mi alma dependía de ello! Y es que Alan Beckett, con todo su seductor carisma, se había convertido en el peligro más grande y reciente que enfrentaba mi corazón.


  ¡Céntrate, Hannah!, me dije mil veces ante las miradas intensas que Alan confería y que siempre iban acompañadas de una sonrisa canalla capaz de hacer tambalear mi resolución de mantener distancia. ¿Cuánto tiempo podría ignorar lo que su presencia me provocaba? ¿Cuánto más podía huir de mi propio deseo?


  ¡Maldigo a Paul por su idea loca de encerrarme con Alan!


  Prohibido enamorarse, Hannah Martin. por favor, ¡no lo hagas, chica! , fue lo único que podía gritar mi conciencia. ¿Hice caso? ¡Por supuesto que no! ¿Cuándo Hannah Martin actuaba con lógica? Solo bastaba observar mi pasado amoroso y la cuestión era clara. En un intento por no joder más mi existencia, me encerré en ese vínculo perfecto que tenía con mi guitarra e hice música por… ¿cinco?, quizás seis días; no lo recuerdo con exactitud.


  ―Hannah


  ―¿Mmmm?


  ―¿Está todo bien? ―alcé la mirada, ladeé la cabeza y fruncí el ceño sin comprender hacia dónde quería ir con su pregunta― Entre nosotros, digo ―aclaró.


  ―Sí.


  Alan continuó contra la pared, su mirada analizando cada una de mis reacciones. Aquella actitud me sorprendía como incomodaba; me sentí desnuda ante sus ojos.


  ―No lo parece ―murmuró, al fin.


  ―Todo está bien, Alan.


  ―No sé ―se alejó de la pared y caminó hasta quedar frente a mí―. Tu silencio es un poco preocupante.


  ―Yo… ―no estaba segura qué contestar―. Supongo que necesité… ―inspiré profundo― crear. Eso es todo, Alan.


  ―Bien ―se sentó y continuó mirándome a los ojos―. Entonces, supongo que puedes parar y ver la vida por un tiempo. Ya sabes, un toque de realidad puede ser bueno.


  Acrecenté mi ceño fruncido. ¿De qué demonios hablaba? ¿Deberíamos regresar a Londres? ¡Por Dios bendito! No estaba segura de poder hacerlo.


  Mi corazón latió con fuerza mientras mi mente se centraba en situaciones que me angustiaban con intensidad. ¿Podría regresar indemne y soportar las miradas que estarían sobre mí? ¡Carajo! Ni siquiera logré calmar mi interior después de escuchar a Alan; de hecho, su voz llegaba amortiguada hasta mis oídos. ¿Por qué tenía tanto miedo?


  Sus brazos rodearon mi espalda y me atrajo hacia él con firmeza; mi mejilla descansó en su pecho. El suave latido de su corazón fue un buen punto en el cual concentrarme. Sus palabras susurradas llegaron hasta mí, convertidas en promesas a las que me aferré para calmar mi ansiedad.


  ―Tengo miedo ―confesé.


  ―¿A qué le temes, hermosa?


  ―Todo, supongo ―su risa suave se mezcló con mis suspiros. Aquellas inmensas manos continuaron acariciando mi espalda y un beso fue plantado entre mis cabellos―. Los periodistas, para comenzar ―aclaré―. No estoy acostumbrada a esto.


  ―Deberás hacerlo, Hannah.


  ―¿Y si no lo hago?


  ―Estarás jodida ―bromeó.


  ―Bueno, eso ya es parte de mí.


  ―No es tan malo cuando aprendes a ver más allá de…


  ―¿Y si no puedo? ―insistí.


  ―¿Por qué no podrías? ―su mano se cerró entre mis cabellos y tiró con suavidad, alzando mi mirada. Apreté los labios e inspiré profundo―. Desde que llegamos, los periodistas estuvieron detrás de nuestros culos.


  ―Lo sé.


  ―¿Me viste enloquecer?


  ―No.


  ―¿Me viste furioso cuando ese periodista se colgó de los arbustos?


  ―No.


  ―¿Qué hice cuando lo supe? ―pasé la lengua por mis labios y sus ojos cayeron sobre mi boca. Él estaba tan cerca que podría besarlo en ese instante y mi corazón volvió a latir con fiereza otra vez― Hannah ―su voz fue un poco más oscura y me di cuenta que también estaba observando su boca. Alcé la mirada con cierta vergüenza―. No lo hagas.


  ―¿Hacer qué?


  ―No lo hagas ―insistió―; excepto que quieras besarme.


  ―Yo… ―apreté mis labios


  ―¿Qué?


  ―¿Y si quiero que me beses?


  ―¿Estás segura?


  Asentí con un tímido movimiento de cabeza. Sus manos acunaron mis mejillas y su boca rozó la mía con suavidad, casi como si estuviera pidiendo permiso.


  ―Hazlo, Alan ―susurré.


  Al principio, su beso fue suave, cálido, casi como el aleteo de mariposas sobre mi boca. Me incliné un poco más e intensifiqué nuestro contacto. Deslicé las manos por sus hombros y clavé los dedos en sus músculos cuando su lengua recorrió mis labios.


  ―Hannah ―gimió, al romper el beso y unir nuestras frentes.


  ―¿Mmmm?


  ―Si no paramos ahora mismo…


  ―¿Qué?


  ―Voy a buscar la manera de follarte.


  Sus palabras llenaron de calor mi vientre. ¿Qué sucedía conmigo? Yo no lo había visto de una manera sexual; al menos, no como a…


  ―Fóllame, Alan ―murmuré antes de arrepentirme.


  ―Yo no puedo prometert…


  ―¿Un buen polvo?


  Lo oí gruñir y reí bajito hasta que me encontré cayendo sobre el sillón y sentí el peso de su cuerpo sobre el mío. Mi corazón latió mucho más fuerte y la ansiedad fluyó por mis venas.


  ―Puedo darte buenos polvos, Hannah. No seas perra conmigo ―mordió mi mandíbula y suspiré―. Puedo ser suave y cuidadoso contigo pero no puedo prometerte una relación.


  ―¿Y piensas que yo busco una relación? ―ladeé la cabeza―. No pedí amor eterno; solo quiero follar, Alan.


  Su mirada viajó de un lado a otro, analizando la mía. No encontraría mierdas ocultas; estaba siendo honesta. Apretó los dientes y movió la mandíbula de un lado a otro.


  ―Solo quiero un buen polvo ―insistí.


  ―Creo que puedo con eso.


  ―Entonces, ¡ponte a trabajar!


  ―Mandona y descarada ―murmuró antes de caer sobre mi boca y borrar todo aquello que me estresó durante las últimas semanas.


  Capítulo 27. Chris


  ―Christian Collins.


  Una voz femenina, rasposa y profunda llamó mi atención. Giré el cuello y la vi. Alta, quizás rondaba el metro ochenta; con curvas pronunciadas y piel dorada que fue decorada con múltiples tatuajes; cabeza rapada que acentuaba los perfectos rasgos de su rostro. Un piercing en la ceja izquierda, dos en la nariz, otro en la boca y muchos más sobre sus orejas.


  Elevé una ceja y ella respondió de la misma manera. Mantuve su mirada, aunque su escote llamara mi atención.


  ―Constance Gallagher ―extendió su mano―. Sólo Conny para los amigos.


  ―Hola, Conny ―extendí mi brazo para responder a su saludo.


  ―Constance para ti. No somos amigos, Collins.


  Quise reír. Me gustó su actitud de mierda; me recordaba a la mía.


  ―Empezamos bien, bichito.


  Ella apretó mi mano con mucha más fuerza, al tiempo que entrecerraba los ojos y me dedicaba una mirada asesina.


  ―No estoy obligada a soportar tus mierdas, niño bonito.


  ―Sabía que te gustaba ―sonreí de lado.


  ―En estos momentos ―soltó mi mano―, me gustarías dentro de un ataúd.


  ―Paso ―amplié la sonrisa―. Esos fetiches no van conmigo.


  ―Idiota ―gruñó.


  ―Ese soy yo, bichito.


  Ella se alejó furiosa y yo la seguí cubierto de dudas. ¿Por qué llamarme y después alejarse? Su actitud no tenía sentido. Algo se escapaba de mi entendimiento y estaba decidido a descubrirlo.


  Constance se dejó caer en uno de los sillones del aeropuerto y comenzó a rebuscar en su pequeña mochila de cuero ecológico. Me senté a su lado y extendí la mano por el respaldo.


  ―No tienes puta idea de lo que significa el concepto de «espacio personal», ¿no? ―refunfuñó sin levantar la vista de su móvil.


  Podría haber mirado su pantalla pues no la escondía de mi vista; sin embargo, me interesaba mucho más ver sus facciones. Nariz respingona, pómulos marcados, labios suculentos y pestañas muy muy largas. Ella era hermosa.


  ―¿Serás un dolor de culo para mí? ―giró el cuello y su mirada se encontró con la mía. No contesté. No pude― ¿Qué? ―frunció el ceño.


  ―Tus ojos ―murmuré.


  ―¿Qué hay con ellos?


  ―No puedo definir su color.


  ―¿Eso importa?


  ―Sí


  ―¿Por qué?


  ―Porque define tu alma, chica camaleón.


  ―Mira, bonito ―giró un poco más y su hombro rozó mi brazo―, no me interesa ninguna de tus mierdas; vine a trabajar, ¿lo entiendes? Tra-ba-jar ―ante mi desconcierto, ella sonrió―. Ya veo ―chasqueó la lengua―. Connor no dijo quién sería tu compañero de viaje, ¿verdad?


  ―No.


  ―Supongo que tampoco dijo que era su hija rebelde.


  ―No.


  ―Y, mucho menos, que soy su hija rebelde, bisexual y que maneja un humor de mierda.


  ―No ―dije por tercera vez.


  ―Bueno, ahora lo sabes, chico bonito ―sonreí de lado―. No gastes energía conmigo ―advirtió con calma―; no me interesa nada más que hacer un buen trabajo. Quiero ver cómo mi padre se come sus palabras de mierda y acepta que soy mejor de lo que cree.


  ―Mmmm… Una chica con daddy issues ―me burlé.


  ―Mmmm…― ladeo la cabeza― Un imbécil con ego issues ―respondió.


  ―Nos llevaremos bien, bichito ―sentencié mientras me levantaba e iba en busca de un café.
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  Constance era una mujer interesante. No se sometía a mis deseos y ante cada sugerencia que hacía, si no estaba de acuerdo, lo dejaba saber. Un carácter fuerte y decidido. Una mujer completamente comprometida con el trabajo que manejaba ideas ambiciosas y se esforzaba por hacerlas realidad.


  Así fue como terminamos en las Cataratas del Iguazú, filmando mi primer video durante casi un día completo.


  Iniciamos bien temprano en la mañana y ella preguntó por cuál canción quería iniciar esta travesía, Don't let me down fue la afortunada. Asintió con un movimiento de cabeza y su mirada se perdió entre los alimentos que teníamos sobre la mesa. Sonreí mientras ella estaba dentro de su burbuja; al final, este viaje no era tan malo como pensaba.


  Es verdad que Connor había dispuesto un presupuesto limitado para mis gastos ―supongo que fue su manera de mostrarme que no sería un niño mimado en su empresa―; mas Constance decidió que usaría sus recursos para tener una mejor estadía.


  ―No te preocupes ―dijo con una gran sonrisa―; él me debe mucho más que unos miles de euros.


  No pregunté ―sería de mal gusto hacerlo―, sin embargo, algo me decía que allí había una historia llena de rencor y ausencias; quizás no tan diferente a las mierdas que me rodeaban. Ella tampoco indagó acerca de mis demonios y, sin darnos cuenta, se estableció un contrato tácito de silencio entre nosotros.


  ―¿Por qué sonríes? ―levanté la mirada de mi plato.


  ―Una tontería ―encogí los hombros.


  ―¿No lo dirás?


  ―Solo… ―volví a encoger los hombros― Me imaginaba viajando por Latinoamérica en vehículos de dudosa procedencia, durmiendo en campamentos rodeado de mosquitos y bosques casi inexplorados, sin agua caliente y mucho menos wi-fi.


  ―¿En qué siglo quedaste varado, Collins? ―ladeó la cabeza―. No estás en tierras inhóspitas.


  ―No es lo que quise decir.


  ―¿No? Porque así es como sonó.


  Suspiré, apoyé la espalda en la silla y pasé las palmas por mi rostro. ¿Por qué siempre me sentía frustrado con ella?


  ―Eres un dolor de culo, Constance.


  ―Sí, bueno. Dime algo que no sepa. ¿Sabes? ―sonrió con malicia― Hubiera sido interesante ver al gran cantante de The perverse time siendo un sobreviviente en Latinoamérica.


  Estreché la mirada y ella carcajeó. A veces la odiaba con todo mi ser, como cuando subimos al avión y me saludó agitando sus dedos mientras se sentaba en primera clase y yo debí acomodarme en un incómodo asiento en la última fila de turistas. Un maldito lugar a la vista de todos aquellos que fueran a los sanitarios y que, por supuesto, terminaron pidiendo fotos y autógrafos. ¿Dormir durante el vuelo? Bueno, eso fue un sueño nunca hecho realidad.


  Sí, a veces odiaba a Constance Gallagher y sus malditas ideas locas.


  ―Mira estas fotos ―giró su tableta sobre la mesa― ¿Te gusta lo que ves?


  ―Es… impresionante.


  No acudía a mi boca otro adjetivo. Aquella masa de agua se veía imponente y mi mente se adelantó a cualquier cosa que ella hubiera planeado. Yo quería estar allí; el problema era que no me decidía si quería hacerlo de día o de noche.


  ―¿Y por qué elegir cuando podemos hacerlo en ambos momentos? ―fue su respuesta simple.


  ―¿De día y de noche? ―ella agitó la cabeza― Me gusta.


  ―Lo sé.


  ―Eres tan… soberbia.


  ―¿Y te asusta verte en el espejo?


  ―Dime qué piensas hacer y deja de tocar mis pelotas, Constance.


  ―Ya quisieras pero no; no es mi prioridad tocar pelotas pequeñas.


  ―Un día de estos voy a matarte, Constance.


  ―Puede que lo intentes… ―sonrió de lado―. Mientras planeas mi asesinato, Collins, ponte esto ―extendió una bolsa sobre la mesa―. Coge tu guitarra y regresa en veinte minutos ―alcé una ceja― ¡Vamos, vamos! Es hora de trabajar, holgazán.
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  Gracias al cielo, la ropa era cómoda porque, de otra manera, ya habría desertado. El calor y la humedad eran una mierda imposible de soportar. ¿En qué universo llueve como si fuera el fin del mundo y, a los cinco minutos, sale el sol como si estuviéramos en el medio del Sahara? Odiaba a Constance por su jodida idea.


  Bajé un poco más la gorra y caminé por esas pasarelas diminutas que nos llevarían a destino. Las mariposas revoloteaban a mi alrededor y el rugido del agua se sentía cada vez más claro. Un grupo de turistas orientales pasó por mi lado y bajé un poco más la cabeza.


  Cuando una niñita me reconoció, llevé el índice a la boca para evitar que dijera mi nombre, ella sonrió y asintió con un movimiento de cabeza cómplice. No pude más que sonreírle y gesticular un «gracias». La vi correr hacia su madre y decirle que su novio Chris Collins estaba justo detrás de ellas. Mis hombros se tensaron y me preparé para lo peor. La madre la miró y sonrió:


  ―Sí, beba, seguro ―palmeó su cabeza―. También cantará gratis para todos nosotros.


  Inspiré profundo y me mordí la lengua. ¿Por qué tenía que burlarse de una pequeña niña? Apresuré mis pasos hasta llegar a Constance.


  ―Haremos dos temas ―susurré.


  ―¿Dos? ―me miró con el ceño fruncido. Asentí con un movimiento de cabeza― ¿Por qué dos? Eso no estaba en el plan original, Christian. No pued…


  ―Relájate, bichito. El primero será el que acordamos y el segundo será un tanto… especial ―enarcó una ceja― pero necesitaré de tu ayuda para ello.


  ―No hablamos de esto ―insistió―. No puedes venir y cambiar los planes.


  ―Confía en mí, bichito. Todo saldrá bien. Somos equipo, ¿no?


  ―Mmmm.


  ―Si esto sale mal, nos cagamos los dos. No lo olvides


  ―¡Bien! ―gruñó.


  Caminamos en silencio, entre pequeños arroyos que pasaban por debajo de nuestros pies y arboledas llenas de pájaros que nunca había visto en mi vida. Una sensación extraña apretó mi pecho cuando pensé en lo bello que sería ver a Hannah caminando a mi lado. Apresé esos sentimientos y los guardé con fuerza; los usaría cuando cantara.


  La Garganta del Diablo apareció ante nuestros ojos y el gemido complacido de Constance me hizo reír. Ella no podía cerrar la boca y, para ser justos, yo tampoco.


  Nuestro contacto era un guardaparques, que nos esperaba en el mirador, con todo lo que necesitábamos. La gente murmuraba a nuestro alrededor pues nadie comprendía qué hacía un taburete solitario frente a un micrófono, en una esquina del mirador.


  Caminé decidido hasta allí, me senté y coloqué la guitarra en mi regazo. Constance se paró frente a mí, elevó la pequeña cámara y eso fue todo lo que necesité para comenzar con mi actuación.


  En el momento en que me quité la gorra, las voces se desvanecieron a nuestro alrededor y solo el ensordecedor sonido del agua llegó hasta nosotros. Rasgué los primeros acordes y canté con fuerza.


  Canté por y para mí.


  Purgué esos malditos recuerdos que apresaban mi mente y me enloquecían noche a noche. Destilé dolor con cada palabra que salía de mi boca.


  Pensé en Hannah y Don't let me down sonó aún más fuerte. Cerré los ojos y caí en mi mundo. Un cálido sentimiento de paz comenzó a recorrer por mis venas. De pronto, el dolor se alejaba de mi vida.


  Lo hago por mí.


  Necesitaba encontrarme y lo estaba logrando. Fue tal mi emoción que, sin darme cuenta, di un pequeño concierto frente a una de las siete maravillas del mundo. ¡Joder con mi suerte! La gente aplaudió y gritó cuando hube terminado. Nada me recargaba más de energía que el público sincero. Repetimos el proceso esa misma noche, con la diferencia de que cantar bajo la luz de la luna llena se sintió de puta madre.


  Nuestra primera parada había finalizado y sentí que el mundo comenzaba a ser un poco más agradable para mí.


  J.C. Collins comenzaba a despertar.


  ¿Quién hubiera pensado que mi proceso de sanación solo requería de un viaje y mi guitarra? La vida era un constante devenir de sorpresas y oportunidades.


  Y yo las tomaría todas.


  Capítulo 28. Chris


  Después de oír cómo se burlaban de aquella pequeña que me reconoció, la invité a cantar conmigo y repetí el proceso en cada lugar que fui. Por supuesto, la mayoría de ellos elegía un tema de The perverse Time y lejos de molestarme, me hizo reconectar con quien era. Porque yo fui quien compuso la mayoría de las canciones del grupo, también el que pasó noches en vela puliendo cada melodía junto a los ingenieros de sonido.


  Yo era The perverse Time y nadie podía quitarme ese derecho… Ni siquiera Hannah Martin.


  ―Piensas demasiado y disfrutas muy poco ―comentó Constance cuando ya estábamos en la mitad de nuestro viaje.


  ―No me jodas ―refunfuñé.


  Ella sonrió y se cruzó de brazos. Bajé la mirada y me centré en el gran bistec que tenía en mi plato. No estaba de humor para sus comentarios sarcásticos.


  —Mi padre no deja de llamar —comentó— y supongo que es porque no respondes a sus llamadas.


  —Lo hago —tragué el bocado que tenía en la boca y la carne raspó en mi garganta mientras me limpiaba los labios. Carraspeé y bebí un poco de agua antes de continuar—. El problema es que nada lo satisface y yo no soy un maldito niño para seguir todas las órdenes de mierda que me da.


  —¡Bienvenido a mi mundo! —gruñó ella por lo bajo.


  —Así que… —encogí los hombros— Lo siento si te jode. Deberás soportarlo; es tu padre, no el mío.


  —¡Imbécil!


  —Ese es mi segundo nombre, bichito —sonreí.


  —¿No te cansas de ser tan dolor de culo? —encogí los hombros otra vez—. Juro que…


  —¿Por qué estás aquí?


  —¿Qué? —frunció el ceño.


  —Ya lo oíste, ¿por qué estás aquí? No necesitas de esta mierda como yo. Puedes hacer lo que se te de la jodida gana y, sin embargo, estás aquí; lidiando con un imbécil como yo.


  —No eres imbécil.


  —¿No?


  Elevé las cejas incrédulo. Constance sonrió mientras fruncía la nariz y decía:


  —Tal vez un poco.


  —Comienzas a caerme bien, bichito.


  —Odio que me digas así.


  —Y yo odio que quieras mostrar algo que no eres.


  —Yo no…


  Una punzada horrible golpeó en mi cabeza y el dolor hizo que el mundo desapareciera frente a mis ojos. A lo lejos, escuché los gritos desesperados de Constance. No pude responderle pues nuevas punzadas llegaron y mi cuerpo se dobló en respuesta. Intenté levantarme de la mesa mas todo me dio vueltas y mis piernas no tenían fuerza, entonces, caí de rodillas en medio del restaurante. Más gritos y el sonido de una vajilla que se rompía. Las manos temblorosas de mi compañera acunaron mis mejillas, obligándome a levantar el rostro. En medio del dolor, logré distinguir su rostro.


  —Christian, ¿qué sucede?


  —La cabeza —logré decir antes de que el mundo se apagara para mí.
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  —¡Esto es una gran mierda! —refunfuñé mientras miraba por la ventanilla de la van.


  —¿Podrías dejar de ser un dolor de culo? —la voz de Constance sonaba cansada. Sabía que debía parar pero no podía controlar mis emociones— No puedo creer que sigas con esta actitud de mierda después de todo lo que pasó —comentó molesta.


  —¡Qué te jodan!


  —Sí, un polvo me vendría bien —se encogió de hombros— pero, primero, debemos regresar a Londres. No haré que pierdas tu vuelo solo porque estoy caliente, muñeco.


  La risa de Brandon aumentó mi malestar. De hecho, su presencia lo hizo. Odié verlo entrar en la clínica y decidir lo que pasaría con mi futuro. ¿Por qué todo tenía que complicarse de esta manera? El universo, claramente, me odiaba.


  Suspiré y me perdí en el paisaje urbano. Lamentaba no poder disfrutar de Bogotá como quería pero la realidad era una perra conmigo y marcaba mi camino. También me angustiaba regresar a casa con todo lo que ello implicaba, incluido un diagnóstico inesperado.


  —¿Se lo has dicho a mamá? —susurré.


  —¿Tenía opciones? —un sonido molesto se formó en mi garganta— Esto no es un resfriado, J.C. y lo sabes.


  —Sí, pero… —suspiré derrotado. Agité la cabeza y apreté los labios; la frustración burbujeaba en mi interior—. Podrías haber callado hasta…


  —Solo dije que tenías una descompensación, idiota. No voy a lanzar mierda a la distancia.


  —Crees que soy un imbécil que no comprende la gravedad de la situación, ¿verdad?


  —No dije eso.


  —¡Joder, Brandon! No merezco esto.


  —Sé que no —puso la mano en mi muslo derecho— y estoy contigo… siempre.


  Aspiré con fuerza y asentí con la cabeza.


  —Gracias. Esto es una mierda demasiado grande.


  —Iremos paso a paso.


  —Mmmm fácil decirlo.


  —Lo resolvemos, lo prometo.


  Quise creer en sus palabras pero ¿Cómo hacerlo cuando una semana fue suficiente para cambiar mi vida por completo?


  Un diagnóstico que no vi venir, una hospitalización forzada junto a un llamado de Constance a su padre y mi mundo se vino abajo. Por supuesto que me ingresaron en una de las mejores clínicas y realizaron todos los estudios médicos posibles para descubrir qué mierda sucedía conmigo.


  Medulloblastoma.


  Ese fue el diagnóstico que me dieron. Un jodido tumor que se alojó en mi cerebelo y estaba generando cambios en mi vida.


  Tan sutiles fueron los síntomas que solo ante el desmayo pudieron detectar que algo malo sucedía conmigo. Había pasado las señales por alto y, en ese punto, me culpé por ser tan necio.


  Constance intentó calmarme diciendo que no era mi culpa pero, tristemente, la mierda estaba frente a mis ojos. Empezando por mi maldito comportamiento y la agresividad con que trataba a todo el mundo.


  Quisiera decir que mis síntomas se reducirían a esos dos pero no, había mucho más: dolores de cabeza sin sentido, náuseas, pérdida progresiva de la motricidad fina y un montón de otras mierdas que podrían presentarse a medida que la enfermedad progresara.


  «La única solución efectiva es la extirpación», dijo el médico.


  Sí, todo una gran y jodida mierda que puso fin a mi aventura por América. Entonces, si mi humor era oscuro y quisquilloso, tenía fundamentos, ¿no? Lo que menos deseaba era enfrentar las miradas de lástima o culpa que cargaría mi familia y, en ese punto, agradecí la «cara de nada» que tenía Brandon cuando llegó.


  Nos movimos rápido por el aeropuerto, gentileza de mi hermano y su eficiente gestión. Por una vez en la vida, priorizó mi bienestar.


  —Deberías descansar —susurró Constante, una vez que alzamos vuelo.


  —Estoy bien —respondí, sin dejar de mirar por la ventanilla.


  Había algo en el azul del cielo que me llenaba de paz y no tenía intenciones de perderme esos momentos a consecuencia de mi condición. Sin embargo, el cansancio me llevó a cerrar los ojos y me pregunté cuán bien podría salir todo.


  ¿Continuaría cantando o este era un final anticipado? ¿Tendría vida suficiente para disfrutar de todo aquello que aún no pude? ¿Vería a Hannah otra vez?


  Apreté los puños ante esos pensamientos mientras miles de emociones burbujeaban en mi interior. No fue hasta ese momento en que pude comprender que mis reacciones fueron una cagada inmensa y tenía que pedirle disculpas. Y aunque no me escudaría en mi enfermedad, la verdad era que tampoco Hannah fue buena conmigo. Ambos estábamos jodidos.


  Miré a Brandon y la ira se levantó sobre mí. ¿Cuán macabro era el destino que me hacía depender de la persona que más me lastimó en el mundo? No solo se había follado a las dos mujeres que amé sino que, además, manejaba mi dinero y ahora digitaba mi salud.


  ¡Que te jodan, universo!


  Odiaba a todos y hasta comenzaba a exasperarme mi propia respiración. Bonito, ¿no?


  Capítulo 29. Chris


  Mantener la mente limpia y equilibrada era una tarea casi imposible; principalmente, cuando todo en lo que podía pensar era en mi futuro. Una porquería oscura, solitaria y desesperanzadora. ¿Quién carajo elegiría lidiar con alguien como yo? Un ser irascible y con poco control de sus palabras. Alguien que perdería habilidades básicas y ¿quién sabe? hasta mi voz podría irse.


  Sí, mi futuro era una joya invaluable.


  ¿Cómo mierda pasó esto? No tenía idea. ¿Cuánto tiempo de vida me queda? Esa era la pregunta que más me aterrorizaba, además de las posibles consecuencias que acompañaban a las alternativas médicas dadas.


  Cuando te enfrentas cara a cara a la posibilidad de la muerte, la realidad te da unos cuantos golpes de puños y te hace ver que todo el dinero del mundo vale mierda pues no puedes comprar una vida. Descubres que desperdiciaste tiempo alejándote de aquellos que te amaron y te aferraste a quienes solo dañaron tu alma.


  Giré el cuello y me centré en Brandon. La cabeza echada hacia atrás, las manos unidas sobre su abdomen y el pecho que subía y bajaba con calma mientras dormía. Me pregunté si todo lo que había dicho en el último tiempo era cierto o solo fue una jodida estrategia para destruir mi vida. Inspiré profundo y masajeé mis sienes.


  ―Si tienes algo que decir ―murmuró sin abrir los ojos― dilo, Christian. No te reprimas por mí.


  ―Ni siquiera cuando duermes dejas de ser un jodido idiota.


  ―Es mal de familia, ¿sabes? ―abrió los ojos y sonrió con soberbia.


  ―¿Te crees gracioso? ―entrecerré los ojos.


  Encogió los hombros antes de levantarse, estirar los brazos e ir en busca de la azafata. Los escuché susurrar y supliqué al cielo porque no se pusieran a follar en el puto avión. No es que me entrara la veta puritana de repente pero ¡joder! yo estaba casi al borde de la muerte y no me parecía justo que solo pudiera pensar en cómo sobrevivir un día más mientras la polla de mi hermano se hundía en la garganta de nuestra asistente de vuelo. Un límite pido, por favor.


  Regresó pocos segundos después y lo miré con la ceja derecha enarcada; él ignoró mis gestos y se sentó frente a mí. Podía pretender no verme a la cara pero, como me llamaba Christian Collins, juré que no permitiría que pasara de mis comentarios.


  ―No sabía que eras precoz ―lo molesté.


  ―Y yo que morirías en una semana ―respondió. Apreté los dientes y los labios, además de desviar la mirada y enterrar las uñas en los posabrazos―. No juegues con adultos si no puedes con ellos, niño ―murmuró.


  ―¡Vete a la mierda, Brandon!


  ―Estoy allí hace mucho tiempo, hermanito.


  ―Siempre dices lo mismo y ¿sabes qué? Estoy cansado de…


  ―¿De qué? ―elevó un poco la voz―. Dime de qué mierda estás cansado J. C. porque, como todos lo vemos, te has quejado de nuestra familia por años y, sin embargo, somos lo que estamos a tu lado al final del día.


  »¿Crees que todos nos unimos solo para joderte? ―sonrió con desprecio― No tienes la más puta idea de las cosas. Podemos tener fallas y, por supuesto, nos damos cuenta de ello. Todos cometemos errores en la vida, J.C. pero eso no nos quita la posibilidad de estar allí para los demás. El problema contigo es que te crees único y piensas que el universo complota en tu contra casi todo el tiempo y, cuando lo hace a tu favor, dices que es porque te rompiste el culo para alcanzarlo y…


  ―¡Pues es lo que hice, idiota! Me rompí el culo trabajando.


  ―No desprecio tu esfuerzo ―intervino― pero no lo lograste solo, ¿sabes?. No serías quien eres sin nosotros.


  ―¿Qué? ―reí con odio― No puedes decir semejantes mierdas, Brandon.


  ―El talento no lo es todo y lo sabes, Christian. Aunque te niegues a aceptarlo, sin contactos serías solo un niño rico más que canta porque le sale del culo o, tal vez, uno de esos miles de tremendos artistas callejeros que sueñan con subirse a un barco que jamás atracará en sus puertos. ¿Sabes por qué es eso? ―ante mi silencio, sonrió y sentenció:― Porque no tienen los putos contactos que tienes tú ―me señaló con el índice derecho― o, para ser más exactos ―se inclinó y apoyó los brazos sobre sus muslos―, que tuve y usé a tu favor.


  ―¿Qué?


  ―¿Quién mierda crees que convenció a Bastiaan para que enviara tus demos al viejo Jürgen, eh? ¿Quién fue el que viajó a Berlín y negoció tus primeros contratos de manera justa mientras el imbécil de tu ex manager solo se preocupaba por meter la polla en cuanta groupie encontraba dispuesta? ―encogió los hombros― No hablemos del tremendo trabajo de difusión y el costo monetario que implicó la grabación del primer disco de The perverse time.


  »Toda esa mierda, Christian, a ti jamás te importó y está bien porque ustedes los artistas están en su burbuja de excentricidad pero alguien tenía que cuidar tu culo y… ―chasqueó la lengua―. Allí estuve para ti, lo manejé desde la oscuridad ―abrí la boca para protestar mas él se adelantó―. Si dudas de mis palabras ―sonrió de lado― pregunta a Paul quién mierda pagó su formación y lo contactó con las personas indicadas. Si es honesto, dirá solo un nombre ―ladeó la cabeza―, ¿sabes cuál es?


  ―El tuyo ―susurré.


  ―El mío ―asintió con un leve movimiento de cabeza―. Ahora que sabes la verdad, puedes hacer lo que te venga en puta gana porque hasta aquí llegué.


  ―¿Qué significa eso? ―fruncí el ceño.


  ―Cuando aterricemos, contactaré a mis abogados para solicitar la revocación de la pena que te impusieron. Después de todo lo que has vivido, no me corresponde decirte qué carajo hacer con tu dinero.


  ―Porque me estoy muriendo, ¿verdad?


  ―Porque demostraste tener los cojones para dejarlo todo y luchar por tus sueños. No cualquiera se atreve a empezar de nuevo. Sin embargo, no dudaste en salir en busca de tu felicidad y eso es de admirar.


  ―¿Ahora me admiras? ―me burlé, mas como un mecanismo de defensa que de ataque. Ciertamente, sus confesiones me habían descolocado.


  ―Siempre lo hice ―me miró a los ojos―. Puede que ahora mismo no vea lo que dicen tus gestos pero sí detecto lo que tu voz transmite. Quieres vivir y eso es lo que haré: darte la oportunidad de tener el control de tu vida.


  »Contrariamente a lo que piensas, yo confío en ti. Sé que harás lo correcto y saldrás de este infierno porque siempre pudiste con todo. Sí, me enojé mucho en la vida porque te dieron oportunidades que a mí no, pero no es tu culpa, por supuesto.


  ―Entonces, ¿de quién?


  ―Solo mía ―dijo entre suspiros―. Yo elegí mantener un legado, trabajar por los sueños de otros y mantenerme en la oscuridad.


  ―¿Por qué? ―la curiosidad se apoderó de mí.


  ―Puede que el mundo sea borroso para mí muchas veces ―dijo misterioso― pero veo lo importante y juzgo a las personas por sus acciones reales. Mi vida estaba al borde de un precipicio y debí optar: o me caía hacia la nada o me sujetaba de las manos que me prometían una salvación ―dejó salir el aire con fuerza―. No fue una decisión simple pero sigo vivo, ¿no?


  ―No entiendo de qué hablas.


  ―No importa eso ahora mismo.


  ―A mí sí ―ante mi respuesta, frunció el ceño y su mirada cayó al suelo.


  ―¿Por qué?


  ―¿Y por qué no?


  ―¿Cambia algo?


  ―Puede que sí ―fui sincero―. Quizás pueda verte con otros ojos.


  ―¿Y qué quieres ver? ―frotó las manos, que seguían colgando entre sus piernas.


  ―¡Tantas cosas!


  ―Mmmm.


  ―¿Por qué me cuentas todo esto ahora?


  ―Porque necesitabas una dosis de realidad, J.C. Porque no todos son tus enemigos y puede que tengamos maneras distintas de actuar pero, al final del día, todos cuidamos tus espaldas.


  ―¿Como lo hiciste con Samantha?


  ―Samantha es un caso único y no creo que lo entiendas.


  ―Pruébame, Brandon.


  Aspiró una gran bocanada de aire y se recostó en el sillón. Alzó la mano izquierda y acarició sus labios por un largo tiempo. Podría darle todo el tiempo del mundo si eso significaba obtener respuestas sinceras pero el temor a que Constance se despertara y saliera de la habitación, me llevaron a decir:


  ―Tómate tu tiempo; tenemos varias horas más de vuelo.


  ―Puedes ser un jodido dolor de culo cuando quieres ―refunfuñó.


  ―No es una novedad, ¿o sí?


  ―No. No lo es ―dejó salir el aire despacio―. Samantha tiene una historia distinta a la que conoces ―fruncí el ceño y me acomodé mejor en mi asiento―; ella proviene de una familia con historia y, aunque posean títulos nobiliarios, lo cierto es que su padre malgastó la fortuna familiar. No tienen nada más que las apariencias. Entonces, su único objetivo fue conseguir una salvación y un marido era la solución perfecta.


  ―Eso no tiene sentido ―reí―. Ella gana fortuna como modelo y…


  ―El poder no lo obtienes pasando ropas, J.C. Personas como nosotros son las que mueven el mundo y ella lo sabía. Sus intenciones siempre fueron claras y aunque no pude verlo al inicio, con el tiempo me di cuenta que nos había estudiado.


  ―¿A nuestra familia?


  ―A mi grupo de amigos.


  ―¡Ah!


  ―Ella nos evaluó y pensó que yo era el más fácil de abordar.


  ―¿Por qué dices eso?


  ―Porque ella misma lo dijo cuándo… ―apretó los labios.


  ―¿Cuándo? ―insistí.


  ―Después del casamiento de Karen, cuando la llevé a la isla.


  ―¿De qué mierda hablas?


  ―Samantha está confinada en una isla, J.C.


  ―¿Tú la secuestraste?


  ―No, solo la mantengo lejos de ti.


  ―¡No puedes ir por el mundo haciendo esas mierdas!


  ―Si eso significa cuidar a mi familia ―me miró a los ojos―. Lo haré sin dudar, Christian.


  ―¡Es ilegal!


  ―También es ilegal el chantaje.


  ―¿Ella te chantajeó? ―asintió con un movimiento de cabeza― ¿Con qué?


  Inspiró profundo y dijo:


  ―Con mi condición.


  ―¿Qué condición?


  ―Se llama prosopagnosia, Christian.


  ―¡¿Qué mierda es eso?!


  ―Yo… ―el aire salió tembloroso por sus labios―. No distingo los rostros.


  ―No entiendo nada de lo que dices, Brandon.


  La ansiedad comenzaba a surgir en mí. ¿Por qué tenía que hablar en clave? Pasó la lengua por sus labios y dijo:


  ―Desde hace muchos muchos años… toda mi vida, para ser correcto, tengo una condición: no puedo distinguir rostros ―ladeó la cabeza―. Ahora mismo, no tengo ni puta idea de tus expresiones. Esa es mi verdad.


  Y todo, todo lo que creí acerca de Brandon, se derrumbó ante esa confesión.


  Capítulo 30. Chris


  ―No distingues como si tuvieras cataras o…


  ―No ―sonrió con dolor―, ¡ojalá fuera eso!; tendría solución. Esto… ―exhaló― Esto es una mierda permanente.


  ―Entonces, ¿cómo…? ―me acomodé mejor en el asiento y me sentí un tonto que no podía hablar con coherencia― ¿Alguien…? ¡Joder, Brandon! ―pasé ambas manos por mi rostro―. ¡Ni siquiera sé qué carajo preguntar!


  Él sonrió de lado, mas aquel gesto no era sincero. ¿Podría culparlo por ello?


  El silencio descendió entre nosotros, como una suave pluma que oscila con el viento y te atrapa con su danzar suspendido. Me pregunté, pues, quién de los dos estaba más jodido y me di cuenta que todo era un tanto… espeluznante. Muy, en realidad.


  ―Lo mío es congénito ―confesó―. Nadie sabe por qué nací con ello pero aprendí a sobrevivir.


  ―Nuestros padres sabían…


  ―Sí.


  ―¿Y no se te ocurrió contárselo a tus propios hermanos? ―aquella actitud dolía tanto como el silencio que mantuvo―. Nunca confiaste en nosotros, ¿verdad?


  ―No es así.


  ―¿No? ―el aire escapó de mi boca cuando sonreí sin ganas― ¡Seguro que no! Es evidente que fuimos tu prioridad, hermano.


  ―Te lo estoy contando ahora.


  ―¿Qué cambia eso?


  ―No lo sé.


  ―¡Vete al infierno, Brandon!


  ―Vivo allí desde que tengo uso de razón, Christian.


  La culpa pegó en mi pecho y el respirar se hizo complicado. ¡Joder! Debía aprender a controlar mi boca. Esta vez no se trataba de mí y mis estúpidas susceptibilidades sino de la jodida realidad de mi hermano.


  ―No fue mi intención… ¡ya sabes! ―aspiré fuerte― Lo siento, ¿vale? ―él asintió con la cabeza y sonrió.


  ―Somos patéticos pidiendo disculpas.


  ―Sí. Un poco estúpidos, la verdad.


  Ambos sonreímos y, por primera vez en la vida, sentí que conectaba realmente con mi hermano. Se lo hice saber y coincidió conmigo.


  ―La vida tiene caminos de mierda para hacernos despertar, ¿no? ―comentó tranquilo―. Lamento haber creado aquella trampa para Sam pero no vi otra alternativa. Ella tiene una veta manipuladora y estaba seguro que, de no haber videos, te envolvería con sus engaños.


  ―Durante mucho tiempo, solo quise matarte, Brandon.


  ―Lo sé.


  ―Y ahora siento que debo agradecerte por salvar mi culo ―sonrió otra vez―. Sin embargo ―suspiré―, aquí va mi verdad ―me miró a los ojos―: no puedo perdonarte por lo de Hannah.


  ―Lo sé.


  ―¿Por qué? ―frunció el ceño― ¿Por qué meterte con ella?


  ―Yo… No tengo explicación para ello. Simplemente, sentí que no la merecías y fui un imbécil. Si de algo sirve, quiero que sepas que estoy dispuesto a hacer lo que sea por…


  ―No hace falta; ella está mejor sin mí. De hecho ―arrugué la nariz―, no necesité de nadie para cagarla con Hannah ―confesé con dolor―. Fui yo quien la echó de la clínica y ordenó que jamás me buscara. Fui yo quien le dijo palabras hirientes y la enloqueció mientras ella intentaba continuar con su vida.


  ―Me pregunto si fuiste tú realmente o fue… esto que te sucede.


  ―¿Y qué diferencia hay, Brandon? El daño está hecho.


  ―Todos merecemos una oportunidad.


  ―No, cuando la cagas como yo lo hice.


  ―Christ…


  ―No, Brandon. Debo dejarla ser feliz. Además, no merece atarse a un tipo como yo; uno que no tiene el mejor futuro del mundo. Quizás hasta sea bueno que me odie.


  Mis propias palabras dolieron. Podía dar mil excusas para calmar mi mente pero la realidad era otra: aunque Hannah jamás volteara a verme, yo siempre la vería. Porque estaba plena e irrevocablemente enamorado de ella.
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  El viaje se convirtió, de pronto, en un infierno cansador; el dolor de cabeza se tornó insoportable y, por primera vez, las náuseas no se hicieron esperar. Vomité durante veinte minutos, luego descansé otros tantos, y volví a vomitar. Fue una constante que se mantuvo las últimas horas de vuelo y me robaron todas mis energías.


  Constance estuvo allí, cuidándome con ahínco, susurrando que todo estaría bien y que intentara descansar. Mis emociones estaban tan alteradas que fui un imbécil con ella. Me sentí culpable y pedí disculpas.


  ―Te perdono ―susurró mientras acariciaba mi mejilla―, solo si prometes que cocinarás para mí ―elevé una ceja y ella rió suave―. Soy un desastre cocinando ―confesó― y muero de hambre.


  ―¿A cuál restaurante quieres ir?


  ―A ninguno, Christian. Cocinarás para mí en tu casa o en la mía.


  ―¿Es esta una propuesta indecente? ―rió de nuevo.


  ―Lo más osado que harás conmigo será lavar los platos, señor rock.


  ―No creo que…


  ―¡Claro que sí! Podrás cocinar cualquier basura y la comeré complacida. ¿No estarás pensando en bajar de este avión y lamentarte por tu vida de mierda, eh?


  ―Yo…


  ―Ese no es el hombre osado y aguerrido que conocí en este viaje, Christian. Puedes y debes enfrentar esto. Sé que saldrás victorioso, solo tienes que confiar en ti.


  ―¿Y si no puedo?


  ―Todavía nos queda la opción de patear tu culo.


  ―¡Contratada! ―exclamé con un hilo de voz rasposa y dolorida.


  ―¿Qué? ―frunció el ceño.


  ―Tú acabas de convencerme y yo acabo de contratarte como mi manager.


  ―¿No tenías uno? ―ladeó la cabeza.


  ―Tenía. Tiempo pasado ―aclaré.


  Brandon carraspeó desde la puerta de la habitación, dejando en evidencia su disconformidad; decidí ignorarlo.


  ―No creo que…


  ―Mujer, deja de poner excusas ―insistí―. Si puedes acariciarme con mimo mientras me pateas el culo, eres la mejor para mí.


  ―Veremos… ―susurró esquiva.


  ―Veremos…


  Cerré los ojos, suspiré y me puse de costado. Me hubiera gustado continuar hablando con ella pero las fuerzas no me acompañaban. Ya habría tiempo para volver sobre esa discusión.
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  ―¿Cuánto tiempo dormí?


  ―Poco más de media hora ―respondió Brandon.


  Pasé las manos por el rostro y suspiré, me sentía tan o más cansado que antes. Cuando intenté levantarme, las punzadas regresaron con intensidad y maldije entre dientes, al tiempo que dejé caer la cabeza contra la almohada.


  ―Deja de hacerte el valiente y descansa.


  ―¡Que te jodan!


  ―Bueno, está bien.


  ―¿Es todo lo que dirás?


  ―Sí.


  Suspiré y miré hacia la puerta, este viaje comenzaba a sentirse eterno. Era consciente de que Brandon no era responsable de mis estados de ánimo y, sin embargo, no podía controlar mis emociones. Supuse, pues, que la única opción era aislarme del mundo. Mordisqueé mis mejillas al entender que alguien no se alejaría tan fácilmente de mi lado y mi parte egoísta se sintió feliz.


  ―¿Y Constance?


  ―Le di un respiro ―asentí con los labios apretados―. Ella es buena contigo.


  ―Lo es.


  ―Se preocupa… ―susurró.


  ―También lo sé.


  ―Y soporta tus mierdas con calma ―remarcó.


  Con el ceño fruncido, regresé la vista ante tanta insistencia, lo encontré con una expresión de incomodidad silenciosa donde los músculos de la mandíbula se le marcaban al apretar los dientes.


  ―Saca la mierda, Brandon.


  ―¿Ustedes han…? Ya sabes…


  ―¿Me estás preguntando si la follé? ―apretó los labios― Porque no creo que sea de tu incumbencia, Brandon.


  ―Me disculpo.


  ―¿Acaso crees que una mujer no puede preocuparse por mí sin que me meta entre sus piernas?


  ―No quise…


  ―Porque no solo me jodes a mí, al pensar que ni siquiera valgo lo suficiente para tener amigos, sino que también la ofendes a ella. Acabas de tratarla como una p… ―exhalé de manera exagerada― ¡Jódete, Brandon!


  ―Me disculpé contigo, ¡bendito Jesús!


  ―No es a mí a quien debes pedir perdón, idiota. Es a Constance a quien has ofendido y… ―expiré con fuerza― Déjame dormir.


  Cerré los ojos y fingí que no estaba allí. No tenía ni ganas ni fuerzas para soportar sus mierdas extrañas.
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  ―J.C. ―gruñí molesto y me acurruqué un poco más en la cama; no quería abrir los ojos―. J. C. ¡despierta!


  ―¿No ves que te ignoro, Brandon?


  ―Sí, sí. Ignórame después; ahora debes sentarte para aterrizar.


  ―¡Mierda! ―suspiré contra la almohada.


  ―¿Puedes solo o…?


  ―No lo sé.


  ―Intenta levantarte.


  Esa vez, obedecí sin protestar. Quizás fuera porque la ausencia de migraña me ponía de buen humor o, tal vez, era porque necesitaba mis pocas fuerzas para salir de la habitación. La razón daba lo mismo cuando el resultado era uno solo: no me opuse a su ayuda.


  Brandon se mantuvo en silencio mientras se arrodillaba y me ponía los zapatos. Lo miré por un largo rato, inspiré profundo y, al exhalar, apoyé la mano en su hombro. Levantó la mirada y pregunté:


  ―¿Por qué?


  ―Por qué, ¿qué?, Christian.


  ―¿Por qué develar tu secreto?


  ―¿Por qué no? ―apoyó los brazos en sus muslos y ladeó la cabeza.


  ―No contestes una pregunta con otra pregunta.


  ―Bien ―suspiró y miró hacia un lado. Mantuvo el silencio por unos breves instantes―. Supongo que sentí la necesidad de dejar claras las cosas entre nosotros.


  ―¿Lo cual es?


  ―Que no te odio ―su mirada regresó a mí―, que cometo errores como todos aunque mis intenciones iniciales fueran buenas. Siento haberte lastimado y no ser el hermano que esperabas ―apretó los labios―. No soy Paul.


  ―Tampoco pido que lo seas.


  ―Bueno, tienes mejor relación con él.


  ―La tenía.


  ―La tienes ―insistió―. Estás enojado porque decidió apostar por Hannah y puedo comprender tu ira pero… ―agitó la cabeza― ¿No quieres que ella sea feliz? ―tensé la mandíbula y respiré profundo― ¿No es esa la razón por la cual la echaste de la clínica? ―presionó un poco más.


  ―Nada sabes, Brandon.


  Me levanté con mucho esfuerzo y todo dio vueltas a mi alrededor, sus brazos impidieron mi caída.


  ―Puede que no vea rostros pero sí entiendo de acciones, J.C. Lo hiciste porque no podías soportar la idea de verla sufrir por ti y quizás deberías escuchar un consejo: no podemos evitarle el dolor al mundo. Durante muchos años, me culpe por ser quien soy y cómo soy. ¿Sabes lo que descubrí? ―ante mi silencio, continuó― Una mierda no puede ser evitada, J.C. Solo sucede y ni siquiera necesita razones. Entonces, tenemos que aprender a convivir con ello.


  »Sí, la vida está siendo una perra maldita contigo y estoy seguro que tendrás que enfrentarla con uñas y dientes. No será fácil pero estoy convencido de que saldrás victorioso porque tienes unos huevos del tamaño del Himalaya.


  ―Yo…


  ―No necesitas decirme nada, Chris. Solo no seas tan imbécil con quienes desean estar a tu lado. Todo es más fácil si tenemos una red de apoyo.


  ―¿La tuviste?


  ―Sí ―suspiró―. Cuando pude sacar la cabeza del culo, encontré aliados. Así que… ―se paró frente a mí― Déjame ser tu aliado, hermano.


  Lo miré a los ojos por varios minutos, al tiempo que procesaba sus palabras e intentaba comprender la inmensidad de su propuesta. Apreté los dientes y asentí con un movimiento de cabeza.


  ―Llévame a casa, ―es lo único que pude decir y, para mi sorpresa, eso provocó que una sonrisa se dibujara en sus labios.


  La vida era demasiado extraña para mi gusto.


  Capítulo 31. Chris


  —¡No dijiste eso! —carcajeó Constance detrás de mí.


  —¡Claro que lo hice! —afirmé mientras abría la puerta del apartamento—. Debiste ver la cara que puso cuando le di esa respuesta —una nueva carcajada hizo que la mirara por sobre mi hombro y le guiñara un ojo—. De hecho, puedes encontrar el vídeo en la red; salió en vivo.


  —¡Oh, por Dios! Estabas en MTV, Christian.


  —Y eso lo hizo más…


  Las palabras se atragantaron en mi garganta cuando regresé la vista y me encontré con ella parada frente a los cristales. Observaba la ciudad antes de nuestra llegada. Su mirada intensa se encontró con la mía y esos labios que fueran mi obsesión se entreabrieron de manera tentadora, formando una perfecta O, mas no emitió palabra.


  —¿Qué sucede? —la voz de Constance, seguida de su presencia, cambió la actitud de Hannah— ¡Oh, hola! No sabía que alguien te esperaba, Christian. Debiste decírmelo.


  —No —susurró Hannah, de manera apresurada— Yo no… Él no… Yo no vine por él.


  Aquellas palabras destrozaron mi alma y solo quise gritar; sin embargo, actué como pude.


  —Es obvio que no estás aquí por mí.


  —Chris, no es…


  —¡Olvídalo, Hannah! Estoy cansado; ha sido un largo viaje de mierda.


  La tristeza que vi en sus ojos me destrozó pero ¿qué más podía hacer? ¿Suplicarle que me viera y eligiera? No, eso no sucedería jamás. Llámenlo cabezonería, orgullo o estupidez —¡daba igual!— pero mi mente solo pudo pensar que ella estaría mejor sin mí.


  Risas llegaron desde el pasillo y pocos segundos después Paul apareció acompañado del imbécil de Alan Beckett.


  —¡J.C! —sonrió al verme.


  —Hola —continué sin moverme.


  —Ha sido un mes largo —comentó mientras me abrazaba.


  Quise decirle que fue un mes lleno de emociones, que no sabía si fue un despertar en el cielo de la inspiración musical o en el más profundo de los infiernos pues mi futuro se tornaba cada vez peor. Nada de eso hice; no valía la pena. Tan solo susurré:


  —No te ofendas pero necesito descansar.


  —¡Claro! ¡Claro!


  Paul se apartó de mi lado y yo giré para encontrarme con una Constance silenciosa que aún sostenía el manillar de mi maleta.


  —¿Vienes? —extendí la mano.


  —Sí, claro —murmuró con voz calma.


  Ella apretó mi mano y supe que entendía que esto no era fácil para mí y que las emociones fuertes solo complicarían las cosas.


  Constance rodeó mi cintura con su brazo izquierdo y avanzamos hasta mi habitación. El silencio que dejábamos atrás era abrumador, no así mi mente, que continuaba atormentándome con esos inmensos ojos de color chocolate.


  Me dejé caer en la cama, agotado como nunca, y suspiré mientras cerraba los ojos por un momento.


  —Mi padre —informó. Abrí los ojos y la vi cerrar la puerta, al tiempo que acercaba el teléfono al oído— Hola —su voz era tan fría que no pude dejar de observar con curiosidad. Se recostó contra la pared y volteó su rostro hacia mí—. Sí, acabamos de llegar a su apartamento… —frunció los labios—. Porque no tengo una mierda que informarte; por eso… No. No me importan tus palabras más allá de lo laboral… Christian está cansado y no creo que pueda reunirse ahora mismo… —inspiró con pesadez— Nada tienes que hablar con Paul Collins, padre; desde este momento, soy la manager de Christian y todo pasará por mí, ¿entiendes? Si digo que mi representado no puede reunirse contigo ahora, es porque así será. Cualquier problema que tengas con eso, lo charlaremos mañana en tu oficina tú y yo, sin Christian. Que tengas buenas noches.


  —Así que eres mi manager —ella entrecerró los ojos y yo reí.


  —Hablaremos de esto después. Ahora mismo —se alejó de la pared y caminó hacia mí—, te quitaremos la ropa.


  —¡Vaya! Eso suena prometedor, bichito —sonreí—. Aunque prefiero no acostarme con mi jefa.


  —No seas idiota.


  Reí otra vez mientras me sentaba con dificultad. Constance me sacó la camiseta y dejó que cayera al suelo, se arrodilló y comenzó a desatarme los cordones.


  —Constance…


  —¿Mmmm?


  —Constance —insistí para que me mirara—. No necesitas hacerlo —susurre. Ella suspiró y elevó la mirada—. En verdad que no es necesario —sonreí— pero gracias por cuidarme.


  Su sonrisa no fue brillante como siempre sino, mas bien, preocupada. Sin embargo, asintió con la cabeza y posó las manos en mis muslos. Acuné sus mejillas y la acaricié con los pulgares.


  —¿Qué haría sin ti?


  —Vivir, Christian —fruncí la nariz—. Vivir —insistió—; es la única mierda que debemos hacer con fuerza. No dejarnos vencer.


  —No es fácil.


  —No dije que lo fuera.


  —Sí, pero…


  —¿Sabes por qué no hablo con él? ¿Por qué lo odio tanto?


  —No.


  —Porque se fue cuando todo se complicó. Tenía siete años cuando mi madre fue diagnosticada con cáncer y él, lejos de cuidarnos, prefirió irse con una de sus cantantes.


  —Lo siento.


  —Yo no —su voz sonó dura—. ¿Y sabes por qué? —agité la cabeza— Porque aprendí a sobrevivir sin que un imbécil me diga qué hacer. Porque, en momentos donde todo se vuelve negro, te das cuenta que sigues respirando y no todos tienen esa oportunidad. Mientras despiertes cada día, lo demás es puro decorado.


  »Mi madre peleó con uñas y dientes, ¿sabes? —su sonrisa se tornó triste— y me mostró que éramos fuertes juntas. Nada le debo a ese hombre sino a ella. Lo que hago ahora mismo, es mostrarte que vale la pena sonreír porque aún sigues respirando.


  —Eres grandiosa y me siento bendecido por haberte conocido.


  —¡Uh! —arrugó la nariz— ¿Estás siendo sentimental, Christian Collins?


  —¿Te estás burlando de mí, bichito?


  —Quizás… —sonrió un poco más.


  —Gracias, Constance —murmuré mientras tiraba de sus brazos y la abrazaba con todo mi corazón.


  ¿Quién diría que conocería a alguien que se preocupara por mí durante un viaje de huida? Definitivamente, la fortuna era una perra misteriosa.


  Capítulo 32. Hannah


  No estaba segura de cómo me sentía en ese momento, y es que Chris llegó sin que lo esperara y no lo hizo solo. ¿Por qué me jodía verlo con otra mujer? ¿Acaso yo no tenía un affaire con Alan?


  —Hannah —Paul colocó una mano sobre la mía e intenté sonreír—, si quieres que suspen…


  —¡No, no! —me apresuré a decir— No es necesario, estoy bien —mentí.


  Asintió con la cabeza y continuó relatando las propuestas que teníamos. Ciertamente, todo aquello me abrumaba bastante y es que ni en mis más fantásticos sueños imaginé que mi voz encantaría al mundo. ¡Esperen un momento! ¿Paul acababa de decirme que cantaría en Wembley?


  —Creo que esto es una jodida buena oportunidad antes de iniciar la gira —comentó Alan.


  —¡Por supuesto que sí! —exclamó Paul.


  —Mi equipo de prensa puede…


  Las palabras de Alan se desvanecieron cuando el teléfono vibró en mis manos. Bajé la mirada con disimulo y sonreí al ver que eran mi hermano quien llamaba.


  —Lo siento, debo responder; es Patrick —susurré y me alejé hacia la cocina.


  —Hola, feo.


  —Hola, fea.


  Sonreí y me apoyé contra el desayunador, de espaldas a la puerta de entrada y observando las alacenas.


  —¿Cómo va todo?


  —Bien —suspiré.


  —No suenas convencida.


  —En verdad que va todo bien, Trick; solo que… —suspiré— Es tan abrumador para mí.


  —¿Te arrepientes?


  Me tomé un momento para responder. Todo lo que sucedía a mi alrededor era mucho más de lo que había soñado. No, no me arrepentía de nada. Sin embargo…


  —Sabes que siempre amé la música.


  —Sí.


  —Y que soñaba con ser una artista. Escribir, cantar y bailar siempre fueron mis pasiones.


  —Lo sé. Y, sin embargo, presiento un pero.


  Suspiré cansada. No estaba segura qué pasaba dentro de mí. Era consciente de que debería estar saltando de felicidad pues tenía todo lo que muchos soñaban mas el vacío que se alojó en mi pecho era tremendamente pesado.


  —Extraño caminar descalza —susurré—, sentir la humedad de la arena que se desliza entre mis dedos, el calor del sol de la mañana o el olor a sal del mediodía.


  »El sabor de las frutas aquí no es lo mismo, Patrick, y sé que es una tontería pero… —suspiré— Me siento lejos de casa.


  —¿Quieres volver?


  —No voy a renunciar —aclaré—. Solo digo lo que me sucede porque tú me preguntaste. Sería una mal agradecida si me quejo por todo lo bueno que estoy viviendo ahora mismo. Pero, bueno —suspiré una vez más—, supongo que todo es parte de un proceso y debo aprender a adaptarme.


  —Sí.


  —La realidad es que me siento cansada, Trick, y eso me vuelve más… sensible.


  —Siempre lo fuiste.


  —Sí —reí—, soy una llorona.


  —Desde pequeña —canturreó—. ¡Y eras insoportable!


  —¡Idiota! —reí más fuerte.


  —Me gusta escuchar tu risa, nena.


  —Gracias por esto —susurré—. Necesitaba hablar contigo. Solo te tengo a ti.


  —¿Y Sandra?


  —¿Qué con ella?


  —¿Por qué no la invitas?


  —No es… sencillo. En estos momentos, mi vida es un caos y pienso que no es justo ahogarla en mi locura.  Mis días empiezan, ¡tan tan temprano! Algunas veces solo duermo un par de horas y sé que es parte del juego pero no haré que mi mejor amiga viva a este ritmo.


  —Me preocupas.


  —No deberías. Yo acepté esas reglas y voy a seguirlas. Sé que las horas en el estudio de grabación son las que corresponden, también las que paso con los bailarines y puede que todo se alargue porque soy un tanto quisquillosa. Ya sabes, el mal del perfeccionismo —su gruñido me hizo reír otra vez—. No puedo cambiar quién soy, Trick. Además, hay una banda que depende de mí.


  —Sí, acerca de eso…


  —¿Qué?


  —Karen me contó lo de J.C. y es tan… inesperado.


  —¿Por qué sería inesperado que vuelva? —fruncí el ceño— Londres es su casa, ¿no?


  —¿Acaso no sabes lo que sucede con él?


  —No sé de qué hablas, Patrick. ¿Él está…? —mi pregunta se detuvo cuando escuché pasos que se acercaban. Giré el cuello y la vi. Ella me sonrió con un movimiento de cabeza—. Hablamos después, ¿si?


  —Hannah, ¿va todo bien?


  —Sí, sí. Nos vemos.


  Ni siquiera le di la oportunidad de despedirse; mi atención estaba puesta en esa mujer que caminaba por la cocina como si fuera la dueña del lugar y, siendo sincera conmigo misma, me jodía demasiado su actitud.


  —¿Necesitas algo? —me encontré diciendo de pronto.


  Ella me miró por sobre su hombro como si fuera más que yo y eso me jodió. ¿Quién se creía que era?


  —No, creo que tengo todo bajo control —respondió, al tiempo que abría el refrigerador y se inclinaba—. Igualmente —se incorporó con un par de huevos en la mano izquierda —, te agradezco la deferencia…


  —Hannah. Hannah Martin.


  —Un gusto, Hannah Martin.


  Cerró el refrigerador y comenzó a abrir y cerrar gavetas, ignorando mi presencia una vez más.


  —¿Y Christian? —giró el cuello— ¿Dónde está?


  —Duerme.


  —Ah. Entonces, ¿qué haces aquí?


  —¿No es obvio? —regresó a la nevera y sacó más alimentos— Cocino.


  —¿Por qué?


  —Porque la gente suele comer, Hannah.


  —No soy idiota, ¿sabes?


  —No dije que lo fueras —giró, cruzó los brazos y enarco una ceja—, ¿o sí?


  —Tus respuestas no fueron agradables.


  —¡Relájate! Sólo contesté a tus preguntas, mujer. No sé cómo estás acostumbrada a ser tratada pero, en mi mundo, la gente responde y nadie se ofende.


  Apreté los dientes y me tragué los malditos comentarios que pulsaban por salir de mi boca. ¡Ella era tan desagradable!


  —¿De dónde conoces a Chris?


  —Viajamos juntos.


  —¿Y?


  —¿Y?


  —Eso es lo que dije.


  —No te entiendo.


  —¿Qué más?


  —Discúlpame, Hannah, pero no entiendo a qué viene este interrogatorio. ¿Eres alguien especial para Christian?


  —No le gusta ser llamado de esa manera. Christian —aclaré.


  —Pues no sé molestó porque lo hiciera —se encogió de hombros. Clavé las uñas en las palmas de mis manos y respiré profundo. ¿De dónde había salido esa loca?— Ahora, si no te importa, tengo cosas que hacer.


  —Como cocinar para Chris.


  —Entre otras cosas —asintió con la cabeza y volvió a sus tareas.


  —¿Qué más?


  —¿Mmmm?


  —¿Qué más haces por y para Chris?


  —¡Hannah, cariño! —Alan entró a la cocina— Hemos acabado.


  —Bien.


  —Será mejor que vayamos a descansar, hermosa —mis ojos seguían fijos en esa mujer que, aunque no miraba, estaba segura que escuchaba con atención—. ¿Te apetece cenar algo y luego un baño relajante?


  —Hoy no, Alan. Estoy cansada. Llévame a casa.


  —Por supuesto —deslizó su brazo sobre mis hombros y besó mi sien—. Vámonos.


  —Adiós… —dije con intención pues ella no me había dicho su nombre.


  —Adiós —giró el cuello y sonrió—. Ha sido un placer, Hannah Martin… y compañía.


  —Alan. Alan Beckett.


  —Sé quién eres, Alan —sonrió—. Todo el mundo lo sabe —amplió la sonrisa—. El precio de la fama, supongo.


  —Lo es —respondió Alan antes de tirar de mí y alejarnos de la cocina.


  Aún no sabía quién demonios era ella y eso, definitivamente, me jodía demasiado.


  Capítulo 33. Chris


  El dolor de cabeza regresó y los vómitos fueron su consecuencia inmediata. Me dolía todo el cuerpo; pasé más de una hora abrazado al retrete mientras descargaba un líquido verde transparente y de sabor agrio.


  —Pura bilis —susurró Constance mientras acariciaba mi espalda.


  —Pura mierda —contesté con voz enronquecida y ella carcajeó— Sí, sí. Disfruta de mi miseria, bichito.


  —Solo estás pagando por haberme molestado en el viaje. El karma es el rey, pequeño Collins.


  —Suenas como el maestro Yoda.


  Constance rió más fuerte y yo me dejé caer al suelo. El frío de los mosaicos hizo que gruñera un poco. Ella acarició mi rostro y me miró con dulzura. Estaba seguro que, con la piel sudorosa como la tenía y los cabellos pegados a mi frente de manera errática, no daba la mejor imagen. Aun así, ella me miró como si me apreciara.


  —Gracias.


  —No seas tonto —se sentó a mi lado—. No tienes nada que agradecer.


  —Quiero hacerlo, bichito. Me hace sentir mejor.


  —En ese caso —encogió los hombros—, de nada.


  Con ella, todo parecía más simple de afrontar. Sonreí, levanté la mano izquierda y pasé los nudillos por su barbilla. En ese momento, la puerta del baño se abrió de golpe y ambos giramos la cabeza ante la voz seca de Brandon.


  —¿Interrumpo?


  Constance apretó los dientes cuando lo vio enarcar una ceja. ¡Qué idiota! ¿Por qué tenía que incomodarla de esa manera? Intenté levantarme y cuando fallé miserablemente, Brandon corrió y detuvo mi caída. Entonces, me sostuvo de la cintura para poder llevarme hasta la cama. La humillación fue inmediata. Odiaba ese estado de convalecencia.


  —Será mejor que descanses —asentí con un leve y cansado movimiento de cabeza. No tenía fuerzas para pelear. Aquello era más agotador de lo que pensé.


  —No lo entiendo —susurré.


  —¿Qué? —Brandon frunció el ceño.


  —Hasta hace unos días, me sentía perfecto y ahora… —chasqueé la lengua—. Ahora soy una mierda inestable. ¿Cómo llegué hasta aquí?


  —¿Me dirán qué mierda es todo esto?


  —Paul.


  La rudeza en la voz de Brandon fue una advertencia clara para que no avanzara por ese camino y la mirada oscura de Paul dejó en claro que no se detendría.  Suspiré y cerré los ojos con culpa. ¿Cómo pude olvidarlo?


  —Solo deseé un poco más de tiempo —dije con voz rasposa—. Ya sabes, para procesarlo todo, Paul.


  —Procesar ¿qué?


  Constance, que se mantenía en silencioso movimiento, cubrió mi cuerpo con mantas y sonrió.


  —Gracias, bichito —susurré—. No sé qué haría sin ti.


  —Seguramente, alguna mierda sin sentido.


  —Te estoy hablando —insistió Paul.


  —No seas grosero —lo miré a los ojos—. Ella no merece este trato.


  —Mis disculpas —dijo avergonzado y con voz suave.


  —Todo bien —ella sonrió—. Es entendible las reacciones de todos… —su mirada fue a Brandon— Aun cuando algunos sean… especiales.


  —¿Qué sucede, J.C.?


  Suspiré y miré a Brandon; quiérase o no, lo necesitaba en esos momentos. Y como si pudiera leer mi mente, asintió con la cabeza y comenzó a relatar mi situación. El rostro de Paul fue mutando ante cada palabra dicha y miles de emociones se reflejaron en su mirada.


  —No. ¡Eso no! —dije y él frunció el ceño— Acepto cualquier mierda menos tu lástima.


  —Christian…


  —¡No, Paul! No lo hagas. Hablo en serio. Puedo soportar cualquier mierda menos la lástima.


  —Bueno —escondió las manos en los bolsillos—, no puedo evitar sentir lo que siento —levantó la mano cuando intenté hablar—. Y antes de que digas una estupidez, no es lástima lo que siento en estos momentos —inspiró, apretó los dientes y exhaló—. Siento tristeza, impotencia y un poco de culpa también.


  —¿Culpa? —arrugué la frente. Él afirmó en silencio— ¿Por qué?


  —Porque debí ver los síntomas, J.C. Se supone que estabas bajo mi cuidado y…


  —¿Acaso eres vidente? —miré a Brandon cuando habló— Nadie lo vio, Paul. Esto fue impensado y de nada sirve culparnos. Christian nos necesita enteros y… —suspiró— mamá también.


  —Sí —coincidí—, creo que no le sentará bien la noticia. Así que, por favor, no se lo digan.


  —No puedes esconder esto, J.C.


  —Puedo, Paul —lo miré fijo a los ojos—. Y tú también.


  —No sabes lo que estás pidiendo.


  —Sé lo que hago —aseveré—. Lo mejor es mantener esto en silencio. Al menos, hasta que tenga una segunda opinión y un diagnóstico definitivo. No la preocuparé antes de tiempo.


  —Bien —refunfuñó.


  —Nadie debe saberlo, Paul, ¿entiendes? Nadie —él apretó los dientes y agitó la cabeza. Su descontento era evidente— ¡Promételo!


  —¡Como quieras! —elevó los brazos en derrota y salió de la habitación.


  Cerré los ojos y suspiré una vez más. No tenía deseos de discutir pero tampoco podía permitir que Hannah se enterara de mi situación. Nada me destrozaría más que saber que ella se acercaba a mí por lástima.


  —Es por ella, ¿verdad?


  —Tengo sueño, Brandon —giré en la cama y le di la espalda.


  —Sí, lo intuía.


  —¡Vete a la mierda!


  —Vivo allí, hermano —contestó.


  Me sentí una basura por tratarlo de aquella manera, mas ¿qué podía hacer?, cuando mi mente y emociones se encontraban revolucionadas y el manejarlas se tornaba una tarea cuasi imposible.


  ―No te preocupes por nada ―susurró Constance y se sentó a mi lado. Comenzó a acariciarme los cabellos con delicadeza.


  ―Tus manos me recuerdan a las de mi madre ―murmuré.


  ―Vaya manera de conquistar a una chica ―se burló.


  Giré en la cama y la miré a los ojos. Ella sonreía como la bruja preciosa que era.


  ―¿Quieres que te conquiste?


  ―¿Quieres una patada en los huevos?


  ―Okey. No.


  ―Ahí tienes mi respuesta.


  Sonreí y disfruté de esos dedos que masajeaban mi cuero cabelludo. Con ella, el silencio se sentía bien. La miré mientras agradecía al universo por cruzarla en mi camino.


  ―¿Sabes? Nunca tuve una amiga de verdad.


  ―¿Lo soy? ―ladeó la cabeza sin perder la picardía en sus ojos.


  ―Sí.


  ―¡Awww! ―acunó mis mejillas― Christian Collins, eres tan tierno cuando actúas como humano.


  ―¡Tonta! ―reí.


  ―No te mires al espejo, amigo ―comentó mientras ampliaba su sonrisa y me hacía carcajear―. Me alegra que pierdas la virginidad conmigo ―comentó.


  ―Mejor tú que otra.


  ―¿Ella no es tu amiga? ―inspiré profundo y cerré los ojos―. Lo siento ―susurró―, no quise abrir una herida.


  ―Está bien ―la miré de nuevo―. No. Hannah no es una amiga ―asintió en silencio―, es el amor de mi vida ―confesé.


  Constance acarició mis cejas con los pulgares y, en ese instante, pude dar toda mi fortuna a cambio de saber qué pensaba.


  ―Algún día ―su voz salió suave pero llena de dolor―, también quisiera que alguien me considerara el amor de su vida.


  ―¿Nunca te enamoraste?


  ―Siempre de los equivocados.


  ―Lo siento.


  ―Yo no. Todo es aprendizaje, cariño, y te hace más fuerte y sabio.


  ―¡Dios! ―cerré las manos en sus muñecas― Gracias por estar en mi vida, bichito.


  ―Gracias por dejarme entrar en tu vida, tonto.


  ¡Qué bien se sentía saberse querido de verdad!


  Capítulo 34. Chris


  —¿Quieres decirme qué mierda significa eso?


  Los gritos de Paul me despertaron. Con el ceño fruncido —y el mal humor que pulsaba en mis venas—, salí de la cama para averiguar qué demonios sucedía. Tambaleé por el pasillo mientras la voz calmada de Constance respondía:


  —Creo que hablo perfectamente inglés. No es necesario que repita ¿o sí? Somos adultos Paul.


  —Adultos, ¡mi culo! —gruñó— No me vengas con esas estupideces, mujer. He lidiado con perras locas antes así que… ¡Discúlpame si esto no es nuevo para mí!


  —Creo que…


  —No me importa lo que creas, Constance —su voz sonó un poco más ruda—. Mi hermano está en un punto crítico y, obviamente, no está pensando con claridad.


  —Lo estoy —dije, al llegar a la sala. Constance, Paul y Brandon giraron hacia mí—. ¿Me pueden decir qué es toda esta mierda?


  —Chris —susurró Constance—. No es nada. Vuelve a la cama, por favor.


  —¡No me trates como a un niño! —murmuré, con los dientes apretados, al tiempo que arrastraba los pies al caminar—. No lo hiciste antes, no lo hagas ahora.


  —Sabes que no te trato como a un niño —elevó la barbilla—. No me jodas.


  —Bueno, entonces, mejora tu actitud.


  —Y tú también.


  Cuando la vi entornar los ojos y apretar los dientes, supe que la estaba cagando. Expiré con pesadez, al tiempo que mis hombros caían y bajaba la mirada como niño que fue descubierto en plena fechoría.


  —Lo siento, ¿vale?


  —¡Es increíble! —desvié la mirada hacia Paul— ¿Acaso no lo ves?


  —Ver, ¿qué?


  —Cómo te manipula y eso no es lo peor —continuó ofuscado— ¡Ni siquiera lo disimula! —se inclinó hacia mí y me miró a los ojos— Te-ma-ni-pu-la, ¡joder!


  —¡Cierra la puta boca, Paul! —gruñí.


  Él aspiró profundo y agitó la cabeza con frustración, al tiempo que apretaba los labios y su cara se tornaba de un rojo furioso. Jamás lo vi de esa manera y temí que perdiera el control.


  —No dejaré que te jodan —giró el cuello hacia Brandon—. Y tú —lo señaló con el índice—, no sé qué mierda haces porque, claramente, esto no es bueno para J.C.


  —Él es adulto.


  —No dijiste eso en la corte.


  —¡Vete a la mierda, Paul! —espetó mientras se paraba furioso. Entonces, golpeó a Paul con el hombro al pasar a su lado— Todos pueden irse a la mierda —farfulló antes de salir del apartamento y cerrar la puerta con violencia.


  Constance cerró los ojos mas no se movió. Su rostro empalideció y me sentí culpable por su malestar.


  —Bichito…


  —No —levantó una mano—. No, Christian. Acepté demasiadas mierdas en mi vida y aprendí a defenderme sola —miró a Paul—. No soy una groupie ni una aprovechadora, Paul Collins. Tengo tanto o más dinero que tú. Además, dije quién es mi padre. No oculto mis orígenes. Puedes mirar un poco en la web y corroborar lo que digo.


  »Entiendo que no te agrade mi progenitor; a mí tampoco me agrada pero —ladeó la cabeza y sonrió— ¿alguien elige la familia que le toca? El destino puede ser una mierda, ¿no? —colocó las manos en la cintura y negó con la cabeza—. No soy como mi padre —susurró y lo miró a los ojos.


  »Y puedo asegurarte que sé muy bien lo que es descubrir y acompañar a alguien que sufre por una enfermedad complicada, los miedos que eso conlleva y el efluvio de emociones que no podemos manejar… Todo es una gran mierda. La impotencia es una perra que juega con nuestra mente y sí, quizás no pude hacer mucho por mi madre pero eso no quita que no acompañe a Christian en esto.


  »Ahora —suspiró—, necesito que te calmes y pienses en Christian, no en la desconfianza que te provoca mi persona. Ponte un poco en su lugar e intenta comprender porqué me pidió que lo acompañe. Actúa como un maldito hombre, Paul, y reconoce que estás cagado de miedo. No te volverás menos hombre si admites tus emociones; todos lo estamos en este momento, ¿sabes?


  »Así que, cuando tengas el valor de aceptar la verdad, abraza a tu hermano y quédate a su lado. En este momento, él no necesita un estúpido representante sino a su maldita familia, ¡joder!


  Me quedé sin saber qué decir; sabía que Constance podía ser una gran guerrera pero nunca imaginé que enfrentaría a Paul de esta manera.


  —Lo siento —susurró ella—. No debí dejarme llevar por lo que siento. Yo... será mejor que me vaya. Nos vemos luego, Chris.


  —Constance…


  —Ahora no —dijo, mientras cogía su bolso y salía del apartamento—. Si me quedo, la cagaré peor.


  Me senté en el sillón con lentitud mientras Paul murmuraba un «¡joder!». Lo miré de reojo. Él apretó los labios y dejó caer la cabeza hacia atrás.


  —Yo… No sé qué decir, J.C.


  No respondí; no quería dejar salir palabras que estropearan nuestra relación. Cerré los ojos, apoyé la cabeza contra el respaldo y enlacé los dedos detrás de mi nuca.


  —Yo…


  —Solo, no hablemos —pedí.


  Y nos quedamos así, por horas que parecieron eternas.
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  Las horas se convirtieron en días y los días en semanas. Mi salud no mejoraba y solo las sesiones con el psicólogo me ayudaron a comprender que algunas cosas dependían del destino y otras de mí. Entonces, tenía que decidir cómo enfrentar la mierda que me rodeaba. Nada era fácil para mí.


  Empecé por un par de consultas médicas; necesitaba tener una segunda, tercera y ¿por qué no?, una cuarta opinión. Cuando todos ellos coincidieron en el diagnóstico, no tuve más alternativas:  debía hablar con mis padres. No quería generar un caos mayor justo cuando se acercaba su aniversario de casados y sentí que lo correcto era esperar a que regresaran de Maldivas, mientras tanto, me encerré en mi apartamento y escribí.


  Quizás fueron tontas frases sin sentido pero, cuando comencé a rasguear la guitarra, el rompecabezas de letras se completó a la perfección. No salí de mi estudio, no enfrenté a Paul ni discutí con Brandon; estaba demasiado cansado para ello.


  El miedo fue un maldito insensible que se apoderó de mis días y me llenó de pensamientos negros.


  —Toc, toc —alcé la vista y sonreí—. ¿Cómo está mi dolor de culo favorito?


  —Hola bichito —dejé la guitarra a un lado, estiré los brazos a lo largo del respaldo y me recosté en el sillón.


  —¿Cómo van los síntomas?


  —Son más fieles que las mujeres en mi vida. Ellos no me abandonan ni un solo día.


  Ella hizo una mueca antes de cerrar la puerta del estudio y avanzar hacia mí.


  —Aun cuando sea muy negro, prefiero ver tu humor antes que tus ataques de ira.


  —Constance, yo…


  —Está bien —levantó una mano y se sentó frente a mí—. No busco una disculpa ni explicaciones, Chris. Entiendo que todo es parte de tu enfermedad. No estoy aquí por nuestra discusión de ayer.


  —¿No? —elevé una ceja, desconfiado.


  —No —negó con la cabeza—. Dime un día en que no discutamos por algo. Eres insoportable desde el minuto cero, Christian.


  Sonreí de lado; ella tenía razón. Quizás eso fuera parte de nuestra dinámica porque, si lo miraba en perspectiva, nuestra discusión del día anterior fue por una tonta edición de los videos. Una estupidez que se volvió inmensa a consecuencia de mis jodidos cambios de humor.


  —¿Entonces?


  —Vengo porque tenemos una reunión con mi padre. Nos espera para almorzar.


  —Constance…


  —Sé que no quieres —aclaró—. Tampoco me siento eufórica por estar cerca, sin embargo, debemos acudir. Hice todo lo que pude para dilatar este encuentro pero no podemos posponerlo por siempre. Mi padre exigió esta reunión con urgencia y, si hay algo que aprendí en mi vida, es que él nunca busca a otros; todos van a él. Dicho esto, que volara solo para reunirse contigo, puede significar una sola cosa: sabe de tu situación y eso le preocupa. ¿Entiendes lo que eso significa?


  —Que la prensa lo sabe —pasé las manos por mi rostro y gruñí—. ¡Puta mierda!


  —Estimo que querrá coordinar los pasos a seguir; el lanzamiento de tu álbum está a la vuelta de la esquina.


  —Lo sé.


  —También tu cirugía —remarcó.


  —Aún no lo decido.


  —Christian —ella se arrodilló entre mis piernas. Cerré los ojos y apreté los labios—. Christian, mírame —susurró. Abrí los ojos y me sonrió—. Todo saldrá bien —sus manos se deslizaron por mis muslos, arriba y abajo, una y otra vez—. Todo saldrá bien —repitió.


  —No estoy tan seguro.


  —Lo estará.


  —Mis padres no lo saben —grazné, molesto—. ¿Cómo se sentirán si se enteran por la prensa y no por mí?


  —Hablaremos de ello en la reunión. Moveremos todos los hilos que sean necesarios para detenerlos.


  —No será fácil.


  —Tampoco imposible.


  —Y después, ¿qué?


  —Paso a paso. No te apresures.


  —Lo dices porque no te sucede a ti.


  —Lo digo —apretó mis muslos—, porque haré lo que sea por ti. Estamos en esto juntos.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por cuidarme, bichito —susurré y acaricié su mejilla—. Eres la mejor.


  —¿Acaso es una declaración de amor? —se burló y yo me reí con fuerza—. ¡Vamos, dilo! Es una declaración de amor. Me amas, Christian Collins —reí un poco más. Aquello era divertido— ¡Sé valiente!


  —Eres la única mujer en mi vida, bichito —dije sin parar de reír.


  —¡Lo sabía!


  —Eres la luz de mis ojos —continué—, la que hace que el sol salga para mí, aun cuando llueve.


  —Mmmmmm —ronroneó con descaro—. ¿Qué más?


  —¿Aceptas ser mi chica para siempre?


  —¡Sí! —respondió, siguiendo mi broma—. Claro que acepto ser la chica de Chris Edward, el cantante más sexy del mundo.


  Entonces, algo llamó mi atención. Desvié la mirada y mis ojos se encontraron con los de Hannah. A su lado, Paul me miraba sin comprender qué demonios sucedía y antes de que pudiera hablar, Hannah corrió.


  —¡Mierda!


  —¿Qué sucede?


  Constance giró el cuello y vio a Paul. Se levantó con rapidez y yo imité sus movimientos. Intenté ir tras mi hermosa cerecita mas el agarre firme de Paul me detuvo. Lo miré con los dientes apretados.


  —¡No! —dijo— Déjala, J.C.


  —No me jodas, Paul


  —Déjala —insistió—; no es el momento. Ella necesita pensar en su carrera y tú en tu cirugía. No se harían bien. No la tortures, no te tortures.


  —No tengo intención de…


  —¿Y qué fue todo eso, entonces? —señaló el sillón con la cabeza.


  —Un juego —intervino Constance—. Solo un jodido juego para hacer reír a tu hermano —se paró frente a él— pero, si no pueden verlo, lamento que Chris esté rodeado de idiotas.


  —No sabes nada —respondió Paul, con los dientes apretados.


  —¿Seguro? —ella cruzó los brazos y sonrió con soberbia— Te diré lo que sé, Paul Collins —elevó la barbilla—: ella es como una niñita pequeña, que sale corriendo cuando algo no le gusta y no tiene los ovarios para enfrentar las situaciones. Todos pululan a su alrededor como si fuera una frágil flor y atacan a Christian que, por si lo olvidas, está peleando contra una enfermedad de mierda. También veo a un montón de idiotas que lo acusan hasta de reír. Todo gira alrededor de una pequeña caprichosa que no tiene los ovarios para enfrentarse a la realidad.


  —¿Y cuál sería esa? —se burló Paul.


  —Que está celosa hasta el culo y no se atreve a confesarle a Christian sus sentimientos. No puede mirarlo a los ojos y ser honesta. Tampoco puede marcarme límites, si tanto le jode mi presencia, ¿y sabes por qué? —elevó una ceja, se inclinó hacia mi hermano y susurró— Porque tampoco quiere dejar de follar con el futbolista.


  Aquella verdad fue la más dolorosa que escuché en mi vida. Constance sí que sabía cómo hacerme mierda en un instante.


  Capítulo 35. Hannah


  Soy una maldita tonta. ¿Cómo pude creer que todo terminaría bien si pisaba ese apartamento? ¿En qué estaba pensando? La necesidad de verlo fue lo que me hizo actuar de modo tan inconsciente.


  Podría justificar mis actos con excusas tales como «solo fui porque Paul me invitó» o «creí que podíamos actuar como adultos y convivir de manera pacífica en el mismo ámbito». Pero no, la verdadera razón tenía que ver con estos sentimientos de mierda que me consumen y se llaman celos.


  Celos de esa mujer que estaba arrodillada frente a él.


  Celos porque lo podía acariciar y yo no.


  Celos porque no solo la llamó «bichito» sino que le confesó su amor.


  Celos porque le pidió que fuera su chica.


  ¿Dónde quedó esa mirada perfecta que me consumía por dentro cuando se encontraba con la mía? ¿Y esa eterna exigencia de «ojos en mí, Hannah»? Él era una gran mentira. Lo supe en el mismo instante en que le escuché pedir que fuera su chica.


  Me pregunté, entonces, dónde había quedado ese amor que lo impulsó a comprometerse con Samantha. La gente no jura amor eterno a todos los que pasan por su vida. ¿Qué demonios tenía Christian Collins en su cabeza?


  Mi alma cayó a los infiernos cuando su mirada se encontró con la mía. El aire no alcanzó a mis pulmones y solo pude salir corriendo. No sufriría otro ataque de pánico. No más.


  Aunque quería llorar, me contuve; no podía hacerlo dentro del taxi. Mi mente me gritaba «¡Tonta, Hannah!», una y otra vez y la rabia me consumía por dentro. Todo fue mi culpa. ¿Por qué me detuve al escuchar el «¡No!» que bramó Paul? Aquella fue la peor decisión de mi vida. Y es que las palabras de esa mujer tuvieron el poder de romperme en mil pedazos y lanzarme al suelo moribunda.


  Bajé la mirada cuando los ojos del taxista se encontraron con los míos a través del espejo retrovisor; aquella curiosidad no auguraba nada bueno y estaba cansada de recibir golpes inesperados.


  —Usted es la cantante de YouTube —dijo con un marcado acento indio.


  —No sé de qué habla —susurré mientras secaba mis lágrimas con rapidez.


  —¡Sí! —insistió— Es la chica de YouTube. Todos vimos sus videos.


  —No. Creo que me confunde.


  —¡No, no! Usted se llama Hannah y cantó en una fiesta privada. Estaba con Alan Beckett.


  —¡Mierda! —mascullé molesta.


  —Él fue un grande. Seguí toda su carrera, ¿sabe? Por eso la reconozco. ¿Cómo no voy a reconocer a la novia de mi deportista favorito?


  Alcé la mirada y me di cuenta que no sabía mentir. Aunque quisiera, no sabía hacerlo.


  —No soy su novia.


  —Pero es la cantante —insistió.


  —Sí —suspiré—, soy yo.


  —¡Lo sabía! —sonrió como si hubiera descubierto el mayor tesoro del universo. Le devolví una mueca triste que intentó parecer una sonrisa—. No se preocupe —me guiñó un ojo—, jamás diré que llevé a la novia de Alan Beckett.


  —No soy su novia —insistí.


  —¡Por supuesto que no! —me guiñó el ojo otra vez más y simuló cerrar sus labios con un zipper.


  ¡Maldito sea! ¿Acaso no entendía el idioma? Miré por la ventana para no asesinarlo. ¿Cuánto más tardaría en llegar a destino?


  ¡Pero qué idiota soy!


  Apreté los puños contra mi regazo al darme cuenta de mi error: le había pedido que me llevara a la mismísima casa de Alan. ¿En qué estaba pensando?


  —¿Podemos cambiar de rumbo? —pregunté.


  —¿Todo bien, señorita? —me miró por el espejo retrovisor con un marcado frunce en el entrecejo.


  —Sí —simulé una sonrisa cómplice—. Acaban de suspender la reunión a la que asistía. Así que… —suspiré con teatralidad— es mejor volver a casa y mirar una buena película.


  —Siempre digo lo mismo —comentó—: nada como llegar a casa y mirar una buena película, pero llego tan cansado que me duermo en dos segundos. La semana pasada…


  Desconecté de su monólogo y me centré en mi teléfono. Quizás pareciera una maldita estirada pero no tenía intenciones de conocer su vida, demasiado tenía con la mía.


  ¿Podemos vernos en mi apartamento?


  Mordí los labios y esperé su respuesta. Dos minutos después, el nombre de Alan apareció en mi pantalla.


  Por supuesto. Estaré allí en cuarenta minutos.


  Me vale.


  ¿Cenamos juntos?


  No quiero comer…


  Debes hacerlo.


  Ok, jefe.


  ¿Todo bien?


  Hablemos en casa.


  ¿Pizza?


  No quiero cenar.


  Pizza será.


  ¡Idiota!


  Pero sexy ;)


  Suspiré para no mandarlo a la mierda.
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  —Gracias —dije y bajé del taxi.


  Tenía la mente tan abrumada que no fui consciente de la presencia de los fotógrafos que montaban guardia frente a mi edificio ni de la mujer que se interpuso en mi camino.


  —Hola, Hannah —sonrió.


  —¿Nos conocemos? —pregunté y levanté la mirada; ella me sacaba una cabeza y media de altura.


  —Quizás no personalmente —respondió—, pero, con seguridad, sabes quién soy.


  Aquella postura tan confiada me molestó tanto como las palabras crueles de Constance. Crucé los brazos y la miré en silencio mientras entornaba los ojos.


  —Lo siento —dije con un encogimiento de hombros—, no sé quién eres.


  —Daysi Connelly —apreté los labios y negué con la cabeza. Ella suspiró molesta—. Periodista —aclaró.


  —Lo siento. No reconozco a los periodistas de este país —intenté pasar por su lado.


  —¿Podemos hablar un momento? —se movió y detuvo mi marcha.


  —No creo ser interesante para ustedes. Buenas noches, señorita Connelly —la esquivé una vez más y me dirigí hacia el edificio con pasos apresurados.


  —Al contrario —dijo a mis espaldas—, me interesa saber por qué estabas en el apartamento de Chris Edwards.


  Mis piernas temblaron y mis pasos se detuvieron en seco. Aquello comenzaba a ser una pesadilla peor de la que imaginaba.


  —No sé a qué se refiere.


  —Sí lo sabes, Hannah. Vienes de allí, ¿verdad? —no respondí. El primer flash cayó sobre mi rostro— Mira, cariño —sus tacones repiquetearon detrás de mí—, no soy tu enemiga. Solo hago mi trabajo.


  —¿Y cuál es tu trabajo? —giré sobre mis talones— ¿Hurgar en la vida de alguien no famoso?


  —Alguien que… —se paró frente a mí— Fue vista con Alan Beckett en más de una oportunidad y esta noche la fotografiaron saliendo del edificio de Chris Edwards, definitivamente, no es una desconocida.


  »El mundo quiere saber qué tiene esa mujer que se convirtió en objeto de interés para un ex futbolista y el ex cantante de The perverse time. Además… —se acercó un poco y bajó la voz— Llorabas.


  —Soy de lágrimas fáciles.


  —¿Sí? —ladeó la cabeza.


  —¿Nunca lloras cuando te sientes sobrepasada de trabajo?


  —No, la verdad es que no.


  —Pues yo sí.


  —Pero estabas con el ex vocalista de…


  —La banda está apoyando mi carrera —me apresuré a decir.


  —Sí, pero Christian no.


  —Su hermano es mi manager y me reuní con él por trabajo.


  —¿Con Christian?


  —Con Paul Collins, mi manager.


  —¿Y Alan Beckett?


  —Es mi productor —crucé los brazos—. Mira, no sé qué buscas pero aquí no hay nada interesante.


  —Todo lo es.


  —No soy interesante —insistí.


  —Una artista que comienza a surgir, ¿dice que no es interesante? ¡Vaya!


  Mi mente quería gritarle que no, que no era interesante y que no todos me amaban. ¿Qué mierda con esa mujer? No sabía un carajo de mi vida o mis sentimientos ¿y pretendía sacar conclusiones? Al final, era igual que esa maldita mujer que pululaba alrededor de Chris. ¿Por qué la gente juzgaba con tanta liviandad?


  —Yo no soy interesante; mi música sí.


  —Eso lo decidirá el público, ¿no?


  —El público ya lo decidió —crucé los brazos—. Mis videos son los más vistos durante el último mes.


  ¡Cómete tus mierdas, Daysi Connelly!


  —Al fin sacas garras —sonrió complacida— ¡Sabía que no me equivocaba contigo!


  —No sé a qué juega, señorita Connelly, y tampoco quiero descubrirlo. Ahora, si me disculpa, necesito descansar. Buenas noches.


  —¡Nos volveremos a ver, Hannah Martin! —gritó.


  —Espero que jamás suceda eso —mascullé, al tiempo que cerraba la puerta del edificio y me alejaba de esa loca molesta.


  ¿Cuándo demonios mi vida tendría paz?


  Capítulo 36. Hannah


  Aquella no fue la única vez que me crucé con la molesta periodista, Daysi Connelly aparecía en cualquier lugar y momento; se había convertido en mi puta sombra.


  Gruñí mientras me quitaba los zapatos y los hacía volar hacia el rincón más lejano de la sala. Los pisos de madera resonaron cuando los tacos cayeron de punta.


  —¿Por qué nadie me dijo que esto sería una mierda? —protesté—. Yo solo quiero cantar y componer; no ir de entrevista en entrevista. No me interesa responder mierdas que nada tienen que ver con mi arte —levanté la mirada—. ¿Cuándo estaré en un escenario, Paul? ¡Odio esto!


  —Deberías calmarte —cerré los ojos y suspiré—. Ella siempre estará sobre ti.


  Él sabía la razón de mi malestar, ¿y aun así decía que me calme? ¡Joder! Es que nada tenía sentido. Daysi Connelly —se suponía— era una periodista que se movía en las calles para cubrir espectáculos y poco más, no una acosadora que se deslizaba en las discotecas en busca de algún chisme.


  Porque eso fue lo que sucedió. Ella me encontró en aquella disco a la que fuimos después de terminar de grabar el último tema del disco. ¿Acaso no merecía disfrutar con mi equipo? ¿Qué le importaba si yo me sentaba junto a Alan o cualquiera del grupo? Tampoco era de su incumbencia si bebía o dejaba de hacerlo. ¡La odiaba con todo mi ser!


  —¿Por qué? —susurré y expiré cansada.


  —Porque quiere joder a Chris.


  —Pues, entonces, que lo busque y me deje en paz. Nada tengo que ver con él.


  —Eres la nueva voz de The perverse time, Hannah. Además, su anterior vocalista se recluye en casa y nadie sabe los motivos de su alejamiento. ¿No te parecen suficientes motivos?


  —No se recluye, Paul. Tu hermano no se esconde del mundo y lo sabes.


  Lo miré de lado y me sonrió a modo de disculpa. Paul se encontraba recostado contra la pared, con las manos escondidas en los bolsillos del pantalón y una serenidad que me enfurecía sobremanera.


  —¿Por qué no lo persiguen como a mí, eh? —crucé los brazos— Salió a cenar con esa mujer y es como si pasara desapercibido —Paul apretó los labios e inspiró fuerte—. Yo los vi.


  —Hannah…


  —Yo-los-vi, Paul.


  Aún me dolía aquella situación. Chris llegó al mismo restaurante donde cenábamos nosotros. Entró junto a ella, con una sonrisa soberbia en el rostro y la palma de su mano posando en esa porción de cuerpo donde termina la espalda y comienzan las nalgas. ¡Lo odiaba con todo mi ser! ¿Cómo podía mostrarse tan feliz? Yo ni siquiera lograba que el agua pasara por mi garganta. ¿Y qué decir de esa complicidad que mostraron durante su almuerzo? Sus actos me desgarraban por dentro.


  Cuando alzó la mirada y se encontró con la mía, sentí que me acusaba de algo que desconocía. Mi estómago se cerró y no pude continuar en aquel lugar. Lo odié por hacerme sentir aquello. Él no tenía derecho a juzgarme por nada.


  Sí, estaba con Alan pero él también estaba acompañado.


  Sí, almorzamos entre brindis y risas. ¿Es que no tenía derecho a festejar por mi primer éxito ¡Maldita sea su mente retorcida! Yo merecía aquel festejo, sentir que tocaba el cielo con las puntas de los dedos y sonreír porque mi canción se escuchaba en todas las estaciones de radio.


  Sin embargo, lo que más me molestó no fue su actitud sino esas ganas tontas que tuve de cruzar el salón y pedirle que nos fuéramos a festejar juntos. Deseé que me abrazara fuerte mientras me susurraba al oído que estaba orgulloso de mí.


  ¡Qué tonta! ¿Cuándo aprendería que ya no era prioridad en su vida?


  Desde ese día, mis noches se llenaron de pesadillas e insomnio, mi alma lloraba en silencio y mis nuevas letras solo hablaban de corazones rotos.


  —Y eso es lo que realmente te molesta, ¿no? —la voz de Paul me regresó a la realidad.


  —¿Qué? —fruncí el ceño y agité la cabeza para centrarme de nuevo— No. Por mí, puede encamarse con esa o cualquier otra mujer que se cruce en su camino —las palabras quemaban al salir de mis labios—; después de todo, no le fue difícil decirle a tus padres que yo era su novia y… —reí con odio— A las pocas semanas ya estaba comprometido con su ex. ¡¿Por qué fui tan idiota?!


  Me quité la chaqueta y la lancé sobre el sillón; necesitaba descargar esta frustración que me consumía y me llenaba de culpas que no eran mías. Christian se comportaba como un imbécil conmigo y sentía que nada era justo. Recordar las palabras de Constance tampoco ayudaba a bajar mi malestar.


  »¿Cómo pude creer que podríamos tener algo? —mascullé con los dientes apretados— Él no tiene corazón, Paul, y le importa una mierda lo que siento —intentó hablar pero cerró la boca cuando alcé una mano—. Tampoco le importó que Samantha desapareciera, así como así, o que me sintiera como la mierda cuando me echó de la clínica —apreté los dientes y clavé las uñas en mis palmas.


  »Me trató como si fuera un perro callejero. ¿Puedes entender eso? —ladeé la cabeza otra vez, al tiempo que volvía a cruzarme de brazos— Christian no tiene corazón y ¿sabes algo? —lo miré a los ojos— Por mí, puede morirse mañana que no lo lamentaré.


  Cuando la expresión de Paul se cerró por completo, supe que algo iba mal. Fruncí el ceño y di dos pasos hacia adelante. Lo vi negar con la cabeza y girar sin dudar.


  —Nos vemos, Hannah.


  —Paul, ¡espera!


  Caminé con rapidez, dispuesta a interferir su salida. No se detuvo, ni siquiera cuando lo volví a llamar con insistencia. Estiré el brazo, cerré la mano alrededor de su muñeca, apreté con firmeza y detuve su andar. Oí un suspiro.


  —Debo irme, Hannah.


  Su espalda, aunque siempre fue ancha, hoy parecía mucho más grande. Se notaba la tensión en sus hombros y la crudeza de su voz no dejaba lugar a dudas: algo iba mal.


  —¿Qué dije para molestarte tanto?


  —Nada.


  —Lo hice —insistí—. De no ser así, no te irías de esta manera.


  —Déjalo.


  —¿Dejar qué, Paul?


  —Esta conversación.


  —No es la primera vez que me escuchas enojada con Christian, Paul —él mantuvo el silencio. Suspiré y caminé a su alrededor hasta quedar enfrentados—. ¿Por qué ahora es diferente?


  —Hannah… —inspiró profundo— No sigas.


  —¿Con qué?


  —Con esto. No nos hace bien a ninguno de los dos.


  —No comprendo —fruncí el entrecejo—. ¿Qué sucede?


  —No puedo decir nada; no me corresponde.


  —Sé la verdad —sonreí con desdén—. Christian está con ella y… —chasqueé la lengua— ¡Ni siquiera sé por qué me jode! —solté su muñeca— No tengo derecho a molestarme pero lo estoy —confesé—. Me duele, me destruye y… —encogí los hombros— ¡Soy tan patética! —dejé caer la cabeza hacia el pecho— No debería joderme pero lo hace.


  »Entiendo que debería pasar de él y olvidarlo. Sé que esa es la mejor opción pero… lo que siento, es más fuerte que yo. Lo veo y todo lo que hice por mí y mi futuro… —chasqueé los dedos— desaparece en un segundo.


  —¿Lo amas?


  Alcé la vista y sonreí con tristeza. Paul torció los labios mas no pude interpretar qué significaba aquel gesto.


  —No necesitas preguntar.


  —¿Y Alan?


  —Alan… —dejé salir el aire con fuerza, al tiempo que agitaba la cabeza de lado a lado— Quizás sea verdad que no tengo ovarios, que me podría gustar follar con el futbolista y soy una niña caprichosa que lo quiere todo.


  —Lo oíste.


  —Lo hice —asentí con un movimiento de cabeza—. Ella habló fuerte y claro —mis cejas cayeron al recordar algo más. Elevé la mirada con interés y desconcierto—. También escuché que Christian está enfermo.


  —Hannah, no…


  —Lo está —afirmé en voz baja. No necesitaba preguntar; la expresión de Paul era suficiente para mí. Un dolor agudo quemó en mi pecho y quise gritarle que me dijera toda la verdad— ¿Es grave? —insistí. Paul apretó los labios y desvió la mirada, al tiempo que volvía a esconder las manos en los bolsillos del pantalón— Sí, lo es —murmuré—. ¿Cuán grave?


  —Hannah…


  —Paul, merezco saber la verdad.


  —Y yo no puedo darte nada —regresó la mirada—. Christian tiene derecho a manejar sus mierdas como quiera. A su tiempo y su manera. No me corresponde decir aquello que decidió mantener en el más absoluto secreto.


  —Pero ella lo sabía.


  —Los celos te ciegan, Hannah.


  Aquella frase me dolió en lo más profundo del corazón. Me alejé de su lado; ya no quería seguir hablando. Quizás ella tenía razón y el problema era yo, que no sabía cómo hacer frente a la mierda.


  —Lamento ser duro contigo —dijo a mis espaldas— pero, en estos momentos, no se trata de ti, de lo que piensas o sientes. Christian merece decidir porque es su vida. Esto no es personal, ¿sabes?


  —¿No? —me burlé.


  —No.


  Fruncí los labios y miré por la ventana. El cielo de Londres, tan gris y encapotado como estaba, reflejaba la realidad de mi alma y la palabra «soledad» fue la única en la que pude pensar.


  —Ni siquiera quería hablar conmigo, Hannah, y ¡joder!, soy su jodido hermano. Creí que éramos los más cercanos. ¡Dios! Administraba su carrera y se supone que soy su mejor amigo —giré el cuello para verlo; las venas de su mandíbula se marcaron y sus ojos se entrecerraron—. ¡Odio toda esta mierda!


  —¿Qué pasa, Paul?


  —Lo supe porque me di cuenta de algunos detalles e insistí; como tú ahora —divagó—. ¿No es eso triste? —su expresión me partía el alma; realmente sufría por toda aquella situación— Soy su hermano y me deja afuera. Y como si eso no le bastara, también decidió cambiar de manager.


  —¿Qué?


  —Sé que esto no te incumbe pero… —movió la mandíbula de un lado a otro— Tenía que mostrarte que esta mierda no es personal, Hannah. Christian se está alejando de todos.


  —Menos de ella.


  —Nada puedo hacer para cambiarlo. ¿Un consejo? —intentó sonreír—. Céntrate en lo tuyo; tienes un futuro brillante. Olvida a Chris, por favor.


  —Lo haces parecer muy fácil.


  —Sé que no lo es. Sin embargo, en estos momentos, él no es la mejor opción. Sus demonios son inmensos y te necesitamos lista para…


  —La gira.


  —Hazlo, por favor —dijo antes de marcharse.


  Aquella noche, compuse dos canciones. ¡Qué ironía! Un alma desgarrada podía sacar lo mejor de mí y no estaba segura de querer aquel don.


  Capítulo 37. Chris


  Todo saldrá bien.


  Todo saldrá bien.


  Todo saldrá bien.


  Aquello se convirtió en mi mantra preferido. Lo dije al salir del apartamento, mientras conducía hacia Clapham, al estacionar frente a la casa de mis padres y aun cuando llamé a la puerta con manos temblorosas.


  Mi corazón latió con fuerza al ver la gran sonrisa de mi madre y me sentí una mierda porque sería el responsable de borrar su alegría cuando dijera tres palabras: me estoy muriendo.


  Inspiré hasta que los pulmones me dolieron, y avancé con una sonrisa temblorosa. La envolví en un abrazo apretado, de esos que damos cuando necesitamos que nos sostengan el alma porque se resquebraja y corre el riesgo de desmoronarse.


  Nunca necesité a mi madre como en esos momentos. Aspiré su perfume y fue una dulce caricia a mi alma atormentada.


  —Hola, amor —besó mi sien y acarició mi cabeza al mismo tiempo—, ¿Cómo estás?


  Aquella pregunta, destinada a tener una respuesta social simple, se convirtió en la más difícil de responder. No quería mentir pero tampoco podía vomitar mi realidad en la entrada de mi casa de infancia. No emití palabra alguna; preferí abrazarla más fuerte y esconder la nariz entre sus cabellos. Aspiré su aroma a manzanas y canela una vez más.


  —J.C. cariño —sus manos se deslizaron hacia mis mejillas y me obligó a mirarla a los ojos—, ¿está todo bien?


  ¿Por qué me conocía tanto? Mis labios temblaron un poco más y mentí por su bien:


  —Sí, madre. Todo está y estará bien.


  —J.C., no me mientas. Actúas raro.


  —No es nada, ¡lo juro! Solo… te extrañé demasiado.


  —¿Lo hiciste? —frunció el ceño.


  —¿Y por qué te asombras, madre? —desvié la mirada hacia la derecha. Vi a Brandon acercarse, con las manos escondidas en los bolsillos y sus ojos puestos en mí— Siempre fue tu favorito.


  —¡No es verdad! Todos son iguales en mi corazón.


  —Además —continuó Brandon, sin dejar de mirarme—, creo que eres la única que soporta sus lloriqueos de niño consentido. ¿Ya le haz cambiado los pañales, madre?


  —¡Brandon! —gimió ella— No seas así con tu hermano. Son adultos, ¡por Dios! ¿Qué está mal contigo?


  —Papá te necesita un momento —la miró a los ojos— y yo necesito hablar con Christian a solas —ella osciló la mirada entre nosotros, con los labios fruncidos y la desconfianza pintada en el rostro—. No pelearemos; lo prometo. Solo… —inspiró profundo— Debemos hablar de su situación judicial.


  —¿Qué con eso? —fruncí el ceño.


  —¿Está todo bien?


  La angustia en la mirada de mi madre me consumió un poco más. ¿Por qué siempre su dolor se asociaba a mi existencia? Algunas veces, deseaba desaparecer de este mundo solo para darle paz a su corazón. Después, era consciente del daño que eso le causaría y me sentía un idiota por pensar tantas mierdas.


  —Todo estará bien, madre —respondió mientras acunaba sus mejillas. Le sonrió antes de besar y ella suspiró—. Lo prometo.


  —Confío en tu palabra, Brandon —aseguró, con el índice extendido.


  —Lo sé, madre.


  Ella intentó sonreír pero falló; su mirada estaba llena de escepticismo y no podía culparla pues siempre fuimos unos imbéciles. La observamos mientras se alejaba, con pasos dudosos y los hombros rígidos.


  Cuando ella ya no estaba en nuestro campo de visión, pregunté qué sucedía. Brandon regresó la mirada con calma y un leve movimiento, en la comisura derecha de sus labios, me indicó lo que sucedía:


  —Mentiste por mí —él no respondió—. ¿Por qué?


  —Necesitabas tiempo.


  ¿Cómo era posible que él comprendiera mis necesidades? Definitivamente, todo en él me desorientaba y me empujaba a cuestionar mis propios conceptos sobre él.


  —Gracias.


  —Te lo dije infinidad de veces, J.C. No soy tu enemigo.


  Exhalé mientras agitaba la cabeza y una sonrisa incrédula se dibujó en mi rostro; aún no lograba comprender a mi hermano. Con Brandon, todo se sentía sorprendente e inesperado. Analicé su rostro en silencio y se sintió «raro» saber que él no podía verme como yo lo hacía.


  —¿Cómo es? —susurré y él arrugó la frente— Mirar sin ver —aclaré.


  —No lo sé —se encogió de hombros—. No me cuestiono lo que veo o no.


  —¿Cómo puedes identificar a alguien si…?


  —Atiendo otros detalles, J.C., como el tono de una voz, la postura de los hombros, cómo camina, el perfume, lunares, etc etc etc.


  —Por eso…


  —Sí, me di cuenta que debía sacarte de esa situación.


  —Gracias de nuevo.


  Brandon se desplazó hacia la puerta cuando sonó el timbre y la sonrisa que traía Paul desapareció al verme. Enarqué una ceja a modo de pregunta y él agitó la cabeza, abatido. Saludó en voz baja pero no contesté; no podía controlar mi mal humor. Y es que verlo me recordaba todo lo que ahora hacía junto a Hannah y eso me frustraba demasiado.


  Lo odié por estar a su lado, acompañarla, disfrutar de su voz y su sonrisa. Quería gritarle a la vida que era una mierda injusta y que bien podía irse a tomar por el culo que yo, definitivamente, no la detendría.


  Sin embargo, me contuve pues mis hermanos no eran responsables de mis mierdas. Nadie era culpable de mi enfermedad o de las elecciones que hice. Solo yo.


  Mantuvimos las distancias mientras íbamos en busca de nuestros padres y, al ingresar a la sala, el recuerdo de nuestro último encuentro familiar me golpeó con fuerza. Mi mente viajó hacia aquella trágica noche, cuando mentí que Hannah era mi novia y golpeé a Brandon por imbécil. Miré a mis padres y luego a mis hermanos.


  Solo falta Karen… y Hannah.


  Cerré los ojos por un instante e intenté respirar; un dolor en el pecho me lo impedía. Necesitaba calmarme. Fingí una sonrisa y abracé a mi padre como jamás lo había hecho. Al final, Brandon tendría razón y me había convertido en un blandengue pero ¿qué mierda importaba? Quería disfrutar de mis últimos momentos de vida.


  Mantén la calma, Christian, y no eches todo a perder. Espera hasta después de la cena para dar la noticia; tus padres merecen ese detalle.


  En silencio, deseé que los síntomas no me atacaran esa noche en particular y colaboraran en mis planes inmediatos. No sería bonito exponer mi enfermedad en medio de un deplorable espectáculo de vómitos y mareos.


  Al ver la sonrisa e ilusión de mi madre, mi pecho se contrajo de dolor y culpa. ¿Por qué la vida era así de injusta, que me empujaba a ser el responsable de su tristeza futura?


  Perdido en mis propios pensamientos, me sobresalté cuando mi padre dijo mi nombre. Giré el cuello y la incomodidad me abrazó, al ver que su mirada aguda analizaba mis gestos, como cuando era un niño. Escondí mis emociones como lo hacen los embaucadores de poca monta.


  Quizás lo fuera, después de todo.


  —¿Todo va bien?


  —Sí.


  —¿Seguro? —asentí con la cabeza— Sabes que puedes confiar en mí, ¿verdad?


  —Sí, padre.


  —Siempre, J.C. —remarcó.


  —Lo sé.


  —¿Cenamos? —escuché que preguntó Paul y agradecí en silencio su intervención. Aquella charla con mi padre comenzaba a incomodarme.


  —No. Todavía —no intervino mi madre, un poco ansiosa—. Aún falta…


  —¡Ya estamos aquí! —la voz de Karen llegó alta y clara. Entró a la sala con una gran sonrisa en los labios y la mano de Patrick sosteniendo la suya— ¡Sorpresa!


  Sonreí para continuar con mi farsa mientras avanzaba hacia ellos. Tristemente, mis esfuerzos se derrumbaron, por sobre el hombro de Patrick, la vi entrar con timidez.


  —Buenas noches —dijo y mi corazón dejó de latir.


  ¿Por qué demonios Hannah estaba allí?


  
    Capítulo 38

  


  Chris


  
    La incomodidad reinó en el lugar. No hacía falta mirar a mi familia para saber que las miradas rebotaban entre nosotros como si fuéramos los jodidos finalistas del Roland Garros.


    Hannah sonrió y saludó a todos como si fuéramos una gran familia. Yo no supe cómo reaccionar. Mi corazón sangró al verla abrazar a Brandon y me paralicé cuando se acercó hasta mí.


    Un mínimo temblor en su sonrisa la delató; se sentía tan fuera de lugar como yo. ¡Lo bien que hacía al sentirse incómoda! Ella no pertenecía a esta familia. ¡Joder! No tenía justificaciones para estar presente y, mucho menos, tenía derecho a ser parte de mis confesiones… ¿o sí?


    Quizás ella pensó que era un idiota porque no me moví del lugar y esperé a que se acercara, empero, la realidad era diferente: me abrumaron los recuerdos y las emociones que ella me provocaba. Se veía más hermosa que nunca y la seguridad con que se movía distaba mucho de la chica tímida que conocí. Extrañé a la vieja Hannah.


    Tampoco yo era el mismo Christian. Apreté los dientes, pensando en que la vida tiene esa habilidad de mierda de cambiarnos en un segundo, de volvernos más vulnerables o llenarnos de tanta fuerza que podrías comerte el mundo. Hannah entraba en ese segundo grupo. Yo, en el primero.


    Dejé salir el aire despacio. Mi corazón gritó que el destino era demasiado cruel y disfrutaba de colocarla frente a mis ojos para que viera sus cambios. Con certeza, Hannah era la mujer más hermosa, inteligente y seductora que vi en mi vida.


    Y yo la amaba con locura…


    Aquella verdad fue una estaca afilada que atravesó mi débil corazón y lo hizo sangrar un poco más. Apreté los puños dentro de los bolsillos y me recordé los motivos por los cuales la alejé de mi lado: ella no merecía ser arrastrada a mi infierno.


    Tantos besos y caricias que debí guardar en el baúl más oscuro dentro de mí corazón.


    Y dolía.


    Jodidamente dolía.


    —Hola —su voz suave llegó junto a una sonrisa temblorosa.


    —Hola —carraspeé para controlar el temblor en mis cuerdas vocales—, ¿cómo estás?


    —Bien, ¿y tú? —la esperanza que vi en sus ojos me llevó a actuar como idiota. Tenía que mantenerla lejos; entonces, encogí los hombros y desvié la mirada. Por el rabillo de los ojos, la vi torcer los labios—. ¿Ni siquiera puedes darme una respuesta simple, Chris? —sonrió con tristeza y agitó la cabeza— No soy tu enemiga, ¿sabes?


    —No dije que lo fueras.


    —Me tratas como tal.


    —Hannah, no veas fantasmas donde no los hay —gruñí.


    —¿Podemos tener una buena noche? —preguntó. Ante mi silencio, suspiró y continuó:— Mira, no sabía que estarías aquí.


    —De saberlo, evitarías venir, ¿verdad?


    —No seas cruel. No soy yo quién huye.


    —¿No? —la miré con ojos entornados— ¿Te recuerdo lo que dijiste en el estudio?


    —No —susurró, bajó la mirada y volvió a suspirar—. Mi hermano llegó hace pocas horas y quería verlo —me mataba escuchar aquel temblor en su voz—. Es lo único que tengo en esta vida, Christian, y Karen es la amiga más cercana en estos momentos.


    »A veces… —torció los labios— A veces la soledad pesa demasiado y nos nubla la mente —volvió a mirarme a los ojos—. Realmente creí que solo estarían tus padres.


    —Ya ves que no.


    —Sí, lo veo.


    —¿Hubieras venido igual si…?


    —No te odio —se apresuró a responder—. Jamás lo hice.


    —Tampoco me amaste, cerecita.


    Sus ojos me hablaron de dolor y me sentí el peor ser del universo. No estaba seguro si, alguna vez en la vida, dejaría de cagarla con ella. Las lágrimas hicieron brillar su mirada; quise abrazarla, arrastrarme a sus pies y pedirle perdón por ser tan imbécil. ¿Por qué decía cosas que lastimaban? ¿Por qué no podía controlar mi boca?


    ¿Por qué mi cerebro no podía funcionar adecuadamente?


    —Christ…


    El sonido de mi teléfono interrumpió sus palabras. Al sacarlo del bolsillo, ella vio el nombre de Constance en la pantalla y su semblante se tornó inexpresivo.


    —Si me disculpas —asintió con la cabeza con la peor sonrisa fingida del mundo—. Hola, bichito —dije mientras me alejaba de todos.

  


  Hannah


  
    Me quedé inmóvil, con la mirada pegada a la espalda de Chris mientras él se reía por algo que ella dijo. Mi corazón dolió y las lágrimas picaron un poco más en mis ojos.


    —¿Lo amas? —la voz de Brandon me sobresaltó.


    —No importa —susurré e intenté pasar por su lado.


    —Importa, Hannah —cerró la mano alrededor de mi muñeca y lo miré con angustia. ¿Por qué no podía dejarme en paz? Negué al verme acorralada.


    —Nada importa, Brandon —susurré—. Ni lo que pienso ni lo que siento. Al menos, no para Chris. Su atención está puesta en esa mujer y, por lo que vi, se ocupa muy bien de él.


    Sabía que mi comentario expelía veneno pero no quería controlarme más. Estaba cansada de ser «Hannah, la tonta». Brandon apretó los dientes y desvió la mirada. Algo me desconcertaba en su actitud. ¿Qué le molestaba? ¿También le molestaba esa mujer?


    —¿Qué pasa? —atrapé su barbilla con dos dedos para que me mirara otra vez—. ¿También te molesta que sean… amantes?


    Aquella pregunta no solo costó salir sino que, además, dolió cuando se deslizó fuera de mis labios.


    —Hannah… Ella no es…


    —¿Cenamos? —preguntó Diane y yo lamenté que Brandon no terminara su frase.


    —Iré por Chris —dijo Karen y se alejó hacia el balcón.


    —¿Qué ibas a decir, Brandon?


    Brandon dejó salir el aire con pesadez y sonrió a su madre que ya estaba a nuestro lado. ¡Maldita suerte la mía!
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    Aquella noche debía ser una de calma, reencuentros y risas. Y quizás lo fuera para los demás pero yo no la sentía así. Tener a Chris, sentado frente a mí, fue una gran tortura; solo me bastaba levantar la mirada para encontrarme con la suya. Sin embargo, no fui yo quien se mantenía esquiva sino él. Christian me despreciaba.


    Paul también actuaba raro. Distante y silencioso. Al principio, pensé que solo eran tonterías mías pero, en medio de la cena, Diane preguntó si todo iba bien entre ellos.


    —A veces lidiamos con la mierda y necesitamos tiempo sin hablar. No tienes que solucionar nuestras vidas siempre; no somos niños, madre.


    —¡J.C! —la voz de Karen se alzó amonestadora— ¿Qué sucede contigo?


    —¿Te jode que diga la verdad?


    —¡Basta! —dijo Brandon.


    —No me jodas —contestó Chris.


    —Por favor, —lloriqueó Karen—, tengamos una cena en paz. Acabo de llegar y…


    —¿Y todo debe ser perfecto porque volviste?


    —¡Christian, suficiente!


    Cuando Paul intervino, Chris giró el cuello y lo miró con odio. Sus músculos faciales se contrajeron y las aletas de la nariz se ensancharon cuando dejó salir el aire.


    —¡Oh, perdón! —se burló, levantando las manos— Me había olvidado que no puedo decir lo que pienso o lo que siento. ¡Mis disculpas, señorito perfecto!


    —¿Qué sucede contigo? —Karen lo miraba con incredulidad— ¿Por qué actúas como si…?


    —Como si ¿qué? ¿Si estuviera loco? —sonrió con desprecio— Ojalá estuviera loco; quizás la vida sería más sencilla para mí.


    —¿Crees que tu vida es difícil? —se burló ella— Todos tenemos vidas complicadas, Christian. Madura un poco y, por favor, mira más allá de la punta de tu nariz. Hay un mundo, ¿sabes? Todas las personas tenemos historias engorrosas pero no vamos por la vida agrediendo al resto. No todo gira en torno a ti, hermanito.


    —Dudo que sea una mierda como la mía.


    —¿Y qué es lo tan grave que vives? —rió molesta— A ver, ¡dímelo! ¿Acaso no encuentras una tonta palabra para una canción o, tal vez, no te reservaron cita con el masajista? —él apretó los dientes y sus nudillos se volvieron blancos gracias a la presión de sus puños— O es que te jode que Hannah sea mejor para la banda. ¿Es eso?


    Ante aquel comentario, no pude más que intervenir:


    —¡Karen, detente!


    —Por mí no te preocupes —la mirada de Chris me devoró—. No me rompo por sus mierdas.


    —¡Suficiente! —intervino Robert— No crié a mis hijos de esta manera. Discúlpate, con Hannah, Christian.


    —No, está bien. No es necesario —susurré con vergüenza.


    —¡Claro que lo es! —chilló Karen— No puede tratarte de esta manera. ¡¿Qué mierda sucede contigo?!


    —¿Quieres saber lo que realmente me sucede?


    —¡Vamos, J.C., dilo de una vez! Así, todos lloramos contigo —se burló ella.


    —Sufro de prosopagnosia —confesó Brandon mientras se levantaba y todos callaban al mismo tiempo.


    ¿Qué demonios era eso?

  


  Capítulo 39. Hannah


  —Sufro de prosopagnosia


  —¿Qué dices? —jadeó Karen.


  —Hijo… —susurró Diane con pesar.


  —No distingo rostros. Jamás supe cómo se ve tu cara, hermana —deslizó la mirada por toda la mesa—. De hecho, la de ninguno de ustedes.


  —¿Cómo es eso posible? Nunca… ¡No no no! Tú no puedes…—insistió Karen.


  —Mi cerebro no puede asociar un rostro que veo con la persona que lo porta. Los distingo por sus tonos de voz, corte de cabello, lunares, gafas… Cualquier cosa que lo vuelve único pero no por sus facciones. Al reconocerlos por los quiebre en sus voces, puedo identificar lo que sienten en ese momento —continuó ante una familia estupefacta—. Entonces, ahora escucho a J.C. y sé que sus reacciones son mi responsabilidad. Lo comprendo, de verdad. Y si está desbordado es porque cargó con mi secreto durante un buen tiempo.


  —¿Lo sabías? —asombrada, Diane miró a Chris.


  —¿Por qué lo hiciste? —murmuró él, con la mirada puesta en Brandon e ignorando a su madre— No tenías que…


  —En algún momento debían conocer la verdad, ¿no?


  Nadie hablaba. Chris y Brandon no dejaban de verse y me preguntaba ¿qué carajo hacía allí? Me sentí una intrusa y deseé salir corriendo.


  Ya lo hiciste en la reunión anterior, me recordó mi cerebro y bajé la mirada a mis manos. Un suspiro profundo y mis ojos se encontraron con los de Chris.


  —Se llama medulloblastoma… —dijo.


  —J.C., no es… —intentó decir Brandon.


  —Básicamente —continuó—, es un tumor en el cerebelo. Como consecuencia de ello, vomito de manera continua, me mareo, sufro desmayos y, poco a poco, perderé la motricidad fina. También altera mis emociones y reacciono de maneras impredecibles e injustificadas.


  —¿De qué hablas?


  La voz de Robert se quebró y la sonrisa de Christian tembló al mirar a su padre. ¡Dios! No quería estar en los zapatos de ninguno de ellos.


  Mi mente comenzó a enloquecer. ¿Estaba enfermo? ¿Desde hacía cuánto tiempo? ¿Tenía cura? ¿Qué podía hacer yo para ayudarlo? ¿Constance era su sostén?


  Y los celos me consumieron por dentro.


  —La única opción que tengo es una operación —la confesión de Chris me hizo temblar— y no sé si quiero correr ese riesgo —inspiró profundo—. No sabría decir cuánto tiempo me queda de vida o qué calidad de vida tendré —mi corazón cayó de dolor y el deseo de abrazarlo se tornó casi incontrolable en mi interior.


  »Esa es la razón por la cual regresé antes y… —miró a Paul— Esa es la razón por la cual decidí que no me representaras más. The perverse time te necesita, Paul. Haz lo mejor que sabes hacer.


  —J.C.


  —No —agitó la cabeza—. Si continúas a mi lado, ignorarás tus obligaciones para con la banda y eso significa oportunidades perdidas para el grupo —se levantó, sin dejar de mirarlo—. Ambos sabemos que eso es una mierda, Paul —torció los labios y escondió las manos en los bolsillos—. En estos momentos, Hannah te necesita más que yo.


  —Eso no es verdad —susurré.


  —Solo necesito tiempo y espacio para procesar esta mierda —alegó, ignorando mis palabras—. La música no es mi prioridad ahora mismo o, quizás, lo es pero de una manera diferente, terapéutica. Sé que Constance no es la persona que más les agrada pero…


  —¿Quién es Constance? —curioseó Diane.


  —Mi representante, madre. La persona que me acompañó durante el viaje y estuvo conmigo cuando más lo necesité —de pronto, la odié un poco más. Aquel era mi lugar, ¡maldita sea!—. Ahora —exhaló despacio—, necesito poner mi cabeza en orden y eso implica estar solo. Por favor, respeten mi espacio y mi tiempo.


  El silencio se mantuvo en la mesa por mucho tiempo más, después de su partida.


  —¿Qué mierda fue lo tuyo? —preguntó Paul, al fin.


  Brandon sonrió de lado, como si esperara esa pregunta.


  Me levanté de manera apresurada y me excusé con todos; era un momento de familia y yo no era parte de ella.


  O, tal vez, aquella fue la excusa que me inventé para escapar en busca de Chris. Aunque lo negara, él me necesitaba y yo lo necesitaba también.
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  Quisiera decir que fui en busca de Chris pero no; no tuve el valor. Entonces, me refugié en soledad, con el alma revolucionada y la mente cargada de preguntas sin respuestas.


  ¿Dónde estás?


  Miré aquel mensaje muchas veces y es que no podía creer lo que veía.


  Está bien.


  Olvida que pregunté.


  ¿Solo diez minutos le bastó para arrepentirse? Si no contesté fue porque quedé paralizada y no porque lo ignorara a conciencia. ¿Cuándo entendería que era lo más importante para mí? Mordí mis labios y comencé a teclear; no le daría la oportunidad de retroceder.


  No te arrepientas, por favor… Yo te necesito, Christian Collins.


  Mi corazón latía con fuerza y un inmenso nudo se formó en la boca de mi estómago.


  Battersea Park.


  ¿Qué demonios haces allí?


  Es mi lugar favorito.


  ¿Cómo llegaste?


  Revoleé los ojos ante aquella pregunta. Aún en sus peores momentos, Chris no dejaba de ser un mandón.


  Y me encanta que lo sea…


  Estoy en mi auto, Chris.


  Quédate dentro del maldito vehículo, Hannah. Estaré allí en diez minutos.


  No es necesario.


  ¡Que te metas al puto auto, joder!


  Fruncí los labios y obedecí. Por primera vez, sentí que no era Christian quien hablaba sino su enfermedad. Y pude comprenderlo más.


  Ya estoy dentro.


  Me quedé mirando el móvil; él nunca respondió. Prendí la radio para evitar que el ruido de mis pensamientos me torturara otra vez. Una canción de Creed sonó bajito. Cerré los ojos y apoyé la cabeza contra el respaldo.


  —'Cause when you are with me, I'm free; I'm careless, I believe. Above all the others we'll fly… This brings tears to my eyes… —canté bajito.


  Las lágrimas amenazaban con caer y respiré profundo para no llorar. Si toda esa situación se sentía demasiado para mí, no quería imaginar lo que supondría para Christian. ¿Cómo pude ser tan tonta, infantil y egoísta? Al final, Constance tenía razón y era más patética de lo que pensaba.


  Mojé los labios con la punta de la lengua y me dispuse a cambiar de canción. Entonces, la puerta del acompañante se abrió de repente y lancé un pequeño grito histérico. Christian se sentó a mi lado, con el ceño fruncido y los dientes apretados.


  —¿Por qué mierda tienes las puertas destrabadas?


  —¿Por qué mierda me asustas de esa manera? —respondí.


  —Nunca aprenderás a cuidarte, ¿verdad?


  —Y tú nunca tendrás palabras amables para mí, ¿eh?


  Inspiró y dejó caer la cabeza contra el respaldo. Sus ojos buscaron los míos y me perdí en aquella mirada que me perseguía en sueños. Mi alma se alzó libre al saber que, en ese instante, era mía. Total y completamente para mí.


  Y no supe qué hacer con tanto.


  —¿Qué haré contigo? —susurró.


  Fruncí los labios y me encogí de hombros. Él volvió a suspirar y estiró el brazo, cerró su mano en mi nuca y se acercó hasta unir nuestras frentes. Cerré los ojos con fuerza; dolía sentirlo tan cerca y saber que no era mío.


  —Ojos en mí, Hannah —suplicó entre murmullos.


  Aunque quisiera, no podía negarme a sus mandatos porque su presencia siempre podría conmigo. Nada me importaba más que estar a su lado, aunque fueran pequeños momentos robados como ese.


  Alcé la mano y la apoyé en su mejilla. Esa vez, quien cerró los ojos fue él. Me deleité observando su rostro. Esas pestañas largas y espesas, las pequeñas pecas salpicadas a lo largo de la nariz y el contorno de sus pómulos que se acentuaron bajo la única luz suave que salía del estéreo; todo él era perfección.


  Sentir su cercanía. El aroma de su perfume y la suavidad de su piel hizo que una sola lágrima escapara y rodara por mi mejilla izquierda.


  —Ojos en mí, Christian —sonrió y subió los párpados.


  —Siempre en mí —murmuró.


  —Siempre en ti —repetí.


  Entonces, él se lanzó sobre mi boca y, después de tanto negarnos, nos fundimos en un beso perfecto.


  Capítulo 40. Hannah


  Aquel beso marcó un quiebre en mi alma. Supe que nada volvería a ser igual después de que sus labios reclamaran los míos. Christian me besó como si la vida dependiera de ello y mantuvo la mirada todo el tiempo.


  Tiempo. Una crueldad del destino que nos golpeaba sin compasión. El no saber nada del futuro me llenaba de ansiedad y temía perderlo. Quizás nunca fue mío pero yo lo sentía parte de mi ser. Prefería estar enojada porque elegía a Constance antes de enfrentarme a la cruda realidad.


  Imaginar que todo podía salir mal y él ya no estuviera en este mundo fue lo que me impulsó a adorarlo con todo mi ser. No quería alejarme. Anhelé que esa noche fuera eterna y sus manos acariciaran mi piel hasta desgastarla. Necesitaba amarlo una vez más.


  Cuando el nombre de Brandon brilló en la pantalla de su teléfono, Chris se alejó a regañadientes y respondió al llamado. Me sorprendí ante su tono de voz calmado y la conversación amistosa que tuvieron. No tenía idea de cómo llegaron a ese entendimiento pero deseaba que durara para siempre.


  —Sí, estoy bien —murmuró Chris—. No, no estoy solo Brandon… No, Constance no está conmigo —odié cuando dijo su nombre e intenté alejarme; él me abrazó mucho más fuerte—. No estaré en mi apartamento. No esta noche —suspiró ante la respuesta de Brandon—. No importa dónde estoy… —otro suspiro— ¡Está bien, joder! Estoy con Hannah. ¿Es eso suficiente para ti? —Chris me miró y apretó los dientes, alejó el teléfono de su oído y lo extendió hacia mí —Quiere hablar contigo.


  —Hola —dije entre susurros e inseguridad.


  —¡Dios! —exclamó Brandon— Dime que no se matarán, Hannah.


  Sonreí ante ese comentario y Chris gruñó ante mi expresión divertida. Apreté los labios por un momento, en un intento por no lanzar una carcajada. Amaba a ese conejito impulsivo y celoso.


  —No, eso no pasará.


  —Bien.


  —Somos adultos, Brandon. No necesitas comprobar lo que hagamos.


  —¿Estarás bien?


  —Sí.


  —¿Y…?


  —También estará bien.


  Él se quedó en silencio. Estaba segura de que quería decir algo más. Mantuve la calma mientras Chris se inclinaba y besaba mi cuello. Suspiré sin poder evitarlo.


  —¿Qué sucede? —indagó Brandon.


  —Estaremos bien; lo prometo.


  —Hannah…


  —Adiós Brandon —dije y dejé caer el teléfono en los muslos de Chris. Él levantó una ceja y me encogí de hombros; no me excusaría por mis actos.


  Christian apoyó la cabeza en el respaldo, cerró los ojos y se quedó quieto, en silencio. Alcé la mano y acaricié su mejilla mientras él se inclinaba un poco y se apoyaba en ella. ¿Cómo mantenerme inmune ante ese gesto? Me mordí los labios para no llorar y deseé congelar el tiempo; lo quería conmigo para siempre. De pronto, comenzó a tararear with arms wide open que sonaba en el estéreo.


  —Canta en voz alta, por favor —susurré y él detuvo su tarareo.


  Chris abrió los ojos y me observó por un largo rato antes de inclinarse y reiniciar la canción. Su voz se fundió con la de Scott Stapp y mis ojos se llenaron de lágrimas. Aquella situación que se sentía como un maldito déjà vu.


  Me pregunté qué hubiera sido de nosotros si él y Brandon no fueran hermanos. ¿Habríamos tenido una oportunidad real?


  Mi corazón se contrajo al pensar que, quizás, era tarde para nosotros. Una eternidad de arrepentimientos no bastaba para cambiar esa jugarreta macabra del destino.


  Estamos jodidos, conejito.


  Christian, sin dejar de cantar, me secó las lágrimas y tiró de mí para abrazarme con fuerza. Escondí el rostro contra su cuello y aspiré ese aroma que tanto añoraba. ¡Lo había extrañado tanto! Su voz se convirtió en mi mundo y su perfume en ese bálsamo cálido que calmó el dolor de mi corazón. Cuando me acarició los cabellos, me apreté un poco más contra su pecho y fue maravilloso. ¡Dios! Aquello se sentía tan tan bien.


  Su silencio me perturbaba pues no tenía idea de qué pasaba por su mente; además, tenía miedo de mis propios arrebatos pero, frente a él, nada era simple o fácil. Porque ninguno de nosotros lo éramos.


  —¿En qué piensas? —murmuré.


  —Déjame dormir contigo, Hannah —me susurró al oído.


  —Chris…


  —No te pido sexo, cerecita. Solo necesito que me abraces y me digas que todo está bien en mi vida, que la muerte no me observa de cerca y...


  —¡Detente, por favor! —volví a llorar y lo abracé más fuerte—. No vuelvas a decir eso.


  —Es la verdad.


  —No puede serlo —acuné sus mejillas—. No puedes dejar de luchar, Chris; por favor —él apretó los labios y yo intensifiqué mi agarre—. ¡Promételo!


  —Hannah…


  —¡Promételo, joder! —gruñí— No puedes pensar que ya está todo dicho. ¡No no no!


  —Hannah, no es tan simple.


  —Lo sé.


  —No —negó con la cabeza y la frustración fue evidente en su gruñido—. ¿Qué sucederá si la cirugía sale mal? Y no hablo de morirme sino de perder muchas de mis funciones. ¿Qué mierda haré de mi vida si…?


  —Agradecer que sigues vivo y puedes volver a empezar. Cualquier condición es mejor que estar muerto, Christian.


  —Yo… No lo sé, cerecita. No puedo verlo como tú y…


  —Será mejor que cierres esa tonta boca que tienes si no quieres que te golpee con todo mi ser —lo amenacé—. Ahora, encárgate de la música mientras te llevo a casa.


  Regresé a mi asiento y mientras me colocaba el cinturón de seguridad, lo escuché suspirar frustrado. Mejor su frustración que las palabras oscuras que escaparon de sus labios.


  —¿Y dónde es eso? —torcí el cuello y fruncí el ceño sin comprenderlo por completo. Él me sonrió con tristeza— ¿Dónde está mi hogar, Hannah?


  —Donde decidas que esté, Christian —aspiré una gran bocanada de aire—. Incluso si es junto a Constance, yo lo aceptaré y me alegraré por ti.


  —¿Por qué?


  —Porque significa que decidiste luchar por tu jodida vida. Porque decides apostar por un futuro y eso me basta para estar en paz. Quizás pienses que estoy loca pero, en este momento, solo quiero verte vivir… aun cuando decidas que no puedo ser parte de tu vida.


  Christian apretó los labios y asintió con un sutil movimiento de cabeza. Giré en mi asiento y avancé fuera del parque. No había más nada que decir.


  Bajó del auto con lentitud y me siguió, en silencio, hasta el ascensor. Verlo así, con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos, como si temiera lo que pudiera suceder entre nosotros, me apretó el corazón.


  Mientras subíamos, me pregunté qué estaría pensando y temí saber la respuesta. Aquella seriedad que se reflejaba en su rostro no era típica de él. Me mordí los labios al entender que ambos habíamos cambiado y que el destino era un desgraciado que tenía el poder de alterarlo todo en un abrir y cerrar de ojos.


  Demasiada vida en tan poco tiempo.


  Tragué con fuerza e inspiré profundo para darme valor y hablar. En el mismo instante en que abrí la boca, las puertas del elevador se abrieron y la presencia inesperada de Alan me paralizó por completo. ¿Qué demonios hacía él aquí? ¿Por qué aparecía cuando no quedamos en encontrarnos esa noche? ¿Podía complicarse mi vida un poco más?


  —Alan —dije con inseguridad mientras salía del ascensor.


  Los pasos de Chris aceleraron mi pulso y, casi con temor, giré el cuello hacia él. Sus ojos se encontraban fijos en Alan, quién le respondía de la misma manera. Aquella situación de mierda me pareció tan jodidamente familiar que cerré los ojos por un momento.


  No otra vez.


  Me recordé que no tenía una maldita relación con Alan y Chris podía venir a mi apartamento las veces que quisiera. Yo era libre de decidir, ¿no? Mi mente susurró que, si actuaba con madurez, nada se saldría de control. Esperaba que no se equivocara.


  —No sabía que tendrías compañía —dijo Alan.


  —Alan…


  —Se nota que eres un novato —atacó Chris.


  —¿Perdón?


  —Un productor musical no tiene excusas para venir a casa de su artista, aunque pongas todo el dinero del mundo, porque eso es considerado acoso… Excepto que tengas una relación afectiva con Hannah y, en ese caso, serías un pobre cornudo.


  —¡Christian! —gemí.


  —¿Qué eres, Alan Beckett, un acosador o un cornudo?


  —¡Ya basta! —insistí.


  —Entonces, es verdad lo que dicen —respondió Alan con una sonrisa maldita.


  —¿Y qué es eso? —Chris frunció el ceño.


  —Qué tienes un ego de mierda. Un tanto frágil, podría agregar, si es que necesitas atacarme para confirmar tus miedos.


  —¿Y cuál sería ese miedo?


  —Que Hannah pase de ti y te olvide porque no tienes los cojones suficientes para ganártela de manera honesta.


  —¡Es suficiente! —grité—. ¡No soy el puto trofeo de nadie! ¿Qué sucede contigo, Alan? No eres así. ¿No tienes vergüenza al decir tantas estupideces? Tú, de entre todas las personas del mundo, sabes que los rumores pueden ser una mierda. Además, no comprendo esta actitud que muestras; no somos pareja. ¿Por qué generas problemas donde no los hay?


  »Y tú —miré a Chris, que sonreía con prepotencia—, deja de ser tan imbécil. ¿O quieres que te recuerde quién buscó a una mujer cuando estaba comprometido con otra? No eres mejor que Alan.


  »¡Por Dios santo! Me agotan estos estúpidos torneos de meada. No son perros para marcar territorio ni soy un objeto para que se peleen por él.


  Ninguno refutó mis palabras y fue lo mejor que pudieron hacer porque, alterada como estaba, era capaz de morderlos en el cuello hasta que murieran desangrados.


  »Alan —continué—, si es urgente lo que te trajo hasta aquí, dilo ahora y luego vete, por favor. Christian —lo miré a los ojos—, cállate ahora mismo, si no quieres dormir en la calle, ¿entendido?


  El muy descarado apretó los labios para no sonreír y yo achiqué los ojos en plan de advertencia; sabía de qué iban sus mierdas. Al decir en voz alta que se quedaría a dormir, en su mente infantil, lo mostraba como ganador. ¡Malditos hombres y sus egos de pacotilla!


  —Te llamé durante varias horas —informó Alan— y, como no respondías, me preocupé por ti. Eso es todo.


  —Tiene una vida, ¿sabes?


  Ignoré el comentario malicioso de Chris y me centré en Alan.


  —Cuando terminamos la grabación, encontré un mensaje de mi hermano. Está en Londres y quería verme. Fuimos a cenar y la verdad es que no quité el modo vibración del teléfono.


  —¿Por qué das tantas explicaciones? —gruñó Chris.


  —Porque es lo que hace la gente normal —lo miré molesta—. Porque es parte de mi trabajo hacerlo.


  —No las veinticuatro horas del día.


  —Si es necesario, sí.


  —Tienes que poner límites, cerecita. No puedes estar para todos en todo momento; eso no es vida.


  —Es importante —intervino Alan.


  —¿Y qué es tan importante que no podía esperar hasta mañana?


  —Ximena Heine me contactó; hay una propuesta para ti.


  —Eso deben charlarlo con Paul que, en definitiva, es su representante.


  —Lo sé, Christian, pero Paul no quiere escuchar razones y esto es bueno para Hannah.


  —No te equivoques, Beckett, si Paul dice que no es por algo. No es un novato en esto.


  —Esta vez se equivoca y es por miedo.


  —¿Miedo? —pregunté desorientada.


  —Están organizando un tributo a Tina Turner y se propuso tu nombre. Paul tiene miedo de exponerte y… —miró a Chris— Tú bien sabes que esto puede ser un gran puntapié en su carrera. No buscan a The Perverse Time sino a la chica que maravilló a todo YouTube con su voz —ladeó la cabeza—. ¿Qué consejo le darías en este caso, Collins?


  ¿Cantar para Tina Turner? ¡Puta-mierda! Aquello no me lo creía ¡ni en sueños!


  Capítulo 41. Hannah


  ¿Cómo se supone que pueda dormir después de semejante noticia? Además, la presencia de Chris tampoco calmaba mi ansiedad.


  Él se paró en mitad de la sala y lo observó todo en silencio. Me balanceé sobre los talones como si fuera una niñita que espera aprobación de sus padres porque ordenó su habitación.


  —No se siente como tú —susurró.


  Sabía a lo que se refería y no podía contradecirlo; en más de una ocasión, pensé lo mismo. Nada había en ese lugar que marcara mi esencia y, quizás, eso fuera porque no lograba sentirme a gusto lejos del mar o, tal vez, porque no quería apropiarme de un sueño por miedo a despertar de pronto.


  —Cuando llegué a Londres, estuve varios días en un hotel antes de que encontráramos este lugar.


  —¿Encontráramos?


  —Paul y yo.


  —¡Ah!


  —Lo rentamos amoblado por un año —ni siquiera sabía por qué necesitaba decirle todo eso, es como si me angustiara el silencio o dejarlo al margen de mi vida—. No es desagradable vivir aquí pero tienes razón; no se siente como mío.


  —Podríamos hablar con Karen, conseguir uno de sus inmuebles y después llenarlo de cosas a tu gusto.


  —No.


  —No creo que mi hermana se niegue a ayudarte, Hannah. Eres parte de su familia; también yo podría…


  —No quiero tu dinero.


  —Sería un préstamo hasta que cobres tus primeras regalías —insistió.


  —Estoy bien.


  —Eres terca.


  —Y tú mandón.


  Sonrió de lado y mis piernas se sintieron como gelatina. Me gustaba esa parte de Chris, cuando sonreía un poco avergonzado y otro poco con inocencia. La rudeza que manejó con Alan era una de las cosas que detestaba de él y me aferré a ello para no caer embrujada frente a su cara bonita. Ahora, que sabía la razón de sus arrebatos, no estaba segura de mis propios pensamientos.


  Me preguntó, entre susurros, qué pensaba y se lo dije sin tapujos. Suspiró otra vez y pasó las manos por su melena. Mis dedos ardieron de deseos de tocarlo mas no lo hice porque ¿qué derecho tenía yo? Ninguno. Pasé el peso del cuerpo de una pierna a otra e inspiré profundo. Esperé. Esperé. Esperé. Chris no dejaba de mirarme.


  —¿Puedo sentarme?


  —Claro claro.


  Me di cuenta que Chris era demasiado grande para caber en un rincón aislado del sillón —de hecho, ocupó más de la mitad del espacio— o, quizás, aquel mueble fuera una mierda demasiado pequeña. Lo cierto es que mi corazón latió con violencia cuando palmeó a su lado y me invitó a sentar. ¿Acaso no se daba cuenta lo que su presencia provocaba en mí? ¿Lo haría a propósito?


  Las últimas palabras de Alan resonaron en mi mente y me hicieron dudar.


  «Llámame si necesitas ayuda, ¿vale? No te diré qué hacer, Hannah, pero será mejor que cuides tu corazón; yo no olvido cómo estabas cuando te conocí y sé lo fuerte que luchaste para salir adelante. Por favor, no dejes que lo joda todo. No mereces eso».


  Lamí mis labios y me acerqué despacio. Traté de sentarme lo más alejada posible aunque eso era una estupidez. ¿No fui yo la que aceptó que durmiera en mi casa? Además, no tenía dudas de que terminaríamos en mi cama. Porque nada me gustaría más que sentir su piel desnuda contra la mía mientras su pene se hundía en mi interior y me exigía que lo mirara a los ojos.


  No, eso no puede suceder; sería un suicidio de mi parte.


  —No sé en qué piensas —comentó volviéndose hacia mí. Con su rodilla me tocó el muslo izquierdo y millones de mariposas revolotearon en mi vientre—, pero creo que no es bueno —extendió la mano y pasó el índice por mi ceño fruncido—. Esto… —me acarició despacio— me lo dice.


  —¿Por qué, de pronto, quieres mi compañía, Christian?


  Él inspiró con fuerza, dejó caer la mano, cerró el puño contra su muslo y me miró en silencio por un momento.


  —No lo sé, cerecita. No puedo explicar lo que me sucede cuando estás cerca.


  —Inténtalo —susurré.


  —Hace un tiempo, siento que no soy yo —confesó con un hilo de voz ronca—. Es como si existieran dos personas en mi interior y debaten por quién tiene el control de mi vida. Es una mierda que me supera y angustia porque veo que todo se escapa de control. No fue hasta mi viaje que pude explicar el porqué de mis actos, cerecita.


  »Ahora sé que es esta enfermedad lo que me lleva a actuar como idiota. Y no me estoy excusando, solo intento mostrarte que no siempre fui yo y… —exhaló despacio— Lo siento. Sinceramente lo siento, Hannah.


  »Lamento haber sido un idiota contigo e incluso lamento lo que acaba de suceder esta noche. Quisiera controlarme pero no puedo. Y, cuando al fin lo logro, me doy cuenta que la cagué… pero el daño ya está hecho.


  —Christian…


  —No, déjame continuar —asentí con la cabeza—. Lamento haberles dicho a mis padres que éramos pareja —me miró con dolor—. Y este arrepentimiento no tiene que ver con que no siento cosas por ti, Hannah, porque las siento. Sin embargo, no debí actuar de esa manera tan estúpida… —torció los labios— Lo siento.


  »Yo… A veces no me conozco, ¿sabes? —apoyó los antebrazos sobre los muslos, cerró los ojos y suspiró—. No tengo argumentos para excusar mis actos, mi acoso y hostilidad para contigo. Eres la persona que menos merece mis estupideces y, sin embargo, siempre la cago. ¡Por Dios! —se frotó el rostro con frustración— ¡Te lastimé tanto! Odio pensar en todo lo que hice, cerecita. ¡Carajo! ¿Cómo pude ser tan cruel? No lo merecías —pasó las manos por sus cabellos y tiró—. No lo merecías… —susurró—. Son tantas mierdas que no me alcanza una vida para nombrarlas a todas y, es por eso mismo, que estoy aquí.


  —No lo entiendo…


  —Hannah…


  Chris se deslizó fuera del sillón para arrodillarse entre mis piernas. Inconscientemente, cerré los muslos contra sus costillas y retuve el aire cuando su mirada se encontró con la mía.


  ¡Y ahora ya te convertiste en gelatina, mujer tonta!


  Me mordí las mejillas mientras llenaba los pulmones de aire; no era fácil ser inmune a esa sonrisa ladeada que puso en su rostro. ¿Sabría él el efecto que tenía en mí? ¡Por supuesto que lo sabía! Siempre lo supo.


  El problema soy yo y mis calzones débiles.


  —Hannah… Lo siento —posó las manos en mis muslos—. Realmente lo siento —había tanta angustia en su mirada que me destrozaba el corazón—. Tal vez mi disculpa llega tarde pero… Lo siento.


  Una lágrima rodó por su mejilla y mi alma se desgarró. No podía dejar de pensar en su situación, en su futuro y la esperanza débil que había a lo lejos.


  Miles de preguntas y ninguna con una respuesta adecuada. ¿Qué hubiera sucedido si Chris no tuviera ese tumor? ¿Me habría amado de una manera sana? ¿Existía una posibilidad para nosotros después de esto? ¿Quería intentarlo, después de todo? Un tímido «no sé» es lo único que surgió en mi mente.


  Otra lágrima rodó por su mejilla y no pude soportarlo más. Me deslicé hasta quedar sobre sus muslos. Con los ojos fijos en él, acuné sus mejillas y uní nuestras bocas con desesperación. Él gimió ante mi avance y sus manos se posaron en mi espalda.


  El sabor de sus labios calmaba mi angustia como nada podía hacerlo en la vida. Chris Collins era mi droga. Lo sentí temblar cuando recorrí sus labios con la punta de la lengua y me aventuré un poco más.


  ¡Dios! Necesitaba tanto eso.


  Aquel beso se tiñó de menta y sal. Él no fue el único en llorar. Mis dedos se perdieron entre sus cabellos y los suyos se clavaron en mi espalda. Una vieja sensación conocida y anhelada me impulsó a alejarme de sus labios para comenzar a desvestirlo. Nada me importaba más allá de la suavidad de su piel.


  Nuestras miradas jamás se separaron y el corazón me latió con mucha más fuerza cuando susurré:


  —Vamos a la cama.


  Christian enlazó nuestros dedos y me siguió en silencio. La anticipación provocó que los latidos de mi corazón bombearan en mis oídos y el aire se sintiera pesado al entrar en mis pulmones. No quería pensar en el después, solo quería amarlo por un momento.


  Sin encender las luces, él me desvistió con prisa antes de alzarme y llevarme hasta la cama. Lo abracé con todo mi ser y reclamé su boca una vez más. Temblé ante sus caricias suaves y la emoción hizo que las lágrimas se acumularan en mis ojos. ¡Dios! Lo había extrañado tanto. Quizás fuera una tonta pero quería darle todo. Mi alma le pertenecía. Siempre fue él.


  Chris veneró mi piel con besos tímidos y se confundieron con susurros perfectos. Aquel hombre era mi debilidad y no sentiría vergüenza al reconocerlo.


  Abrí la boca para suplicarle que me hiciera el amor mas las palabras quedaron atascadas en mi garganta al gemir como un pequeño gatito herido.


  —¿Christian? —él se dejó caer de lado y se llevó las manos a la cabeza. Gimió otra vez y supe que algo no estaba bien—. Christian, ¿qué sucede?


  —Nada —logró decir con un hilo de voz antes de gruñir en voz alta.


  —¿Cómo que nada? —encendí la lámpara de noche y lo que vi me dejó sin aliento: Christian apretaba los puños contra sus ojos y su cuerpo se encontraba encogido en la cama— ¡Christian! —grité al ver que un hilo de sangre caía sobre sus labios— ¡Por Dios santo, tu nariz!


  —Hannah —graznó con voz rota—, coge mi teléfono, por favor. Llama a Constance y dile que venga; ella sabrá que hacer.


  Aparté el dolor que me provocaban sus palabras y corrí hacia la sala; no había tiempo para mis estúpidos celos. Mis manos temblaban tanto que no encontraba el maldito bolsillo de su pantalón y maldije en voz baja. Las lágrimas nublaban mi vista mientras me sentía cada vez más frustrada.


  ¡Cálmate, Hannah!


  Cuando encontré su móvil, inspiré profundo y la llamé.


  —¿Me extrañas? —ronroneó y la odié un poco más.


  —Soy Hannah.


  —¿Y Christian?


  —Él… —gemí angustiada—. Él dice que vengas ahora mismo. Está en mi cama y…


  —No me interesan los tríos —argumentó con desprecio.


  —¡Está sangrando, Constance! —grité— No puede moverse y su nariz sangra. ¡Por favor, ven! —chillé desesperada—. Dice que tú sabes que hacer y…


  —Pásame tu jodida dirección —la recite entre sollozos—. Bien. Estaré en veinte min…


  —¡No tenemos tiempo! —me desesperé— ¡Dime qué mierda hago, joder!


  Entonces, escuché que Chris se quejaba y el sonido de sus arcadas me impulsó a cortar la llamada y correr en su ayuda.


  Saber que estaba enfermo era muy diferente a verlo caer. Jamás imaginé que esto pudiera suceder.


  —Las niñas grandes no lloran. Las niñas grandes no lloran —murmuré mientras me dejaba caer a su lado.


  —Vete, por favor —gruñó con voz rasposa y una nueva arcada lo atacara con violencia.


  —¡Te jodes, Collins! No me iré de tu lado, aunque mi alma se funda en el infierno por ello.


  —Cerecita —gimió y volvió a vomitar.


  Su nariz continuó sangrando y yo no pude hacer algo más que rezar en silencio porque aquella tortura terminara pronto. Él no se merecía esto. ¡Joder, no!


  Capítulo 42. Hannah


  Al cesar con los vómitos, lo ayudé a ducharse y luego lo acosté en mi cama… desnudo.


  Constance llegó poco después. Y si le importó que nuestras ropas estuvieran en el suelo, no hizo comentario alguno. ¡Bien por ella! Porque no estaba de humor para el sarcasmo.


  Me siguió hasta la habitación y se acercó a Chris. Él estaba acostado de lado, con las mantas cubriéndolo hasta el mentón y los ojos cerrados. Constance se arrodilló a su lado y susurró su nombre. Lo oí gemir con dolor antes de abrir los ojos y murmurar:


  —Bichito —intentó sonreír pero falló.


  —Tenemos que irnos, Christian.


  —No.


  —Tienes que ver al médico.


  —No.


  —¿Eres idiota o qué?


  —Ya sabes que lo soy, bichito.


  —¡Vamos! Mueve el culo y ayúdame a… —intentó destaparlo.


  —Está completamente desnudo —informé con voz molesta.


  Constance me miró de reojo, apretó los dientes por un instante y dejó salir el aire con fuerza.


  —Entonces, encárgate de vestirlo —ordenó—. No podemos sacarlo de esta manera; hay una legión de periodistas esperando abajo.


  Gemí y cerré los ojos. ¿Podía complicarse todo un poco más?


  —Entonces, no podemos sacarlo de aquí. Ellos dirán cualquier mierda para…


  —¿Te importa más la prensa que su vida? —atacó y me miró de frente— ¡Por supuesto que sí! —elevó los dos brazos y negó con la cabeza mientras sonreía con desprecio— Ni siquiera sé porqué me extraña.


  —Nada sabes sobre mí —gruñí— y me da igual las estupideces que pienses. Pero, si lo sacamos de esta manera, lo primero que dirán es que tuvo una recaída y eso no es justo para Christian —Constance aspiró con fuerza—. Hablaré con Paul; él sabrá qué hacer.


  »No estoy pensando en mí, Constance, sino en las consecuencias malditas de exponerlo. Christian necesita paz en estos momentos y esa legión de buitres no se la darán.


  —Esto ya pasará —gimió Chris—. Solo busca mis medicamentos, bichito. Déjame dormir y prometo que mañana haré esa jodida consulta.


  —¿Acaso te has vuelto loco? —refunfuñó ella— No puedes pasar una noche en estas condic…


  Dejé de escucharla cuando mi teléfono sonó y me alejé de mala gana para responder a ese llamado tan inoportuno. Maldije por lo bajo cuando el teléfono de Chris también comenzó a sonar. Pocos segundos después, el teléfono fijo se unió a ellos. ¿Qué era toda esta locura?


  —Y ahora ¿qué?— gemí, al ver el nombre de Alan en la pantalla. Respiré a conciencia para darme valor y respondí— Ahora no, Alan.


  —Hannah, no cortes.


  —No puedo…


  —Hannah, estás en todas las noticias.


  —¡¿Qué?!


  —Alguien filtró la presencia de Chris en tu apartamento. Incluso hay imágenes… de ustedes dos.


  —Ajá, ¿y? Hay un vínculo familiar, Alan. Mi hermano es su cuñado, ¡por Dios!, no es como si…


  —Besándose en el parque —aclaró.


  —¡Mierda!


  —Sí, mierda, Hannah.


  Me quedé en silencio; no sabía qué decir para defenderme.


  —Constance está en el apartamento —susurré.


  —¿Y qué hace allí?


  —Ella es la manager de Chris, ¿recuerdas?


  —Sí, pero…


  —Ella sabrá que hacer.


  —Paul está en camino.


  —No, Alan —gemí—. Esta mierda no saldrá bien.


  —Hannah, ¿qué sucede?


  —No puedo decírtelo. Lo siento.


  —Hannah —insistió.


  —En verdad que no —una lágrima escapó de mi ojo derecho—. No insistas, Alan, por favor.


  —Nena, si estás en problemas, yo te ayudaré.


  —No soy yo, es Chris. Y no me corresponde…


  —Por favor, confía en mí.


  Los teléfonos no dejaban de sonar y las voces en mi habitación se elevaban un poco más a cada segundo. La angustia de no saber qué hacer, junto a la ansiedad e impotencia, no me ayudaban a pensar con claridad.


  —Christian no está bien de salud —confesé—. No podemos llevarlo a urgencias en estas condiciones y… —comencé a llorar— No sé qué hacer para ayudarlo.


  —Voy para allá.


  —Nada puedes hacer, Alan; no eres médico.


  —Mi padre lo es. Estaremos allí lo antes posible.


  Ni siquiera pude refutar sus palabras. Me quedé mirando el aparato luego que él cortara. ¿Cómo le diría a Chris que Alan vendrá a ayudar? Se pondría furioso y todo era mi culpa.


  La pantalla volvió a iluminarse y, cuando leí el nombre de Brandon, me quise morir. ¿Por qué siempre me tocaba la peor parte?


  Capítulo 43. Hannah


  Caos.


  Caos.


  Caos.


  Todo fue un maldito caos.


  Brandon gruñó mientras hablábamos por teléfono y continuó con esa actitud al llegar al apartamento. Las miradas de odio entre Paul y Constance no fueron disimuladas y yo me mantuve en silencio para evitar que todo estallara en mi rostro.


  No me opuse cuando los hermanos Collins se encerraron en mi habitación. Solo deseaba que no se mataran entre ellos porque, considerando el tenso clima que reinaba en el apartamento, aquello era un final posible.


  Y, mientras uno espera, se desespera.


  Caminé de un lado a otro, con el corazón apretado y los dientes atacando a mis uñas. Constance se encontraba sentada con los puños apretados sobre los muslos y la mirada centrada en mis pasos erráticos. La miré a hurtadillas y odié lo hermosa que era. Piel cubierta de tinta, cabeza rapada, varios piercings en el rostro.


  Y yo con tetas pequeñas.


  ¡Puta mierda! Todo en ella destacaba. No hacía falta mirar mis pintas para saber que, a su lado, saldría perdiendo. Clavé las uñas en mis brazos mientras suspiraba y me pregunté por qué todo se sentía como una competencia. Aquello no era sano. No era normal.


  Yo estaba jodida.


  Cerré un poco más el escote de mi bata y deseé tener un vestido tan bonito como ese de lana, en color azul petróleo, que ella vestía. Sus zapatos de tacón eran preciosos y por el color de las suelas, supe de qué marca eran.


  Ella tenía clase y yo, una melena despeinada y los pies descalzos.


  —Hannah —la voz de Brandon me hizo desviar la mirada—, tenemos que sacarlo de aquí.


  —Pero la prensa…


  —La prensa… —frunció el ceño al oír que llamaban a mi puerta— ¿Esperas a alguien?


  —Sí.


  —¿A quién?


  No contesté porque sabía el drama que se avecinaba y como la cobarde que era, aplacé el momento de enfrentar los problemas. ¡Señor, que esto no se salga de control!


  Alan y su padre me sonrieron al abrir la puerta y la voz de Constance se escuchó fuerte y clara al verlos entrar.


  —¿Qué es esto? —gruñó y yo la ignoré.


  —Collins —Alan extendió la mano hacia Brandon—, Hannah me contó sobre…


  —¡¿Qué mierda, Hannah?!


  Los ojos de Brandon me juzgaron con tal fiereza que solo pude negar con la cabeza y susurrar.


  —No es lo que piensas.


  —Entonces, ¡explícate! —exigió.


  —Muchacho —intervino el señor Beckett—, Alan me pidió ayuda para un amigo y es por eso que estoy aquí. No sé qué sucede en realidad o quién es mi posible paciente pero, por su insistencia, estoy seguro que esto es un asunto grave.


  »Me conoces, Brandon Collins; nuestros círculos no son tan diferentes, ¿estoy en lo correcto? —Brandon apretó los dientes y asintió con un solo y seco movimiento de cabeza—. Entonces, también sabes que la discreción es parte de mi trabajo porque, si no puedo mantener los asuntos de mis clientes en secreto, mi empresa caería y eso no sucederá.


  —Mis disculpas, doctor Beckett, pero no estaba juzgando su integridad.


  —Pues así sonó —gruñó Alan con los brazos cruzados sobre el pecho y la mirada puesta en Brandon.


  —No intervengas —la voz suave pero firme del doctor Becket fue suficiente para que Alan mascullara alguna cosa y se alejara hacia el balcón—. Como decía —continuó el doctor—, no sé cuál es la situación pero estoy dispuesto a ayudar.


  Brandon colocó las manos en las caderas, suspiró y cerró los ojos por un instante. Los músculos de su mandíbula saltaron antes que dejara salir el aire con fuerza y dijera:


  —Es Christian, mi hermano —abrió los ojos y lo miró con absoluta seriedad— Agradecería que lo vea y nos ayude en esta crisis.


  —Dime qué sucede, muchacho.


  Brandon frunció los labios por un instante, negó con un movimiento de cabeza y comenzó a relatar todo lo que sabía. El doctor Beckett escondió las manos en los bolsillos del pantalón y escuchó atento. Me alejé hacia la habitación cuando Constance intervino en la conversación porque me dolía el alma. ¿Cómo podía ella saber más de Christian que yo? Era evidente que la cercanía de ellos era real y me sentí una intrusa.


  Al final, ella es mejor, para él, que yo.


  Me sequé las lágrimas con la punta de los dedos antes de ingresar a la habitación; no quería que Chris viera mi derrota. Entonces, cuando ya abría la puerta, escuché Brandon:


  —Puede que no tenga la mejor actitud ahora mismo, doctor Beckett.
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  Christian continuaba acostado de lado, con los ojos cerrados y los puños contra su frente. Paul, que estaba parado junto a la cama, levantó la vista y realizó una mueca extraña que intentó ser una sonrisa.


  —¿Duerme? —susurré.


  —No lo hago —graznó Chris—. Estar así me alivia la mierda.


  —Chris, hay algo que debo decirte —susurré mientras avanzaba en la habitación—. Alan está aquí —él levantó los ojos y la furia brilló en sus iris—. Por favor, no te enojes, solo escúchame.


  —¿Y qué debo escuchar?


  —Ha venido con su padre. Es médico, ¿sabes? —Chris apretó los labios y supe que intentaba contenerse— El doctor Beckett quiere ayudarte. Al menos, deja que te vea para que puedas tener una noche tranquila. Ahora mismo, no es buen momento para salir; la prensa está apostada en la puerta del edificio.


  —No quiero ver a nadie, solo dormir, Hannah.


  —Lo sé —susurré mientras me sentaba en el otro extremo de la cama y extendía la mano para acariciar su mejilla—. Yo lo sé, hermoso, Pero, por favor, aunque sea… hazlo por mí.


  Los músculos de su mandíbula saltaron cuando apretó los dientes y me pregunté si no estaba exigiendo demasiado porque, después de todo, ¿quién era yo para solicitar una deferencia de su parte? «Claramente, no eres Constance», susurró mi mente y quise gritar. Cerré los ojos un momento y respiré hondo; necesitaba calmar mis mierdas si quería que todo saliera bien. «Hoy se trata de él, no de mí», me lo recordé.


  »Necesito estar tranquila, saber que nada se complicará con tu salud y… —inspiré profundo— Prometo suspender mis actividades de mañana si me permites ir contigo al médico.


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque no seré un estorbo en tu vida, cerecita.


  —¿Prefieres que pase todo el día pensando en ti, convertida en una bola de ansiedad y mala leche?


  Rió bajito y fue el sonido más bello del mundo. Le devolví la sonrisa porque, aún en las peores condiciones, él podía llenar mi mundo de luz y color.


  —No me atrevería a tanto.


  —Tonto.


  Su sonrisa cayó de pronto y me miró con cara de póker. Escudriñó mi rostro en silencio y por más tiempo del que deseaba. Al final, dijo con voz quebrada:


  —No irás conmigo, cerecita.


  —Chris…


  —No. No permitiré que abandones tus sueños por esto; no valgo tanto —abrí la boca para refutar mas la cerré cuando él levantó una mano—. Estás cerca de lograrlo y no es justo que…


  —¿Qué no es justo? ¿Que quiera estar contigo cuando más lo necesitas o que me preocupe por ti porque me importas?


  —Que abandones tus sueños por mis mierdas; eso no es justo.


  —Tampoco es justo que actúes así conmigo. Me apartas sin sentido.


  —Podemos suspender los ensayos, Chris —intervino Paul. Chris giró para verlo—. Hannah no pierde una presentación. Es solo un ensayo y ni siquiera uno importante.


  Dije gracias con un movimiento de labios y Paul sonrió. Chris suspiró y pasó las manos por su rostro, un tanto frustrado.


  —Bien.


  —¡Gracias! —me incliné y besé su frente.


  Él no dudó en cerrar su mano en mi nuca, tirar de mí y besarme en los labios. Disfruté de esa boca sin importar que teníamos un testigo involuntario. De ser más racional, me hubiera ruborizado ante ese arrebato pero, en ese momento, lo único que me importaba eran sus besos y me daba igual lo que pudieran pensar de nosotros. O eso fue lo que me dije hasta que me sobresaltó un carraspeo.


  Me alejé de esos labios perfectos y giré el cuello con premura. En la puerta de la habitación se encontraba el doctor Beckett junto a Brandon que nos miraba con el ceño fruncido. ¡qué vergüenza!


  —Buenas noches, Christian.


  —Doctor —gimió mientras se sentaba en la cama.


  —Veo que estás mejor —comentó con picardía y mis mejillas ardieron un poco más.


  —Pues sí —contestó Christian con descaro— y lamento que lo hicieran venir sin necesidad.  Ya ve, la situación no era grave.


  —¡¿Cómo que no?! —intervine asombrada y molesta— ¡Estabas sangrando, joder!


  —¿Dónde sangró? —preguntó el médico con el ceño fruncido.


  —Lo hizo por la nariz. Fue después de quejarse de un dolor de cabeza y antes de comenzar a vomitar.


  —¿También le dirás mi grupo sanguíneo? —gruñó Chris.


  —Si fuera necesario y lo supiera, sí —respondí con altivez.


  —AB positivo —informó Paul, escondiendo su sonrisa de manera patética. Él disfrutaba de esto y era lo más relajante que vi entre ellos desde aquella discusión en su apartamento.


  —¡Idiota! —fue la respuesta de Chris.


  —Bien —intervino el doctor mientras avanzó dentro de la habitación—, siempre es bueno saberlo sonrió a Chris ¿Te parece bien si hablamos mientras hago un chequeo básico? De esa manera, dejas a todos tranquilos y podrás tener una buena noche, ¿estás de acuerdo? —Chris torció la boca y suspiré por su testarudez—. Prometo que ser lo más breve posible.


  —No es eso, doctor.


  —¿Entonces? —Chris gruñó molesto y miró fijo a la pared— Me gustaría hablar con mi paciente a solas, por favor.


  —¡Claro! —respondió Paul.


  — ¡Sí, sí! —dije yo, al mismo tiempo.


  Caminé hacia la puerta. Brandon ya se había retirado y Paul comenzaba a andar por el pasillo cuando escuché a Chris decir:


  —¿Todo lo que diga quedará entre nosotros, doctor?


  —Por supuesto.


  Fruncí el ceño y cerré la puerta pensando en qué sería aquello que debía hablar con el médico y requería tanta discreción. Mi instinto de cotilla no podía mantenerse al margen y luché con todo mi ser contra mi impulso de pegar la oreja a la puerta. Porque eso estaba mal, ¿no?


  Capítulo 44. Paul


  El amor que siento por mis hermanos es genuino; siempre lo fue. Pero el vínculo que tengo con J.C. es aún más especial Quizás se deba a que crecimos juntos y lo admiré desde que tengo uso de razón. ¿Cómo no hacerlo cuando era un artista nato? Aunque él no pudiera verlo, Christian es un jodido genio musical. Y esa es la razón por la que, al descubrir su enfermedad, me sentí traicionado. Yo había apostado a su talento y me rompí el alma para que pudiera brillar en paz, también tapé las mierdas que dejaba en su camino. Siempre fui leal, ¡joder!


  Es cierto que la decisión de cambiar de mánager era una posibilidad, sobre todo, porque Hannah entraba en la ecuación pero ¡maldita sea!, merecía saberlo antes que nadie. Él me debía esa deferencia. Más allá de eso, lo que más me molestó fue el darme cuenta que no confiaba en mí como hermano, que prefirió contárselo a esa mujer mientras yo continuaba viviendo en universos de ignorancia.


  Ofuscado y preso de pensamientos oscuros, entré a la cocina de Hannah y saludé a Alan con un movimiento de cabeza, él respondió de la misma manera antes de destapar la botella de agua que tenía entre las manos.


  —Gracias por traer a tu padre, Alan.


  —Sabes quién y cómo soy, Paul —sonrió de lado y luego bebió un sorbo de agua—. Aunque tu hermano se empeñe en considerarme un imbécil, no soy mal tipo.


  —¿Cuál de ellos?


  —Creo que los dos —rió y volvió a beber—. No es que me quita el sueño esta situación —elevó los hombros con indiferencia—. No son los primeros ni serán los últimos en odiarme.


  Sabía de qué hablaba; su ex era una mujer un tanto desequilibrada y tuve pena por él. Su hermano Phoenix —quien era mi amigo desde hacía bastante tiempo— me había contado acerca de las mierdas que le tocó vivir después de que una inesperada lesión truncara su exitosa carrera de futbolista.


  Deseé, pues, que J.C. pudiera escucharlo hablar y entendiera que el mundo no se terminaba después de una tormenta, que podía levantarse y rearmarse en la vida y Alan era un ejemplo de ello.


  —¿Puedo confesarte algo? —dije mientras abría la puerta del refrigerador.


  —Adelante.


  —Aunque te conocí en tu momento de gloria y admiré tu disciplina en el juego, lo que más admiro de ti es tu fuerza, tu capacidad de lucha y resiliencia. No todos pueden hacer lo que hiciste.


  —Gracias.


  —Y esa es la razón por la cual no dudé en acudir a ti para ayudar a Hannah. Estaba convencido de que tu historia sería el mayor ejemplo para ella.


  —¿Cómo es eso?


  —Hannah no tuvo una vida fácil y eso la llenó de inseguridades, piensa que no merece lo bueno que pudiera sucederle y eso es una mierda porque el miedo siempre nos paraliza. ¿Te imaginas lo que sería del mundo si todos nos dejamos llevar por el miedo? Ella es grandiosa y sé que compartes mi criterio.


  —Sí.


  —Entonces, comprendes porqué no podía dejar que perdiera esta oportunidad solo por miedo. Cuando la escuché cantar, supe que tenía casi todo para ser una estrella.


  —¿Y qué faltaba? —preguntó intrigado, ladeando la cabeza.


  —Un jodido coach motivacional —torcí mi sonrisa— ¿Y quién mejor que Alan Beckett, eh?


  —Algunas veces, eres un poco psicópata, Paul.


  —No —reí y agité la cabeza—. Solo soy un visionario.


  —Y uno muy humilde —comentó.


  Me encogí de hombros y apoyé mi cuerpo contra la encimera. Nos quedamos en silencio, uno al lado del otro, perdidos en nuestros pensamientos. Quizás ambos analizábamos esa charla inesperada y eso estaba bien para mí; era la primera vez que me sinceraba con alguien y, de alguna manera, sentí paz.


  Murmullos enojados llegaron desde la sala y suspiré cansado. ¿Acaso Brandon no se daba cuenta que Constance tocaría sus pelotas solo por diversión? Esa mujer era cruel y él caía como idiota. Solo me bastaron dos encuentros para confirmar mis hipótesis.


  —Creo que esos dos se asesinarán en breve —gruñí por lo bajo.


  —No lo creo —miré a Alan y él sonrió—. Ese enfrentamiento —señaló la puerta con un movimiento de cabeza— terminará en una buena follada.


  —No creo que eso suceda en esta vida —reí.


  —¿Qué apostamos?


  Lo miré a los ojos y él levantó una ceja en pleno desafío.


  —Realmente lo crees, ¿eh? —dije


  —Obviamente.


  —Doce mil dólares —dije, dispuesto a borrar esa maldita sonrisa soberbia de su rostro. Alan agitó la cabeza y aceptó, como si estuviera seguro de que ganaría—. Será el dinero más fácil que ganaré en mi vida, Alan —arengué.


  —¿Seguro?


  —¡Pues sí! Eso jamás sucederá.


  —¿Qué no sucederá? —la voz de Hannah me hizo mirar hacia la puerta.


  —Le decía a Paul —Alan cruzó los brazos sobre su pecho—, que esos dos —señaló la puerta de la cocina—, no se matarían.


  —Mmmm —ella arrugó la nariz y se acercó a nosotros con los brazos cruzados—. No sé si comparto tus percepciones.


  —Terminarán follando —insistió Alan.


  Hannah lo miró sorprendida y negó en silencio.


  —Eso no pasará —sonrió con dolor—. Constance está con Chris.


  —Porque es su mánager —aclaré.


  Hannah debía entender, de una vez y para siempre, que nada pasaba entre Constance y J.C. ¡Tonta mujer insegura!


  —Es más que eso —insistió.


  —¿Eres tonta, Hannah? —ella miró a Alan con molestia— ¿Acaso no ves cómo ese culo soberbio solo puede mirarte a ti?


  —No creo que…


  —¿Qué otra explicación hay? ¿O te olvidas lo que me dijo hace unas horas atrás?


  —No quiero hablar de eso, ¿vale? —gruñó y se acercó al refrigerador.


  Aunque se esforzara por esquivar el problema, en algún momento, la verdad le golpearía en la cara. Y es que Hannah debía comprender que ellos estaban destinados a estar juntos. ¿Por qué la gente se empecinaba en aplazar lo inevitable? Si alguna vez me enamorara, no sería tan cabeza dura como ellos.


  En la sala, los susurros se tornaron más intensos y suspiré de nuevo. Otro drama más se avecinaba en la familia e iban… ¿Cuántos? Estaba seguro que, en muy poco tiempo, sería el único soltero de la familia.


  ¡Jesús! ¿Cuándo mi familia comenzó a volverse tan loca?


  Capítulo 45. Paul


  —¿Qué harán? —preguntó Alan— ¿Lo llevarán a una clínica o…?


  —Se queda conmigo —respondió Hannah con rapidez—. No me importa lo que piensen todos ustedes. Christian se queda aquí.


  —¡Wow! —rió Alan— Esconde tus cuchillos, fiera, que nadie te está atacando.


  Las mejillas de Hannah se tiñeron de rojo y sonreí para mis adentros. Mi hermano sería un idiota si no percibía que esa mujer fue hecha a su medida. No sabía cuándo —ni cómo— pero, al final, los vería salir de la iglesia y cogidos de las manos. Quizás fuera un romántico empedernido, que anhelaba encontrar su alma gemela, pero no podía quitarme de la cabeza la imagen de Hannah junto a J.C.


  —¿Qué es tan gracioso? —preguntó ella al tiempo que cruzaba los brazos y me miraba a los ojos.


  —Es mejor que no lo sepas, ¡créeme!


  Ella abrió la boca para contestar mas sus palabras fueron truncadas por la voz de Constance.


  —Bueno, supongo que la fiesta es aquí.


  —No hay fiesta alguna —atacó Hannah—. Al menos, yo no estoy feliz por toda esta mierda que está sucediendo —Constance elevó una ceja y Hannah levantó el mentón—. ¿Algún problema?


  —Será mejor que vengas conmigo —gruñó Brandon, al tiempo que cerraba la mano alrededor del brazo de Constance.


  Ella giró enfurecida, tiró de su brazo y gruñó:


  —Me vuelves a tocar y pierdes las pelotas. ¿Estamos claros?


  Brandon levantó las dos manos y la manager de mi hermano cruzó furiosa por su lado. Conociéndolo como lo conocía, sabía que mi hermano se estaba divirtiendo con aquella situación y negué con la cabeza porque aquello saldría mal. Muy muy mal.


  —¿Qué mierda fue eso? —preguntó Hannah, con la frente arrugada.


  —Nada que una follada no cure —murmuró Alan y quise golpearlo por inoportuno.


  Brandon lo miró en silencio, yo me mordí la lengua y Hannah suspiró antes de decir:


  —¡Alan, cierra tu puta boca!


  Lo escuché reír bajito y eso la hizo gruñir. Entonces, miró a Brandon y le preguntó si el doctor Beckett aún continuaba con Chris.


  —Sí.


  —Eso no es bueno —murmuró con tristeza y comenzó a mordisquearse las uñas.


  Un fuerte golpe retumbó en la sala y todas las miradas fueron hacia allí. Brandon maldijo entre dientes y salió disparado de la cocina. Pocos segundos después, oímos que la puerta principal se abría y cerraba.


  —Y ahí es cuando comienzas a perder tus doce mil dólares, Collins —se burló Alan mientras palmeaba mi espalda.


  —¡Púdrete! —murmuré y él rió entre dientes. Hannah ni siquiera se molestó ante aquellos comentarios; continuaba en su burbuja de dolor. Me sentí tan culpable que caminé hacia ella y la abracé— Hannah, cariño, no es necesario que cargues con todo esto. Puedo llevarlo a casa.


  —No, Paul. Si él decidió quedarse aquí, pues aquí se quedará.


  —¿Segura?


  —Sí.


  —Hannah… —suspiré— Entiendo que desees estar a su lado pero… —me callé al ver la desesperación en su mirar. De alguna manera, sabía que discutir sería en vano.


  Los dos son unos cabezas de roca difíciles de quebrar.


  No quería imaginar lo difícil que sería la vida para mis sobrinos —si es que esos dos aceptaban la realidad y se casaban— con padres como ellos.


  —Jason vive a cinco minutos de aquí —murmuró con suavidad, sacándome de mis pensamientos—. Prometo que lo llamaré si algo se complica. Por favor, no te lo lleves.


  —¡Está bien! —dije con resignación— Pero tienes que llamarle ante la mín…


  —¡Lo haré, lo haré! Después, también te llamaré.


  —Bien.


  La abracé con fuerza y suspiró contra mi pecho. Al besar su coronilla, sus puños tiraron de mi camisa y supe que aquella era su manera de reaccionar para no llorar. Nadie podía verlo pero Hannah era más dura de lo que creían. Incluso ella no veía sus fortalezas y me prometí ayudarla a confiar un poco más en sí misma. Volví a besarla y le susurré al oído:


  »Eres lo mejor que le pudo suceder a mi hermano. No pierdas de vista su alma, Hannah. Él te ama, tú lo amas. Nada más importa.


  Ante esas palabras, ella comenzó a llorar y la abracé más fuerte. Alan salió de la cocina con discreción y se lo agradecí con un leve movimiento de cabeza.


  —Tengo miedo —confesó.


  —También yo.


  —¿Y si las cosas no salen bien? ¡Dios! —gimió— Quisiera no pensar de esta manera pero…


  —No lo hagas, pequeña; todo saldrá bien.


  —Es que no es fácil pensar en positivo después de lo que vi.


  —Lo sé, cariño. Lo sé.


  Besé su frente una vez más y la mantuve entre mis brazos durante mucho tiempo. Aunque no lo dijéramos en voz alta, ambos temíamos perderlo.


  Todo el malestar que experimenté, al quedar relegado en la vida de mi hermano, se sintió tan egoísta e incorrecto que no pude evitar llorar. Entendí que era un idiota, lleno de sentimientos mezquinos. ¿Cómo podía enojarme con él cuando era su vida la que estaba en riesgo?


  Los brazos de Hannah se convirtieron en ese apoyo que necesitaba para no derrumbarme; mi hermano me necesitaba entero.


  ¡Qué difícil no caer, por Dios santo!


  —Tengo tanto miedo —repitió ella— y realmente no sé qué hacer.


  —Solo ámalo, Hannah.


  —Lo hago.


  —Entonces, estarán bien.


  —También te necesita, Paul —se alejó y me miró a los ojos—. Sé que se resiste a todo pero… —ella movió la cabeza y miró a lo lejos.


  —Pero ¿qué?


  —¿Sabes por qué la prensa está aquí?


  —Sí —suspiré—. Los vieron juntos en el parque.


  —Es correcto.


  —Esa es una mierda que no pude controlar y lo siento.


  —No es el tema que me preocupa ahora mismo —susurró y elevó un poco más el mentón—. El punto es lo que me dijo en el parque —fruncí el ceño desconcertado—. Tiene miedo, Paul. Mucho mucho miedo.


  Me pidió venir a casa porque no quería estar solo y, aunque no lo dijo abiertamente, sé que necesita del apoyo de su familia pero es demasiado terco para pedirlo —cerré los ojos y suspiré.


  »Me dijo que quería dormir en mi cama, ¿sabes? —abrí los ojos y ella sonrió con dolor—. Pude mandarlo a la mierda, gritar que buscara a Constance si tanto quería que alguien calentara su cama pero no pude hacerlo. No, cuando su mirada era de agonía pura. Me suplicó, Paul —mordió sus labios y su barbilla tembló mientras murmuraba:—. Dijo que no buscaba sexo sino un jodido abrazo. ¿Cuán solo debe sentirse para suplicar cariño?


  —Hannah, él no está solo —sonreí.


  —Mmmm —torció los labios.


  —Lo que sucede es otra cuestión.


  —¿Qué?


  —Te ama demasiado y no sabe cómo expresarlo. Además, está cagado hasta el culo y siente que eres su tabla de salvación.


  —No es para menos.


  —No; no lo entiendes. No hablo de miedo a su enfermedad sino a cagarla contigo otra vez.


  Ella apretó los labios y apoyó su frente contra mi pecho. Acaricié su espalda en silencio porque todos necesitamos ser contenidos en momentos de vulnerabilidad.


  —Creo que debo suspenderlo todo.


  —Él no querría eso.


  —Es mi decisión; no la suya.


  —No decidas ahora mismo —insistí—. Piénsalo bien, ¿si? No es bueno que escojas caminos de manera apresurada porque la vas a cagar. Tampoco ayudará a J.C. el saber que dejaste tus sueños por su culpa.


  —Pero no es…


  —¡Créeme!, así se sentirá. Mi hermano puede tener miles de defectos pero quererte atrapada e infeliz no es uno de ellos.


  Ella no contestó. Y recé para que no actuara como loca; en estos momentos, la frialdad era lo único que nos salvaría del caos.


  Capítulo 46. Hannah


  Con el corazón apretado y la ansiedad corriendo por mis venas, caminé hacia la habitación con pasos inseguros. Y es que, aunque todos se habían marchado hacía un buen rato, puse excusas tontas para retrasar el momento de verme cara a cara con Christian. ¿Cobarde? Pues sí, lo era. Quizás, el miedo que sentía era consecuencia de haber perdido a tantas personas amadas en el camino de la vida y ante el mínimo indicio de enfermedad, pensaba lo peor y me paralizaba.


  Abrí la puerta con suavidad e ingresé en puntas de pie. Chris estaba de lado, con las manos unidas debajo de la almohada, la cabeza inclinada hacia el pecho y las piernas encogidas. Aquella imagen era tan vulnerable como dolorosa.


  Al mirar su espalda desnuda, miles de recuerdos acudieron a mi mente y los ojos me picaron cuando las lágrimas se agolparon y amenazaron con caer. Me mordí los labios mientras avanzaba despacio sin dejar de ver los tatuajes de su espalda. Recordé aquella noche en la isla, cuando lo sorprendí masturbándose en su habitación y torcí los labios con dolor. ¿Cómo pudimos pasar de aquel momento tan caliente a esa distancia dañina donde la muerte se inmiscuía para jodernos la vida? Nada era justo para nosotros.


  La guitarra que cubría su piel, rodeada con vástagos de espinas, se burló de mí sin piedad, como si me dijera: «jamás podrás llegar a su piel sin lastimarte». Fue entonces cuando comprendí que, por él, estaba dispuesta a sangrar.


  Subí a la cama y lo abracé mientras apoyaba la frente entre sus omóplatos. Chris suspiró y colocó sus manos sobre las mías. Una lágrima rodó hacia la punta de mi nariz y esnifé para contener mis gemidos.


  —No es justo —susurré.


  —Lo sé.


  —No mereces esto, Christian.


  Suspiró otra vez y giró despacio. Nos miramos en silencio. El dolor que brilló en sus ojos fue un misil que destruyó mi corazón y me sentí tan tan impotente que solo deseé gritar hasta desgarrarme la garganta, la vida era una mierda injusta.


  —Solo necesito dormir —murmuró.


  —Duerme —alcé la mano y acaricié su pómulo derecho con el pulgar—. Descansa todo lo que necesites. Yo seguiré a tu lado cuando despiertes.


  Sonrió cansado al tiempo que asentía con la cabeza y cerraba los ojos. Me mordí los labios para no llorar. ¡Dios! ¡¿Por qué?! ¿Por qué tanto atropello a la felicidad?


  Poco a poco, su respiración se suavizó y su rostro se relajó. Continué acariciándolo pues necesitaba ese contacto que, por tanto tiempo, me fue negado. Entonces, cuando estaba segura que Morfeo lo tenía entre sus brazos, me permití llorar. Por él, por su enfermedad, por la vida injusta y por los sueños que se nos escapaban de entre las manos.


  Me acurruqué contra su cuerpo y lo besé en el pecho, al tiempo que suplicaba por un milagro y mi mente repetía esa canción de Alejandro Sanz que me encantaba:


  «…Y es que ya ni me acordaba, corazón,


  que me gusta tu mirada tanto, amor.


  Sigue habiendo algo fuerte entre nosotros dos.


  Y ahora que te tengo enfrente, nada es diferente…»
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  Cuando abrí los ojos y me di cuenta de que Christian no estaba a mi lado, apreté los labios y pensé que todo había terminado; entonces, el ruido del agua ahuyentó mis fantasmas y me expulsó de la cama.


  El dolor de cabeza que sentía era insoportable; aun así, me levanté y me arrastré hasta el cuarto de baño mientras esquivaba nuestras ropas que, con el correr de la noche, quedaron desperdigadas sobre la alfombra. Fue extraño dormir abrazados, sintiendo el calor de nuestros cuerpos y sin terminar en sexo. Quizás suene loco pero aquella fue la mejor experiencia del mundo. Él a mi lado lo fue todo.


  Abrí la puerta con cuidado, inspiré el aroma a coco que se alzaba entre la manta de vapor que llenaba el lugar y avancé hasta alcanzar la mampara. Me adueñé de una gran porción de aire antes de abrirla y encontrarme con él. Tenía los brazos en alto, apoyados contra la pared y la frente contra los azulejos. Ver cómo el agua se deslizaba por su espalda, llenando de luz ese inmenso tatuaje, hizo que mi deseo despertara con vigor. Clavé los dientes en mi labio inferior y me contuve; él no necesitaba eso cuando todo su mundo se desmoronaba.


  Alcé la mano derecha y deslicé las uñas por su piel, sus músculos se tensaron ante mi tacto y fue la imagen más hermosa que vi en mi vida. Me acerqué un poco más para rodearle la cintura con los brazos y un suspiro callado se deslizó por sus labios. Apoyé la frente en medio de su espalda y planté un beso suave sobre esa guitarra de tinta.


  Giró despacio y acunó mis mejillas. Nuestras miradas se encontraron a medio camino y apreté los labios con pesar. ¿Por qué la vida era tan injusta? Christian inclinó la cabeza y rozó sus labios con los míos. Mis manos recorrieron su pecho hasta alcanzar su cuello. Tiré de él para darle un beso codicioso y decidido. Su lengua invadió mi boca y el sabor a menta que tenía me enloqueció. Lo había extrañado tanto.


  Sentir su abrazo fue maravilloso y quise darle todo, empezando por mi honestidad. Él tenía derecho a conocer lo que sentía y pensaba, tener la opción de decidir qué hacer con esto que nos unía de una manera tan intensa como irracional y, de alguna manera, supe que también a mí me tocaba escoger los caminos que transitaría de ahora en adelante.


  —Hannah… —susurró contra mis labios.


  —No, ahora no —susurré con temor. No quería que este sueño terminara.


  Chris asintió con la cabeza y me permitió acariciar su cuerpo una vez más antes de salir y darme un momento de privacidad. Deseé que se quedara y compartiera una ducha conmigo mas debí tragar mis palabras cuando besó mi sien y se alejó en el mismo instante en que su teléfono comenzaba a sonar.


  —…do está bien —le escuché decir al salir del cuarto de baño—. No, aún no —suspiró sin verme. Chris tenía la toalla enlazada a su cintura, la mano derecha apoyada por los vidrios del gran ventanal de mi habitación y la cabeza inclinada hacia abajo—. Lo entiendo… sí… ajam… ¡Porque sí, Constance!


  Apreté los labios al escucharlo nombrarla y me apresuré a ponerme las bragas y una vieja camiseta que usaba para dormir. Mis ojos picaron y mi mente gritó que huyera de allí.


  »Sí, lo sé —suspiró—. No, no necesito que… ¡que no! —gruñó—. Sé lo que hago y lo que eso significa para nosotros…


  Ante aquel «nosotros» mi corazón se contrajo y escapé; necesitaba llorar en paz. ¿Por qué todo era tan complicado en mi vida? ¿Por qué, simplemente, no podía amarlo en libertad? Me pregunté, pues, si eso mismo sintió Samantha cuando estuvo a su lado y él no dejaba de rondarme como un loco. Quizás el karma me hacía pagar por errores que creía ajenos o, tal vez, me dejaba en claro que siempre fui yo la usurpadora de espacios y debía acabar con esta mierda.
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  —Hannah… —susurró con voz ronca mas no volteé a verlo. No podía. Continué limpiando la maldita encimera mientras esperaba a que el café terminara de filtrarse y las tostadas estuvieran listas— Cerecita… —me mordí los labios y mi barbilla tembló. ¿Cómo podía una simple palabra recordarme tanto y destruirme completamente?— ¡Ey! —apoyó una mano sobre mi brazo izquierdo. Giré y sonreí forzada; él frunció el ceño.


  —¿Qué quieres desayunar? —pregunté


  —¿Está todo bien?


  —Sí, por supuesto.


  Me alejé cuando el pitido de la tostadora se alzó en medio de la cocina. Él no insistió en sus preguntas y yo valoré ese silencio. La garganta me ardía y el deseo de gritar era tan imperioso que debí morderme las mejillas para no hacerlo.


  Me moví de un lado a otro, con la mirada puesta en cualquier lado menos en él. Christian se recostó contra la isla americana y me observó en silencio. Todo comenzaba a sentirse frío y lejano a nuestro alrededor y odié que eso sucediera pero ¿qué podía hacer para cambiar la realidad? Nada. Absolutamente nada.


  —¿Desayunamos? —susurré mientras dejaba todo en la isla y me sentaba frente a él con la mirada puesta en mi café.


  —¿Qué sucede, cerecita?


  —Nada.


  —Hannah…


  Me alejé de la cocina en busca de espacio, y cuando sus pasos resonaron detrás de mí, mi corazón latió feliz al saber que él no me abandonaba. Christian me rodeó la cintura con su brazo derecho y detuvo mi huida. Al sentir su pecho contra mi espalda, mi interior se calmó pues mi lugar seguro en el mundo se encontraba entre sus brazos. Dejé caer la cabeza hacia atrás y suspiré.


  —Hannah…


  —Estoy cansada.


  Nuestras palabras salieron al unísono. Las suyas, suplicantes; las mías, sin fuerza alguna. Christian exhaló con fuerza y apoyó la frente en mi hombro antes de confesar:


  —No quiero pelear, cerecita.


  —Tampoco yo.


  —No quiero silencios y secretos.


  —Lo sé; tampoco los quiero.


  —Entonces, ¿por qué lo hacemos?


  Apreté los labios y miré hacia ese rincón de la sala donde siempre descansaba mi guitarra y una punzada profunda me atravesó el corazón. Si había algo que debía reconocerle a Christian Collins era su influencia en mi vida; si no fuera por él, jamás hubiera vuelto a tocar y todos mis sueños serían negros y solitarios.


  El aire silbó tembloroso entre mis dientes y su agarre se afianzó un poco más. Una lágrima rodó por mi mejilla y un beso fue puesto en mi hombro.


  —¿Por qué no me dices qué sucede?


  —Estoy cansada, Christian —repetí—. Cansada de pelearle a la vida, de caminar en puntillas de pie porque temo lastimar a alguien con mis actos o palabras, de ir a tientas buscando aprobación de… ¡no sé qué o de quién¡ Solo… solo quiero que me quieran.


  »Sé que no es justo pedirte algo porque lo tuyo es más grave que mi estúpida autoestima lastimada pero… Yo no puedo seguir así.


  —¿Así cómo?


  —Esperando a que me mires.


  —Cerecita… —él me giró para que lo enfrentara mas no pude hacerlo. Clavé la vista en su pecho desnudo— Hannah… —posó sus manos en mis mejillas y elevó mi rostro— ¿Crees que no te miro? —fruncí la boca y cerré los ojos. Él suspiró cansado y me sentí una idiota por no decir la verdad— ¿Realmente lo crees? —insistió entre susurros.


  —No lo sé, Christian —abrí los ojos—. No lo sé.


  —Lo hago.


  —¿Entonces?


  —Entonces, ¿qué?


  —Entonces, ¿dónde estamos parados, Christian? ¿Existe un nosotros realmente o es solo una ilusión hasta que algo o alguien se interponga en nuestras vidas?


  —¿Hay alguien en tu vida?


  —No.


  —¿Y Beckett?


  Suspiré y me alejé; sabía que hablar de Alan no traería buenos resultados.


  —Quiero que nos entendamos, Christian —murmuré al mismo tiempo en que cruzaba los brazos y me perdía en la vista de la ciudad que se extendía frente a mis ojos.


  La imagen de Chris apareció reflejada en los ventanales Él no se movió ni un solo milímetro del lugar donde estaba; sin embargo, eso no me impidió sentir la tensión que cargaba su cuerpo o, quizás, fuera yo la que estaba incómoda y proyectaba mis propios miedos. ¡Quién sabe! Me mojé los labios con la punta de la lengua y dije:


  »Mi objetivo es llegar a un entendimiento contigo. Estoy cansada de justificar mis actos como si hiciera todo mal en esta vida. Quiero ser honesta y alcanzar… ¡no sé!, un punto de equilibrio que nos permita tener buena relación no solo por nosotros sino por nuestros hermanos. Nos guste o no, mientras dure su matrimonio nos veremos y, de todo corazón, deseo que ese amor sea eterno.


  —También yo.


  —Entonces, me preguntas por Alan y no puedo mentirte.


  —¿Lo amas?


  —¿Quieres la respuesta más sincera de mi parte? —lo miré por sobre mi hombro.


  —Siempre, Hannah.


  Capítulo 47. Hannah


  —Puede que sea una respuesta incómoda —murmuré y regresé mi vista a la ciudad—. Quizás…


  —Hablaste de honestidad, cerecita, y es ahora cuando la necesito. Puedo con ello.


  Asentí en silencio y torcí los labios hacia un lado y el otro, antes de tragar una gran bocanada de aire y decir:


  —Lo amo más de lo que crees, Christian.


  —Bien. Entonces, es momento de que me vaya.


  —No de la manera en que piensas —aclaré cuando se dirigió hacia la habitación. Él detuvo sus pasos mas no giró hacia mí—. Alan tiene mi amor tan incondicional como lo tiene Sandra o Patrick.


  »Quizás sea merecedor de más afecto que mi propio hermano y ¿sabes por qué? —aunque su silencio me doliera, me obligué a continuar— Alan, al igual que Paul, ocupan un lugar especial en mi vida y en mi corazón porque fueron los que creyeron en mi talento antes que nadie y me sacaron de ese pozo oscuro donde caí cuando perdí a toda mi familia… y tú me alejaste de tu vida.


  —Hannah, yo… —giró hacia mí.


  —No, déjame terminar —dije con una mano en alto. Él frunció los labios y exhaló con fuerza.


  —No estabas sola —insistió—; tenías a Patrick.


  —Sí y no. Es mi hermano y lo amo pero no estuvo cuando más lo necesité. Y no, no lo estoy culpando porque fui yo quien se escondió. Jamás le dije sobre mis miedos, mis dolores y la impotencia que sentí cuando… —inspiré— Cuando creí estar enamorada de Brandon.


  —¿Lo amas? —giró hacia mí.


  —¿A Brandon? —asintió con la cabeza y yo negué de la misma forma, con una sonrisa dolorosa en el rostro— No. No lo amo. Me llevó tiempo aceptar que me había equivocado porque confundí mis sentimientos.


  »Tu hermano me obnubiló con su presencia y todo ese jodido misterio que lo rodea. Yo era mucho más joven y vulnerable; entonces, pensé estupideces, Christian. Creí que podía cambiarlo, hacerlo reír y reparar su alma oscura… ¡Qué sé yo!


  —¿Pensaste lo mismo de mí? —al verme fruncir el ceño, él aclaró:— ¿Pensaste que necesitaba ser reparado? Porque no necesito que lo hagas, Hannah. Incluso ahora, no necesito que seas responsable de mi salud.


  —No entiendo qué quieres decir.


  —¿No es evidente?


  —No para mí.


  —Contéstame una sola pregunta, Hannah.


  —¿Qué?


  —¿Dormiste con Alan Beckett?


  Los pulmones me dolieron al inspirar con fuerza. No podía mentirle a la cara, aunque eso significara el final de algo que ni siquiera había empezado.


  —Sí.


  Chris giró sobre sus talones y se marchó hacia la habitación. Lo seguí con el corazón que latía con fuerza contra mis costillas y el pánico burbujeando en mis entrañas.


  Tenía que detenerlo.


  Tenía que escuchar la verdad completa y no solo un destello de mi vida.


  Tenía que conservarlo en mi vida…


  —Christ…


  —No necesito esta mierda ahora, Hannah.


  —Me pediste la verdad ¿y te alejas cuando comienzo a decirla? ¡No es justo!


  —No, no es justo —repitió mientras se ponía los pantalones—.  Nada es justo en esta vida pero… —me miró sin dejar de vestirse— Es lo que es, ¿no?


  —Amo a Alan, pero no como crees.


  —Te acostaste con él —apreté los labios y clavé las uñas en mis palmas al mismo tiempo que aspiraba profundo para contener mis lágrimas—. También te acostaste con mi hermano.


  —¡No sabía que lo era!


  —¡No mientas! —gritó—. Ten un poco de decencia y no mientas. Te acostaste con él aun sabiendo que era mi hermano.


  —No…


  —Vi fotos, Hannah. Ese hijo de puta las mandó cuando dormías en su cama. No mientas más.


  Mis hombros cayeron con el peso de la derrota.


  —Yo… Tú dormiste con Samantha —le recordé.


  —No dormí con nadie desde el casamiento de Karen —sonrió con desprecio—. Es más, no dormía con Samantha desde mucho antes de ir Budapest, Hannah.


  —Ahora eres tú el que miente —lo acusé con el índice extendido y la furia que burbujeaba en mi estómago—. ¿O te olvidas que los oí en los sanitarios la noche de la fiesta?


  —No, Hannah —caminó hacia mí con la camiseta en una mano—; no tuve sexo con ella en ese momento.


  —Yo oí…


  —¿Qué oíste? —entornó los ojos— ¿Que ella tenía un orgasmo? —susurró— Sí, lo tuvo —inspiró profundo—. Pero no fue gracias a mí sino… a una botella.


  —¡¿Qué?! —jadeé confundida.


  —Lo que oyes —respondió mientras se inclinaba a por sus tenis.


  —No hablas en serio —murmuré llena de incredulidad.


  —Hannah —se paró frente a mí—, no he dormido con ninguna jodida mujer porque… No tengo erecciones —mi corazón latió desbocado y ansioso— No puedo excitarme.


  —¿Qué?


  —Al principio, aparecías en mi cabeza y, simplemente, no podía; sentía que te engañaba. Después, mi cuerpo entró en decaída gracias a esta puta enfermedad.  ¿Estás contenta ahora?


  —Chris, yo… No sé qué decir.


  —Y ahora soy esto —extendió las manos con frustración evidente—: un tipo lleno de problemas y cansado de todo. Me pasé la vida en franca rebeldía porque era lo único que tenía. Brandon siempre fue el hijo perfecto, Paul el pequeño calmado que todos adoraban y Karen la princesa de la familia. ¿Y dónde quedaba yo? Nadie me veía, Hannah. Solo cuando comencé a ser el «hijo problemas» pusieron los ojos en mí y caí en un bucle de mierda.


  »Si bien fue extremadamente cansador buscar destacar, más lo fue ver que mis esfuerzos no servían porque siempre había alguien mejor —agitó la cabeza y sonrió sin ganas—. Entonces, caí dentro de un círculo de mierda, lleno de aduladores que se acercaban para conseguir un beneficio y yo no pude verlo a tiempo. Solo buscaba que me quieran, cerecita.


  Sus palabras eran tan crudas que atravesaban mi pecho como dagas afiladas que se retorcían en mi corazón. Y sangré como jamás lo hice. Me sentí culpable por juzgarlo… una vez más.


  No merecía a Christian Collins.


  »Además —continuó—, los miembros de la banda estaban en otra sintonía, ¿sabes? Disfrutaban de cosas que para mí eran normales porque mi familia me las dio desde siempre. Así que, como no encontraba diversión en las giras, me amigué con el alcohol. Noches y noches de fiestas sin control. No comía ni dormía como debería, mi mente se perdía con facilidad y mi manager me presionaba más y más. ¡Una puta mierda todo!


  »Y, en medio de esa locura, conocí a Samantha. Eso fue como un regalo del cielo para mi manager pues pensó que ese romance aumentaría nuestra fama y ventas. Me exigió presentaciones que no quería hacer y, por supuesto, Sam siempre estaba allí. De nuevo, sentí que lo que daba no era suficiente. Allí llegó mi primer coma etílico.


  Todo lo que decía me destruía. Imaginarlo así de solo y perdido me apretaba el corazón. El deseo de correr y abrazarlo era cada vez más intenso mas mi cuerpo se negaba a cooperar.


  »Lo que recuerdo —murmuró— fue despertar en un hospital, con un asqueroso dolor que se extendía desde la garganta hasta el estómago: consecuencias de un jodido lavaje de estómago —torció los labios con frustración—. Paul, después de esa gran mierda, habló con los chicos de la banda y les dijo que no podíamos seguir así, que merecíamos más y que nuestro manager era una basura ambiciosa.


  —¡Wow!


  —Sí, lo sé —sonrió—. Mi hermano puede ser despiadado si se lo propone —agitó la cabeza—. Entonces, logró convencerlos para reunirse con nuestros abogados y encontraron la manera de rescindir el contrato que nos ataba a ese idiota —me miró a los ojos— No fue fácil, ¿sabes? Aquella jugada nos costó unos cuantos millones de dólares pero, como siempre, mi familia absorbió los gastos y mi hermano se puso al frente.


  »Si hay algo que debo reconocer y admirar de Paul, es el hecho de haber aceptado el hierro cuando aún quemaba como la mierda. También controló mi vida de tal manera que encontré esa calma que necesitaba y, realmente, se lo agradezco —suspira cansado—. Así que, por un tiempo, todo fue bien… hasta que vi ese puto video.


  —Lo siento.


  —Yo la amaba, Hannah. La amé de verdad —un nuevo puñal se clavó en mi pecho— y verla con mi hermano fue... —pasó la mano derecha por el rostro— Me destruyó.


  Mi mente no podía dejar de pensar en que yo, de alguna manera, lo hice repetir la historia y la culpa apretó con fuerzas en mi interior. Una lágrima se deslizó por mi mejilla cuando supe que pedir perdón no sería suficiente. Nada podía hacer para aplacar su dolor.


  »Fue tal mi agonía que no pensé con claridad durante meses. Una locura de fiestas y más fiestas. Personas sin rostros que me llamaban amigos y ni siquiera les importaba cómo estaba; solo me adulaban porque pagaba todo.


  »Entonces, producto de la locura que me provocaba el exceso de adrenalina junto al alcohol, pensé que era buena idea escapar en medio de la gira y terminé en una jodida habitación de hotel en Las Vegas. Bebí hasta el hartazgo, sin importarme una mierda lo que sucedía a mi alrededor. Paul me encontró dos días después; desmayado en mi propio vómito y solo.


  —Chris…


  —mi hermano no dudó y me llevó a un maldito centro de rehabilitación en medio de la nada. No podía escapar de esa estúpida isla y, con el tiempo, me di cuenta que fue la mejor decisión. Literalmente, me salvó la vida, Hannah.


  —Chris… —mi voz escapó temblorosa y culpable— Yo no tenía idea de todo esto.


  —Lo sé —sonrió con dolor y se colocó la camiseta—. Y es esa la razón por la que, para mí, conocerte fue especial, como si el destino me diera una oportunidad para comenzar de cero.


  —Chris…


  —¿Qué probabilidades había de que no me conocieras? ¡Joder, Hannah! Te juro que pensé que lo nuestro podía funcionar porque, si ignorabas quién era en la música. Me llenó de ilusión imaginar que podrías llegar a simpatizar con mi yo verdadero.


  —Yo… Lo siento… —no supe más qué decir


  —¿Y cuando descubrí que eras la hermana de Patrick? —mordisqueé mis labios con ansiedad— ¡Mierda, Hannah! Creí que todo estaría bien y después...


  —Tuve miedo —confesé.


  —¿De mí?


  —De enamorarme de ti.


  —Bueno, yo no —su afirmación fue acompañada de una mirada acusadora mientras se inclinaba y cogía sus tenis. Aquella actitud me llenó de furia.


  —Lamento si no soy como tú —espeté con los dientes apretados.


  —¡Es que nunca quise que seas como yo, joder! —dijo burlón— ¿Aún no lo entiendes? Te quería auténtica, Hannah. Siempre lo quise.


  —Le dijiste a tus padres que éramos pareja —lo acusé—. ¡Y ni siquiera habíamos hablado de ello! ¡¿Qué mierda, Christian?!


  —Es verdad. Y lamento ser así de impulsivo, Hannah, pero no fui yo quien corrió a la cama de otro Collins.


  Sin pensarlo, estampé mi mano contra su cara y me dolió aquel arrebato porque jamás creí que recurriría a la violencia, mucho menos, contra él.


  —No seas cruel conmigo —gruñí con voz comprimida—. No lo merezco.


  —La verdad suele ser dolorosa, Hannah.


  —Vete —susurré con voz quebrada—. Vete y no vuelvas jamás, Christian. No merezco que me trates como si fuera una ramera.


  —No te trato como nada, Hannah. Solo digo la verdad. Dices que Beckett te dio algo que jamás tuviste y me alegro por ti, yo no puedo darte nada más que un corazón destrozado. No puedo siquiera ser hombre y joder contigo. No puedo.


  —Chris, yo no quiero…


  —¿Qué? ¿Sexo? ¡Vamos! No me trates de idiota. No, cuando soy brutalmente honesto. Es evidente que deseas follar y está bien, cerecita, pero no puedes hacerlo conmigo. Así que, por favor, no me hagas sentir peor de lo que siento.


  —Esa no era mi intención.


  —Adiós, Hannah


  Él pasó por mi lado y sentí que todo llegaba a su fin. ¿Qué más podía hacer? Dejé caer la cabeza hacia adelante y lloré en silencio.


  ¡Cómo duele perder al amor de tu vida!


  Capítulo 48. Chris


  —¿Por qué lo hiciste? —preguntó Constance con el ceño fruncido.


  —Tenía que hacerlo.


  —No, no tenías que hacerlo.


  —¡Déjame en paz!


  Giré y caminé hacia el balcón. Sentí sus pasos detrás de mí porque, ¡por supuesto!, jamás me dejaría tranquilo.


  —Algunas veces odio tu insistencia —admití mientras escondía las manos en los bolsillos.


  —Algunas veces, necesitas que alguien te recuerde lo estúpido que eres, Christian.


  Aspiré profundo y comencé a arrastrar los dientes por mi labio inferior. Los puños me dolían de tanto apretarlos pero no tanto como el corazón que sangraba y me gritaba que escribiera otra puta canción.


  —Está despertando a un mundo hermoso —susurré—. ¿Cómo puedo negarle eso, bichito?


  —Es ella la que debe decidir.


  —No —agité con la cabeza—. Ella tiene una oportunidad única y sé que la dejaría ir si yo confieso que la necesito a mi lado —inspiré con fuerza y, al exhalar, dejé caer los hombros en franca derrota—. Así que no, Constance; no seré yo quien la destruya. Solo quiero que sea libre y feliz.


  —Aunque eso te destruya.


  —Sí —suspiré y la miré a los ojos—. Aunque eso me destruya.


  —No lo sé, Christian…


  —La quiero en mi vida —confesé— pero no de esta manera. Soy un imbécil inseguro y lo acepto. Y esa es la razón por la que debo alejarla. No puedo pasarme la vida pensando que podría correr a los brazos de otro hombre porque… no sirvo.


  —Eres un idiota —farfulló.


  La miré de lado y sonreí con dolor.


  —Lo sé.


  Constance gruñó y apoyó la cabeza por el respaldo del sillón. Miró al cielo y frunció los labios. Sabía que su cabecita terca estaba trabajando y eso me aterraba.


  —Sea lo que sea que estés pensando; no lo hagas.


  —No pienso nada.


  —Te conozco.


  —No, no lo haces —me miró a la cara—. Todavía no me conoces, Christian —negué con la cabeza y regresé mi vista a la ciudad—. ¿Por qué todos los Collins piensan saber más de mí que yo misma?


  —¿De qué hablas? —la miré por sobre mi hombro y con el ceño fruncido.


  —Odio esto —se levantó—. Odio que sean tan obstinados y piensen que saben lo que es mejor para una mujer y ¿sabes qué? —puso las manos en la cintura— ¡No.saben.una.mierda!


  —No sé de qué carajo hablas, bichito.


  —¡Olvídalo! —levantó las manos, frustrada, e ingresó al apartamento.


  —¡Constance! —grité mientras la seguía— ¿De qué carajo hablas?


  —Nada, Christian. Nada.


  —«Eso» no parecía nada.


  —¡Olvídalo! —cogió su bolso y las llaves de su auto— Hoy tienes libre —dijo—. Intenta descansar porque mañana será terrible.


  —Lo sé.


  —¿Ya decidiste lo que harás?


  —Sí —ella apretó los labios y sus cejas bajaron—. No me mires con lástima.


  —No tengo lástima por ti, solo me preocupo. Es diferente.


  —No lo hagas.


  —No seas idiota, Christian Collins, y acepta que los demás nos preocupemos por ti. Puede que nadie esté en tus zapatos pero eso no significa que no comprendamos o, al menos, imaginemos lo que debes sentir. Tu familia está preocupada, yo estoy preocupada y…


  —No la nombres.


  —¡Púdrete! —gruñó— Hannah también está preocupada aunque no le dijeras toda la verdad.


  —¿Y qué se suponía que debía hacer, eh? ¿Decirle que me voy a operar y que las probabilidades de quedar hecho mierda son altas? —ladeé la cabeza— ¿Crees que es justo llenarla de esta mierda en el preciso momento en que comienza a brillar?


  —No es eso y lo sabes.


  —No, no lo sé —mascullé—. Lo único que tengo en claro es que no arriesgaré su futuro solo porque soy un imbécil cagado de miedo que no sabe cómo será su vida a partir de mañana. Hannah no lo merece.


  —Tampoco merece que la saques así de tu vida.


  —No tenía opción, bichito: o la alejaba o la hundía… Y elegí salvarla.
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  Acomodé las gafas en un acto reflejo e inconsciente. Siempre lo hice; sobre todo, cuando me sentí desbordado por el asedio de los periodistas. Tristemente, este no era el caso.


  El olor a lejía del lugar me generaba dolor de cabeza, al igual que las luces blancas que se extendían a lo largo del pasillo de esa jodida clínica.


  Los tacones de Constance retumbaban cortando el silencio y me distrajeron de esos pensamientos oscuros que revoloteaban en mi cabeza. Inspiré profundo y su perfume amaderado se mezcló con el de la lejía en mi nariz. No estaba seguro si mis ganas de vomitar venían a consecuencia de esa mezcla de aromas o, tal vez, todo era producto de mi enfermedad.


  Quizás fuera por el puto miedo que cargaba. Sí, estaba cagado de miedo.


  Mantuve la vista al frente e ignoré a todos los que me crucé en el camino. Podía apostar mi fortuna a que no pasarían ni dos horas antes de que mis fotos llegaran a la prensa. Por supuesto, los titulares hablarían de mi vuelta —una vez más— a rehabilitación. En esos momentos, me daba igual todo.


  Constance unió nuestras manos y yo afiancé mi agarre. Jamás pensé que tendría una amiga como ella. Alguien que fuera mi sostén en momentos tan oscuros como ese. Giré el cuello y le sonreí.


  —Todo irá bien —susurró y asentí con la cabeza.


  Mis piernas comenzaron a temblar a medida que nos acercábamos a la consulta del neurocirujano.


  Ni siquiera contaré cómo me dolía el corazón, ante cada latido errático, o de las dificultades que tenía para tragar mi propia saliva. Me convertí en un cobarde de primera línea.


  Detuve mis pasos cuando hicimos el último giro; mi familia ya estaba en la sala de espera.


  —Ellos merecen estar a tu lado —susurró Constance.


  El aire entró tembloroso a mis pulmones y avancé como si estuviera sobre una nube de hielo. Ya no podía pensar en nada más que en la imagen que estaba frente a mí.


  Mis padres estaban sentados, abrazados como siempre, con la cabeza de mamá apoyada en el hombro de papá. Brandon se encontraba en un rincón con las manos escondidas en los bolsillos y, a su lado, Paul. Mi hermano pequeño se apoyó contra la pared, con la cabeza gacha y también las manos escondidas en los bolsillos del pantalón. Al final del pasillo —y mirando por la ventana—, se encontraba Karen. Patrick estaba a su lado y la sostenía en un abrazo fiero.


  Los tacones de Constance resonaron en los pasillos y todas las miradas se dirigieron hacia nosotros. Gruñí al ver esas miradas de condescendencia que tanto odiaba. También odié ese gemido doloroso que mamá intentó ocultar y falló descaradamente. Sabía que no podía enojarme con ellos por sentir lo que sentían pero, dentro de mí, la molestia persistía. Esa era una de las razones por las que prefería estar solo; no era justo que sufrieran por mí.


  Cuando me paré frente a mis padres, mi madre se levantó y me abrazo fuerte. Los ojos me picaron y respiré profundo para no llorar; no iba a desmoronarme en ese momento.


  —Mi bebé —susurró entre gemidos.


  —Es un poco grande tu bebé —comentó Brandon y ella intentó no sonreír.


  —Siempre serás mi bebé —susurró mi madre, al tiempo que apoyaba las manos en mis mejillas—. Mi bebé hermoso.


  —Tampoco seas mentirosa, má —esta vez, fue Paul quien habló.


  —Dilo más fuerte, má —dije—. Que entiendan quién es el más lindo, inteligente y tu favorito.


  —¡Idiota! —farfulló Brandon. Giré y acepté su abrazo.


  Poco a poco, todos se acercaron a mí y la rigidez de mi cuerpo fue descendiendo. Hasta ese momento, no pensé que los necesitaba tanto a mi lado.


  —Gracias a todos por no dejarme solo.


  —¿Puedes ser tan dramático? —se quejó Karen— ¡Por supuesto que estaremos para ti siempre, tonto!


  En ese momento, la puerta de la consulta se abrió y mis piernas perdieron fuerza cuando el médico dijo mi nombre. Sin mirar a nadie, avancé dispuesto a enfrentar mis propios demonios.


  Era ahora o nunca. Mi vida dependía de mis siguientes decisiones, literalmente.


  
    Capítulo 49

  


  Chris


  
    Pasé los siguientes días escondido en mi apartamento, sin hablar con nadie y con la guitarra en mi regazo. Miles de papeles llenos de palabras plasmadas se encontraban dispersos en la sala, junto a decenas de cartones de comida que no me preocupé siquiera en tirar a la basura.


    Paul gruñó cada vez que regresó y ante mi actitud tosca, terminó mudándose a la casa de mis padres. Algo me decía que nuestra sana convivencia había terminado… así como la paciencia de Constance.


    Ella se presentó una mañana junto a un grupo de personas que se encargaron de limpiar mi mierda mientras yo era obligado a ducharme.


    —Porque ni siquiera los zorrinos huelen tan mal, Collins —dijo y tiró de mi brazo para arrastrarme hasta la ducha.


    No protesté porque sabía que tenía razón. En mi defensa diré que solo intentaba escribir todo lo que pudiera pues no estaba seguro de poder hacerlo luego de la cirugía. El miedo me había convertido en un tipo obsesionado e hiperactivo.


    —¿Cuántos días llevas sin dormir? —me preguntó después de que me duchara.


    —No lo sé.


    —Christian… —gruñó en advertencia y suspiré abatido.


    —¡No lo sé, bichito! Quizás… dos o tres.


    —¡Joder, Christian! Eso no es bueno.


    —Pero, ¡mira todo lo que escribí! —respondí emocionado mientras saltaba hacia la mesa de noche y cogía un manojo de papeles lleno de palabras y tachones; puede que también tuvieran manchas de café que borroneaban la tinta negra pero eso era un detalle sin importancia.


    Había algo en escribir que calmaba mis demonios y, al mismo tiempo, me hacía pensar en que, aunque jamás volviera a ser el mismo Chris Edwards que todos amaban, mi legado quedaría. Entonces, ante la desesperación y el miedo a no quedar bien, me dediqué a componer como loco.


    —¿Qué mierda sucede contigo? —dijo molesta.


    —Las palabras nunca mueren —respondí.


    —No te sigo —cruzó los brazos y me miró con esa soberbia innata que la volvía aún más grandiosa.


    La miré y gruñí por lo bajo. ¿Cómo era posible que no comprendiera lo que me sucedía? Yo tenía que dejar algo que le recordara al mundo quién fui y, claramente, no lo lograría si no trabajaba con esmero. Constance enarcó una ceja para exigir que me explayara.


    Al verla tan soberbia, la imaginé como una maldita diosa griega. Una Medusa, quizás, que provocaba respeto y temor en los simples mortales.


    —¡Eso es! —exclamé, al tiempo que volvía a coger la guitarra y me dejaba caer en el sillón. Comencé a acariciar las cuerdas y frases sin sentido escaparon de mis labios. Empecé una y otra vez mientras mi mente intentaba organizar otro rompecabezas musical.


    —¡Christian! —gritó ella mas la ignoré— ¡Basta! —insistió y canté más fuerte.


    El sonido de sus tacones se perdió entre notas que se enlazaban y creaban otra historia en forma de canción.


    Seguí en mi mundo por un tiempo que no puedo precisar. Pensé que ella se había rendido y decidió marcharse pero no, solo se alejó en busca de ayuda. Lo supe cuando Brandon entró al apartamento con pasos firmes y una actitud implacable que rompió mi burbuja.


    Aquella noche, terminé en la clínica.


    Y la odié porque no entendía mi necesidad de producir. También la odié en los días siguientes pues me mantuvieron dopado, aplacado, cuasi dormido, hasta que el neurocirujano nos informó que entraría a cirugía.


    Había llegado el día.

  


  Hannah


  
    Durante muchos años, tener un corazón roto me ahogó de tal manera que caminé por el mundo como si fuera un robot y actué en modo automático. No vivía, no soñaba, no proyectaba y, definitivamente, tampoco enfrentaba la realidad. Me escondí y me ahogué en conductas autodestructivas. Comportamientos a los que quería volver y esa fue la razón por la que escribí nuevas canciones mientras aceptaba todo lo que la dueña de la disquera demandó.


    Mi cuerpo necesitaba descansar y mi mente también. Obviamente, ignoré las señales. No podía parar. No, cuando las presentaciones habían comenzado y todos querían tener a Hannah and the perverse time.


    Jamás imaginé que mi voz sonaría en todas las radios y mi rostro apareciera en algunas revistas donde se preguntaban quién era la chica latina que cantaba en la banda y había desplazado a Chris Edward. Por supuesto, aquellas teorías de mierda solo aumentaron mi número de detractores. Entonces, salir del apartamento se tornó complicado.


    Ahora entendía porqué los artistas odiaban a la prensa amarillista.


    Cada vez que debía salir del apartamento para enfrentarme al mundo —sabiendo que las cámaras estaban dispuestas a captar todo de mí—, me paraba frente al espejo y practicaba por horas hasta conseguir mi mejor sonrisa. Nadie se percató de las heridas abiertas que cargaba y eso estuvo bien por un tiempo.


    Nuestra primera presentación «oficial» fue en un pub famoso de la ciudad y frente a cientos de personas. Mis manos temblaron al tocar el micrófono y los ojos se me aguaron cuando busqué a Christian entre la multitud pero no estaba. Ni siquiera sé por qué hice; aquello era una tontería.


    —Esto es pan comido, hermosa —dijo Lucke mientras repasaba el Kohl de sus ojos, momentos antes de entrar a escena.


    —No para mí —susurré y me acomodé la melena sobre el hombro izquierdo.


    —Es más sencillo una vez que las luces caen sobre ti y no ves a nadie en particular.


    —No sé —dudé entre suspiros.


    Él se paró detrás de mí y me miró a través del espejo. Posó sus grandes manos sobre mis hombros y sonrió.


    —Lo harás bien, Hann —torcí la boca y él me presionó los dedos un poco más sobre mis hombros—. Nena, tienes una voz de puta madre. Y si no pueden ver eso, ¡que le den bien duro a todos! —apreté los labios y simulé una sonrisa— Sal y quema el mundo, nena —besó mi cabeza y se alejó.


    Me miré al espejo por un instante y lo que vi, no me gusto para nada: aquella mujer no se parecía a mí. Apoyé las manos sobre el tocador y dejé que mi cabeza cayera hacia adelante. Cerré los ojos y me pregunté cómo haría para sonreír arriba del escenario. Imposible hacerlo cuando el corazón sangraba.


    —¿Por qué, Chris? —murmuré con voz temblorosa— ¿Por qué me alejas otra vez?


    Sabía que él tendría una razón para hacerlo y podría entenderlo si solo fuera por su enfermedad pero, dentro de mí, intuía que también se relacionaba con esa jodida mujer que lo acompañaba.


    No podía evitar pensar que ella fue quien lo convenció de sacarme de su vida como si yo fuera la peste más grande conocida en el mundo.


    —¡Toc, toc! —alcé la mirada y sonreí a Karen a través del espejo.


    —¡Viniste!


    —¿Crees que tu hermano se perdería este momento? —cerró la puerta y avanzó despacio— ¿Crees que yo —golpeó su pecho con el índice derecho— me perdería el momento clave en la vida de mi hermana?


    —Gracias —susurré y la abracé fuerte.


    —¡Ey! —me apretó con fuerza— Todo estará bien, Hannah.


    —Quizás…


    —¡Nada de «quizás», tontita! —se alejó para mirarme a los ojos— Eres Hannah Martin —sonrió— y todo el mundo vino por la diosa de The perverse time. O sea, tú.


    Ante esas palabras, cerré los ojos, apreté los labios e inspiré profundo. Mi corazón latió mucho más fuerte y mis manos sudaron de manera vergonzosa.


    —No me ayudas con eso, Karen.


    —¡Vamos, cariño! —me palmeó la mejilla— Confío en ti, Hannah. Tú puedes con esto —fruncí los labios y ella volvió a sonreír—. Además, ¿qué es media hora sobre un escenario, eh? Después, iremos a festejar.


    —No tengo deseos de…


    —¡Cinco minutos, Hannah! —gritó Jeremy a través de la puerta.


    —¡Carajo!


    —Hannah, cariño —Karen acunó mis mejillas y levantó mi rostro. Su mirada azul, junto a sus rizos dorados, la hacían ver como un ángel. Mi ángel salvador— Puedes hacerlo —sonrió mientras deslizaba los pulgares por mis pómulos—. Sé que puedes y lo harás. Confía en ti tanto como nosotros lo hacemos.


    —¿Chris está aquí?


    Ni siquiera supe por qué pregunté o, quizás, sí. Quería confirmar su presencia porque, si él estaba, mi mundo sería mejor. La mirada de compasión de Karen fue suficiente para destruir lo poco de entereza que quedaba en mí.


    —¡Hannah, es hora! —insistió Jeremy y odié su voz con todo mi ser.


    —¡Ya voy! —grité frustrada y Karen se apartó de mi lado.


    —Ve, cariño y muestra de qué estás hecha. ¡Cómete el mundo!, Hannah, y sé feliz.


    —Sería feliz si, ese idiota de hermano que tienes, no me ignorara como lo hace —gruñí mientras cogía la guitarra y me alejaba hacia el escenario.


    Quizás, si hubiera esperado unos segundos más, vería aquel mensaje que quedó esperando en mi teléfono:


    Estoy absolutamente convencido de que hoy brillarás, cerecita.


    Y me siento muy orgulloso de ti.


    J.C.


    Y, quizás, si no hubiera estado tan enojada como estaba, no hubiera metido la pata como lo hice…

  


  Capítulo 50. Hannah


  Tal como lo predijo Lucke, la gente amó nuestra presentación y pidió más y más. Sorprendida por aquella acogida, me dejé llevar por las emociones y lo di todo. Las luces bloquearon cualquier posibilidad de detectar a Chris en el público y la guitarra habló por mí.


  Mi cuerpo no se cansó de saltar y moverse por el pequeño escenario mientras los gritos acompañaban mi presentación y me anunciaban que todo iba a la perfección. Al final, quedé sola sobre las tablas e interpreté dos versiones acústicas: Big girls don't cry y What's love got to do with it.


  Al bajar del escenario, extasiada y con exceso de adrenalina, corrí al encuentro de mi hermano, quien esperaba recostado contra la puerta del improvisado camerino que me dieron. Salté a sus brazos y él nos giró sin importarle el mundo.


  —Papá y mamá estarían muy orgullosos de ti, peque —me susurró al oído—. Eres grandiosa, hermanita. No sabes cuánto te amo.


  —También te amo, Trick.


  —¿Dónde está mi pequeña estrella?


  Me separé de Patrick, giré sobre mis talones y sonreía ah Paul que se acercaba con las manos escondidas en los bolsillos y un brillo de orgullo en la mirada. Aquella imagen estrujó mi corazón porque no era a él a quien quería ver orgulloso de mí. Me sentí un tanto egoísta, al exigir más de lo que la vida me daba.


  Cuando se detuvo a mi lado, percibí a los dos hombres que lo acompañaban: Alan y… ¿podría ser quien yo pensaba? No no no. Seguramente, el parecido era impresionante y mis nervios me llevaban a pensar tonterías porque, si era él… ¡Ay, joder! Moriría de vergüenza.


  —Hola —saludé en voz baja.


  —¡Felicitaciones, hermosa! —Alan me abrazó con fuerza.


  —Gracias.


  —¿Te gustó? —pregunté dudosa mientras observaba a Paul por sobre su hombro.


  —Mmmmm… — se alejó un poco y me miró a la cara. Sentí calambres ansiosos en el estómago cuando lo vi torcer los labios, al tiempo que ladeaba la cabeza. Sabía que la había cagado— No —respondió con seriedad. Mis hombros cayeron al confirmar las sospechas que tenía.


  —Lo siento —musité con dolor—. Yo…


  —¡Me encantó, tonta! —rió y volvió a acercarme a su pecho— ¿Cómo puedes dudar que eres grandiosa?


  —¡Es lo que acabo de decirle! —se quejó Patrick detrás de mí.


  —Sí, sí, señor «lo sé todo» —murmuré y Paul rió.


  —¡Eso! Festeja sus mierdas, Paul, que soy yo quien debo lidiar con su ego.


  —Hablando de festejos… —canturreó Alan— Debes apresurarte, Hannah; hay algo esperándote afuera.


  —¿Qué? —lo miré con el ceño fruncido.


  —Una pequeña reunión— aclaró.


  —¿Pequeña? —bufó el desconocido—. Si cerrar una disco y organizar una fiesta para mil personas es pequeño, ¡joder!, yo soy Wolverine.


  —Bueno, peludo ya eres —dijo Alan.


  —Ignora al idiota de mi amigo —se adelantó y extendió la mano—. Un placer conocerte, Hannah. Soy Parker McCabe.


  —Sé quién eres.


  Mi voz salió temblorosa pues había confirmado mis sospechas. No podía creer que estaba frente a ese hombre. Es que… ¡carajo! Todo el mundo sabía quién era Parker McCabe. Era parte de «la realeza» de la música y yo… ¡Yo me quedé sin habla!


  Parker cogió mi mano y la acercó a los labios. cuando dejó un beso sobre mis nudillos, sin dejar de mirarme a los ojos, caí en un mundo alternativo.


  —¡Ay, por favor! —dijeron detrás de mí. Parker sonrió con soberbia y me soltó la mano. En mi mente, todo sucedía en cámara lenta— ¿En verdad esta mierda te funciona alguna vez? —preguntó Jeremy mientras pasaba por mi lado, enlazaba su brazo alrededor de la nuca de Parker y lo tiraba hacia abajo.


  —¡Idiota! —respondió Parker con una gran sonrisa— Diste una actuación aceptable.


  —¿Aceptable? —tiró un poco más hacia abajo— Soy un jodido genio, niño. Nunca olvides quién es el primo que sabe tocar el piano, el teclado y el saxo.


  —¿Y quién es el primo que sabe de sexo?


  —¡Basta los dos! —dijo Paul— ¿Alguna vez se comportarán como adultos?


  —Lo dudo —respondió Alan.


  —¡Jódanse! —gruñó Parker forcejeando para escapar de Jeremy.


  —Hannah, cariño, ¡alístate! —ordenó Paul— Hay una fiesta en Heaven dark doors.


  —¡No me jodas!


  —Y es en tu honor —intervino Alan y me guiñó un ojo.


  —Pero…


  —¡Vamos, ve! —insistió Paul.


  De pronto, me encontré siendo empujada al camerino y sin posibilidad de protestar. ¿Qué demonios estaba sucediendo? Me miré al espejo y parpadeé desorientada. Mi vida estaba cambiando de manera tan rápida que los cuestionamientos no tenían lugar en mi cabeza.


  —¡Vamos, apúrate! —gritó Jeremy del otro lado de la puerta— Solo tenemos quince minutos, Hannah.


  Inspiré profundo y asentí con la cabeza aunque nadie pudiera verme. Me quité las ropas sudadas y corrí al minúsculo cuarto de baño; ni siquiera pensé en qué ropas llevaría a tal evento. Sin embargo, al salir de la ducha, me encontré con Karen y una muda de ropa que me sorprendió.


  —Sabías de esto y no me lo dijiste —la acusé.


  —¿Hubieras aceptado? —preguntó al tiempo que me tendía un vestido plateado que, internamente, rogué porque me tapara el culo.


  —Posiblemente no —dije y ella rió.


  Me vestí a toda prisa y gruñí al ver que un simple estornudo dejaría mi culo al aire. No quise pensar en ese escote obsceno que tenía en la espalda y llegaba a medio centímetro por sobre mi ropa interior. Las sandalias que me fueron dadas tenían más de quince centímetros y mi mente solo pudo pensar en el espectáculo que daría si me caía. Toda Inglaterra conocería hasta los rincones más oscuros de mí.


  —¡Esto es demasiado! —refunfuñé.


  —¡Vamos! —tiró de mí hacia la puerta.


  —¡Espera un momento! —me zafé de su agarre— Al menos, deja que coja mi teléfono, ¡por Dios!


  Dejé caer el aparato en la bolsa y salí detrás de ella. Dos «bip» seguidos me avisaron que la batería había muerto y ni siquiera me preocupé pues, ¿quién me llamaría si todos los que me querían estaban conmigo?


  Y el que yo amo no vino.


  Aquel pensamiento dolió tanto que apreté mis pasos y salí del pub sin esperar a nadie.


  Pero debí hacerlo…


  También debí escuchar el grito de Alan que me prevenía del caos con el que me encontré pocos segundos después. Los flashes me cegaron de golpe, un micrófono fue puesto frente a mi boca y una cámara me golpeó en la sien izquierda.


  —¡Hannah! ¡Hannah! —gritaron mientras esa periodista, a quien Chris odiaba, se paraba frente a mí y bloqueaba mi huida.


  —¿Qué puedes decirnos acerca de los rumores que te vinculan a Chris Edwards?


  Su micrófono me golpeó el labio cuando esperó mi respuesta.


  —¿Qué? —la miré sin comprender lo que decía.


  —¿Es verdad que son pareja?


  —¿Qué? —insistí— No no.


  —Los han visto juntos —insistió—. De hecho, todo Reino Unido vio las fotos de Chris saliendo de tu apartamento, Hannah.


  —No es…


  —¿Es por eso que ahora cantas en su lugar?


  —¡No! —dije abrumada.


  —¿Acaso niegas que eres su chica de turno?


  —¡No! —gruñí molesta— No soy la jodida chica de nadie. Con permiso —intenté pasar de ella mas se plantó de nuevo frente a mí.


  —Entonces, ¿estamos en condiciones de decir que el amor terminó porque robaste su lugar en la banda?


  —¿De qué mierda hablas?


  —¡Vamos, Hannah! —se burló— Cantas esos dos temas finales; haces referencia a corazones rotos y chicas grandes que no lloran, ¿aun así insistes en que no estás molesta? Claramente eso es un mensaje directo.


  —No lo es.


  —Y si consideramos las fotos —continuó, sin dejarme hablar—, donde Chris salía de tu apartamento, sabemos quién es el beneficiario de tu odio, cariño.


  —¡Que no tengo nada que ver con ese hombre! —grité— Nunca tuvimos nada, no lo tenemos y, definitivamente, jamás lo tendremos. ¡Déjame en paz, joder!


  La empujé y pasé por entre las cámaras que no dejaban de emitir flashes sobre mi rostro. La angustia fue tal que comencé a correr como podía mientras rezaba por no caer a consecuencia de la fina lluvia que caía sobre la ciudad.


  Pasé la mano derecha por mi rostro, en un intento por ver mejor y supe que mi maquillaje había quedado destruido, al igual que mi peinado. Sin duda, esa maldita periodista tenía todo para mostrarme como una loca y sentí que mi carrera había acabado aún antes de empezar.


  —¡Hannah! ¡Hannah! —gritaban con insistencia aumentando mi ansiedad ante cada metro que intentaba alejarme.


  —¡Déjenme en paz! —aullé cuando una moto se detuvo frente a mí y un fotógrafo lanzó el flash sobre mis ojos.


  —¡Hannah, sube! —la voz de Paul llegó a mí en medio de ese caos.


  Miré a mi alrededor y, cuando divisé su auto, intenté correr hacia él.


  —¿Eres la nueva ex-amante de Chris? —insistió la mujer.


  —¡No! —grité furiosa— No tengo nada que ver con ese hombre. ¡Ya basta! Jamás estaré con una persona como él —dije y cerré la puerta—. Por favor, sácame de aquí —supliqué.


  Me dejé caer contra el respaldo, escondí el rostro entre mis manos y lloré mientras Paul me liberaba de ese infierno.


  Capítulo 51. Hannah.


  Lloré por todo lo que tenía y lo que me faltaba también. Mi alma dolía y se rompía en mil pedazos mientras Paul hacía su mejor esfuerzo por despistar a aquella banda de carroñeros que nos perseguían en busca de una noticia que no era verdad.


  —Solo quise hacer música —susurré.


  —Lo sé, Hannah —Paul colocó su mano sobre la mía y apretó—. Pero esto también será parte de tu mundo y… —suspiró— Lamento ser tan descuidado; no debí dejarte sola.


  —No tengo idea de cómo manejar estas situaciones —confesé—. Creo que metí la pata y mi carrera se fue a la mierda.


  Paul rió y apretó un poco más mi mano mientras aseguraba que eso no pasaría y pedía que confiara en él. Dijo que se encargaría de todo. Asentí con la cabeza mientras sorbía la nariz. Dudaba que pudiera cambiar el curso del destino pero ¿qué sabía yo del mundo del espectáculo?


  —¿Adónde vamos? —pregunté cuando cogió una ruta diferente a la que esperaba.


  —No puedes volver a tu apartamento, Hannah. Estoy seguro que esperan por ti. Así que, es mejor que pases la noche en…


  Miré la ventanilla y jadeé.


  —El Mandarín Oriental.


  —Sí.


  —Paul, yo no puedo…


  Alguien como yo, que había trabajado desde siempre en la industria hotelera, sabía que ese no era cualquier hotel. También conocía el precio de una habitación allí y me parecía escandalosamente caro. Quizás todavía cargaba esa mentalidad latina de clase media baja, donde uno es medido en sus gastos y no puede permitirse soñar con cosas como esas.


  Sí, mi hermano había progresado y logró meterse en el exclusivo mundo de los ricos y poderosos —todo gracias a sus capacidades, intelecto y trabajo duro— pero yo no era igual. Siempre conté hasta las últimas monedas que ganaba y, a partir de allí, planifiqué mis gastos de manera minuciosa. Fue la única manera de sobrevivir. Entonces, estar en ese gran hotel era demasiado para mí.


  Paul se mostró indiferente o, tal vez, no captó mi desconcierto pues descendió como si fuera algo natural para nosotros. No esperé a que me abriera la puerta del coche, simplemente bajé apresurada y con la firme convicción de negarme a tal locura pero el rechinar de unos neumáticos y las luces de las motocicletas que nos seguían me convencieron de entrar a toda prisa.


  Mi mente entró en estado de somnolencia, ¿quizás? No estaba segura de qué pasaba conmigo más allá de sentirme abrumada por todo. Ver aquel hall de entrada fue demasiado. También lo fue la habitación que me asignaron y los alimentos que pusieron frente a mí a pedido de mi manager.


  ¡Maldito Paul! El muy canalla, para ese entonces, se había marchado con la excusa de la fiesta.


  Parada en medio de la habitación y sin saber qué hacer, crucé los brazos sobre mis pechos y me mordisqueé los labios mientras caminaba hacia los ventanales. Temerosa de ser vista por algún inoportuno paparazzi, me escondí detrás de las cortinas y miré hacia afuera. Aún continuaba lloviendo. El vestido, aún húmedo, se pegaba a mi piel de manera molesta y yo no podía dejar de tiritar. Tenía que cambiarme de ropa.


  Apoyé la frente contra el vidrio y cerré los ojos. Las lágrimas no tardaron en rodar por mis mejillas y me pregunté por qué no podía disfrutar de aquel momento. ¿Por qué siempre algo se interponía en mi felicidad? ¿Sería yo la que atraía a la mala suerte?


  El teléfono de la habitación me llevó a fruncir el ceño cuando sonó. ¿Sería Paul? No tenía sentido pues se había marchado hacía poco menos de una hora; sin embargo, no encontraba otra explicación.


  —¿Sí?


  —Una llamada para usted del señor… Alan Beckett —suspiré de manera pesada mientras me sentaba al lado del teléfono. ¡Genial! Todo el mundo hablaría de esto. Yo sabía cómo eran estas mierdas. Los cuchicheos en los hoteles era algo inevitable y siempre alguien se tentaba cuando podían recibir una gran suma de dinero a cambio de información jugosa como esa—. ¿Señorita? —insistió la voz— ¿Desea recibir la llamada?


  —Sí —¿qué más podía hacer? La mierda ya estaba aquí— Pásela, por favor.


  Un pequeño chasquido y la voz de Alan se escuchó amortiguada por música estridente y gritos eufóricos.


  —¡Nena! ¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Quieres que vaya?


  —¿Qué? ¡No no no! —me apresuré a decir ansiosa.


  —¿Eh, que no te morderé! —rió fuerte— ¿O quieres que lo haga?


  —No, Alan. No quiero que me muerdas, que vengas o alguna mierda loca que puedas pensar ahora. ¡Estás borracho!


  —¡Vaya que estás enojada!


  —No es eso —suspiré otra vez—; estoy cansada.


  —Dame un segundo —dijo.


  Él gritó que ya regresaba y alguien dijo que se apurara. Era una voz de mujer. Sonreí mientras agitaba la cabeza de un lado a otro. Él era todo un caso.


  —Ya estoy contigo —afirmó en el mismo instante en que sonaba un golpe seco, como si una puerta se cerrara, y el silencio se apoderó del lugar.


  —Jamás cambiarás, Alan —reí bajito—. ¿Te ofreces para venir al hotel mientras estás con otra mujer?


  —Cariño, eres mi prioridad siempre.


  —Sabes que no eres mi manager, ¿verdad?


  —¿Y qué con eso?


  —No estás obligado a cuidar de mí o seguir mis pasos, Alan. Mira, yo no sé mucho de este mundo pero no creo que un productor tenga que ponerse en modo protector con sus artistas.


  —Eso es porque no somos solo productor y artista, Hannah.


  —Alan… dijimos que…


  —Sé lo que pactamos, nena. El sexo sin compromiso es parte de mi vida pero eso no significa que no te aprecie, ¿sabes? No diré como a una hermana porque eso sonaría demasiado… ―hizo un sonido extraño― No, no soy un pervertido.


  ―Eso lo sé ―reí.


  ―No hace falta que me digas que, lo que sea que tuvimos, terminó. La presencia de Christian lo hizo, ¿o me equivoco?


  ―Lo siento.


  ―No lo hagas. No me estoy muriendo, hermosa. Tengo muchas vidas más disponibles.


  ―¿Ahora eres un gato? ―me burlé.


  ―No, cariño; soy Alan «Tiger» Becket. No lo olvides.


  ―¡Tonto! ―reí más alto.


  ―¡Eso es! ―exclamó con exagerada efusividad― ¡Así quería escucharte! Mi bella morena, siempre sonríe.


  ―No siempre se puede, Alan.


  ―¿Claro que sí! ―insistió― ¿Por qué no sonreirías, si todo va bien en tu vida?


  ―Ni tanto.


  ―Toooooodo va bien, Hannah ―insistió―. Tienes un disco a punto de salir al mercado y la gente está enloquecida con tu voz. Eres la maldita sensación de YouTube, nena. Y eso, sin hablar de las propuestas que tenemos para tu imagen.


  ―¿De qué hablas?


  ―¿Acaso no te lo dijo Paul?


  ―Decir, ¿qué?


  ―Bueno, esta maldita fiesta era porque Le monde Martineau te quiere para su próxima campaña.


  ―¿Qué? ―jadeé.


  ―Lo que oyes: debes viajar a Francia para cerrar contrato.


  ―Yo no…


  ―No te preocupes ―continuó―; está todo organizado. Viajas a París en dos días.


  Inspiré profundo y me recosté contra el respaldo. Mi cabeza daba vueltas. ¡Jo-der! Cerré los ojos y exhalé despacio. ¿París? ¿Yo? ¿Y con Le monde Martineau? ¡Joder joder joder!


  ―¡Esto no está sucediendo! ―susurré. Alan carcajeó al otro lado de la línea.


  ―¡Créeme, nena! Esto es jodidamente real.


  Me quedé en silencio, sin saber qué decir o hacer. Alan tenía razón: la vida comenzaba a sonreírme y debía disfrutarlo; era mi momento. Y si Chris no quería saber nada de mí, tampoco yo quería saber de él.


  ¡Vete al infierno, conejito complicado!


  ―¿Alan?


  ―Sí, nena.


  ―Podemos… ―me mordisqueé los labios.


  ―¿Qué?


  ―¿Podemos… cambiar la fecha del viaje?


  ―Mmmmm… ―su silencio hizo que apretara los puños hasta doler. La ansiedad me estaba matando― Sí ―dijo―, creo que sí. Dime cuándo quieres y…


  ―Mañana.


  ―¿Mañana?


  ―Sí. ¿Para qué retrasarlo? Ya nada me retiene aquí.


  Capítulo 52. Hannah


  Mi vida entró en una ola de emociones impredecible e imparable. Aquella noche, después de escuchar la noticia más inesperada del mundo y decidir escapar de Londres, casi no pude dormir. Mi mente se empecinó en recrear miles de escenarios posibles y la ansiedad creció y creció hasta ahogarme.


  Cuando llamaron a la puerta y Paul ingresó acompañado por un grupo de personas, que se apoderaron de mi cuerpo como si de una muñeca se tratara, ni siquiera pude protestar pues, entre el sueño y la sorpresa, me quedé paralizada.


  La mujer que lo comandaba todo se presentó como asesora de imagen y aseguró que haría de mi la mujer que todas querían ser. Mientras lo decía, me observaba con una ceja enarcada y evaluó mi presencia.


  Por supuesto, no estaba con mis mejores fachas pues, en ese momento, vestía la bata del hotel, tenía la melena enredada, los pies descalzos y un gran bostezo que se me escapó. Patética. Confirmé mis teorías cuando la escuché decir:


  ―Algo tenemos que hacer con esta melena ―se acercó y cogió un mechón con ojos críticos― Mmmm… Sí, tiene potencial ―murmuró―, pero requiere trabajo ―pasé la mano por mis cabellos cuando ella lo soltó―. Tu piel… ―me sostuvo el mentón con la mano derecha luego giró mi rostro― Aunque tengas brillo, debemos mejorarla. Un tratamiento intenso y rápido servirá por ahora; no queremos que des mala impresión en París, ¿verdad?


  ―No ―susurré.


  ―Bien ―comenzó a caminar a mi alrededor―. Con estas curvas habrá que hacer algo.


  ―¿A qué se refiere? ―la miré con el ceño fruncido.


  ―A ver, hay que ocultarlas un poco.


  ―¡¿Qué?!


  ―No queremos que la prensa diga que eres gorda, ¿verdad?


  ―No soy gorda.


  ―Pero tus curvas tampoco son armónicas, cariño.


  ―¡Molly! ―intervino Paul.


  ―Mira, Paul, soy sincera y lo sabes ―se paró frente a él con una postura soberbia e intimidante―. Sí, soy políticamente incorrecta ¡¿y qué?! Mi actitud fue beneficiosa para salvar a Chris ¿o no?


  ―Sí.


  ―Entonces, déjame hacer mi trabajo. Ella tiene potencial. Es un diamante en bruto pero ya sabes ―él concordó entre murmullos y un tanto molesto―. Sin embargo, hay que pulirla para que brille. También debe aprender a que las críticas llegarán y serán más despiadadas que yo. Tiene que armarse de valor, Paul.


  ―No quiero dejar de ser yo ―susurré pero ellos no me escucharon.


  Paul continuó discutiendo con esa mujer mientras una de las personas que la acompañaban me conducía hacia el cuarto de baño y recitaba todo lo que debía hacer para una exfoliación rápida de mi piel.


  El agua caliente no mejoró mis contracturas musculares ni calmó las lágrimas que se deslizaban por mi rostro. Quería gritar, salir corriendo y regresar a mi existencia solitaria en la isla. Aquella mujer estaba decidida a cambiar mi aspecto pero no era solo eso; no, mi vida había cambiado de la noche a la mañana y de una manera tan acelerada que me sentí abrumada. Y es que no lograba procesar, analizar y aceptar un cambio cuando uno nuevo llegaba. Nadie puede con tanta incertidumbre.


  Me miré al espejo, tragué duro y exhalé por la boca. Había perdido el control de todo y no estaba muy segura de querer pagar ese precio solo por ser famosa. Mordisqueé mi labio inferior y apoyé las manos en la encimera. ¿Qué ganaba con esta locura? ¿Realmente era feliz?


  Si no fuera porque un montón de personas esperaban por mí en la habitación, hubiera corrido en busca de un vaso de vodka. Cerré los ojos y dejé caer la cabeza hacia delante. ¿Por qué pensaba aquello? No podía caer en la tentación y regresar a la etapa más oscura de mi existencia; ya no.


  Un golpe en la puerta me hizo reaccionar. Lavé mi rostro y practiqué esa sonrisa social perfecta que se convirtió en mi escudo protector. Cuando el fingir felicidad se tornó en algo automático, salí del cuarto de baño y me enfrenté a esa dictadora con tacones Louboutin y traje Versace.


  ―Quizás podríamos generar un poco de luz con mechas californianas ―la escuché decir a una de las mujeres.


  ―No creo que sea necesario ―comenté con la esperanza de tener un poco de control en mi vida.


  ―Sí ―continuó, sin considerar mi opinión―. Un color como el azul o el rosa quedarían muy bien con su tono de piel.


  ―No quiero cabellos azules ―insistí.


  ―Querida ―giró hacia mí―, debemos trabajar en ello; hay que aplacar ese bronceado intenso que tienes.


  ―Me gusta mi color de piel.


  ―Sí, sí ―respondió de manera burlesca―. Es bonito si estuviéramos en Bora Bora pero no lo estamos.


  ―Paul ―lo miré a los ojos―, no sé qué es esto pero no cambiaré quien soy.


  ―Hannah… ―intentó acercarse.


  ―¡Ah ah ah! ―dijo ella mientras levantaba el brazo derecho y detenía el acercamiento de mi manager― Ya sabes cómo trabajo, cariño. No tienes ni voz ni voto aquí.


  ―Paul, por favor ―mi voz se quebró y él maldijo por lo bajo―. No quiero esto.


  ―¿Confías en mi criterio? ―intervino la bruja desalmada.


  ―Siempre, Molly ―respondió mi representante. Me sentí traicionada.


  ―Entonces, déjame tranquila. Ella tiene que aceptar que los cambios son para bien. No puedo trabajar si no cooperan conmigo.


  ―¿Y yo no puedo opinar?  ―dije molesta.


  ―No ―me miró a los ojos―. No puedes opinar sobre imagen, así como yo no opino sobre música.


  ―No cambiaré el color de mis cabellos.


  ―Oh, sí. Lo haremos y lo amarás ―sentenció―. Paul ―giró hacia él―, ya puedes dejarnos solas ―agitó la mano izquierda―. Tres horas y ella será toda tuya.


  ―Pero… ¡Paul! ―gemí cuando lo vi caminar hacia la puerta.


  ―Nos vemos en tres horas, Hannah ―dijo, el muy desgraciado, mientras me dejaba en manos de esa insensible mujer.


  Oficialmente, había perdido el control de mi vida.


  Capítulo 53. Hannah


  Las siguientes horas, fui rehén de una loca de la moda; una maniática que ordenó a diestra y siniestra mientras sus lacayos corrían de un lado a otro. Ansiosa como estaba, me atiborré de agua hasta que el estómago dolió y no supe qué más hacer pues estaba ante una desquiciada vestida de Versace que ni siquiera me permitía parpadear. Nunca fumé pero, en esos momentos, deseaba un cigarrillo de manera urgente.


  O, tal vez, un buen vaso de tequila.


  El teléfono de la habitación sonó y me sentí aliviada; al fin encontraba una excusa para escapar de sus garras. Ella protestó cuando me moví hacia el aparato e hizo referencia al tiempo valioso que perdíamos. Fingí una sonrisa condescendiente, al tiempo que asentía con la cabeza; en realidad, quería saltar sobre ella y estrangularla.


  También estrangularía a Paul cuando lo viera.


  —¿Por qué sigues con el teléfono apagado? —la voz de Alan sonó algo rasposa.


  —Me olvidé de cargarlo. Lo haré ahora mismo.


  —Eso no importa ahora. Solo quería saber si estás bien.


  —Sí, creo que sí —dije y miré de reojo a la dictadora de la moda que hablaba con sus asistentes—. Aún no he asesinado a esa loca de la moda que trajo Paul —susurré. Alan carcajeó y mi enojo aumentó—. ¡Vamos, ríete de mí, maldito infeliz!


  —Hannah, ella es así.


  —¿La conoces?


  —¡Claro que sí! Es la mejor en su área. También fui presa de su locura cuando mi manager decidió que debíamos limpiar mi imagen.


  —Mmmmm… Eso no me consuela.


  —¿Qué más puedo decir? —Alan tosió y yo fruncí el ceño.


  —¿Estás bien?


  —Sí sí —respondió con la voz aún más rasposa— Solo… consecuencias de una noche divertida que, por cierto, te la perdiste.


  —No estaba de humor.


  —Sí, Paul me contó todo. Es una mierda lidiar con los periodistas pero… —chasqueó la lengua— Debes aprender a convivir con eso, Hannah; es parte de la fama.


  —No lo quiero.


  —Lo necesitas. Si deseas sobrevivir en este mundo, necesitas aprender a lidiar con la fama, nena —suspiré abatida—. Solo recuerda que, cuanto más observen tus pasos, es porque más alto vuelas.


  —Pero no lo quiero.


  —¿Ximena habló contigo? —arrugué la frente ante aquella pregunta. Me jodía un poco que evitara continuar con el mismo tema.


  —¿Por qué la dueña de la discográfica me llamaría? —le oí suspirar mas no contestó— Alan, ¿por qué me llamaría la dueña de la discográfica? —insistí.


  —Eso no importa ahora mismo; debes terminar con Molly. El avión sale en cuatro horas. Así que… creo que vas tarde.


  Sentí el clic en el teléfono y mi corazón se disparó desesperado. ¿Cómo que en cuatro horas? ¡Dios bendito! Estaba a punto de colapsar. Dejé el teléfono y suspiré antes de girar y enfrentar a esa bruja desquiciada. Molly, en ese momento, abría la puerta de la habitación y dos mujeres más ingresaron a la suite.


  —¡Ay, por Dios! —dije entre suspiros y me dejé caer en el sillón— Ella va a matarme.


  Sin darme tiempo a nada, se acercaron y comenzaron a tomar mis medidas. Aunque nuestra conversación fue escasa, al menos, tuvieron la deferencia de informarme que una asistente fashionista me esperaba en París.


  —Orden de Ximena Heine-Rouvas— dijo Molly—. Será tu sombra desde que bajes del avión y continuará a tu lado hasta que la gira termine.


  ¡Me cago en Molly y las brillantes ideas de Ximena Heine-Rouvas!


  Tuve la intención de preguntar por la gira pero, en el mismo instante en que abrí la boca, Molly giró mi cuerpo y me encontré cara a cara con el espejo. La imagen que veía en nada se parecía a mí y me quedé sin palabras. Un jadeo, junto a un «¡Wow!», escapó de mis labios y mis ojos se empañaron de emoción.


  —¿Te gusta?


  Molly se paró detrás de mí y me sonrió de manera cálida. Me sentí una mala persona por haberla odiado durante toda la mañana.


  —Yo… No sé qué decir, Molly —confesé—. Realmente, no me parezco.


  —Mujer de poca fe —sonrió un poco más—. Sé exactamente lo que hago.


  —Lo siento —la vi mover la mano como si mi berrinche no fuera importante y me sentí peor; era una caprichosa sin remedio—. Molly, en verdad lo siento —insistí—. Por favor, discúlpame.


  —Es parte de mi trabajo lidiar con el enojo de la gente, Hannah. Mi recompensa llega cuando veo esa sonrisa que tienes ahora mismo en tu rostro y… —enarcó una ceja con chulería— También lo compensan esos números que se reflejan en mi cuenta bancaria pero ese es otro tema.


  Reí ante ese comentario y regresé la mirada al espejo. Ciertamente, ya no era yo.


  Me vistieron y maquillaron de tal manera que mi nueva melena resaltó por sobre todo lo demás. Subí una mano y enrosqué un mechón en el índice. Ahora tenía mechas californianas de color cereza y mis labios también compartían ese mismo tono.


  Un body de encaje negro cubría mi torso y se fundía con los vuelos de una falda campana —también en negro— que finalizaba justo sobre las rodillas. La chaqueta tipo torero que vestía era de color rojo pasión y coincidía con las botas de tacón que solo cubrían mis tobillos. Jamás me sentí tan sensual como en ese momento.


  Las lágrimas picaron en mis ojos y Molly dijo que me mataría si arruinaba el maquillaje. Reí emocionada y, sin pensarlo demasiado, la abracé fuerte. Ella quedó quieta, sin saber cómo responder a mi efusividad.


  —Perdón si te incomodo —dije cuando me alejé—, de dónde vengo, mostramos agradecimiento con abrazos.


  —¡Venga ya! —respondió y me abrazó de vuelta— De vez en cuando, puedo permitirme ser menos… yo —reí ante ese comentario—. Ahora —dejó caer los brazos—, debes partir hacia el aeropuerto o Paul me matará.


  —¿Él no vendrá?


  —Mmmm no. Él me envió un mensaje para informar que un chofer espera por ti desde… —miró su reloj— ¡Demonios! Hace diez minutos. ¡Muévete, niña! que vas tarde —dijo y cerró la mano alrededor de mi brazo izquierdo— Paul te espera en el aeropuerto —asentí con un movimiento de cabeza— ¡Ah, casi lo olvido! —detuve mis pasos y la miré— Pidió que te recordara que enciendas el maldito teléfono.


  —¡Mi teléfono! —jadeé y corrí en busca del aparato.


  Mientras era arrastrada fuera de la habitación, encendí el móvil y aspiré una gran bocanada de aire ante la infinidad de notificaciones que llegaban; tanto alboroto me abrumaba.


  —No sé si quiero saber qué pasa afuera —confesé a Molly en el mismo instante en que las puertas del ascensor se cerraban.


  —Puedes posponerlo hasta llegar a París —sugirió.


  —Supongo…


  —El mundo no se detiene si ignoras las llamadas y mensajes por un tiempo.


  —¿Tú puedes hacerlo? —la miré con curiosidad. Ella torció los labios y reí bajito.


  —No, no puedo —confesó.


  —Has lo que digo pero no lo que hago, ¿verdad?


  —Sí, exactamente.


  —¿Y si es urgente?


  —Pues, en ese caso, mira el teléfono, Hannah, y quítate las dudas.


  —Debo parecerte una niña tonta —murmuré mientras desbloqueaba la pantalla y salía del ascensor.


  Seguí a Molly sin dejar de mirar el aparato. Las primeras notificaciones eran llamadas perdidas de Alan, Paul, mi hermano y Karen. Apreté los labios e inhalé profundo. ¿Por qué tanta urgencia?


  Hice clic en la bandeja de entrada y me sorprendió no solo la cantidad de mensajes que tenía sino, también, que provenían de números desconocidos. ¡¿Qué demonios?!


  Me generó ansiedad el saber que tantas personas tenían mi contacto; entonces, me propuse conseguir una nueva línea con urgencia.


  —Es por aquí —dijo Molly y tiró de mi brazo. Bloqueé la pantalla y levanté la mirada. Mis pasos se detuvieron ante la cantidad de paparazzi apostados en la entrada del hotel—. Pon tu mejor sonrisa y sal; esto es parte del trabajo.


  —Se supone que mi trabajo es cantar; no esta mierda —refunfuñé.


  —Todo es parte del trabajo, querida.


  Bajé la mirada hacia el teléfono y me concentré en los mensajes sin leer, al tiempo que avanzaba por el lobby del hotel. Los gritos de los paparazzi me pusieron tan tensa que mis pasos se tornaron inseguros. Bajé un poco más la cabeza hasta sentir que la melena escondía mi rostro. Entonces, sucedió aquello que jamás debió pasar: vi el mensaje de Christian y me paralicé.


  Los periodistas aprovecharon ese momento y se lanzaron sobre mí. Un micrófono me golpeó en la mejilla derecha y una cámara de televisión lo hacía en mi hombro izquierdo. La voz de Jason gruñó mi nombre y su cuerpo avanzó en medio de esa locura. Cerró su mano alrededor de mi brazo y tiró de mí hasta la camioneta que me transportaría al aeropuerto.


  En medio del caos, alguien me golpeó la mano y el móvil se deslizó entre mis dedos. Horrorizada, vi cómo el aparato quedaba inservible al ser pisoteado por ese grupo de paparazzi.


  —¡El teléfono! —jadeé e intenté ir a por él.


  —Hannah, no tenemos tiempo —gruñó Jason y me lanzó dentro de la camioneta.


  Cerró la puerta en mis narices y, en un abrir y cerrar de ojos, subió al vehículo. Condujo hacia el aeropuerto sin dejar de pisar el acelerador. Todo era una locura.


  La culpa apretó mi corazón al no poder responder los mensajes de Christian.


  Capítulo 54. Hannah


  Me prometí responderle cuando consiguiera un nuevo aparato. La primera complicación llegó al darme cuenta que jamás aprendí su número de memoria. Entonces, comencé un camino de súplicas para conseguirlo; no tuve éxito. Todos me lo negaron ¡y ni siquiera usaron una tonta excusa! Simplemente, dijeron «no».


  Los odié a todos.


  En medio de ese efluvio de emociones intensas, París se convirtió en una experiencia tan única como impensada. Los hermanos Martineau se reunieron conmigo en persona y sentí que caía en un mundo alternativo. Jamás imaginé que los dueños de la marca más exitosa y prometedora del momento me quisieran como imagen exclusiva para su nueva línea: amour enchanté.


  ¿Qué me propusieron? Un increíble contrato de exclusividad que duraría cinco años y cuyas cifras me permitirían —si quisiera— pasar el resto de mi vida sin trabajar.


  —No tenemos dudas —dijo Ives Martineau— que tu imagen es la que necesitamos, Hannah. Solo debes decir que sí.


  Odié a Paul cuando aseguró que daríamos una respuesta en la mañana siguiente. ¿Acaso creía que yo podría pensar o dormir después de semejante propuesta? Mi vida avanzaba tan deprisa que hasta respirar se tornaba imposible.


  Y nadie me daba el número de teléfono de Chris…


  También Ximena Heine-Rouvas me llamó y dijo que mi primer sencillo se había posicionado como número uno en más de sesenta y cinco países. ¿Es que nadie podía esperar a que me calmara un poco antes de tirar esas noticias?


  —Y solo llevamos veinticuatro horas, Hannah —dijo ella—. No sabes lo feliz que estoy de tenerte con nosotros.


  —Gracias —susurré—. Yo no sé qué responder.


  —Entiendo que, ahora mismo, te sientas un tanto perdida pero te acostumbrarás. Se viene un año loco y sin descanso, Hannah, y sé que puedes con ello.


  En ese momento no supe a qué se refería con «un año loco sin descanso». El entendimiento llegó a la mañana siguiente cuando Paul me explicó que tenía programada una gira promocional, además de varias entrevistas en televisión y sesiones de fotos para dos de las revistas musicales más importantes del mundo.


  —Y si cerramos contrato con Le Monde Martineau, comenzarás otras actividades aparte del grupo, como ser: sesiones de fotos para campañas, filmar tres comerciales y, por supuesto, tu presencia en las siguientes semanas de la moda. Para ello, debes reunirte con Molly otra vez y definir tu imagen para cada evento; también trabajarás con los modistos que se encargarán de tu vestuario durante la gira y…


  —Paul… —puse la mano sobre la suya; él detuvo sus palabras al instante— ¿Por qué nadie me ayuda a contactar a Christian?


  —¿No escuchaste nada de lo que dije?


  —¿Y tú no escuchaste mis súplicas?


  —Hannah, esto es importante para tu carrera.


  —Y tu hermano es importante para mi vida —Paul levantó las manos y las pasó por su rostro con frustración mientras maldecía en voz baja—. ¿Qué sucede?


  —Hannah, no…


  —Paul, por favor —supliqué—. Dime qué demonios sucede.


  —Hannah… —suspiró— Prometí mantener la boca cerrada.


  —¿Por qué? ¿Qué sucede con Christian?


  Él miró hacia la nada por un momento y negó con la cabeza; en sus ojos se reflejaba una lucha interna y, aunque podía ponerme en su lugar, no quería pues necesitaba saber la verdad.


  —Christian te ama más que a nadie en el mundo —susurró y me miró a los ojos —y es esa la razón por la cual no quería que lo contactaras.


  —¿Cómo puedes decir que me ama cuando decidió apartarme de su lado?


  —Porque piensa en ti, en tu futuro y lo que es mejor para tu carrera musical.


  —¿Acaso no me corresponde a mí decidir qué es lo que me conviene o no?


  —¿Qué harías si te dijera que van a operarlo ahora mismo?


  —Vuelvo a Londres; es obvio.


  —Tan obvio que él lo sabe, Hannah, y es esa la razón por la cual te quiere lejos.


  —¿Entrará a cirugía?


  —Mira, Hannah, J.C. puede tener miles de errores pero no es un idiota egoísta contigo y si decidió alejarte de su lado es porque cree que mereces vivir esto. Dice que tu futuro será brillante y que tendrás el mundo a tus pies. Prometí no contarte lo que sucedía pero… —apretó los labios y exhaló con fuerza— Mereces saber lo que sucede.


  —Gracias.


  —Christian entrará a cirugía el viernes.


  —Eso es en dos días —murmuré con angustia y él asintió con la cabeza.


  —Quiero ir con mi hermano —confesó— pero…


  —Tienes que hacerme de niñera.


  —Es mi trabajo.


  Fruncí los labios, aspiré profundo hasta que no cabía más aire en mis pulmones y exhalé despacio, entendiendo que debía hacer lo correcto.


  —Estás despedido —dije.


  —¿Qué?


  —Ya lo oíste —me acomodé mejor en la silla—. Paul Collins, estás despedido —repetí—. Ya no me representas.


  —No puedes hacer esto.


  —Ya lo hice —dije y sonreí mientras me paraba para acercarme hasta él—. Ahora, ve con tu hermano —le besé la sien y apreté su hombro con afecto—. Vete, Paul, y cuida de ese insoportable hermano tuyo, a quien amo más que a mi vida.


  —¿Y tú?


  —Sobreviviré —respondí antes de coger mi bolso y regresar a la habitación.


  Caminé hacia el ascensor con la mente perdida y las piernas temblorosas. Todo a mi alrededor desaparecía y los ojos se me llenaban de lágrimas que no quería dejar caer.


  —Sobreviviré —repetí en voz baja, en un intento por convencerme que podía con todo y que actuaba de manera correcta—. Sobreviviré hasta volver a abrazarte, Christian Collins.


  Capítulo 55. Chris


  Aterrado; es la mejor palabra para definir lo que pasaba dentro de mí. Jamás tuve tanto miedo en la vida como en esos momentos. Ingresar a la clínica —sabiendo que me abrirían la cabeza y que no había garantías de que recuperara mi condición al cien por ciento—, no era algo fácil de digerir.


  Mi estado emocional oscilaba entre el enojo y la ira por tener este destino y el miedo acojonante a quedar peor de lo que estaba. Tan abrumado me sentía que no me importaba lo que dijera mi familia o mis amigos para calmarme; al contrario, quería mandarlos a todos a la mismísima mierda. Ellos no tenían idea de lo complicada que se tornaría mi vida a partir de ese instante.


  Los odié a todos.


  Quise estar solo, llorar en silencio y derrumbarme sin tener que escuchar, por ejemplo, las estupideces que decía mi madre, tales como: «confía en Dios» o «El señor elige a sus mejores guerreros para luchar sus más grandes batallas».


  ¡Me cago en mi familia, sus creencias y la humanidad entera que tiende a decir frases estúpidas en los momentos más inoportunos! ¿Por qué nadie podía entender que esas mierdas motivacionales no servían cuando uno se enfrentaba a la nada misma?


  Porque entrar a un quirófano es no saber lo que sucederá.


  Porque aquello no era quitar una verruga de mi piel; me abrirían la puta cabeza, ¡joder!


  Porque ninguno de ellos tenía que enfrentar la posibilidad de que algo saliera mal. Y si eso pasaba, no sabía si volvería a caminar, hablar e incluso conectar dos neuronas de manera adecuada.


  Quizás fuera un poco exagerado con mis pensamientos negros mas no me disculparía por sentir lo que sentía. Nada sería sencillo a partir de ese momento y yo lo sabía; ellos también pero prefirieron actuar de manera idiota.


  El médico, tan perceptivo como era, ordenó que desalojaran la habitación y eso se sintió como la gloria. Amé el silencio y la paz que trajo consigo.


  Al quedar solos, él comenzó con el examen y las preguntas pre-quirúrgicas de rutina. Me costó centrarme en su voz pues mi mente se empecinó en tararear aquella canción que escribí a los diecisiete y me lanzó a la fama.


  Quisiera decir


  que el silencio no me asusta,


  que la monotonía es mi arma


  y el corazón late emocionado.


  Quisiera decir que no importa


  cuánto tiempo fui ignorado,


  cuántas noches he llorado,


  cuánta vida ha pasado.


  Quisiera despertar


  con un sueño entre mis manos,


  una caricia en mi piel


  y una confesión de amor…


  Pero todo eso no aparece


  y me hundo en la oscuridad.


  La soledad me abraza con fuerza


  y me cuesta respirar otra vez.


  Quisiera levantarme,


  salir al mundo


  y gritar que lo he logrado,


  que nada más importa porqué soy feliz.


  Quisiera poder verte otra vez.


  Sentir tu piel contra la mía.


  Amarte como solo yo sé hacerlo


  y robarte miles de sonrisas cómplices.


  Quisiera desnudar tu cuerpo,


  hacerte mía en la oscuridad de nuestra habitación.


  Plantar sueños en tu alma


  Y llenar de esperanza nuestras vidas.


  Pero todo eso no aparece


  y me hundo en la oscuridad.


  La soledad me abraza con fuerza


  y me cuesta respirar otra vez.


  Yo solo… quisiera…


  Hasta ese instante, aquella canción no tenía tanto sentido para mí; la sentía como un continuum de palabras, que se enlazaron a una melodía, y me dio la llave al éxito.


  Todo había cambiado.


  Hannah me había cambiado.


  —¿Alguna pregunta? —miré al médico sin saber qué responder— ¿Entiendes todo, Christian? —insistió.


  —Sí —mentí—. Todo está perfecto, doctor.


  —Bien —movió la cabeza en afirmación —. Nos vemos en dos horas en el quirófano. Si deseas, puedes recibir a tu familia un momento más antes de que inicies la preparación.


  —No. Está bien, doc. Prefiero estar solo.


  —Como mejor te sientas.


  Quise decirle que me sentiría mejor si no debía pasar por esta mierda pero me tragué las palabras; no tenía sentido decir tales tonterías.


  Él salió de la habitación y me dejé caer en la cama, cerré los ojos e intenté no pensar en nada más que esa canción.


  Me sentí aterrado y solo.
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  Despertar fue tan confuso como frustrante. Me dolía la cabeza y los movimientos que hice se sintieron bruscos y descoordinados. El cansancio fue mi mejor amigo durante dos semanas y la morfina se convirtió en la belleza extraordinaria que quería a mi lado por siempre.


  —No podemos continuar con la morfina por más tiempo —informó el médico—; veremos cómo reaccionas a la nueva medicación a partir de este momento. Podrías sentirte perdido y con dolores un poco más intensos. Es normal que así suceda porque el cuerpo comenzó a acostumbrarse a este medicamento y esa es la razón por la que debemos cambiarlo.


  »No obstante, tu cuerpo responde de manera correcta y estimo que, con un poco de empeño de tu parte, la recuperación será más que exitosa. Entiendo que estés molesto por todo lo que implica esta parte del proceso pero, cuando menos lo esperes, se convertirá solo en una anécdota más de tu vida.


  —Me cuesta ser tan optimista como usted —refunfuñé—. Esta mierda no está dando resultados. Quiero caminar.


  —Paso a paso, hombre. ¿Acaso no ves todo lo que lograste en estas tres semanas?


  —Una mierda logré.


  —Las migrañas desaparecieron, recuperaste el habla de manera maravillosa, tus emociones ya no se escapan de tu control y el ciclo de sueño se estabilizó. Sin contar que ya no hay vómitos, mareos y esa sensación de inestabilidad que tenías. ¿No te parecen grandes logros?


  —Pero no puedo caminar.


  —Puedes —insistió.


  —No como quisiera.


  —Lo harás.


  —¿Cuándo?


  —Pronto.


  —¿Qué jodida respuesta es esa?


  —La única que puedo darte por el momento. Ahora, descansa un poco antes de que la fisioterapeuta venga a por ti.


  —Odio a la fisioterapeuta.


  —Se lo diré esta noche —elevé una ceja—, después que cenemos y acostemos a nuestros hijos.


  —Es su esposa —gruñí.


  —Hace veinte años.


  —¡Mierda!


  —Descansa, muchacho —palmeó mi brazo y se fue.


  ¿Por qué siempre abría la boca más de lo políticamente correcto? Mi idiotez nada tenía que ver con los tumores; había nacido así.


  Capítulo 56. Chris


  Ingresé al quirófano en perfectas condiciones —o, al menos, eso era lo que me decía— y salí de la clínica, treinta y ocho días después, sentado en una silla de ruedas. La palabra frustración quedaba pequeña para describir mis sentimientos.


  —Quiero mi teléfono móvil ahora mismo —exigí mientras Paul empujaba esa endemoniada silla por los pasillos silenciosos de la clínica.


  —No lo tengo aquí.


  —¿Y por qué mierda no lo trajiste?


  —J.C. …


  —¡Disculpen! —Paul detuvo la silla y ambos miramos hacia atrás. Una enfermera caminaba de manera acelerada por los pasillos— Será mejor que no avancen por allí —fruncí el ceño sin comprender—. Hay una locura de periodistas en la entrada principal —apretó los labios— Lo siento, señor Collins —Paul gruñó y ella lo miró a los ojos— Nuestro director médico pide disculpas por los inconvenientes ocasionados y desea hacerles saber que están trabajando para descubrir quién vendió la información a la prensa.


  —Esta mierda no tuvo que suceder jamás —masculló Paul.


  —Lo sabemos y, de nuevo, les pido disculpas en nombre de todo el personal responsable de esta institución.


  —Eso no cambia las situaciones —insistió mi hermano.


  —Si me siguen, organizamos otra salida más… ¿efectiva?


  —¿A qué se refiere? —pregunté.


  —Por favor, síganme.


  Pocos minutos después, me encontré sentado en una ambulancia, disfrazado de paramédico y con una gorra en la cabeza cuya visera escondía parte de mi rostro. El verdadero propietario de ese uniforme, iba sentado en la parte de atrás, junto a Paul. El chofer del vehículo subió a toda prisa y, sin mirarme, murmuró:


  —¿Listo para el show, señor Collins?


  —Eso creo —respondí entre suspiros.


  Mientras la ambulancia atravesaba la ciudad, Paul habló por teléfono sin parar. Primero, con mis padres y luego con mi representante. Por lo que pude oír, Constance lo ayudó con la organización de todo y no pude evitar sonreír; ella era grandiosa.


  Yo, aburrido como estaba, cogí un anotador que había sobre el torpedo del vehículo y comencé a escribir frases sin sentido. Al llegar a destino, aquellas tonterías se habían convertido en el borrador de una nueva canción: «agonía de amor».


  Tan concentrado como estaba, no me di cuenta de un pequeño gran detalle: no fuimos a mi apartamento.


  —¿Qué mierda, Paul? —gruñí cuando abrió la puerta de la ambulancia.


  —Bienvenido a casa —dijo.


  —Este lugar no es mi hogar.


  —Lo es ahora.


  —¿No es esta la casa de Bastiaan?


  Paul esperó a que la ambulancia se marchara para ayudarme a avanzar hacia la pintoresca mansión.


  —No respondiste mi pregunta —insistí.


  —Sí, lo es.


  —¿Y por qué…?


  —Bastiaan estuvo en Londres hace unas semanas y cenamos juntos: él Brandon y yo —informó con voz calma—. Preguntó por ti; tenía deseo de verte. Le dijimos que no era el momento, dada tu situación médica y porque también necesitábamos ser lo más discretos posibles para no alertar a la prensa.


  —Entiendo…


  —Entonces, él nos ofreció este lugar. Dijo que nadie conocía de su existencia y que sería bueno para tu recuperación. Además, se encargó de que fuera reacondicionado, según tus necesidades, y eso dejó tranquilos a mamá y papá.


  —Ahora me siento más inútil que nunca.


  —¡Tonterías! —respondió mientras abría la puerta y nos adentraba a la casa—. ¡Bienvenido a tu nuevo hogar, J.C.!


  Me quedé sin palabras. Ese jodido loco había cambiado el lugar por completo. Rampas en lugares estratégicos y un jodido ascensor a un costado de la escalera principal.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas y apreté los puños para no llorar. Desde que salí del quirófano, me emocionaba con mucha más facilidad y no estaba acostumbrado a ello.


  Pude ser un idiota durante toda mi vida pero ya no quería serlo. Así pues, exigí a Paul que me diera su maldito teléfono; necesitaba hablar Bastiaan y agradecerle por tanto. Por supuesto, el imbécil de mi hermano sacó el móvil y marcó la llamada para mí. Odié su actitud controladora y me prometí que no pararía hasta sacármelo de encima.


  Necesitaba obtener el control de mi vida a como diera lugar…
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  Constance fue un dolor de culo permanente; no dejaba de llamar o aparecer por la casa para saber cómo estaba. Con el correr de los días, entendí que debía mejorar mi actitud para con ella pues todo lo hacía era porque se preocupaba por mí y me quería. De nuevo, lloré en soledad por ello.


  Hasta su llegada, jamás tuve una amiga y agradecía al cielo porque me diera el regalo de su compañía. Ella fue mi gran pilar en momentos de desesperación y frustración.


  Mi familia también adaptó sus rutinas a mis horarios y eso fue un tanto extraño para mí. Pasé demasiado tiempo alejado de todos, entonces, volver a almorzar o cenar con ellos se sentía como un mimo al alma. Quizás esa fue la razón por la cual, ignoré esos interrogatorios «ocultos» que mi madre ejercía sobre la pobre mujer que me asistía en casa.


  Sin darme cuenta, comprendí a quienes me rodeaban. La angustia de mi madre y la impotencia de mi padre al verme caminar lento, la sobreprotección de Karen que me ahogaba y los silencios de Patrick cuando pregunté por Hannah. ¿Por qué nadie hablaba de ella en mi presencia?


  Lo único que no lograba entender era esa actitud de mierda que tenían Brandon y Paul pues no cedían ante mis súplicas para recuperar el teléfono y la notebook. Me pregunté, pues, ¿qué había en la red que no podía ver? Lejos de generar tranquilidad —como ellos exponían en sus excusas—, me convertí en una bola de ansiedad que, no dudaba, explotaría de un momento a otro.


  Mi rehabilitación, por otro lado, comenzó el día después de instalarme en la mansión. Si antes odiaba a la fisioterapeuta por los dolores que me causaba, ahora tenía deseos de asesinarla solo con escuchar su nombre. ¡Jodida mujer!


  —Dime qué puedo hacer para congraciarme contigo —preguntó la malvada bruja después de terminar nuestra sesión en la piscina.


  —Tener compasión conmigo.


  —¿Eres consciente de que te quejas demasiado?


  Gruñí por lo bajo y estiré el brazo derecho para alcanzar el caminador que ella había introducido en la piscina. Odiaba esa porquería porque me recordaba, cada día, que aún no podía controlar mis piernas como quería.


  El agua se esparció por los mosaicos cuando avancé despacio hacia las tumbonas en busca de una toalla. Me senté cansado y comencé a secarme la cara con evidente frustración.


  —Dime que esta mierda vale la pena —la miré a los ojos y sonrió mientras se secaba los brazos.


  —Por supuesto que sí.


  —Quisiera ser tan optimista como tú.


  —Mira, Christian —se sentó frente a mí y colocó la toalla sobre sus muslos—, no eres mi primer paciente en estas condiciones.


  —Eso no me reconforta.


  —Si me dejaras hablar, entenderías mi punto.


  —¡Adelante! —moví la mano, enojado.


  —Lo que quiero decirte es: esto no es un experimento para mí. Llevo muchos años trabajando con personas que pasaron por lo mismo y sé que tu enojo no es real.


  —Sí, bueno… —me burlé.


  —En realidad, es miedo —sonrió cuando me vio fruncir el ceño—. Es un sentimiento normal, Christian, y es producto de esto —golpeó con el índice su sien—. Esto no descansa ni te da tregua. Es normal que lo vivas así porque todos sentimos miedo alguna vez; principalmente, cuando creemos que no podemos controlar lo que nos rodea. El miedo es un sentimiento primitivo que compartimos con los animales.


  —¿Me comparaste con un animal?


  —¿Solo te quedas con eso? —preguntó mientras intentaba contener su risa—. Mira, los humanos, al igual que los animales, nos movemos por instintos ante situaciones que percibimos como amenaza potencial.


  »Es el miedo el que nos lleva a actuar de dos maneras posibles: o huimos de esa potencial amenaza o la enfrentamos con todo lo que tenemos dentro. Me pregunto qué harás tú. ¿Enfrentarás tus propios obstáculos o te esconderás detrás de la compasión y llorarás por tu mala suerte? La decisión es tuya.


  Cerré los ojos y pasé las palmas por mi rostro mientras un «¡Joder!» se deslizaba por mis labios. Ella cambiaba la perspectiva de las cosas.


  Dejé caer las manos hacia mis piernas, mordisqueé los labios por un momento antes de suspirar y preguntar:


  —¿Hasta cuándo tendré que pasar por eso?


  —No puedo darte esa respuesta, Christian. Solo puedo prometer que pondré lo mejor de mí para ayudarte pero no alcanzaré resultados positivos sin tu compromiso con la terapia.


  —Bien —suspiré—. ¡Hagámoslo!


  Ella sonrió triunfante y yo achiqué la mirada un tanto molesto.


  —Tenemos un trato —extendió la mano hacia mí.


  —Tenemos un trato —estreche su mano—. Pero hay algo más.


  —¿Qué? —ladeó la cabeza.


  —Necesito… —me incliné hacia adelante y susurré:— Necesito que me consigas un teléfono móvil y un computador portátil.


  —No entiendo —frunció el ceño.


  —Necesito saber qué sucede allí afuera y nadie me dice nada. Eso comienza a joderme —ella respiró profundo y apretó los labios—. ¿Qué demonios sucede? —insistí.


  —¡Que el señor me perdone por lo que haré! —susurró— Pero mañana, los tendrás. Creo que mereces saber qué sucede con tu banda.


  Capítulo 57. Chris


  Tal como prometió, la fisioterapeuta lo trajo todo y se quedó a mi lado mientras navegaba por internet. Mi corazón latió con fuerza ante cada noticia leída. Nunca imaginé el caos que generaría la presencia de Hannah en el grupo, unido a mi alejamiento de la música. La mitad del mundo adoraba su voz y la otra mitad la acusó de ser una oportunista que se metió en un grupo en decadencia.


  ¿Desde cuándo The perverse time era una banda en decadencia? ¿No fuimos tentados para participar en el All Tomorrow’s Parties de este año además de recibir una propuesta para colaborar con The Rolling Stones en dos de sus nuevas canciones? Definitivamente, el periodismo era una mierda asquerosa.


  Imaginar el dolor que sentiría Hannah, al recibir tanto odio sin sentido, hizo que quisiera llamarla pero no tenía mi teléfono y tampoco recordaba su número de memoria. Fue allí cuando despedí a mi terapeuta, no sin antes usar su teléfono para llamar enfurecido a Paul.


  Él llegó un par de horas después y quiso lanzar un sermón acerca de cómo mi estado de ánimo repercutía en mi recuperación; sin dudarlo, lancé lo primero que tuve a mano y su impoluta camisa blanca quedó veteada con restos de mermelada de fresa que se deslizó por la tela hacia el suelo.


  —¡Hijo de puta! —gruñó.


  Me levanté molesto, no solo por su actitud de mierda —al esconder lo que sucedía— sino también porque debí sostenerme en ese maldito caminador para avanzar hacia mi hermano.


  —Tres meses, Paul —jadeé mientras me acercaba—. Tres jodidos meses llevo en esta mierda ¿y no eres capaz de decirme la verdad a la cara? —me detuve delante de él agitado— Hannah comió demasiada mierda ¿y no hiciste nada para detener los rumores? ¿Qué clase de imbécil eres ahora, eh?


  Paul colocó las manos en la cintura y dejó caer la cabeza hacia atrás mientras murmuraba: «Señor, dame paciencia». Hizo un sonido extraño, algo intermedio entre un bufido y un gruñido, y regresó la mirada hacia mí.


  —¿Quieres la verdad?


  —Obviamente.


  —Entonces, siéntate —ordenó.


  Aún molesto, avancé hasta la mesa y pedí a mi hermano que me acercara la notebook. Por supuesto que el idiota preguntó dónde la conseguí y por supuesto que yo no contesté.


  Molesto, se sentó frente a mí e inició su monólogo. Confesó que la familia coincidió en que alejarme «de todo» era lo mejor pues, al mantener mi mente libre de preocupaciones, podía centrarme solo en la rehabilitación. Quizás tenían razón pero me jodió el hecho de que decidieran por mí; no era un crío de dos años.


  No supo decirme cómo la prensa se enteró acerca de mi estado de salud; desconfiaban de algún empleado de la clínica y esa fue la razón por la que estaba tan enojado el día de mi salida. Desde mi ingreso, los paparazzi montaron guardia y solo pudieron mantener distancia porque el nosocomio solicitó custodia policial.


  La prensa habló y especuló. Se dijeron tantas estupideces que no podía creer lo que leía en las noticias y, durante esos treinta y ocho días que duró mi internación, me «mataron» varias veces.


  Puse mi nombre en internet y cientos de artículos aparecieron. Todos los titulares eran increíbles; esos hijos de puta realmente dijeron que morí. Iba a lanzar un comentario sarcástico sobre tener más vidas que un gato pero me paralicé cuando un artículo en específico apareció frente a mis ojos.


  —¿Qué sucede? —preguntó Paul mientras se levantaba y se acercaba a mí— Christian, no deberías…


  —¿Qué? —alcé la vista— No debería ¿qué, Paul? ¿No debería descubrir que Hannah está con Beckett? —él apretó los labios— ¿Desde cuándo son pareja?


  —No lo son.


  —Esto… —golpeé la pantalla del ordenador con el índice derecho— dice lo contrario.


  —¿Acaso no dijeron que habías muerto? Sabes que la prensa miente.


  —Todos los malditos periódicos los vinculan sentimentalmente —gruñí mientras saltaba de un sitio web a otro—; hay fotos, Paul. ¿Me consideras un idiota?


  —Christian, para.


  —No, no lo haré —dejé la notebook a un lado e intenté levantarme—. Debiste decirme —lo miré a los ojos mientras continuaba peleando con mis piernas para que se sostuvieran solas por una puta vez—; debiste contarme la verdad.


  —La única verdad es que Alan se hizo cargo de la carrera de The perverse time cuando Hannah me despidió.


  —¿Te despidió?


  —Lo hizo —asintió con un movimiento de cabeza.


  —¿Por qué?


  —Porque… —suspiró— le conté la verdad cuando llegamos a París.


  —¿Sobre qué? —me miró en silencio y suspiré al comprender— Mi salud —murmuré.


  —Sí.


  —No debiste hacerlo.


  —Ella estaba angustiada, J.C. Había finalizado su primera presentación oficial y la prensa la abordó de manera tan inesperada que entró en crisis; entonces, la llevé a un hotel.


  Paul relató todo lo que sucedió en estos meses: el acoso de la prensa, el móvil que caía, su viaje a París, la propuesta de Le monde Martineau, la confesión sobre mi salud, su posterior despido para que pudiera estar a mi lado y la intervención osada de Beckett como nuevo manager de la banda. Odié que Hannah se encontrara bajo las ordenes de ese idiota engreído —los celos quemaban en mi pecho y un deseo de romperlo todo burbujeaba dentro de mí— pero también debí reconocer que ese imbécil tomó buenas decisiones.


  —Hannah quiso y quiere contactarse contigo, J.C. —mire a Paul con el ceño fruncido—. Si no lo hace es porque hicimos todo lo posible para que no obtuviera tu número ni descubriera tu actual ubicación.


  —¿Por qué?


  —Porque creemos que…


  —¡¿Podrían dejar de pensar por mí?! —elevé la voz, frustrado— No soy un niño, Paul, ni he perdido mi capacidad de razonamiento. No fueron ustedes quienes entraron a un quirófano sin saber cómo mierda saldrían. Tampoco los que debieron aceptar que su vida había cambiado. ¡Fui yo! —me golpeé el pecho con el índice derecho— Solo yo, ¡joder!


  —Chris…


  —¡No! No, Paul. Ninguno de ustedes está en mi cabeza día a día. No saben lo que pienso ni lo que siento. No tienen idea lo difícil que es estar aquí, siendo vigilado por una mujer que les informa hasta el último estornudo que doy, mientras me esfuerzo por dejar esa mierda —señalé el caminador.


  »Jamás entenderán lo difícil que fue despertar y no poder hablar por una semana o llevar meses peleando con estas jodidas piernas que no responden y solo puedes pensar si algún día volverás a ser el mismo de antes. No, nada saben y, aun así, osan decidir lo que sería mejor para mí. ¿Sabes qué? ¡Vete a la mierda! —sonreí con desprecio— De hecho, ¡todos pueden irse a la mierda!


  —Christian…


  No quería escuchar más excusas; me había cansado de ser el tonto de esta historia.


  —Lo siento.


  —¡Vete!


  —Christian…


  —¡Vete de una puta vez, Paul!


  Giré hacia él y grité el nombre de mi ama de llaves. Cuando sus pasos llegaron hasta mí, la busqué con la mirada.


  —No lo hagas —susurró Paul.


  —Está despedida. Por favor, abandone la casa junto a mi hermano.


  —Christian…


  —Vete, Paul; quiero estar solo.


  —No estás razonando.


  —Quizás no. Pero necesito estar solo.


  Al ver su mirada triste, dudé por un instante. ¿Y si la estaba cagando de nuevo? Le di la espalda y me alejé; no quería arrepentirme de mis decisiones.


  Por una vez en mucho tiempo, aunque fueran malas, las decisiones serían completamente mías.
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  Después de que Paul se fuera, me desplacé hasta la piscina y realicé todos esos jodidos ejercicios que la terapeuta decía que me darían la libertad. Mis músculos dolieron como la mierda pero no me detuve; no podía hacerlo. Necesitaba avanzar y recuperar mi vida.


  Cuando ya no tuve fuerzas, apoyé los brazos en los bordes de la piscina y dejé salir un grito de ira que retumbó contra los cristales y regresó hasta mí en forma de eco. ¡Qué bien se sentía descargar la mierda que llevaba dentro!


  Aún con el corazón acelerado y la respiración irregular, salí del agua y me dejé caer en la tumbona más cercana. Miré el techo acristalado y me pregunté qué pasaría conmigo. Conocer la respuesta era tan desconcertante cómo aterrador porque el abanico de posibilidades era inmenso. En otros tiempos, una botella de whisky me hubiera dado ideas. Aquel pensamiento me asustó tanto que, sin dudar, me levanté y caminé hasta la sala, en busca del computador.


  Me senté y oré porque mi plan funcionara; no quería caer de nuevo en ese infierno. Abrí Facebook y busqué el perfil de la única persona que podía ayudarme en ese momento. ¡Maldito desgraciado! Seguía con ese ridículo nombre de «capitán Haddock». Abrí la burbuja de chat y escribí:


  Jason, te necesito. No como guardaespaldas sino como amigo.


  No tengo la más puta idea qué hacen los amigos cuando necesitan ayuda para no volver al whisky pero esa es la situación.


  Debo elegir entre tu culo flaco o la botella de whisky que saldré a robar por ahí. Sí, tengo que robar porque no tengo un centavo.


  Así que, por favor, evítame la mierda de salir en los titulares amarillistas.


  Gracias.


  Tu amigo desesperado.


  Cerré el chat y me alejé del computador. Solo quedaba esperar por un milagro.


  Capítulo 58. Chris


  Desperté gracias a los insistentes golpes en la puerta. No supe cuándo me quedé dormido ni me di cuenta de las fachas que traía. Solo cuando Jason elevó una ceja al verme fui consciente de todo. Aún vestía el traje de baño húmedo y mis cabellos eran una maraña sin control.


  —No digas nada —gruñí.


  —No tenía intenciones de hacerlo —dijo y cerró la puerta.


  Giré hacia la cocina y él me siguió en silencio. Me vio pelear con las muletas y la maldita caja de té que escapaba de mis manos pero no intervino y aquello fue un gran alivio; estaba cansado de que me trataran como si fuera un inútil.


  Había tantas reacciones equivocadas a mi alrededor que su presencia, de alguna manera, me hizo sentir normal. Jason jugueteó con su teléfono hasta que pedí ayuda. Se levantó en silencio y acercó las tazas a la mesa. De nuevo, él no se lanzaba sobre mí como lo hacía mi familia.


  Gruñí al sentarme; las piernas me dolían demasiado.


  —No debí hacer esos jodidos ejercicios —bufé mientras me masajeaba la rodilla—. Ahora siento que mis músculos son de gelatina. Odio esta mierda de tratamiento.


  —¿Dijeron cuánto tiempo más necesitas?


  —El médico dice que todo depende de mí y del empeño que ponga en el tratamiento —encogí los hombros—. Lo que sea que eso signifique.


  —Significa que debes hacer las cosas bien.


  —¡Qué brillante, Sherlock!


  —Intuyo que ese dolor —comentó mientras servía el té—, no es normal —no contesté; no era necesario—. Lo imaginaba —sonrió soberbio.


  —Mmmm.


  —J.C., debes cuidarte y lo sabes.


  —Tampoco debería ser tan lenta esta mierda, Jason. ¡Me estoy volviendo loco! Quiero salir, recuperar mi vida y no puedo —suspiré abatido.


  —¿Quedarán secuelas?


  —Sí.


  —¿Permanentes? —asentí con la cabeza— ¿Estás seguro?


  —Sí.


  —Eso es una cagada, J.C.


  —Sí, lo es. No podré volver a cantar


  —¿No?


  —Nop.


  —No siento que tu voz haya quedado diferente, J.C. —comentó con el ceño fruncido.


  —Mi movilidad —aclaré—. No podré volver a correr por los escenarios.


  —Eso no implica que no puedas volver a cantar.


  —Es parte de lo que soy.


  —No, no lo es —aseveró—. Eres mucho más que eso, Christian. No necesitas correr como un estúpido para mantener a tu público contento.


  —Así que parecía un estúpido.


  —Eres bastante imbécil a veces —se encogió de hombros—. No voy a mentirte.


  Sus comentarios sin filtros, esos que se permitía lanzar cuando estábamos solos, me gustaban; era como volver el tiempo atrás y ser «normal» de nuevo.


  —¿Por qué no estás con Hannah? —pregunté de pronto.


  Ante mi pregunta, Jason dejó la taza sobre la mesa, se recostó en la silla y cruzó los brazos sobre el pecho mientras expulsaba el aire de manera sonora y frustrada.


  —Porque tengo asuntos aquí.


  Elevé una ceja y él apretó la mandíbula. Ese hijo de perra no soltaría la verdad, así como así.


  —¿Me dirás qué es tan urgente?


  —La vida.


  —No seas idiota conmigo, Jason, y dímelo de una jodida vez.


  —No quise seguir.


  —¿Por qué?


  —Porque no.


  —No te creo.


  —Peor para ti.


  Inspiré profundo y apreté los labios; era evidente que no me diría la verdad.


  —Es por mí.


  —No eres el centro del mundo, Christian.


  —Sí, es por mí —aseguré frustrado—. No necesito una niñera, Jason.


  —Pero necesitas un amigo, ¿no?


  Ese maldito bastardo me había atrapado.


  —Sí, te necesito.


  —Bueno, aquí estoy.


  —A veces me pregunto si realmente esto funcionará.


  —¿Qué cosa?


  —Recuperar mi equilibrio emocional. El médico dijo que todas mis crisis venían asociadas al Medulloblastoma pero… —me encogí de hombros—. No estoy seguro. ¿Y si todo es una ilusión?


  —No entiendo.


  —Tengo miedo de despertar un día y darme cuenta que todo fue en vano, que la mierda sigue en mi cabeza y mi comportamiento solo daña a la persona que amo.


  —Hablas de Hannah.


  —Sí —lo miré a los ojos—. Tengo miedo de lastimarla, Jason. No necesita mi mierda. Ni hoy, ni nunca —suspiré—. Pero, al mismo tiempo, la urgencia de saber de ella, de tenerla cerca, de darle todo lo que soy, me consume.


  —¿No hablaron en este tiempo?


  —No.


  —Pensé que… —negué con la cabeza— ¡Vaya! Creí que sí.


  —Mi familia se encargó de evitar nuestro encuentro, aunque fuera de manera telefónica.


  Jason desbloqueó su teléfono y lo deslizó por la mesa. Me miró a los ojos, sonrió e hizo un sutil movimiento de cabeza mientras decía:


  —No pierdas tiempo, Christian —bajé la mirada y cogí el aparato entre mis manos. Las palmas me sudaron cuando deslicé la lista de contactos de Jason hasta alcanzar su nombre. Lo miré de nuevo, lleno de dudas y cagado de miedo—. ¡Hazlo! —me incentivó.


  Sin saber con claridad, si hacía bien o mal en llamarla, apreté la pantalla y acerqué el teléfono a mi oído.


  Un tono.


  Dos tonos.


  Tres…


  —¿Hola? —su voz aceleró mi corazón y paralizó mi mente— ¿Jason?... Jason, ¿eres tú?


  —Hola, cerecita…


  Capítulo 59. Hannah


  —Hola, cerecita.


  —Christian —jadeé sorprendida. Apoyé la mano en la pared e inspiré profundo. ¿Estaría soñando? Los ojos se me llenaron de lágrimas y las piernas se convirtieron en gelatina; todo a mi alrededor comenzó a desaparecer—. Chris —susurré y mi corazón bombeó con más fuerza—. Christian dime que eres tú, por favor.


  Mi voz tembló ante esa súplica y ni siquiera me importó; tampoco me importaría dejarlo todo si él me pedía que lo buscara en ese mismo instante. Demasiado tiempo distanciados y estaba cansada de luchar contra mis sentimientos. Lo quería en mi vida.


  —Hola, am… Hannah.


  —Por favor, dilo —apoyé la espalda contra la pared y me mordí los labios—. ¡Dilo, Christian!


  —Hola, amor.


  Un quejido ahogado escapó de mis labios y el mundo desapareció a mi alrededor. Él me había dicho «amor» y nada más importaba en esta vida.


  —¿Cómo estás?


  —Ahora bien —sonreí como tonta con la cabeza gacha y la vista pegada a mis botas de charol rojas—. Ahora bien —repetí.


  —Te extraño, Hannah.


  —Christian… No me hagas esto —supliqué—. No quiero llorar.


  —No quiero ser el único que llore.


  —¿Estás llorando?


  —Tal vez…


  —¿Por qué?


  Comencé a caminar por el pasillo, en busca de un lugar alejado y tranquilo. La banda reía dentro del camerino y los gritos de los técnicos interferían en mi escucha.


  —Parece que la falta de tumor me volvió más tonto —le oí decir a lo lejos y mi corazón se contrajo de dolor.


  —¡No digas eso!


  —¡Hannah! —miré por sobre mi hombro. Alan se acercaba con el ceño fruncido— ¿Adónde vas?


  —Necesito un momento —levanté el índice derecho e intenté retomar mi huida.


  —Imposible, nena. Estás a punto de…


  —Solo unos minutos más, por favor.


  —¿Es ese el imbécil de Beckett? —gruñó Chris.


  Respiré profundo y cerré los ojos; sabía lo que sucedería a continuación y no quería pelear con él. No, cuando volvíamos a hablar después de tanto tiempo.


  —Solo dame unos minutos —supliqué a mi manager.


  —Dile que puede meterse el tiempo en el culo, cerecita.


  —No tenemos tiempo —insistió Alan.


  —Un minuto… Por favor —insistí y él bufó molesto antes de hacer una seña con la mano. Sonreí— Gracias.


  —Un minuto, Hannah.


  —Un minuto, Alan —abrí la puerta más cercana y me encerré entre cables, herramientas y cajas con focos. Nada me importó; solo necesitaba un instante para disfrutar de la voz del amor de mi vida—. Hola —susurré ansiosa y feliz.


  —Hola —su voz profunda provocó cosquillas en mi estómago y me mordí los labios para contener mi sonrisa tonta—. ¿Dónde estás?


  —¿No has visto las noticias?


  —No, cerecita, me tienen prisionero. Aquí no hay televisión, internet o teléfono. ¡Los odio a todos!


  —¿No tienes teléfono? —fruncí el ceño— Entonces, ¿cómo…?


  —Porque Jason es el único con un poco de cordura y se convirtió en mi salvación.


  —¡Hannah! —Alan golpeó la puerta con fuerza— Es hora, nena.


  —Vuelve a llamarte «nena» y juro que iré a partirle esa estúpida cara de niño bonito que tiene —gruñó Chris.


  —Para ello —susurré—, deberías estar en Oslo mañana, Chris.


  —¿Estás en Oslo?


  —Hoy en Estocolmo; mañana temprano partiremos hacia Oslo.


  —No estás descansando —protestó.


  —Mmm… Muy poco pero… —suspiré— Estamos casi al final del camino.


  —¡Joder!


  —Sí —suspiré.


  —¿Cuándo vuelves? Después del concierto, ¿verdad? ¿O quedan más ciudades? —su ansiedad me hizo sonreír.


  —No. Oslo será la última presentación.


  —¿Cuándo estarás aquí?


  —Creo que el martes o miércoles


  —¡¿Por qué?!


  —¡Hannah! —más golpes a la puerta.


  —¡Ya voy! ¡Mierda, Alan!, dame un respiro —Christian rió y yo gruñí— No es gracioso.


  —Lo es.


  —No. No lo es —exhalé por la boca—. No quiero cortar la llamada.


  —Tampoco yo —convino— pero debes, amor —suspiró—. ¡Cómo quisiera estar contigo, joder!


  —También yo —un nudo doloroso de angustia se formó en mi garganta—. Tengo que irme —dije antes de comenzar a llorar.


  —Lo sé.


  —Pero no quiero.


  —Sabes que sí. Estás hecha para brillar y eso mismo harás.


  —Christian…


  —¿Mmmm?


  —Si dejo todo ahora mismo, ¿irías a por mí al aeropuerto?


  —No.


  —¿No?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Porque soy idiota pero tengo límites y coartar tu vuelo no entra en mis planes.


  Suspiré y me mordí los labios. ¿Cómo se suponía que saliera al escenario cuando solo quería quedarme en ese pequeño sucio cubículo y escucharlo hablar?


  —¡Mierda! —me apoyé contra la pared y cerré los ojos— No quiero dejar de hablar contigo.


  —Siento lo mismo.


  —Hay mucho que decir, Chris.


  —Mmmhmmm.


  —Pero no tengo tiempo ahora. ¿Puedo llamarte después del show? ¿Será posible que Jason te deje el teléfono?


  —No lo sé —aquella respuesta me dolió demasiado—. ¿Por qué vuelves martes o miércoles?


  —Había pensado viajar a Borgund.


  —Quieres ver la iglesia.


  —Sí.


  —¿Cuándo estarás allí?


  —Viajaré el día después del concierto.


  —Bien. Entonces, nos vemos, cerecita.


  —Sí —suspiré—. Nos vemos cuando regrese, aunque… ¿Sigues en tu apartamento?


  —Nos vemos, amor.


  Su respuesta evasiva llegó en el mismo instante en que volvieron a aporrear la puerta. Comenzaba a odiar a Alan Beckett con todo mi ser.


  —Nos vemos, conejito —susurré.


  —Hasta pronto, cerecita.


  Cuando cortó la llamada, abrí la puerta con fiereza y miré a mi manager con los ojos entrecerrados. Él sonrió con chulería antes de decir:


  —Mueve el culo, princesa rebelde.


  Abrí la boca para maldecirlo y la cerré al instante. Me sentí fatal cuando lo vi renguear con mayor intensidad camino al escenario. Aquella maldita gira también lo afectó en su salud.


  Definitivamente, debíamos parar.


  Capítulo 60. Hannah


  Estocolmo fue una locura hermosa. La gente coreó todas y cada una de nuestras canciones, incluso aquellas que yo había escrito en los peores momentos de mi vida y sentí que tocaba el cielo con la punta de mis dedos.


  —¡Joder! Eso fue una puta locura —dijo Lucke mientras caía espatarrado en el sillón del camerino y volvía a secarse el rostro con una toalla.


  Dejé la guitarra dentro del estuche y me centré en respirar con calma. Aún no lograba asimilar mi nueva realidad.


  —¿Cuántos? —preguntó Matt.


  —Lleno total —fue la respuesta de Alan.


  —¿Y eso que significa? —lo miré con el ceño fruncido.


  —Nena —Lucke me sonrió con soberbia—, significa que eres nuestro jodido amuleto de buena suerte y metimos sesenta y cinco mil malditas personas en el estadio.


  —¡Carajo! —jadeé al tiempo que me sentaba en el tocador pues mis piernas habían perdido fuerza—. Eso es mucha gente —susurré.


  —Sí, bueno —miré a Jeremy—; espera a Wembley, cariño.


  —¿Más?


  —Por supuesto.


  Cerré los ojos para no entrar en crisis, aunque no estaba segura de poder lograrlo. Es decir, cuando subía al escenario y la música comenzaba, no pensaba en nada más pero… ¡Por Dios! Saber esos detalles destrozaban mi confianza y tranquilidad.


  De pronto, necesité contárselo a Chris. Cogí el móvil y me deslicé entre mis contactos con la idea de suplicarle a Jason que me ayudara a contactarlo.


  Por un instante dudé. ¿Y si contarle esta locura surtía efecto negativo en él? ¿Estaría sufriendo por no poder cantar? ¿Y si, después de todo, me odiaba por quedarme con su banda? Eran tantos los «y si» que mis dedos temblaron al desbloquear la pantalla.


  El aire escapó tembloroso por mis labios cuando los mordí con indecisión. Cerré los ojos y pedí una señal. ¿Qué debía hacer? Un mensaje, desde un número desconocido, acaparó mi atención. Pulsé la pantalla y leí:


  Lo bueno de ser un dolor de culo insistente es que puedes conseguir que tu representante te facilite un aparato con línea en menos de dos horas.


  Por favor, avísame cuando termines.


  Chris.


  Sonreí y me mordí los labios mientras tecleaba:


  ¿Debería agradecerle a esa mujer?


  Definitivamente, sí.


  Ok.


  ¿Qué sucede?


  Nada.


  No me mientas.


  Nada. Lo juro.


  Hannah


  Quise gruñir o gritar. No sabía con certeza qué sería más placentero pero necesitaba descargarme; me jodía saber que él recurría a esa mujer. Sí, los celos eran una mierda asquerosa.


  Como si pudiera leerme la mente, él envió otro mensaje:


  ¿Estás celosa, cerecita?


  Me miré al espejo y comencé a desmaquillarme con furia. Mis sentimientos comenzaban a descontrolarse y no sabía si era producto del cansancio, de la adrenalina que me provocaba cantar frente a tantas personas o porque Constance era todo lo que yo jamás sería. Es que, desde el momento en que la conocí, me sentí inferior; ella se mostró tan segura de sí misma que me bloqueó. Además, su belleza tampoco ayudó a mi autoestima.


  Mis ojos se llenaron de lágrimas al verme al espejo; había perdido varios kilos durante la gira y el cansancio acumulado dejó las marcas oscuras bajo mis ojos. El teléfono volvió a sonar y mi corazón latió con fuerza.


  Hannah… ¿Está todo bien?


  Al no contestar, él me llamó mas lo rechacé. No podía hablar en ese momento.


  Cerecita, ¿está todo bien?


  ¡Dios bendito! No sabía qué responder.


  Vamos, Hannah, las niñas grandes no lloran. Actúa como una mujer madura e inteligente y respóndele de una jodida vez.


  Pasé la lengua por mis labios y actué como una mujer adulta o, al menos, es lo que intenté. Y es que se lo debía y me lo debía también.


  Ahora mismo, están todos a mi alrededor.


  Te llamo cuando llegue al hotel.


  ¿Lo prometes?


  Lo prometo.


  Espero por ti.


  Dejé el teléfono y mis ojos chocaron con los de Jeremy, quien apretó los labios y agitó la cabeza de lado a lado. Sonreí con vergüenza e intenté ignorarlo; necesitaba no derrumbarme frente a todos.
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  Miré por la ventanilla mientras la van recorría las calles de la ciudad y me pregunté si Chris estaría dispuesto a aceptarme con todos los miedos y dudas que cargaba. En ese preciso momento, pude comprenderlo un poco más. Entendí cuánto dolía imaginar a quien amas en brazos de otra persona. ¿Podríamos superar el pasado y comenzar de nuevo? ¿La vida sería benévola con nosotros? No estaba segura de las respuestas pero mi corazón, que siempre soñaba con finales felices, tenía la esperanza de que sí lo lograríamos.


  Con ojos lacrimosos, pensé en todo el tiempo perdido y oré por una oportunidad. Mis párpados cayeron y llené los pulmones de aire. Solo deseaba llorar.


  Pensé en ese momento exacto en que nos conocimos y en cómo su actitud arrogante fue mi perdición. Sonreí, al tiempo que quitaba, con la palma de la mano, esa lágrima traicionera que rodó por mi mejilla izquierda.


  ¿Por qué tardé tanto en comprender que lo amaba y que no era malo luchar por mis sentimientos? ¿Por qué no pude entender que el amor no debía doler? ¿Y si era tarde? ¿Y si Christian se diera cuenta que…?


  —¡Llegamos!


  Parpadeé al oír al conductor. ¿Cuánto tiempo pasé perdida en mis pensamientos? Me apresuré a bajar; necesitaba hablar con Chris con urgencia.


  —¡Eh! —Alan cerró su mano alrededor de mi brazo. Lo miré a los ojos y sonreí— ¿Va todo bien?


  —Sí —mentí.


  —¿Estás segura? —insistió.


  —Sí, Alan, todo bien. Solo… —suspiré— Necesito descansar —él achicó la mirada con incredulidad.


  —¿Por qué no me dices la verdad?


  —Estoy cansada…


  La banda pasó por nuestro lado y la expresión de Jeremy me generó incomodidad. Algo me decía que no le gustaba mi cercanía con Alan.


  —Hannah —insistió mi manager.


  —Alan —susurré cuando quedamos solos en el estacionamiento vacío—. Sabes que lo nuestro no… No fue una relación amorosa, ¿verdad?


  —¿A qué viene eso? —arrugó la frente y escondió la mano en el bolsillo derecho del pantalón.


  —Yo… no quiero lastimarte, ¿sabes? —lo miré a los ojos— Eres alguien a quien quiero con todo mi ser —dejé salir el aire despacio—. Te aprecio por todo lo que hiciste por mí y porque confiaste en mí cuando nadie más lo hacía pero… no creo que pueda…


  —¡Detente, Hannah! No sigas hablando sin pensar; puedes joderlo todo —apreté los labios—. Mira, cariño —se acercó un poco más, con movimientos lentos y la expresión apretada. Su pierna debía doler demasiado—, si aposté por ti es porque eres la mejor cantante que mis oídos hayan escuchado. Y a la vista está que no me equivoqué.


  »Tuvimos química y eso estuvo bien. Ambos traíamos el corazón destrozado y nos apoyamos el uno al otro y, ¿sabes?, eso también está bien. Nadie puede juzgarte por hacer lo que sientas. No lastimamos a terceros pues estábamos solos. Ahora, mírame a los ojos y dime qué carajo sucede contigo. No soy tonto, Hannah. Sé que algo no va bien.


  —Christian —murmuré—. Él es lo que me pasa.


  —Bien.


  —¿Bien? —lo miré con el ceño fruncido.


  —Si sientes que es a quien quieres, por mí está bien. Sigue adelante y no dudes jamás.


  —Yo… —bajé la mirada— Yo no quiero lastimar a nadie.


  Alan apoyó el índice doblado bajo mi mentón y me levantó la cabeza hasta que nuestros ojos se encontraron.


  —Me lastimaría saber que te quedas conmigo solo por lástima. No quiero eso para mi vida. No es lo mismo amar que querer, Hannah, y yo te quiero bien pero no te amo. Y si digo esto es porque sé que tú tampoco me amas. ¿O me equivoco?


  —No.


  —Entonces, niña dramática —envolvió mis hombros con su brazo derecho—, deja de cavilar y vete a dormir. Nadie tiene el corazón roto y seguiremos siendo amigos.


  —Gracias.


  —No seas tonta, Hannah Martin —dejó un suave beso en mi sien—. Ahora, mueve el culo y descansa porque mañana debes hacerme un poquito más millonario.


  —¡Tonto! —golpeé su pecho con suavidad y él rió bajito. Lo besé en la mejilla y me alejé feliz. Definitivamente, las cosas mejoraban cuando uno hablaba.


  Capítulo 61. Chris


  Después de la conversación con Hannah, decidí no apelar a la lástima para acercarme a ella. Entonces, la única manera de tener una oportunidad real era actuando como adulto.


  Un adulto un poco loco pero adulto al fin.


  Pensé en cuál sería mi mejor movimiento y avancé. Sin perder un solo segundo, llamé a Constance y le exigí un teléfono móvil. Por supuesto que me ayudó después de amenazarla con romper el contrato que tenía con su padre y dejar que lo resolviera sola.


  —¡Me cago en ti, Christian Collins! —gritó y cortó la llamada.


  Al final, esa parte imbécil que tenía —y que no se esfumó con la operación— me ayudó a conseguir lo que quería.


  Cuando los tacones de Constance retumbaron en el pasillo, me acomodé un poco mejor en el sillón y esperé. Segundos después, apareció ante mis ojos, con mirada asesina y los labios fruncidos. Se detuvo frente a mí y me lanzó la caja del teléfono contra el pecho.


  —¡Me las pagarás, maldito idiota!


  —Sí, también te quiero, bichito.


  Ella achicó los ojos, yo lancé un beso al aire. La oí gruñir frustrada.


  —Juro que lo pagarás, idiota —se sentó frente a mí.


  —Está bien.


  —Ahora, señor dolor de culo —cruzó las piernas—, ¿me dirás por qué tanta urgencia?


  —Espera solo un poco más.


  —Esperar, ¿qué?


  —Solo… un poco más, ¿sí?


  —¡Como quieras! —elevó las manos— Tus caprichos son órdenes para mí.


  —Así me gusta —la molesté y me mordí las mejillas para no reír—. ¿Qué sería de tu vida sin mi presencia?


  —Tranquila.


  —J. C., ¿qué sucede? —la voz de Brandon hizo que Constance se tensara y la miré en silencio; esos dos escondían algo y moría por saber qué. No creía que tuviera una historia «sucia» porque solo bastaba verlos para saber que eran completamente opuestos. Agua y Aceite. No, ahí había algo más pero… ¿qué?


  —¿Vas a continuar con el misterio? —esa vez, fue Paul quien habló y esfumó mis pensamientos.


  Lo miré y sonreí, tal como lo hacía Jason. Y es que mi querido guardaespaldas se divertía con el caos que había creado a mi alrededor. Su teléfono sonó en ese instante y, luego de mirar la pantalla, extendió la mano hacia mí. Atendí sin dudar.


  —J.C., ¿va todo bien? —preguntó Karen con expresión compungida.


  —Sí —sonreí.


  —Entonces, ¿por qué mierda estamos aquí? —ladró Brandon.


  —¿Pueden sentarse? —miré a todos los presentes y luego me centré en mi hermana— ¿Patrick está contigo?


  —Sí.


  —También lo necesitaré —confesé.


  —Me estás asustando —murmuró.


  —Nada que temer, sargento.


  —Sabes que odio que me llames así —gruño.


  —¡Hola! —Patrick se inclinó un poco sobre mi hermana y lo saludé con un movimiento de cabeza— ¿Quién murió?


  —En breve, el idiota de mi hermano —sentenció Brandon desde una esquina de la habitación.


  —Bien —suspiré—. Después de tanto amor recibido, les diré por qué están aquí.


  —¡Ya era hora! —dijo Constance en voz baja.


  Comencé un relato detallado acerca de todo lo que viví y sentí desde que abandoné la banda. Al principio, me interrumpió y eso bueno porque, a medida que exponía mi caso, la ansiedad despertaba en mi interior. Entonces, cuando hice un silencio para controlar mis emociones, Karen dijo:


  —Yo les advertí que esa decisión era una mierda. Nadie merece vivir aislado y espero que ahora acepten su culpa.


  —Karen, no es así —intervino Paul.


  —J.C. haz que se arrastren por tu perdón —me incitó con sonrisa maligna—. No sé cómo demonios puedo ayudarte pero cuenta conmigo para lo que sea.


  Si dudaba de mis planes, tener a la sargento de mi lado me llenó de confianza. Respiré profundo y dije:


  —Sí, hay algo que pueden hacer por mí.


  —¿Qué? —preguntó Paul.


  —Bueno…
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  Miré hacia el frente y apreté los labios; caminar sin bastón dolería como la mierda. Me negué a usar la silla de ruedas aunque eso hiciera que mis pasos fueran lentos y las piernas me gritaran clemencia. Hannah no me vería derrotado.


  —Sigo pensando que eres el hijo de puta más obstinado que conocí en mi vida.


  —Cierra la maldita boca, Brandon —refunfuñó Paul, sin dejar de mirar su teléfono.


  —¿Qué es tan importante como para no dejar ese jodido aparato en paz? —pregunté entre jadeos.


  —No es de tu incumbencia.


  —¡Oh, perdón! No debí meterme en tu vida, señor que complota en mi contra y me aísla del mundo.


  —No es lo mismo.


  —No; lo mío es peor.


  —Ahora dime: ¿cómo mierda subirás a ese avión a tiempo? Porque, a este paso, Hannah hará dos giras mundiales más y continuaremos aquí —se burló Paul.


  —Imbécil —mascullé y recibí un golpe en la nuca de su parte—. ¿Sabes? —lo miré por sobre mi hombro— Antes, cuando yo era joven, los niños respetaban a los mayores y no abusaban de los débiles.


  —Lo único que tienes débil es la capacidad de hacer sinapsis, idiota.


  Sonreí y continué caminando. Ellos imaginaban lo bien que me hacía sus mierdas. Y es que las discusiones sin sentido me ayudaban a no pensar en mi encuentro con Hannah y mantener la calma.


  Estaba cagado de miedo.


  —¿Y si ella no quiere verme? —pregunté cuando el jet alzó vuelo.


  —No podemos saber cómo reaccionará, J.C. —dijo Brandon—. Pero es un riesgo que debes correr si deseas estar con ella. Si acepta, somos todos felices; si no lo hace, subimos de nuevo al avión y regresamos a casa.


  —¿Así de fácil?


  —Así de fácil —asintió con un movimiento de cabeza.


  —¡Jesús! —pasé las manos por mi rostro— A veces dudo que seas humano. ¿Cómo puedes ser una mierda tan fría?


  —¿Cómo crees que pude mantener el imperio de la familia o sostener tu tutela? A veces me toca ser una mierda sin corazón y con mucho cerebro.


  —Me das miedo —confesé y Paul sonrió entre dientes.


  —Descansa, idiota —gruñó Brandon.


  Cerré los ojos y, por primera vez en la vida, obedecí a mi hermano mayor. Mis esfuerzos comenzaban a pasarme factura y no quería que Hannah me viera destruido.
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  Oslo fue una jodida locura. Desde el momento en que llegamos al hotel, todo el mundo se puso en acción y si dijera que logré dormir cinco horas, creo que estoy exagerando. La ansiedad fue esa maldita bruja que expulsó a las hadas de los sueños y se regodeó de mi desgracia.


  Reunirme con la banda no fue fácil; no solo porque debíamos lograr que Hannah no se enterara sino porque las cosas no quedaron bien entre nosotros o, al menos, eso sentía yo. Al principio, nuestros intercambios fueron breves, bruscos y repletos de silencios incómodos; entonces, Paul intervino y nos recordó lo que éramos: hermanos por elección.


  Poco a poco, todo lo que llevábamos dentro salió a la luz y fue allí cuando entendí lo complicado que fue para ellos convivir con una persona tan inestable como yo.


  —Lo siento. Verdaderamente, lo siento —murmuré mientras los miraba a los ojos.


  —Todos tenemos mierdas encima —fue la respuesta de Matt.


  —Es verdad —intervino Paul— y ahora, que dejamos en claro que todos son un montón de mierda, pasemos a lo importante.


  —¿Y qué es eso? —preguntó Jeremy.


  —La razón que trajo a J.C. a esta ciudad.


  Así pues, expuse mi plan descabellado. Por supuesto, estuvieron de acuerdo. ¿Alguien podía dudar de ello? Esos cabezas huecas tenían menos pensamiento crítico que un ornitorrinco y aceptarían cualquier locura solo por diversión.


  Varias horas después, me encontré atravesando los atestados pasillos del estadio. No era estúpido y fui consciente de las miradas indiscretas y asombradas que recibí. Apreté los labios y continué mi camino.


  La realidad distaba de esa calma que fingía. Deseaba gritar que se ocuparan de sus asuntos y guardaran sus miradas condescendientes allí donde no les llegaba el sol.


  Incluso mantuve mi equilibrio fingido cuando Beckett se acercó hasta mí y dijo:


  —No tienes derecho a meterte entre bastidores; no eres parte de…


  —Creo que hay un detalle que no tienes en cuenta, Beckett —lo interrumpí mientras sonreía de lado y movía la cabeza con suficiencia.


  —¿Y cuál es? —se cruzó de brazos.


  —Todas las jodidas canciones que tocan son mías —su mandíbula se apretó y disfruté de lanzarlo a la mierda—. Incluso el nombre de la banda —continué— está registrado a mi nombre y tengo el poder absoluto sobre el merchandising. ¿En verdad te enfrentarás conmigo —ladeé la cabeza—, cuando puedo demandarlos a todos y destruirlos —chasqueé los dedos— así de simple? —él apretó los labios y las aletas de su nariz se hincharon al respirar con fuerza— No, ¿verdad? —su rostro comenzó a enrojecer— Creo que ahora nos entendemos —amplié la sonrisa—. Así que —me incliné hacia adelante, con los ojos entornados e invadiendo su espacio personal—, sal de mi puto camino… ahora mismo.


  Ver la cara de furia de Beckett, al dar un paso al costado, fue lo mejor que me pudo pasar en mucho tiempo. Le guiñé un ojo y avancé hacia mis hermanos, que esperaban al final del pasillo. Brandon llevaba las manos escondidas en los bolsillos y Paul tenía los brazos cruzados sobre el pecho. El menor de mis hermanos agitó la cabeza y dijo:


  —Pensé que comenzaría una maldita guerra de imbéciles con bastones. Ya sabes, una réplica de Star Wars de bajo presupuesto.


  —Vete a la mierda, Paul —gruñí. Y cuando él lanzó una sonora carcajada, quise asesinarlo allí mismo. ¿Por qué tenía hermanos tan idiotas?


  Los gritos del público se escucharon con claridad y el miedo revoloteó en mi estómago.  intenté aspirar aire mas la opresión de mi pecho lo hizo complicado. Miré a Brandon y no pude ocultar mis emociones —o, quizás, estaba cansado de jugar al súper héroe—. Entonces, fui sincero:


  —¿Y si la cago?


  —Siempre podemos volver a casa —respondió.


  —J.C. —Paul apoyó la mano sobre mi hombro—, jamás tuviste miedo; no empieces ahora —cerré los ojos por un instante—. ¡Vamos! —presionó los dedos un poco más— Esperan por ti, rockstar. No pierdas tiempo.


  —Bien —murmuré y me dirigí hacia los camerinos.


  Era momento de actuar como un hombre.


  Capítulo 62. Chris


  Mis manos temblaban a pesar de mis esfuerzos por calmarme. Volver no era sencillo porque yo no era el mismo y el público lo descubriría en breve.


  La gente de vestuarios corría de un lado a otro mientras mi eterna y fiel maquilladora me observaba con el ceño fruncido. No, no estaba enojada conmigo; ella siempre ponía esa extraña expresión cuando nos maquillaba.


  —¿Me dejarás bonito? —pregunté sonriendo de lado. Lena golpeó mi frente con el mango de la brocha— ¡Auch, loca!


  —Deja de hablar, señor vanidoso; arruinarás mi arte —gruñó—. Y no, no hago milagros. Siempre fuiste feo.


  —Tus palabras son caricias a mi ego.


  —¡Como si lo necesitaras! —revoleó los ojos y bufó con delicadeza. Reí bajito. Lena se alejó un poco, ladeó la cabeza, frunció los labios y achicó los ojos. Siempre hacía lo mismo— ¡Listo!


  Giré la silla y me miré al espejo. Me sentí satisfecho al ver mis ojos remarcados con Khol negro. Quería que Hannah solo se centrara en mi mirada y Lena logró el milagro.


  Exhalé despacio y me coloqué la camiseta; esa que Constance se encargó de conseguir en pocas horas. Era de color negro y, sobre el pecho, tenía una frase estampada en letras fucsias: «Siempre serás mi cereza tentación». Una frase que expresaba mis sentimientos más certeros.


  Por supuesto, me esmeré porque cada detalle fuera especial; entonces, imprimimos la frase en la lengua materna de Hannah. Porque importaba que recibiera el mensaje fuerte y claro: era mi declaración de amor.
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  —¿Estás bien?


  —Sí —respondí mientras caminaba hacia el escenario.


  —Lo harás de puta madre, J.C.


  Miré a Brandon —que caminaba a mi lado— y le agradecí sus palabras con una sonrisa pequeña. Era extraño escuchar su aliento pero, al mismo tiempo, lo aprecié de corazón. No fue hasta ese instante en que comprendí lo importante de su apoyo. Quizás siempre lo necesité.


  Caminé entre estructuras de hierro hasta llegar a la plataforma móvil que me lanzaría frente a mi chica. Mil mariposas revolotearon en mi estómago y el pecho me dolía ante cada latido desenfrenado de mi corazón. La sensación de volver a cantar me aterraba como jamás imaginé que pudiera suceder.


  Me recordé, pues, que toda esa angustia valía la pena porque, al finalizar la noche, Hannah me miraría a los ojos.


  Después de sentarme en el taburete que me prepararon, cogí la tablet que Brandon me pasó, bajé la mirada y me quedé absorto ante la imagen de mi preciosa cereza que cantaba con el alma. Lamenté que la cámara estuviera detrás de Jeremy y su batería porque solo podía verla de espalda.


  Y yo moría por ver sus labios de cereza.


  Cuando los últimos acordes sonaron, el público gritó enardecido y el nombre de Hannah se elevó con claridad. Todos la amaban y me sentí orgulloso; mi chica era impresionante. Bueno, técnicamente aún no era mi chica pero lo sería en breve.


  Tengo que confiar en mí…


  Continué observando la pantalla. Todas las luces del escenario se apagaron —salvo aquellas ubicadas en los bordes de la pasarela, que alumbraban el camino— y solo la silueta de Hannah se percibía con claridad.


  Ella, ignorando lo hermosa que se veía, se colocó el micrófono inalámbrico, suspiró y dijo con voz suave:


  —Hoy es un día especial para el grupo, pues esta ciudad marca el final de nuestra primera gira juntos. No hace falta que diga lo difícil que fue para mí no sentirme una usurpadora. Los medios han sido crueles conmigo y hablaron demasiadas mierdas —el público gritó enloquecido. Sonreí ante esa boca impertinente. Amaba a mi chica tal como era—. Trabajé (y trabajo) muy duro para que todos ustedes, los fans de The perverse time, tengan lo que vienen a buscar.


  »Por supuesto que no me apoderé del lugar de Chris, solo lo estoy cuidando mientras él regresa —ella se quedó en silencio y mi corazón se contrajo al ver que alzaba la mano hasta su rostro; estaba llorando—. Yo quiero que regrese —susurró con voz temblorosa—. Quiero oírlo cantar como solo él sabe hacerlo. Y les prometo que, cuando eso suceda, estaré allí con todos ustedes y seré la primera en gritar de felicidad.


  De nuevo, el público gritó y mi corazón saltó enamorado. ¿Cómo no amarla? Ella era perfecta para mí.


  »Podría decir muchas cosas acerca de este sueño pero siento que esta noche es especial; llena de objetivos cumplidos, miedo desterrados y mucha alegría. Nada de esto sería posible sin ellos, los verdaderos perverse time: Jeremy, Matt, Lucke —los señaló uno a uno— pero falta alguien, ¿no?


  El público afirmó a viva voz y mi corazón se sintió tan cálido como feliz. Todo lo que ella hacía me llenaba de felicidad.


  »Desde el primer concierto, he finalizado con la misma canción: Big girls don't cry —ella aspiró con fuerza—. Una canción que fue importante para mí pues marcaba lo que yo sentía pero…hoy quiero ser sincera con ustedes porque me acogieron con tanto amor. Además, es mi manera de decirle al hombre de mi vida… ¡Feliz cumpleaños, conejito!


  La guitarra de Hannah comenzó a sonar suave, sin que la banda la acompañara y me di cuenta que nada sabían sobre ese cambio. ¡Maldita mujer perfecta!


  Entonces, comenzó a cantar y tuvo mi alma entre sus manos.


  Te llamo cuando necesito,


  mi corazón está en llamas.


  Vienes a mí, vienes a mí,


  salvaje y energético.


  Cuando vienes a mí,


  dame todo lo que necesito.


  Cuando las ganas de llorar apretaron mi garganta, Brandon colocó una mano sobre mi hombro y levanté la mirada. La banda comenzó a seguir el ritmo de Hannah.


  —Todo está bien, hermano —dijo y asentí con la cabeza.


  Regresé la mirada a la pantalla porque no podía apartarme de su imagen. Ella había avanzado hasta el final de la pasarela y los ventiladores azotaban sus cabellos, creando una imagen de diosa perfecta. ¡Cómo amaba a esa mujer!


  Tu eres


  simplemente el mejor.


  Mejor que todo el resto.


  Mejor que cualquiera,


  cualquiera que haya conocido.


  Estoy atascada en tu corazón…


  Aquella canción, sin dudas, era el mejor regalo de cumpleaños que jamás tuve. Una declaración pública de sentimientos. De alguna manera, me dijo que mi decisión —y todo lo que ella conllevaba— fue la acertada.


  —Chris…


  Giré el cuello y sonreí cuando me pasaron la guitarra. Brandon cogió la tablet de entre mis manos mientras yo gruñía por lo bajo. Sabía que era una tontería enojarme pues mi momento se acercaba pero no quería dejar de mirarla.


  Y admirarla.


  Pasé la correa por mi cabeza y el técnico me colocó el micrófono inalámbrico. Mi respiración tembló al igual que mis manos.


  ¿Separarnos? Cariño,


  preferiría estar muerta.


  ¡Oh! Tú eres el mejor.


  La gente enloqueció y los aplausos cubrieron el estadio. Mi corazón salió disparado hacia la estratosfera; había llegado mi momento.


  Capítulo 63. Hannah


  Mi cuerpo tenía exceso de adrenalina. Respiración agitada. Latidos acelerados. La sonrisa más grande que jamás hice. Temblores en las manos. Mi cabeza dándome vueltas, enfebrecida. Puro éxtasis musical.


  Ellos habían amado mi interpretación.


  Las luces de miles de teléfonos se alzaron frente a mí y el estadio coreó conmigo. Jamás experimenté un estado tan pleno y todo producto de mis sentimientos: amaba a ese inglés complicado.


  Lejos quedaron las noches de tristeza y soledad, los autorreproches y las autolesiones. Ya no habrían silencios que ahogaran ni sufrimiento desgarrador porque mi mundo se teñía de colores.


  Sonreí agitada, deslizando la mirada por el público y hablé con el corazón:


  —Nunca dejen de soñar. No importa cuán difícil sea el camino, ustedes lo lograrán. Confíen en sus capacidades; pueden hacerlo. Yo creo en ustedes.


  Los aplausos y gritos se tornaron ensordecedores y, en ese mismo instante, el escenario quedó a oscuras. Fruncí el ceño y giré hacia la banda. No veía nada. El miedo comenzó a colarse dentro de mí. Entonces, las voces de un coro góspel se escucharon con claridad. ¡¿Qué demonio…?!


  Quédate a mi lado…


  Quédate a mi lado…


  El sonido de una guitarra española sonó con fuerza y, desde algún lugar que no lograba identificar, escuché su voz.


  Cuando llega la noche


  y la tierra está oscura.


  Y la luna


  es la única luz que veremos.


  No, no tendré miedo.


  Un reflector se encendió, en el mismo instante en que Chris surgió en el escenario, y mis piernas flaquearon. Estaba sentado en una silla alta, con la guitarra apoyada en la pierna derecha y la cabeza inclinada hacia su instrumento. Sus dedos acariciaban las cuerdas, creando una maravilla única que retumbó en el estadio.


  Mi chico sabía crear magia.


  Necesité su mirada, su atención puesta en mí, aunque miles de personas nos rodeaban. Pasé la punta de la lengua por los labios y el aire escapó tembloroso por mi boca. Me obligué a respirar con calma y arrastré los dientes por mis labios.


  Ojos en mí, Christian.


  Como si pudiera leerme la mente, levantó la vista y la distancia que nos separaba se esfumó. El mundo se sintió un poco más acogedor y maravilloso ante su presencia.


  Caminé despacio mientras me quitaba la correa de la guitarra y miraba al amor de mi vida. Él había cambiado tanto… tanto.


  Se encontraba mucho más flaco y demacrado. El filo marcado de sus pómulos y mandíbula revelaban su condición actual, al igual que su cabeza rapada y la piel pálida que no podía ocultar detrás del maquillaje.


  Chris tenía los ojos delineados de negro y el gris de su mirada era mucho más profunda. Debí frenar mis pasos para respirar pues él lo consumía todo a mi alrededor; incluso mis fuerzas.


  Así que cariño, cariño, quédate a mi lado.


  ¡Oh!, quédate a mi lado.


  ¡Oh!, quédate, quédate conmigo.


  Quédate a mi lado.


  Él me mataba, me consumía y se adueñaba de mi alma con cada palabra que salía de su boca.


  Mi piel se erizó con aquella hermosa canción de Ben E. King y no pude evitar comenzar a llorar emocionada. En algún momento, alguien se apoderó de mi guitarra —pero no recuerdo quién pues solo podía distinguir la sonrisa perfecta de Chris—. Él dejo la suya a un lado del asiento y se paró.


  Los reflectores siguieron a mi chico perfecto mientras se acercaba a mí y el coro góspel repitió el estribillo, una y otra vez.


  Los pasos de Christian eran lentos y un poco descoordinados. Mi pecho se contrajo de dolor; no podía verlo así. Porque él era mucho más que aquel ser débil que veía y me sentí culpable por no estar a su lado cuando más me necesitó.


  Me mordí los labios y comencé a andar; necesitaba acortar nuestra distancia. Cuando eso sucedió, pude distinguir la loca inscripción de su camiseta y lloré un poco más. ¡Me cago en tus locuras, Christian Collins!


  Entonces, corrí.


  Me lancé en una loca carrera, sin que me importara parecer una loca, en busca del amor de mi vida. Chris sonrió, detuvo sus pasos y cantó aún con más fuerza. Él lo era todo para mí.


  Cuando lo alcancé, enredé los brazos alrededor de su cintura y enterré el rostro contra su pecho. Su voz se convirtió en profundas vibraciones que me impulsaron a prenderme de su camiseta para no caer.


  Y su perfume… ¡Bendito Jesús! Lo había extrañado tanto.


  Sus brazos rodearon mis hombros y todo se sintió bien. Era nuestro momento. Único y perfecto. Soñado.


  Christian deslizó sus manos por mi espalda y apoyó la mejilla sobre mi cabeza.


  —Quédate conmigo —susurró y sonreí.


  Me alejé para mirarlo a los ojos. ¡Tan perfecto! Levanté la mano y acuné su mejilla. Sonreí hasta que las mejillas me dolieron y él me respondió con un guiño de ojo descarado. Mi corazón ya no podía soportar tanta felicidad contenida.


  —Quédate conmigo, cerecita —susurró y reí.


  —Christian, ellos pueden oírnos.


  El estadio estalló en gritos, risas y vitoreos. Los silbidos se hicieron presente y alguien de la banda gritó que nos besáramos de una puta vez. Por supuesto que complacería a ese grupo de locos pues nada deseaba más que besar a mi perfecto conejito inglés.


  Chris se inclinó y yo me paré en puntas de pie. Nuestros labios se unieron en un beso tan urgente como anhelado. Su lengua bailando con la mía y los dedos clavándose en las pieles.


  ¡Dios! Necesitaba escapar de ese escenario con premura.


  El estadio se tornó en una locura impensada. Las luces del escenario se encendieron, mientras una lluvia de papeles satinados de colores caía sobre nosotros. Nada de ese espectáculo importó. Solo podía sentirlo a él.


  Y era feliz.


  Por primera vez en la vida, me atrevía a soñar con un final feliz. Porque, a veces, los finales felices existen, ¿no?


  Esperaba que así fuera.


  Capítulo 64. Hannah


  —¿Cansada?


  —Un poco.


  —¿Puedes aguantar un poco más? —me acercó aún más a su lado—. Solo un par de horas.


  —¿Por qué?


  —¿No se lo dijiste todavía?


  —¿Decirme qué? —miré a Brandon por el espejo retrovisor del Mercedes que conducía para nosotros. Él me observó por un instante y negó con la cabeza—. ¿Qué debías decirme, Chris? —giré la cabeza.


  —¿Me dejas sorprenderte?


  —Mmmm —apreté los labios.


  —Prometo que será bueno —insistió.


  Inspiré profundo y asentí con un movimiento de cabeza. ¿Qué más podía hacer, cuando me regalaba la sonrisa más hermosa del mundo y luego me besaba como si el mundo fuera a acabarse? Solo ceder ante ese inglés descarado y perfecto para mí.


  Aquello fue el preludio de mi regreso precipitado a Londres, en medio de la noche. Quizás, esa loca decisión fue la que provocó que Alan no respondiera mis llamados. ¡Mierda! Debía prepararme para su enojo y con justa causa.


  Pero estar con Chris lo valía.


  Cada acto loco a su lado lo valía.


  Y lo seguiría hasta el fin del mundo.


  Tres horas después del recital, llegamos a su nueva casa. Decir que era preciosa sonaba injusto; esa mansión escapaba a todo adjetivo calificativo que quisiera dar.


  Un bendito sueño.


  —¿Vienes? —Christian extendió la mano y enlacé nuestros dedos en respuesta.


  Rodeamos la ostentosa escalera que daba a la puerta de entrada y subimos a un pequeño ascensor casi escondido. Chris intentó ocultar sus emociones bajando la cabeza. Era evidente que aquella situación lo angustiaba y avergonzaba en partes iguales. No debía ser así; al menos, no conmigo. ¿Acaso pensaba que lo amaría menos por no poder subir una estúpida escalera? ¡Chico tonto!


  —¡Ey! —acuné sus mejillas. Los ojos de Chris se encontraron con los míos y le sonreí— ¿Te dije alguna vez que te amo?


  Él contuvo el aliento y mi corazón latió con más fuerza. En ese instante, ante su silencio y nula reacción, creí que la había cagado. Arrastré los dientes por mi labio inferior y dejé salir el aire con lentitud, de manera dolorosa e insegura. Entonces, como si de pronto despertara a la vida y todo sucediera en cámara acelerada, él me abrazó con fuerza y unió nuestros labios en un beso tan desesperado como anhelado. Mis piernas temblaron y una explosión de purpurinas y burbujas de colores flotó en mi corazón.


  Gemí ansiosa cuando su lengua acarició mis labios y se inmiscuyó dentro de mi boca. Nadie podía besarme como él. ¡Dios bendito, cómo lo había extrañado!


  —¿Me amas de verdad? —preguntó con voz ansiosa y avergonzada.


  —Sí.


  —¿Cuánto?


  —Hasta el infinito. Ida y vuelta, veinte veces.


  Christian dejó caer la cabeza hacia atrás y rió con fuerza. El sonido de su felicidad retumbó en el pequeño elevador y deseé poder atrapar aquel momento en una burbuja y conservarlo en mi corazón para siempre. Antes de que pudiera decir algo más, el ascensor se detuvo y fui guiada hasta su dormitorio.


  No voy a mentir y decir que no quería hacer el amor con el hombre de mi vida —porque sí lo deseaba— pero, al ver que su cojera se acentuaba a cada paso dado, alejé esa idea desesperada; no era el momento y teníamos toda una vida para amarnos.


  Así fue como, después de tanto correr, nos duchamos juntos y terminamos abrazados en su cama; ambos, vestidos solo con ropa interior. Mi estómago burbujeó al verme cubierta solo con un bóxer de Chris. Nunca imaginé que un acto tan pequeño como ese pudiera encenderme tanto y por la mirada que él me dio, le sucedía lo mismo. Sonreí con timidez y me escondí entre las sábanas.


  Cuando él se acostó a mi lado, apoyé la cabeza en su hombro y la mano izquierda sobre su pecho, allí donde vibraba su corazón. Suspiré ante la sensación táctil más perfecta en este mundo. Chris plantó un beso entre mis cabellos húmedos y sus dedos se arrastraron por mi espalda desnuda. Besé su cuello y él se inclinó para atrapar mis labios. Deslicé la mano hasta alcanzar su mejilla, le acaricié el pómulo derecho con el pulgar mientras nuestras miradas se encontraban una vez más. Aquello era un jodido sueño del cual no quería despertar jamás.


  Su sonrisa cálida hizo estragos en mi corazón y su aroma amaderado me mataba lentamente. Me pregunté, pues, si lograría sobrevivir si, otra vez, él me alejaba. Y la respuesta fue obvia: No. No después de entender que estábamos predestinados. Éramos almas que se enlazaron en ese primer mirar y sellaron su destino con un beso precipitado y rabioso. Un destino escrito entre sales marinas, brisas de atardeceres y corazones solitarios.


  Éramos esperanza y sueños.


  Sus brazos envolvieron mi cintura y, en un movimiento certero, me colocó sobre él. Acuné su otra mejilla para profundizar nuestro beso. El mundo podía desaparecer en ese mismo instante que me daría igual; solo deseaba sentirlo a mi lado.


  Lo demás, es contingencia.


  Sus manos vagaron por mi espalda, en busca de mis glúteos. Chris clavó los dedos con ferocidad antes de comenzar a mover mis caderas contra su pelvis. Cerré los ojos y suspiré encantada. Entonces, mis pensamientos racionales se esfumaron, como lo hace la noche ante el sol que se alza soberbio.


  —Te deseo, cerecita —su voz, tan rota de necesidad, erizó mi piel—. Te deseo tanto —susurró y me mordió el labio.


  —Será mejor que descanses —logré decir; aunque mi cuerpo quisiera otra cosa.


  —No. No es lo mejor.


  —Sabes que sí —insistí—. Tus pasos fueron lentos y complicados —lo miré a los ojos y le acaricié las mejillas—. No quiero joderte con...


  —Lo único que se joderá es mi polla, que llora por atención, Hannah —apreté los dientes para no reír—. Quizás también mis bolas que ya están moradas.


  —Por favor, Christian —escondí el rostro contra su cuello, en un intento por no reír. ¡Jesús! Ese hombre era único—, ¡detente!


  —Hannah, esto es muy serio —insistió y sus dientes se clavaron en mi hombro desnudo—. Te necesito, amor, más de lo que puedas imaginar.


  —Mañana, quizás…


  —Mañana despertarás conmigo muerto a tu lado —sentenció—. Entonces, ¿le dirás a la prensa que morí por exceso de calentura reprimida?


  —¡¿Qué?! —No pude contenerme más y comencé a carcajear contra su cuello.


  —Si te bajas de mí, será mejor que comiences a preparar tu discurso, nena, porque eso sucederá. Y no olvides decir que la acumulación de esperma nubló mi buen criterio, también.


  —¡Jesús! —reí aún más alto.


  —Hannah —apretó mis caderas—, o me follas como se debe o anuncias mi muerte por bolas violetas.


  —¡Basta, por todos los cielos!


  Cuando Chris me palmeó las nalgas, moví las caderas para provocarlo —solo un poquito—, porque era divertido hacerlo. 


  —¡Vamos! Decide ahora mismo, cerecita. ¿Me dejarás morir con bolas de pitufo? —dijo, mientras deslizaba las manos por mi espalda.


  Suspiré al sentir que alcanzaba mis pechos y los acunaba. Amaba sus manos grandes, cálidas y callosas, esas que podrían sostenerme por la eternidad. No sabía cuándo ni cómo pasó pero lo cierto era que estaba loca y profundamente enamorada de ese hombre. Todo mi pasado se desvanecía ante su toque y la promesa de un futuro juntos se deslizaba en mi interior calentando mi solitario corazón.


  Chris clavó los dientes en mi hombro derecho y suspiré contra su cuello. Entonces, cuando arrastró la lengua por mi piel, no pude contenerme y salté de la cama para despojarme de la ropa interior. Su gruñido hizo que mi cuerpo temblara con anticipación. Sin dudar, me incliné y tiré de la cinturilla de su bóxer. Su sexo quedó expuesto ante mis ojos. Duro y húmedo. ¿Podría tener una mejor imagen?


  Como si verlo desnudo no fuera suficiente pecado, él redobló la apuesta al flexionar los brazos y esconder las manos detrás de la nuca. Su sonrisa oscura se alineó con ese mirar gris que brilló intensamente.


  Pasé la lengua por mis labios mientras elevaba la mano izquierda y sostenía su bóxer con el índice. Lo vi elevar una ceja y apreté los labios, al tiempo que sonreía con descaro y dejaba caer la prenda al suelo. Él se sentó de manera lenta y apoyó la espalda contra el cabecero de la cama. Esa postura controlada que mostraba me calentó un poco más.


  Antes de caer en la locura, inspiré profundo y apelé a casi inexistente mi fuerza de voluntad para preguntar:


  —¿Estás seguro? —subí a la cama con temor y me senté sobre su vientre— Podemos dejarlo para mañana —sugerí, en un último acto de nobleza.


  —Realmente eres perversa, mujer —gruñó y enganchó la mano alrededor de mi nuca.


  Caí sobre su pecho y me besó con desesperación. O, quizás, la desesperada era yo…


  Nuestras lenguas danzaron y las manos vagaron sin pudor alguno. Mientras nos marcábamos con caricias urgentes, desnudé el alma y le entregué mi corazón. Christian mordió mis labios y su respiración se convirtió en un siseo intenso a medida que me acercaba su pene.


  Un gemido desgarrado escapó de su garganta al sentir que mis dedos rodeaban su sexo e iniciaba un movimiento tortuoso y lento. Su mirada se tornó de un color argento desesperado mientras levantaba las caderas y sus dedos se clavaban en mi cintura. ¡Dios! Había esperado tanto por este momento.


  —Hannah —se quejó contra mis labios—, detente, por favor… Estoy… —inspiró y cerró los ojos— Demasiado cerca.


  Reí bajito y lo besé otra vez antes de alejarme. Quería alargar nuestro momento y, claramente, mi mano en su polla no era la manera de lograrlo.


  Entre besos, mordidas y caricias, susurró que no tenía un condón. La vergüenza tiñó sus mejillas de rosa y se vio tan adorable como sensual. Me senté erguida y la frustración lo llevó a tensionar los músculos de su mandíbula.


  —Todo está bien —susurré y pasé el índice por su barbilla. Él cerró los ojos y gruñó—. Chris, lo digo de verdad. Todo…


  —Realmente lo siento. —apretó los labios e inspiró con fuerza—. ¡Mierda! —pasó las manos por su rostro— No pensé en ese detalle, cerecita, y… —coloqué un dedo sobre sus labios y sonreí. Él abrió los ojos y agitó la cabeza con frustración. Lo amé un poco más— No tuve sexo desde… Bueno, ya lo sabes… —asentí en silencio y acaricié sus pómulos con la punta de los pulgares—. Me hicieron exámenes antes de la cirugía —aclaró— Estoy absolutamente limpio —sus ojos recorrieron mi rostro con detalle—, Sin embargo, eso no quiere decir que…


  —Sabes que tuve sexo —murmuré con cierta incomodidad. Él apretó los dientes y se mantuvo en silencio, con la mirada tan dura que temí cagar todo otra vez—. Aunque siempre me cuidé, entiendo si no quieres arriesgarte conmigo.  Probablemente esperabas que yo me mantuv…


  Colocó un dedo sobre mis labios y negó con la cabeza, al tiempo que aspiraba profundo por la nariz. Mis manos, vuelta puños, cayeron sin vida sobre su pecho y me preparé para lo peor. Después de todo, no podría juzgarlo si me rechazaba porque su salud era lo más importante y…


  —Cerecita… —cerré los ojos y suspiré con temor. Sus manos acunaron mis mejillas— Ojos en mí, Hannah —un nudo doloroso se formó en mi garganta y me obligué a levantar los párpados, aún con el riesgo de comenzar a llorar— No quiero saber quién estuvo contigo, Hannah. No me interesa el antes sino el ahora y el después. Quiero comenzar de nuevo y armar una vida junto a ti —oficialmente, iba a llorar. ¿Cómo podía decirme aquellas palabras? Sentí que no lo merecía. Aquel hombre, sin dudar, no era el mismo que había conocido. Y comenzaba a enamorarme otra vez—. No llores, cerecita —murmuró—. No quiero verte triste. No lo mereces.


  Secó mis lágrimas con mimo y me sorprendió con uno de esos besos que desintegran fantasmas y acarician las almas dañadas. Deslicé las manos por su pecho, hombros y cuello hasta alcanzar su cuero cabelludo y masajearlo. Lo oí gruñir y fue todo lo que necesité para mover las caderas. Mi humedad bañando su erección. Y esa vez, fui yo quien gimió. Necesitaba tanto ese contacto.


  Sus caricias dieron calidez a mi espalda y se sintió como si venerara todas y cada una de mis curvas. Un acto mágico que reparaba mi ser y alejaba los miedos, las inseguridades y las angustias que me acompañaron durante demasiado tiempo.


  Christian Collins ya no era el conejo de la galera, sino el mago que creaba un mundo de sueños a mi alrededor.


  Y me sentí feliz. Completa y absolutamente feliz.


  Deslicé una mano por su torso hasta alcanzar su pene. Jamás dejé de mirarlo a los ojos. El aire escapó, despacio y tembloroso, por entre sus dientes y sus dedos se clavaron en mis caderas. Moví las caderas y me dejé caer despacio.


  Él gimió. Yo gemí.


  Clavó los dedos en mis muslos y mis uñas se incrustaron en su pecho. Sus ojos en los míos.


  Y el mundo se sintió perfecto.


  —Hannah…


  —Christian…


  Los sonidos húmedos de nuestros cuerpos, junto a los gemidos que escaparon de nuestras bocas, crearon la mejor de las melodías.


  Sentirlo dentro de mí fue mágico. Nuestras almas se enlazaron para fundirse en una. Y, en medio de esa locura pasional, la idea de tener una nueva vida a su lado ya no sonó tan descabellada. Quería una eternidad a su lado.


  Y esa verdad se sintió como entrar en el cielo.


  Capítulo 65. Chris


  Tuvimos tres días de calma y amor exclusivo antes de que estallara el caos. No, no discutimos con Hannah, ni terminamos tirándonos platos por la cabeza. Simplemente, mi familia no pudo mantenerse al margen y comenzaron a visitar la mansión.


  Los odié cuando Hannah decidió regresar a su apartamento porque todo era culpa de esos chismosos que no podían dejarnos en paz. Por supuesto que la comprendía. No era fácil encontrar espacio para pensar, crear y toda esa mierda pero ¡carajo!, yo la quería a mi lado. ¿Tan difícil era entender que necesitábamos estar solos?


  Lo que más me jodió fue ver las noticias, pues encontraron a Alan Beckett en un pub en una situación particular —por no decir desastrosa—, junto a otros futbolistas y celebrities. Aquello, obligó a su familia a intervenir y lo enviaron a una isla por tiempo indeterminado; necesitaban acallar a la prensa.


  Ese idiota generó tal escándalo que sus actos tocaron a The perverse time. Y, a sugerencia de Paul, la banda decidió poner un alto a todo. Odiaba a ese imbécil.


  Comencé a impacientarme cuando Hannah no contestó mis llamados. Llevábamos una semana incomunicados y eso era una putada; sabía cómo la afectaban las estupideces de Beckett.


  Entendí que no solo ella necesitaba tiempo para procesar la mierda sino que, además, también yo debía calmar ese deseo de convertir a ese maldito ex futbolista en un inservible trapo de piso. Él merecía soportar toda la mierda solo y, sin embargo, huyó como la rata que era.


  Mis horas de entrenamiento se intensificaron y la piscina se convirtió en mi lugar preferido de la casa. Cuando logré equilibrar mis emociones, llamé a Paul y expuse todos mis pensamientos.


  —No lo sé, J.C. —torció los labios— Creo que es una jugada arriesgada.


  —Y es por eso que estás aquí, idiota; para que me aconsejes y pueda hacerlo bien.


  —¿Y ella que dice?


  —Aún no lo sabe.


  —¡Joder! —pasó las manos por su rostro— Esto es peor de lo que imaginé.


  —No es tan grave.


  —¿No? —elevó una ceja— Yo creo que es jodidamente arriesgado… Además de que estás loco.


  —¡Gracias! —sonreí de lado.


  —¡Maldito seas! —gruñó— Cuidaré tu culo —amplié la sonrisa y él me señaló con el índice derecho—. Por Hannah —aclaró—. Lo hago por ella, no por ti.


  —Igual me vale.


  Por supuesto que me servía ese apoyo. No importaba por quien lo hiciera; solo quería que mi chica no dejara de cantar. Hannah merecía un mundo y yo estaba dispuesto a dárselo.
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  Apoyé el brazo contra la pared antes de inclinarme hacia el portero eléctrico y presionar la botonera. Mientras esperaba, arrastré los dientes por mis labios y observé la calle a través del reflejo de los cristales del edificio. Nadie se había percatado de mi presencia y eso, definitivamente, era bueno; no estaba seguro de poder lidiar con la prensa. Aliviado, dejé salir el aire con lentitud y volví a llamar a su apartamento. Por instinto, bajé un poco más la visera de la gorra y murmuré:


  —¡Vamos, cerecita, responde! —los minutos pasaban y comenzaba a impacientarme. ¿Por qué no respondía a mis llamados? Un nudo molesto se formó en mi estómago, al imaginar que algo grave pudo sucederle— ¡Mierda, Hannah, contesta! —mascullé ansioso— Contesta de una puta vez, mujer —inspiré profundo—. Juro que destruiré todo si no lo haces, ¡maldita seas!


  —Eso sería un gran problema, Christian…


  Levanté la cabeza y miré por sobre el hombro izquierdo: ella subía las escaleras de entrada. Avanzó con la cabeza inclinada hacia abajo y las manos escondidas en los bolsillos de la sudadera oscura. Su actitud mostraba que no quería ser reconocida y la comprendía pues compartía ese anhelo. Ser invisible, muchas veces, te permitía respirar adecuadamente. Volví a mirar hacia la calle, en busca de periodistas que estuvieran al acecho, y exhalé tranquilo cuando no detecté a ninguno de esos buitres.


  —No querría que la policía te apresara por disturbios —declaró mientras se paraba frente a mí. Hannah elevó la mirada y me perdí en esos ojos de chocolate. Me sonrió tan bonito que mi corazón comenzó a dar volteretas tontas.


  —No sería la primera vez —tiré de los cordones de su sudadera y negó con la cabeza.


  —Ya no eres ese hombre, Christian.


  —No. Ya no —su sonrisa se amplió y mis manos acunaron sus mejillas—. Hola —susurré.


  —Hola.


  —Quería verte.


  —También yo… —inspiró profundo y al exhalar confesó:— pero necesitaba tiempo.


  —Lo imaginé.


  —Gracias.


  —¿Por qué?


  —Por respetar mis espacios.


  —Siempre, amor.


  Hannah buscó mi mano, enlazó nuestros dedos y tiró de mí hacia su apartamento. Avanzamos en silencio y me pregunté si ella se sentía tan ansiosa como yo. Mi mente imaginó miles de escenarios posibles y eso era una jodida mierda. No podía dejar de preguntarme qué pasaría si ella rechazaba mi propuesta o, lo que era peor, si después de lo sucedido con Beckett decidía volver a su isla. ¿Podría dejarla ir? No, no podría. Mi vida no tendría sentido sin ella a mi lado.


  Mordisqueé mis labios mientras la miraba con disimulo. ¿Tendría la posibilidad de adorarla como se merecía? ¿Daría una oportunidad a nuestro amor? Temí las respuestas con todo mi ser.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó cuando ingresamos al apartamento.


  —Sí —sonreí o, al menos, lo intenté.


  —No lo creo —frunció los labios y apoyó las manos en mi pecho— ¿Qué sucede, Chris?


  —No te vayas


  —¿Qué? —su expresión de desconcierto me llevó a suspirar frustrado. Pasé los brazos alrededor de sus hombros y la acerqué un poco más— Lo siento, a veces pienso demasiado y no me explico adecuadamente. Mi mente es una puta locura, cerecita.


  —¿Qué sucede?


  —Tengo miedo de que te vayas.


  —¿Adónde?


  —A tu vida anterior, Hannah. El solo pensar que ahora podrías regresar a la isla me destruye; no imagino mi vida sin ti. Yo sé que la cagué contigo. Y podría escudarme en mi enfermedad pero… —dejé salir el aire con fuerza— Lo cierto es que soy un poco idiota —rió bajito y yo sonreí también—. Supongo que aceptar mis mierdas, ¿no?


  —Ciertamente…


  —Entonces, sabiendo lo imbécil que puedo ser, y considerando que Beckett se fue y que la banda hace una pausa, tengo miedo de lo que decidas hacer. Es eso —dejé caer la cabeza y uní nuestras frentes—. Me aterra pensar en la posibilidad de perderte, amor. La cagué tanto contigo que, si crees que no vale la pena arriesgarse a amarme, tendría que aceptarlo y…


  —Christian…


  —No —posé un dedo sobre sus labios—. Es la verdad… Mi verdad, Hannah. Sé que no soy tan bueno como quisiera pero… te amo. Te amo con todo mi ser, cerecita.


  Sus ojos se humedecieron al igual que los míos. Me incliné un poco más y reclamé su boca con desesperación. Hannah acarició mi torso mientras ascendía sus manos hasta alcanzar mi cuero cabelludo y acariciarlo.


  —Me gusta la sensación de tus cabellos —murmuró—. Tan suaves… y me provocan cosquillas.


  Sabía que lo decía para hacerme sentir mejor. Mi cabellera se había esfumado con la operación y el crecimiento era demasiado lento para mi gusto. ¿Cómo no amarla por esos detalles?


  —Si te gusta, lo mantendré así por siempre.


  —¿Y qué dirán tus fans de eso?


  —Solo quiero saber lo que dirás tú, cuando me encuentre entre tus piernas, cerecita. ¿Te gustará o sentirás cosquillas?


  La oí gemir y aproveché ese momento para volver a besarla con pasión. Comenzamos a caminar despacio, sin separar nuestros labios, hasta alcanzar la mesa. Hannah terminó sentada sobre ella y me alejé por un instante para quitarle la sudadera. Ella se lamió los labios y levantó los brazos con una sonrisa perversa.


  —¡Mierda! —gruñí, al ver que no traía sostén— Vas a matarme, cerecita —la desesperación me llevó a bajarle los pantalones mientras ella reía bajito—. Preciosa —dije y me senté frente a ella—. Absolutamente preciosa… —Hannah se quitó los zapatos deportivos y también los pantalones. Amaba esa actitud decidida, sin pudor alguno, al exponer su cuerpo perfecto—. Acuéstate y apoya los talones en el borde de la mesa —pedí.


  Ella obedeció, sin dejar de mirarme, y mis ojos cayeron hacia su sexo húmedo. Contenerme era casi imposible; ella me tentaba sin saberlo. Me incliné y aspiré su aroma, al tiempo que cerraba los ojos y disfrutaba de una experiencia inmejorable. Hannah aspiró por la boca y un ronroneo sexy nació de su garganta.


  Mi lengua tentó a su vulva y las caricias húmedas que dejé en su cuerpo la hicieron gemir una y otra vez. Entonces, alcé la mirada y me perdí para siempre. Verla gozar era el espectáculo más perfecto del mundo. Rogué al universo porque siempre disfrutara en mis brazos.


  La quiero por una eternidad.


  Quise darle todo.


  Le di todo.


  Con cada lamida, beso y mordisco que dejé sobre su cuerpo, ella se perdió un poco más y sus murallas cayeron ante mis ojos. Me sentí victorioso y fui por más. Mis dedos, ansiosos por sentirla, acariciaron su vulva y se deslizaron en su interior. Su vagina me supo a gloria caliente, húmeda y apretada y perdí la poca cordura que conservaba.


  —Christian, te necesito en mí.


  Cuando me alejé para desprenderme los pantalones, Hannah suspiró con anhelo. Temblé ansioso y un calor insoportable se instaló en mi pelvis. No podía pensar en nada más allá de ella.


  Hannah lo era todo. Siempre lo fue.


  —Tócate para mí —supliqué.


  Mis ojos se perdieron entre sus piernas y apreté los dientes con desesperación. ¡Qué maldito buen espectáculo! Presioné la punta de mi polla; tenía que durar un poco más. Inspiré y expiré con fuerza. ¡Qué difícil controlarme!


  —Tócate para mí —alcé la mirada. Hannah sonrió de manera perversa y se mojó los labios— Por favor, hazlo — comencé a mover la mano con lentitud—. ¿Recuerdas cuando te espié en la isla? —asentí con la cabeza; no me salían las palabras— Jamás vi alguien tan sensual y tentador como tú —confesó—. Ver cómo te masturbabas me enloqueció —ella aumentó su ritmo—. Creo que… —gimió— Has jodido mi cabeza, Christian; sueño con ese momento, más de lo que desearía y…


  —Hannah —jadeé—, no sigas.


  —Tu espalda desnuda… El nacimiento de tus glúteos… Y mi mente que solo podía pensar en cómo sería verte… así —bajó la mirada hacia mi polla—. Hermoso, sensual… —me miró a los ojos— Y mío.


  —Nena, en verdad…


  —Quiero que acabes sobre mí —confesó.


  —Hannah…


  —Y después… —gimió y cerró los ojos mientras se masturbaba más rápido— Quiero terminar en tu boca.


  —¡Joder, cerecita! —gruñí mientras apretaba mi puño y aumentaba el ritmo furioso de mi mano.


  Entonces, al oírla gemir, me vine sin control sobre su vientre, dejando una estela blanca, espesa y abundante sobre su piel bronceada. Ella, mientras tanto, jugó con su clítoris de manera cruel y sensual. Con las piernas temblorosas, me dejé caer en la silla y la comí con todo mi ser. El sabor de su deseo era el más delicioso del universo y los sonidos que escaparon de sus labios se convirtieron en la melodía más gloriosa del universo. Enloquecí con aquel espectáculo y di todo de mí hasta lograr que ella cumpliera su promesa: Hannah se vino en mi boca.


  Cuando el latir furioso de mi corazón encontró calma y la respiración se deslizó suave fuera de los pulmones, me quité las ropas, la alcé y caminé hacia su habitación. No me importó el dolor en mis piernas, tampoco las recomendaciones médicas; solo necesitaba llegar a la cama…Y volver a amarla hasta el fin de mis días.


  Capítulo 66. Hannah


  Pasaron tres días desde nuestro reencuentro. Días en los que no pudimos quitarnos las manos de encima y el mundo parecía esfumarse a nuestro alrededor. Chris se quedó en mi apartamento y un cierto alivio se deslizó en mi interior. Porque, el miedo a perder mi propio espacio —y la libertad que alcancé con tanto esfuerzo— acosaba mis pensamientos y me ahogaba.


  Sin embargo, la mierda que rondaba en mi cabeza era mucha y no sabía cómo controlarla. Me pregunté, pues, qué haría con mi vida, ahora que la banda se había separado. No tenía idea y eso aumentaba mi ansiedad. Entonces, las palabras de Chris pesaron en mi corazón y, de pronto, sus temores cobraron sentido para mí.


  Porque ese sueño perfecto de música había acabado y tenía que afrontar la realidad: sin The perverse time, era nada.


  Quizás podía regresar a la isla y suplicar a Don Carlos para que me aceptara de nuevo.


  Por supuesto que los ingresos de la gira me darían una soltura económica pero, con el tiempo, el dinero acabaría y, entonces, ¿qué? ¿Qué sería de mí cuando mi cuenta bancaria quedara en cero?


  Tal vez podría invertir en…


  —Hannah…


  —¿Mmm? —levanté la vista y me alejé de esos pensamientos dolorosos.


  No fue hasta que lo vi recostado contra el marco de la puerta, con el ceño fruncido y la preocupación marcada en sus ojos, que fui consciente de sostener la guitarra sin sentido. No había creado algo respetable en mucho tiempo. Suspiré y la apoyé en el suelo, contra la cama.


  —Tenemos que hablar.


  Sus palabras avivaron el miedo que burbujeaba en mi interior y el corazón gritó que me preparara para aceptar lo que fuera que pasara. Palmeé el colchón a mi lado y él avanzó despacio, sin desviar la mirada por un segundo. La seriedad que emanaba su cuerpo no hizo más que asustarme y un escalofrío molesto se deslizó por mi columna.


  —¿Está todo bien?


  —Sí —se sentó frente a mí y cogió mis manos entre las suyas—. O… quiero creer que sí.


  —No me asustes.


  —Hannah… —inspiró profundo— Creo que merecemos una conversación sincera. Exponer lo que pensamos y sentimos. Si no nos damos este momento, lo nuestro se irá a la mierda.


  Asentí con un movimiento de cabeza pues, siendo lógica, tenía razón; sin embargo, seguía sin entender su punto. Y fue allí cuando comprendí que jamás hablamos a corazón abierto. Un gran y jodido fallo que debíamos revertir si anhelábamos un «nosotros» para siempre.


  Quizás mi ansiedad no venía por la «disolución» de la banda sino porque mi vida personal se encontraba en una nebulosa. ¡Maldito conejito perceptivo!


  —¿Tienes en claro lo que harás con tu vida? —fruncí el ceño y desvié la mirada. El aire escapó pesado entre mis labios y la angustia se apretó en mi pecho—. Ojos en mí, Hannah —susurró.


  Y, cuando regresé a él, la respuesta fue clara para mí:


  —No sé qué haré, ahora que la banda se separó, porque nunca estuvo en mis planes que acabara tan rápido—él abrió la boca y volvió a cerrarla cuando levanté una mano—. Sin embargo, en medio de tanta incertidumbre, hay algo que tengo en claro: pase lo que pase, quiero estar contigo; ¿Tú no?


  —Por supuesto que sí, cerecita insegura —sonrió y tiró de mí hasta sentarme en su regazo. Sus manos apretaron mis nalgas y yo enlacé los brazos alrededor de su cuello—. Eso no está en cuestionamiento. Al menos, no de mi parte. Sé lo que siento y lo que quiero, Hannah.


  —¿Y eso es…?


  —Quiero una vida contigo.


  —También yo —confesé antes de besarlo despacio.


  —¿Crees que me perdería estos momentos? —susurró contra mi boca.


  —No lo sé.


  —Pues no. Nada me alejará de ti… excepto que tú me lo pidas.


  —Sabes que eso jamás sucederá.


  —Me alegra escucharlo.


  Reí bajito y él mordió mi mentón. Aquel entendimiento era tan novedoso como placentero. Nunca pensé que podríamos encontrarnos a mitad de camino y, sin embargo, allí estábamos: hablando como dos adultos.


  Suspiré y busqué sus labios de nuevo; jamás me cansaría de besarlo. Definitivamente, Christian Collins se convertía en una dulce droga que disfrutaba demasiado.


  —Hannah… —se alejó un poco y me miró a los ojos—. Aunque disfruto mucho de los besos y toqueteos, debemos hablar.


  —Bien —expulsé el aire con frustración— Hablemos.


  —Quiero saber lo que piensas.


  —¿Acerca de…?


  —Tu futuro en la música.


  —Ah, eso. Supongo que… —bajé la mirada, chasqueé la lengua y negué con un movimiento de cabeza— No supongo nada —dejé caer los hombros—. No tengo ni la menor idea de qué haré, Chris. Realmente no lo sé. Todos es tan… —apreté los labios y negué de nuevo.


  —¿Quieres seguir cantando?


  —Creo que sí.


  —¿Cómo que «creo que sí»? —elevé un hombro y continué mirando su pecho desnudo— ¿Por qué dudas?


  —Bueno… ¿Y si el destino me está diciendo que esto no es para mí y soy tan terca que no leo bien sus señales? ¿Y si estoy forzando algo que no tiene ni pies ni cabeza y de nuevo me equivoco?


  —¿Lo dices en serio? —afirmé con la cabeza— Después de todo lo que viviste este año, ¿realmente piensas que no tienes talento? —apreté los labios y no contesté; no estaba segura que pudiera comprender mis miedos. Aunque sonaran tontas mis palabras, era lo que sentía—. Hannah, mírame —negué en silencio—. Ojos en mí, cerecita. Siempre en mí. ¿Recuerdas?


  —Sí —levante la cabeza—. Siempre en ti —sonreí con tristeza.


  —Amor —colocó las manos sobre mis mejillas—, no existe ser en el mundo que no envidie la grandiosidad de tu voz. No —dijo cuando torcí los labios—. No permitiré que dudes de mis palabras. Tienes-la-mejor-jodida-voz-del-mundo.


  —Lo dices porque me quieres.


  —No. Lo digo porque es verdad. Y si no lo fuera, no estaría aquí deseando que aceptes mi propuesta.


  —¿Qué propuesta?


  —Quiero ser tu representante.


  —¿Qué?


  —Quiero ser quien pelee por ti contra el mundo, hasta que alcances la cima, porque tienes la mejor jodida voz del universo.


  —No lo entiendo.


  —¿No fui claro? —acarició mi espalda con lentitud— Quiero ser tu representante.


  —Es que… Christian, no puedes serlo.


  —¿Por qué no?


  —Porque dejarías tu carrera de lado.


  —Lo sé.


  —No—agité la cabeza—. No puedo aceptarlo. Lo siento.


  —Hannah…


  —No, Christian —me levanté con pesar y caminé hasta llegar a los ventanales.


  Afuera, las nubes grises parecían burlarse de mí y el viento mecía las copas de los árboles provocando que cientos de hojas volaran en todas direcciones. ¿Sería eso un presagio? ¿Estaríamos frente a una nueva tormenta? ¿Por qué no podíamos tener paz?


  —Hannah…


  —No puedo aceptarlo, Chris. No seré la responsable de tu alejamiento de la música. Es imposible que puedas llevar tu carrera y la mía. Me sentiría fatal si dejas todo por mí.


  —Por mí —giré hacia él y fruncí el ceño, sin comprender sus palabras—. Lo hago por mí —aclaró—. Si decido dejar de cantar es por mí.


  —¿Por qué?


  Crucé los brazos y me recosté contra los ventanales; él apoyó ambas manos en el colchón y me miró por un momento infinito antes de decir:


  —Porque siento que mi tiempo acabó.


  —Pero ¡qué dices! Eso es una tontería.


  —No lo es —inspiró profundo y exhaló despacio—. Amor, todo esto que pasé no fue en vano. Me di cuenta que la vida es una sola y tengo que vivirla ahora. No quiero sentir esa presión permanente de escribir, grabar, hacer giras y ver que la vida pasa sin que yo pueda sentirla.


  »No quiero estar solo en miles de cuartos de hoteles. Quiero compartirlos contigo.


  »Pasé muchos años envuelto en este infierno, ¿sabes? La gente gritó mi nombre y me hizo creer que era un dios cuando estaba en el escenario pero, cuando las luces se apagaban y regresaba al hotel, me sentía… vacío. Y, si soy honesto conmigo mismo, creo que eso fue uno de los grandes detonantes de mi alcoholismo.


  »Hannah, no quiero dejarte sola en este camino que inicias. Quiero ser tu aliado, tu pilar. Aquel que luche por ti aunque no lo necesites. Por eso es que te propongo ser tu manager y…


  —Quiero a Paul de regreso —informé—. Quiero que maneje mi carrera como lo hizo con la tuya. Yo no puedo permitir que dejes todo por mí.


  —Lo hago por mí.


  —La música es tu vida.


  —No —se paró y caminó hasta detenerse frente a mí y acunar mis mejillas—. Tú eres mi vida.


  —No dejes de cantar, por favor.


  —¿Para ti? Nunca, cerecita.


  Su beso fue suave y lleno de amor.


  Aunque me dolía rechazar su propuesta, aceptarla sería un error; Christian merecía mucho más que ser un titán peleando por contratos.


  —Entonces —susurró contra mi boca—, déjame hacer todo lo demás —al ver que mi frente se arrugaba, sonrió—. Déjame componer para ti y contigo, Hannah. Déjame ser tu productor y…


  —¿Y qué?


  —Cásate conmigo, cerecita.


  Capítulo 67. Chris


  Mi corazón latió con fuerza ante mis propias palabras. No había planeado hacer aquella pregunta pero, definitivamente, no me arrepentía de mi propuesta. Es que… ¡no sé! La vi tan perfecta y la situación se sintió tan llena de verdades que no pude contener mi boca.


  —¿Qué dices? —Hannah parpadeó varias veces antes de llenar los pulmones de aire y dejarlo salir despacio y de manera temblorosa. Temí haber cagado todo— Cerecita —cerré los ojos y apoyé mi frente contra la suya—, por favor, olvida todo lo que…


  —No —posó un dedo sobre mis labios y mi mundo se desmoronó por completo; ella me rechazaba—. Ojos en mí, Christian —muy a mi pesar, abrí los ojos con temor. Hannah apoyó las manos en mis mejillas y su mirada recorrió mi rostro. ¿Estaría grabando recuerdos para cuando decidiera marcharse? Cada segundo que pasaba, moría un poquito más—. No desdigas tus palabras —murmuró.


  —No lo haré.


  —Bien —sonrió—. Porque, si lo haces, te perseguiré hasta el fin del mundo para recordarte tus dichos.


  Ambos reímos bajito antes de quedarnos en silencio, con la miradas engarzadas y miles de sentimientos flotando a nuestro alrededor. Aquello se sintió tan perfecto que asustaba. No quería perderla. Mi corazón, aunque cargado de ansiedad, dejó crecer un mínimo de esperanza. ¿Qué tan mal podía salir esta locura? ¡Demonios! Esto tenía que salir bien; nos merecíamos ser felices.


  —No creo que casarnos ahora sea buena idea —comentó en voz baja y mi mundo se colapsó con esa frase.


  Apreté los labios y respiré profundo. Un nudo odioso apretó en mi garganta y el deseo de llorar quemó en mi pecho. Apoyé los antebrazos contra los cristales y dejé salir el aire despacio cuando sus manos se deslizaron por mi cuello y pecho hasta llegar a mi cintura. Me obligué a permanecer en el mismo lugar aunque mis instintos dijeran lo contrario. ¡Joder! ¿Por qué me acariciaba después de destruir mis emociones? Aquello era una crueldad.


  —¿Por qué, cerecita? —pregunté con dolor— ¿Por qué no me das una oportunidad?


  —Porque ni siquiera hemos formalizado un noviazgo.


  Su tono de voz transmitía algo como: «no seas tonto, J.C. ¿Acaso no ves lo que es obvio?». Y no. Para mí, eso no era una obviedad; mas bien, era un simple detalle que no importaba. Yo necesitaba comprometerme con esa mujer perfecta en ese mismo instante.


  —¿Y necesitas toda esa mierda? —gruñí y ella rió otra vez.


  —Pues sí


  —¿Realmente es necesario hacer toda esa pantomima de vivir separados y tener citas? Porque, en lo que a mí respecta, solo te necesito en mi vida y sería el tipo más feliz del universo, cerecita. No puedo imaginar mi existencia si no te tengo a mi lado. Te amo, Hannah Martin. Jodidamente te amo.


  —También te amo —susurró mientras me miraba por debajo de ese oscuro y espeso abanico de pestañas que vestían sus grandes ojos negros.


  —¿Entonces por qué no podemos casarnos ahora mismo?


  —¡Porque no! Es una locura, J.C.


  —¿Quieres jodidos momentos románticos? Voy a crearte uno cada día de mi vida. ¿Quieres malditas canciones que hablen de unicornios, brillos y pequeños ponys? Batiré los récords Guinness, nena. ¿Quieres que te diga lo triste, patética y vacía que será mi existencia si no estás a mi lado? Te lo diré a cada segundo aunque te aburra escucharme. Y mientras intentas lanzarme almohadones para hacerme callar, gritaré al mundo que eres la causante de mi locura enamorada.


  —Christian… respira, por favor —sugirió en voz baja, al tiempo que apoyaba la palma de su mano sobre mi pecho desnudo.


  —Hannah, haré que sientas que esto vale la pena. Lo prometo.


  —Chris…


  —Sé que estoy jodido pero te amo.


  —Todos estamos jodidos, Chris.


  —Estoy seguro que, en algún momento, la cagaré —dije con pesar.


  —También yo lo haré. ¿Me amarás menos por ello? —ladeó la cabeza y apretó los labios.


  —¡Por Dios, no! —dejé un pequeño beso sobre sus labios rojos— No quiero perderte, cerecita.


  —No lo harás.


  —Pero no quieres casarte conmigo…


  —Chris… —sus manos se deslizaron por mi torso y suspiró— No se trata de ser imperfectos o de falta de amor.


  —¿Entonces…?


  —Es que esto… —apretó los labios y agitó la cabeza de lado a lado— Esto se siente muy acelerado.


  —Hannah, desde que nos conocimos todo fue acelerado e intenso.


  —¡Y mira dónde terminamos!


  —Pues… —dejé otro beso; esta vez, sobre la comisura derecha de sus labios— lo único que veo es que estamos aquí, juntos, y discutiendo por crear un futuro en común. ¿Es eso malo?


  La miré a los ojos y ella torció los labios. ¡Puta mierda! Tenía que mejorar mi discurso si quería convencerla. De pronto, aquella habilidad con las palabras —de la que siempre me jacté—, se esfumaba con el viento y me frustraba.


  »Cerecita, ¿puedo componer para ti?


  —Sí.


  —¿Puedo quedarme a dormir contigo todas las noches?


  —Sí.


  —¿Puedo acompañarte durante las giras?


  —Sí.


  —¿Me aceptarías como el padre de tus hijos aunque esté un tanto roto?


  —Sí.


  —¿Podemos planear todas las vacaciones que tengamos y los domingos de maratones de películas?


  —Sí.


  —Entonces, ¡¿por qué demonios no te casas conmigo?!


  —Christian… —suspiró cansada.


  —¡Esta bien! —me alejé y escondí las manos en los bolsillos— La decisión es tuya, nena. Mi propuesta no tiene fecha de caducidad.


  —Me siento presionada.


  —No lo hagas, cerecita, por favor. Solo dije lo que quiero para mi vida. Y, claramente, anhelo que seas parte de ella pero, si no te sientes segura o no es tu deseo, lo aceptaré con entereza. También quiero dejar en claro que, aunque jamás aceptes mi propuesta, mi amor por ti no cambiará.


  —Chris…


  —Hannah, me siento como la mierda ahora mismo —confesé—. Porque no es mi intención presionarte o que todo lo que dije suene a manipulación. La decisión siempre será tuya. Sin embargo, ahora mismo necesito un momento para calmar mi ansiedad. ¿Puedes darme ese espacio?


  —Sí.


  —Te amo, Hannah. Jamás dudes de eso.


  Y así fue como regresé a mi propia casa después de tantos días. No estaba seguro si la había cagado completamente; quería creer que todo seguía bien entre nosotros. Lo anhelaba más que nada en el mundo.


  Solo era cuestión de esperar su respuesta final.
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  Y esperar fue el mayor de mis problemas; la ansiedad me consumía a cada segundo que pasaba. Entonces, para no volverme loco —ni volver loca a mi cereza rebelde—, entré en un bucle de productividad nunca antes experimentado. No estoy seguro de cuántos intentos de canciones produje en las siguientes semanas pero ¡joder! me sentía una máquina imparable. Solo detuve mis momentos creativos cuando Hannah llamó y dijo que quería estar conmigo. ¿Iba a negarme? ¡Por supuesto que no!


  Y fui a su encuentro, como el loco desesperado que era, con el corazón en la mano y un halo de esperanza que teñía mi mundo de colores.


  —¡Ey! ¿Qué sucede? —pregunté cuando la vi fruncir el ceño.


  Hannah suspiró y se acercó un poco más a mí. Amaba tenerla acurrucada bajo mi brazo mientras hacíamos maratones —esa vez, de Indiana Jones— y comíamos palomitas hasta que la panza nos doliera. Por primera vez, sentí que podía tener una vida normal, lejos de toda especulación mediática. Ella me hacía soñar.


  —¿Estás enojado? —susurró.


  —No, ¿por qué lo estaría? —ella no contestó de inmediato y escondió el rostro contra mi cuello. Algo la preocupaba y eso no era bueno. Acaricié sus cabellos y me incliné para dejar un suave beso en su hombro desnudo. Hannah subió a mi regazo y me abrazó con fuerzas— Te amo, cerecita —suspiró contra mi cuello y me jodió no poder verla a la cara. ¿Por qué se escondía?— Ojos en mí, Hannah —al levantar la mirada, sus ojos enrojecidos me destruyeron. No quería verla llorar. Posé las manos contra sus mejillas y acaricié sus pómulos con lentitud—. ¿Qué sucede?


  —Yo… ¿No me odias?


  —No, ¿por qué lo haría? —sonreí.


  —Porque no me decido a… ya sabes…


  —No. No lo sé.


  —Lo sabes —sonreí de lado. Ella me conocía demasiado— No me decido a casarme contigo.


  —Amor, ya hablamos de esto. Dijiste que necesitabas tiempo y lo entiendo. Todo está más que bien.


  —¿Seguro? —insistió.


  —Por supuesto —la acerqué para poder besarla—. Todo está bien.


  —No quiero que me odies.


  —No lo hago, cerecita.


  Ella apretó los labios y cerró los ojos por un momento. Deslicé las manos por su cuello, hombros, espalda y me aventuré por debajo de su camiseta; amaba sentir la calidez y suavidad de su piel. Esa mujer era mi todo.


  —¿Volverás a cantar?


  —No lo creo.


  —Hazlo, por favor.


  —Solo para ti, mi princesa de cereza —susurré.


  Y me adueñé de esa boca de cereza que me tenía alucinado.


  Entre besos y caricias, nos desnudamos y volvimos a hacer el amor como cada vez que nos encontrábamos. Como antes, como siempre.


  Tal vez debí sincerarme y confesar que su silencio me estaba matando, que me sentía un poco… despreciado por toda la situación, que comenzaba a dolerme ser aquel que corría a su encuentro solo para tener sexo o llenar sus espacios de soledad.


  No me atreví. No pude. Fui un cobarde. Tenía miedo de perderla.


  Entonces, acepté que yo, Christian Collins, me había convertido en su gigoló exclusivo.


  Y eso, jodía mi mente.


  
    Capítulo 68. Chris


    —¡Joder! Sí que has madurado como artista.


    Levanté la vista y sonreí a mi manager. Constance me miró desde un rincón del estudio de grabación. Vestida así, con pantalones de cuero negro, botas que le llegaban hasta las rodillas y una camisa larga, nadie reconocería a la mujer con mano implacable que llevaba mi carrera.


    —Gracias.


    —Entonces… —se alejó de la pared donde se encontraba apoyada y caminó hacia mí— ¿Es esto lo que quieres dejar atrás?


    —Sí.


    —¿Estás seguro? —insistió— Puede ser que esto sea un error.


    —Bichito —apoyé la guitarra sobre el soporte a mi izquierda—, estoy seguro.


    —No lo sé —torció la boca y se sentó a mi lado en la tarima cuando palmeé sobre la madera—. Creo que es una decisión muy fuerte, Chris. Es un cambio importante en tu vida y me preocupa que…


    —No dejaré la música —aclaré—; solo cambiaré de locación. Mi reino estará de aquel lado —señalé la sala de control— e intentaré crear magia.


    —Si es tu decisión —inspiró fuerte—, ¿quién soy yo para detenerte?


    —Eres mi mejor amiga, Constance —pasé el brazo por sus hombros y la acerqué a mí—. Siempre lo serás y tu opinión es importante para mí.


    —Bueno, supongo que nuestra relación laboral se acaba aquí.


    —Creo que no —sonreí y ella frunció el ceño—. Me gustaría que me acompañes en esta nueva aventura.


    —No lo entiendo; dijiste que querías componer y producir los álbumes de Hannah.


    —Es correcto —asentí con la cabeza—. Pero también me gustaría trabajar con otros artistas y es allí donde entrarías tú.


    —Sigo sin comprender…


    —Quiero que seamos socios, Constance. Tú eres una cazatalentos innata y una manager aguerrida. Si pudiste con mi mierda, puedes con todo —ella sonrió de lado—. Entonces, si consigues nuevos artistas, yo me comprometo a enseñarles todo lo que sé, además de componer para ellos y producirlos. ¿Qué dices?


    —Eso es…


    —Lo más hermoso que escuché en mi vida —la voz de Hannah nos hizo mirar hacia la puerta del estudio. Paul la acompañaba y nos saludó con un movimiento de cabeza. La sonrisa de Hannah era hermosa, sin embargo, había algo en el brillo de su mirar que me puso un poco inquieto. No estaba seguro qué sucedía pero presentí que esas lágrimas contenidas no auguraban nada bueno—. No, no te vayas —pidió Hannah al ver que Constance comenzó a levantarse—. Yo… —caminó hacia nosotros— Yo te debo una disculpa, Constance —apretó los labios por un momento—. No debí tratarte como te traté. Sé que te considera una amiga y debo respetar sus sentimientos.


    —Gracias —susurró Constance, un poco desconcertada.


    —También sé, que planea un cambio en su vida y, en ese camino, ambas estamos incluidas. Entonces… —inspiró fuerte— Sería muy incómodo, para todos, que este enfrentamiento continúe.


    »Discúlpame Constance; no viste mi mejor versión. Es verdad que tus palabras me hirieron pero —elevó el hombro derecho— tampoco yo actué de forma madura. No soy la perra que viste, ¿sabes? Así que… —extendió la mano hacia mi nueva socia— ¿Podemos hacer una tregua?


    —Me parece bien —respondió Constance y aceptó su mano como símbolo de paz.


    Aquel acto de Hannah me cogió de sorpresa y no supe cómo reaccionar. Permanecí quieto y con la mirada puesta en mi chica. Además, no esperaba verla en el estudio pues se negó a ensayar desde aquella noche en que Alan Beckett desapareció.


    —¿Qué haces aquí? —pregunté y ella me sonrió.


    —Mi representante —señaló a Paul con la cabeza— consiguió esta sala; hoy empezaremos los ensayos para mi primer disco como solista.


    —No dijiste nada —comenté en voz baja.


    Una sensación extraña se instaló en la boca de mi estómago. Quizás fueran celos por desconocer sus proyectos o, tal vez, porque ella me mentía en mi propia cara.


    Hannah no tenía reservado este lugar y lo sabía porque yo mismo lo había alquilado hacía más de un mes atrás. Además, nadie comienza a grabar un disco de la noche a la mañana. A pesar de todo, esperé su respuesta o, mejor dicho, sus falacias descaradas.


    —Quería que fuera una sorpresa —respondió.


    —Bien —intervino Constance—, en ese caso, debemos salir de aquí.


    Asentí en silencio y me acerqué a Hannah, sin quitarle los ojos de encima y con el corazón sangrando ante sus falacias. Ella sonrió con dulzura, como si nada extraño sucediera y la mentira no fuera parte de ese momento.


    ¡¿Qué demonios…?!


    Planté un beso en su sien antes de alejarme del estudio. Caminé sin voltear la cabeza; no quería aceptar que se burlaba de mí.


    ¡¿Por qué, cerecita?! ¿Por qué mentir sobre algo tan tonto?


    —Chris… —su mano se cerró alrededor de mi muñeca. La miré por sobre mi hombro. Una sonrisa, entre nerviosa y pudorosa, tembló en sus labios. Más signos que despertaban mi desconfianza— ¿Puedes… esperarme allí? —susurró mientras señalaba la cabina de sonido.


    —Sí, por supuesto —respondí con el ceño fruncido.


    —Gracias.


    Ella me sonrió y pude percibir su ansiedad. Algo sucedía y yo no entendía una mierda. No solo su actitud era extraña sino, también, la tensión que nos rodeaba. ¿Cuándo se daría cuenta que jamás le negaría algo?


    Saludé a todos, al ingresar a la sala de control, y mis ojos buscaron a Hannah a través del vidrio. Ella se quitó los zapatos, caminó hasta el micrófono y se colocó los auriculares.


    —Cuando tú digas, Hannah —dijo el ingeniero de sonido.


    Mi dulce cereza respiró profundo y contestó:


    —Estoy lista.


    Me senté al lado del ingeniero y esperé. Él me dio unos auriculares y lo miré con el ceño fruncido.


    —Será mejor que los uses, J.C.


    Cuando me los coloqué, la magia comenzó. Una melodía suave, donde el saxo destacaba por sobre los demás instrumentos, sonó con fuerza y la sonrisa de Hannah se amplió.


    Ella comenzó a cantar.


    Conocerte no era el plan


    mas tu fuerza lo arrasó todo.


    Desde el primer instante, amé tu descaro.


    Esa sonrisa, que nubló mi mente,


    y aquel primer beso que derrumbó mis murallas.


    Nene,


    Preguntas, ansioso, si te amo y


    no sé cómo no hacerlo.


    Preguntas si quiero casarme contigo


    y nada deseo más que decir que sí.


    Prometes días de cielo azules y unicornios rosados.


    Yo solo deseo tus absurdas maratones de star wars,


    llenar las alfombras de palomitas


    cuando claudicamos ante el deseo.


    No necesito diamantes, ni abrigos de piel.


    Tus ojos son mi fortuna


    y tus abrazos se vuelven mi abrigo.


    Nene,


    Preguntas ansioso si te amo y


    no sé cómo no hacerlo.


    Preguntas si quiero casarme contigo


    y nada deseo más que decir que sí.


    Una playa, cocoteros y la brisa caribeña


    fue todo el escenario que nos rodeó.


    Miles de silencios y confusiones


    y aun así lo logramos.


    Nene,


    Preguntas ansioso si te amo y


    no sé cómo no hacerlo.


    Preguntas si quiero casarme contigo


    y nada deseo más que decir que sí.


    Mi hermoso chico de ojos grises,


    fuiste hecho para mí.


    Mi chico de alma insegura,


    eres todo lo que necesito.


    Mi chico de andar ansioso,


    por supuesto que digo que sí.


    Mi corazón comenzó a latir, cada vez, con más fuerza pues ella aceptaba vivir conmigo. Después de dos malditos meses, ella decía que sí. Comencé a llorar de felicidad y ni siquiera me importó estar rodeado de personas. Ella dijo que sí, ¡joder!


    Preguntas ansioso si te amo


    y yo pregunto ansiosa…


    ¿Te alegra saber…


    que seremos padres?


    Y mi corazón, si aún conservaba algo de cordura, se perdió con esa última frase. Mi mente quedó paralizada y mi cuerpo no supo cómo demonios proceder. Parpadeé varias veces antes de darme cuenta que el silencio a mi alrededor era abrumador; Hannah había dejado de cantar y se mordía los labios con expectación, al tiempo que balanceaba el peso de su cuerpo de una pierna a otra.


    —¡Reacciona, idiota!


    Aquella orden de Paul llegó acompañada de un golpe en mi nuca. De ser otra la situación, me hubiera defendido pero, en ese instante, solo atiné a saltar de la silla y correr hacia el estudio.


    Hannah sonrió cuando abrí la puerta y corrió hacia mí. Envolvió los brazos alrededor de mi cuello y yo clavé los dedos en sus nalgas. La alcé y me apoderé de su boca.


    La besé con todo el amor que tenía.


    A lo lejos, alguien dijo que quedábamos solos. Hablaron de cámaras de seguridad que se inhabilitaban y de privacidad para los enamorados; tantas mierdas que no me importaban y que hicieron reír a Hannah contra mis labios.


    —¿Esto fue una emboscada? —pregunté con una ceja levantada.


    —Por supuesto —respondió, con total descaro.


    Gruñí mientras hundía un poco más los dedos en sus glúteos e iba en busca de más besos. Ella me abrazó un poco más fuerte y susurró contra mi boca:


    —Te quiero dentro de mí, Chris. Ahora mismo.


    —¿Cómo negarme a este pedido?


    Su carcajada retumbó en el estudio y las luces se apagaron; salvo las de emergencia. Caminé hasta chocar con la pared. Las uñas de Hannah se arrastraron por mis hombros, cuello, hasta alcanzar mi corta cabellera. Ronroneé; esa sensación perfecta.


    —¿Recuerdas nuestra primera vez? —pregunté sobre su boca.


    —Sí —murmuró con la mirada pegada a la mía.


    La bajé despacio y ella sonrió mientras giraba. Me miró por sobre su hombro y comenzó a desprenderse los pantalones. También me despojé de los míos; necesitaba hacerle el amor con urgencia.


    Porque esto era mucho más que sexo caliente. Sería mi alma acariciando la suya.


    —Inclínate —pedí y ella, como la maldita bruja de cereza que era, bamboleó ese culo perfecto hacia mí. Mi polla saltó encantada—. Eres mala, mujer —gruñí antes de flexionar las piernas e ir en busca de su sexo.


    Y se sintió grandioso entrar en mi mujer.


    Cálida.


    Húmeda.


    Sedosa.


    Apretada.


    Nuestros jadeos se alzaron sin pudor y se mezclaron con los sonidos de mis caderas impactando contra su culo respingón.


    Ella me tenía a su merced.


    Mordí su hombro despacio, sin dejar de moverme, mientras le susurraba lo hermosa que era y lo feliz que me hacía con su presencia en mi vida. Le dije que era mi todo y no mentía.


    Enlacé mis dedos a los de Hannah, que descansaban contra la pared, y presioné el agarre, al mismo tiempo en que me deslizaba en su interior y ella giraba el rostro hacia mí.


    La besé con ferocidad.


    La marqué con mi sexo; me marcó con sus dientes.


    —Te amo, Hannah.


    —Te amo, Christian.


    Más jadeos. El calor que nació en mí, quemó mi espalda y se deslizó hacia mi pelvis. Sentí las bolas tan apretadas —y deseosas de descarga— que contenerme se tornó una tortura. Entonces, deslicé la mano derecha por su torso hasta alcanzar su húmedo sexo y comencé a provocar su clítoris.


    Hannah gimió, cada vez más fuerte, hasta convertir esos suaves sonidos en un grito desgarrador. Su vagina latió contra mi pene de manera tan perversa y no pude evitar lo inevitable: me vine tan fuerte que las piernas se me debilitaron.


    Entre respiraciones erráticas, pieles sudorosas y músculos temblorosos, volví a besarla. No quería salir de su interior.


    Hannah alzó el brazo derecho, y enganchó su mano a mi nuca e intensificó nuestro beso.


    Perfecto. Había encontrado el otro extremo de mi hilo rojo.


    —¡Jodido Jesús! —susurré con voz ronca— ¿Voy a ser papá? —ella sonrió y asintió con la cabeza. Salí despacio mientras plantaba un beso en su cuello. Ella giró hacia mí y comenzó a subir sus pantalones. No pude vestirme con su misma premura pues las manos aún me temblaban— ¡Joder, Hannah! —las mejillas comenzaban a dolerme de tanto sonreír— ¿Papá? ¿Yo? —asintió con la cabeza— Y… ¿ya patea? —puse la mano derecha sobre su abdomen. Hannah lanzó una carcajada que se sintió perfecta.


    —Christian, recién me entero. ¡Ni siquiera fui a un control! ¿Cómo puedes preguntar eso?


    —Pues —la levanté en brazos—, eso se arregla ahora mismo.


    —¡¿Qué?! ¡No sé de qué hablas!


    —Iremos a control —informé mientras comenzaba a transitar los silenciosos pasillos del lugar.


    —Christian, las cosas no se manejan de esta manera. ¡Detente!


    —No es momento.


    —Christian, el mundo no gira a nuestro alrededor.


    —Pues, ¡acostúmbrate, cerecita! Haré que eso suceda. Mi mujer y mis hijos serán lo único y más importante del mundo.


    Hannah apoyó la cabeza sobre mi hombro y suspiró.


    —Harás que nos odien.


    —Mientras tú me ames —elevé el hombro con indiferencia—; me da igual el resto.


    —Te amo, Christian Collins.


    —Y yo a ti, Hannah Martin.


    —Aunque seas un huracán de ansiedad.


    —¡Mira quién habla! —gruñí y pateé la puerta del estacionamiento. No la bajaría por nada del mundo.


    —Te amo hasta el infinito… —murmuró.


    —Ida y vuelta, veinte veces.


    —Ida y vuelta, veinte veces.


    —Y prometes casarte conmigo.


    —Lo prometo.


    —Mañana mismo.


    —¡No! Es muy pronto.


    —¿En una semana?


    —Tampoco —canturreó.


    —Un mes y no hay negociaciones.


    —En un mes —suspiró.


    —En un mes —me detuve frente a mi coche. Miré mi Jaguar y apreté los labios. Teníamos un gran problema.


    —¿Qué sucede? —preguntó Hannah.


    —Iremos a por otro vehículo; mi bebé viajará seguro.


    —¡Por Dios santo! —acunó mis mejillas— ¡Cálmate! Nos queda más de medio año para que nazca.


    —Pero…


    —O cierras la boca o me voy. Lo digo en serio, Christian Collins —apreté los labios y ella sonrió. Entonces, palmeó mis mejillas— Buen chico —se burló y subió al Jaguar.


    Suspiré y negué con la cabeza. ¿Qué iba a hacer? Esto no era más que un pequeño adelanto de mi vida futura. Sería un conejo inglés domado por una dulce boca cereza.


    Mi boca de cereza.


    Mi cereza tentación.

  


  FIN


  
    


    [1] MDMA, usualmente conocida como éxtasis, es una droga empatógena perteneciente a la familia de las anfetaminas sustituidas; tiene la capacidad de alterar el estado de ánimo y la percepción (la conciencia de los objetos y las condiciones circundantes).

  


  Agradecimientos


  Hace unos años atrás, me encontré en el aeropuerto de Ezeiza, esperando por un vuelo mientras tomaba una taza de café. Era la primera vez que cruzaba el Atlántico y todas las emociones se agolpaban en mi interior. Fue tanto lo que sentía que, para tranquilizarme, comencé a escribir en una agenda maltrecha que llevaba en la mochila. Escribí sobre todo y sobre nada, cosas que venían a mi mente mientras observaba a la gente que esperaba sus vuelos como yo.


  Mi destino final fue Viena y no tengo palabras para describir lo que sentí al ver esa ciudad. Algo cambió en mí desde ese momento y tuve la necesidad de escribir más. Entonces, esos pequeños fragmentos sueltos (que nacieron en un aeropuerto) fueron cogiendo forma en un Word. Christian y Hannah habían nacido.


  La primera versión de esta historia, vio la luz en Wattpad. Luego fue a Litnet y, casi al final del camino, aterrizó en Inkspired. Muchas paradas hasta alcanzar su destino final.


  Así pues, si llegaste hasta este lugar, es porque los acompañaste en todo este largo transitar y mis hermosos chiquitos te lo agradecen (también lo hace la autora, ¡ojo ahí!).


  Sé que el camino fue largo y la espera, mucha; perdón por eso. Supongo que me costaba dar un cierre a la pareja que me sumergió por completo en el mundo de las letras. Ellos tienen ese poder.


  Así pues, todo comenzó con una taza de café (mi café en el aeropuerto) y creció en un cuarto de hotel por la calle Margaretenstraße, mientras las frías noches de diciembre vienés me envolvían con su magia.


  Hoy, doy las gracias más grande del universo (porque no se merecen menos que eso):


  A todos ustedes, que acompañaron a Hannah y Chris en este largo camino hasta alcanzar la paz. Ellos no merecían otro final más que este. Espero haberles hecho justicia.


  A quienes enviaron los mensajes en las plataformas, cuando actualizaba.


  A los que me preguntaban en redes sociales cuándo estarían de vuelta.


  A esas mujeres incansables que me ayudaron como lectoras cero y soportaron mis crisis de ansiedad. ¡Perdón por los audios eternos!


  A mi familia, que convivió con esta escritora medio loca y se comieron todos los spoilers del mundo antes que nadie.


  Gracias infinitas y deseo, de todo corazón, que nos encontremos prontito en otra historia.


  Con amor,


  Ara.


  Books By This Author


  Boca de Cereza


  Hannah Martin, una mujer latina que, como tantas otras, debió aceptar aquello que el destino le tenía preparado y sobrevivir.
Ella carga con un pasado dolorosamente traumático, lleno de abandonos, pérdidas y marcas. Un presente incierto que la obliga a enfrentar sus demonios y, sobre todo, que la insta a decidir si acepta ―o no― la promesa de un futuro diferente.
Chris Edwards, un ser atormentado por decisiones ajenas que cambiaron su vida y abrieron las puertas de su infierno personal. Un cantante en decadencia que batalla contra sus propios fantasmas y se atreve a luchar por una Boca de Cereza que lo tienta como ninguna.
Brandon Collins. Un hombre solitario, racional e indescifrable. Una decisión del pasado cambió su vida y eso, definitivamente, alteró su futuro. Se juró jamás volver a cometer errores o traicionar… hasta que ella regresó.
¿Puede el amor curarlo todo? ¿Podemos perdonar los golpes y traiciones? ¿Existen las segundas oportunidades?
¿Podrá Hannah confiar en sus capacidades, sus instintos y en su pobre corazón lastimado? ¿Tendrá Chris la capacidad de perdonarlo todo y comenzar de nuevo?¿Encontrará Brandon la absolución que tanto necesita para vivir en paz?
Amarás y odiarás a cada uno de los personajes.
Nadie, absolutamente nadie, completamente bueno o malo.
Todos llevamos demonios y deseos reprimidos.
Todos podemos pecar y, definitivamente, todos estamos jodidos.


  ¡Devuélveme mis bragas!


  Él la nombró «Pandora».
Ella lo llamó «Pervertido».
Él se acuerda de todo.
Ella sólo de su piercing… ¡y del lugar donde estaba colocado!
Daphne Heine – Rouvas es una alemana irreverente, decidida y lastimada de la peor manera. Traicionada por quienes amaba, obligada a escapar de todo y de todos. Y, sin darse cuenta, alguien entrará en su vida alocada, de un modo… poco convencional.
Un extraño robará sus bragas. La búsqueda de su ladrón hará que, en el camino, no uno sino… ¡Tres hombres! Se interesen por ella. ¿Podrá Elegir?
Un guardaespaldas un tanto intenso.
Un jefe sin rostro pero idiota.
Un ladrón que la mantendrá al borde de la locura y del deseo.
Daphne es osada y verborrágica, divertida y con un corazón inmenso. Mentiras familiares y excesos de hormonas francesas, harán de esta historia un camino divertido en busca de las bragas perdidas.


  Febris Libidinis. La historia de Miguel


  La adolescencia de Miguel fue complicada y problemática. Su hermano mayor siempre fue "el perfecto" y su hermana la niña mimada.
Solitario y errático, decidió caminar por senderos inesperados, abrazando la fe como única forma de vida.
Control, celibato y oración; una tríada que mantuvo su alma en paz... hasta que una inesperada visita altera el juego.
¿Cómo puede una pequeña brisa convertirse en un huracán que lo arrasa todo a su paso?
¿Qué sucede cuando el ángel más bello toca a tu puerta e invoca a esos demonios que habías sepultados?
¿Podrá Miguel mantener sus convicciones o caerá preso de una fiebre lujuriosa?


  El peón de la Dalia


  Las reglas eran tres y muy claras:
Acercarse a ella y ganarse su confianza.
Enamorarla.
Matarla sin que importara el contexto.
Parecía un trabajo simple, que podía hacerlo de una manera rápida y limpia; sin embargo, no contó con que su propio corazón se volviera un peón en ese extenso juego llamado vida.

La ciudad de Buenos Aires se convierte, con sus luces y sombras, en el escenario perfecto para Santiago Alberti; un asesino a sueldo que se desliza en el anonimato y disfruta de esa extraña sensación que le acompaña cuando decide quién vive y quién no. Un Dios oscuro y solitario que vive para el sicariato y no tiene corazón.
Pero, a veces, las cosas no son como deseamos…

Dalia Schmitmann tiene veinticinco años y una vida simple. Con un trabajo mediocre y una debilidad por Soda Stéreo. Entonces, ¿por qué alguien la quería muerta? ¿Qué esconde detrás de esos ojos negros, inmensos y melancólicos?

Dalia Schmitmann guarda un secreto y no pararé hasta descubrirlo.



Una novela corta donde la arquitectura, el lenguaje y el arte argentino se conjugan para crear el más fantástico de los escenarios en esta intensa historia de amor y traiciones.
Advertencias de autor: Historia con lenguaje rioplatense. Escenas sexuales explícitas. Violencia verbal.


  Lilibeth


  Los amores más profundos y verdaderos son esos que no necesitan palabras; solo actos y él está dispuesto a todo para demostrarlo.

Lilibeth, principio y fin.

Ella no tiene idea de su origen, tampoco de la maldición que ha caído sobre su alma.

Él está dispuesto a destruir el universo para poder salvarla.

¿Será el amor suficiente para enfrentar —y ganar— la batalla contra el destino?


  Mantente Salvaje


  Él es pirata de los mares; ella de tierra.
Él odia a quien robó su identidad; ella a quien la dejó viuda.
Él no está dispuesto a amar; ella ama a quien ya no está.
Un encuentro inesperado, un odio en común y la posibilidad de venganza conjunta.
Mentiras y traiciones que pueden arruinarlo todo. Solo existe una opción de éxito y llega en forma de susurro: "Mantente salvaje para mi".


  Cuentos para Valentín


  ¿Alguna vez sentiste que estabas viviendo la vida de otra persona?
¿Jamás te cuestionaste tus decisiones?
¿Nunca quisiste tener un presente diferente?
Yo sí.
Tengo todo lo que una persona pudiera aspirar: un trabajo, una familia estable, una casa bonita y, sin embargo, este vacío que pesa en mi alma no desaparece.
¿Qué harías si encuentras al hombre de tu vida cuando ya has unido tu existencia a otro?
¿Y si los amores del pasado regresaran?
Déjame decirte que lo he vivido y es una jodida mierda. Si quieres saber cómo superé el caos sin desfallecer en el camino, te invito a leer mi historia.
Soy A. y seré tu guía en esta montaña rusa de emociones.


  Los secretos de las moscas


  Todos tienen secretos que ocultar.
Todos están cubiertos de luces y sombras.
Todos desean pecar.
Todos merecen arder en los fuegos del infierno; algunos más que otros.
Estas son sus historias; un breve fragmento de vida convertido en relato.
¿Caerás en la tentación silenciosa de observarlos pecar, tal como si fueras una mosca?
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